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OTROS TEXTOS MARTIANOS 

De Za Revista Universal 

NOTA 

Presentamos a continuación dos artículos desconocidos de 
Martí, aparecidos en la Revista Universal, de México. El pri- 
mero, publicado sin firma el 12 de ,iunio de 1875, dedicado a 
Melchor Ocampo -el filósofo naturalista, ministro múltiple 
de Judrez, fusilado inicuamente por orden del llamado “tigre 
de Tacubaya”, 
d 

el general Márquez-, posee rasgos inequívocos 
e pensamiento y estilo que permiten reconocerlo como una 

auténtica crónica martiana. De Ocampo, “el mártir de la Re- 
f arma”, escribiría Martí: “el alma enérgica y viril que halló en 
la contemplación de la tierra el secreto de la juventud y la 
ternura (Obras completas, La Habana, Editorial Nacional de 
Cuba, 1963-73, t. 6, p. 287), y es con términos parecidos que 
se le caracteriza en este artículo: “Era Ocampo una fuerza de 
ternura”. No sólo subrayu también esta cualidad suya, sino 
que le sefialu el mismo origen: “la contemplación de lo crea- 
do”. Escrito en el mismo año en que Martí empezó a tratar el 
tema de la analogía, encontramos anticipadas en esta evoca- 
ción las nzismas ideas que expresa efz tantos otros textos suyos 
de la época, como por ejemplo, en su crónica sobre los desbor- 
danzientos del Garona (Revista Universal, 17 de julio de 1875). 
Si en el artículo qlie presentamos afirma: “toda criatura es 
resumen de todo lo creado” o “tiene el Universo concordia 
sublime”, en dicha crónica confirmará: “todo va a la par y  
todo es semejante”, y “la armonía fue la ley de nacimiento, y 
será perpetuamente la bella y lógica ley de relación”. Martiano 
es el sentirse el hombre depositario de fuerzas que lo sobrepa- 
san, el entender que no ha de llamarse augusto al hombre en 
quien la verdad encarna, sirzo llamar augusta a la verdad en- 
carnada en él. Martiano, el considerar que es obrando como 
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El segundo artículo, “El aiio nuevo en Madrid”, pkgina mues- 
tra de un cost2rmbris;no incisivo y solzriente, publicado co12 SI/ 
firma en la Revista Universal el lro. de efzero de 1876, estú 
tan “pintado” como escrito, y parece por cl10 anticipar SLI pe- 
riodismo “grcífico” posterior, de mayor prcdo222inio de Za i-ncl- 
gen. El magistral relato de ese “carterillo”, “pilluelo del Lava- 
piés en otros tiempos”, y después “soldado en Africa”, revela 
la comprensión dolorosa del problema social latente en el fon- 
do de estas vicias humildes, utilizadas por los poderosos para 
sus intereses y a la larga abandonadas a una vejez difícil. Nada 
deja afuera la crónica: ni la piedad ni la ironía. La pareja 
galana que se pierde en la Alameda nos permite conocer el que 
acaso fue trasfondo real de los versos: “Allá en la sombría/ 
solemne Alameda”, escrito muchos años después (O.C., t. 17, 
p. 240-41). 

No nos resta sino referirnos a la extrañeza de que esta crónica, 
firmada por Martí y de veras excelente, no hubiera sido reco- 
gida nunca antes, y alegrarnos de poder ofrecerla. 

CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

Mdchor Ocampo 

No ha muerto el hombre ilustre en la memoria del pueblo 
cn que vio la primera luz; oscura anduviera la memoria si no 
se iluminara con la vida de los héroes de la patria. 

Fue para la tierra Melchor Ocampo hombre justo y perfecto, 
educado en el amor de toda virtud, fortalecido con la predica- 
ción de todo derecho, vigoroso con todas las serenidades del 
deber. Tiene algo del misionero y del apóstol: así andan por la 
tierra Pas purezas, envueltas en las venturas del martirio. 

No es hombre augusto aquel en quien se encarna la verdad: 
es el concepto de verdad encarnado y vivo en él. Toda palabra 
se ilumina, todo amor se enciende cuando la fuerza secreta de 
vida honrada inflama el corazón y calienta el cerebro, y el 
hombre vive para los hombres con obras buenas de derecho y 
predicaciones sanas de justicia. 

La naturaleza es lo ilímite, y tiene el hombre afán por lo 
ilimitado y por lo ancho. -Lo pequeÍío es la síntesis de lo 
grande, y toda criatura es resumen de todo lo creado.- Por- 
que todas las fuerzas concuerdan en la naturaleza, todas las 
fuerzas sociales deben vivir a un tiempo en la humanidad. 
-Tiene el universo concordia sublime; así la concordia es ley 
para los que vivimos en la tierra. 

Se vierte el alma en dulzuras con la contemplación de lo crea- 
do; alegrías dulcísimas, muy tiernos consuelos, muy plácidas 
lágrimas humedecen los ojos humanos, que se lloran a sí mis- 
mos por la estrechez de lo que miran, cuando con esos ojos 
que no ven, tanto se abarca y se alcanza. 

<Qué veía Ocampo en la tierra, arrodillado llorando ante una 
flor?’ Toda la vida, palpitando de amor en un germen; toda la 

1 Martí se refiere a esta anécdota a que hace alusión Justo Sierra en Judrez: su obra 
y su tiempo: ‘*un amigo suyo me contaba que en cierta ocasión, en el jardin de la 
pequeña estación de la Tejería, en el incipientfsimo ferrocarril de Veracruz a M&xico 
(esto pasaba en el año 59). se encontró al ilustre reformista arrodillado y lloroso de 
emoción ante unas matas de espléndidos liríos yucatecos en flor”. 
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ventura revelada en una blancura transparente, el puro rego- 
cijo que habla con extraños sollozos y muy nobles e inefables 
lágrimas. <Quién no ha llorado en las soledades de la noche? 
Todo rayo de luna es espíritu, toda tinta suave es pureza, todo 
susurro de árboles es vida: todo movimiento de Ia noche es 
fuerza viva de alma universal. 

Oro que encierra sangre es el cáliz católico. Ocampo amaba la 
savia de las plantas,” porque esta es riego suave que vivifica 
y fecunda sin matar. Ocampo amaba las hojas de las flores, en 
las que palpitan y enamoran besos secretos de una pura vida, 
hermanos bellos de este ser amante, sonriente y dormido de 
ensueños en el fondo de toda humana criatura. 

Michoacán ha honrado en su día fúnebre a Ocampo: honrá- 
balo días hace un poeta de hermoso corazón: hónralo quien 
sabe todas sus ‘sublimes amarguras, solitario enamorado y va- 
gabundo en estrecheces e impurezas de vivir. 

Era Ocampo una fuerza de ternura que se desbordaba de SLI 

ser: era el germen de fuerzas vertidas, derramadas, predica- 
das por misión y por amor. 

Son los hombres cárceles de la ,armónica vida universal: cabe 
a unos cantidad pequeña: cabe a otros sobrada cantidad de 
vida. Y de estos se desborda; de estos se vierte en obras de 
afecto y lenguaje de redención y de ternura: sóbranse para 
sí: vense en sí mismos indignos de tanta vida potente como la 
naturaleza puso en ellos: la naturaleza es fuerza amante, y 
ellos ponen en todo los ojos iluminados con amor. 

Así Ocampo; -el que vio en el socialismo y la fraternidad de 
la naturaleza, la ley del socialismo y la fraternidad humanas. 
Dan al que escribe crónica detallada de su vida: no la ha me- 
nester: vidas como la suya se aman por lo que soñaron: fuera 
pequeño amarlas por lo que en las pequeñeces de existencia 
hicieron. Su crónica se escribe con sus soledades: sus soleda- 
des se escriben en los rayos tibios, en las auras sosegadas, en 
las ondas murmuradoras, en las venturas queridas, en los 
sueños de redención universal aún no reales ni posibles. En 
estas almas, toda la oscuridad es toda la luz. 

iCómo decir como se le hizo la fiesta en Michoacán? Lloran- 
do: obrando como él obro: así se solemniza la vida resplande- 
ciente de los héroes. 

2 En su hacienda de Pomoca, anagrama de su apellido, Ocampo realizó desde faenas 
agrícolas hasta experimentos científicos: aclimatación de plantas útiles, ensayo de 
cultivos nuevos. Entre sus muchos estudios se cuentan su “Memoria sobre el genero 
cactus de Linneo”, con la que ingresó en la Sociedad Filoátrica de México (1843), “MO- 
vimientos espontáneos de una planta”, publicada en El Museo Mexicano, y otros. 
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El año BUQVO un Madrid 

Es la mañanita de Año Nuevo, y corre por Madrid un vien- 
tecillo que hiela las palabras en los 1abios.l Anda precipitada- 
mente por las calles la criada garbosa de Aragón con las me- 
jillas encarnadas como los melocotones ‘de su tierra, cubierta 
la cabeza con el pañuelo de seda que no ha mucho le regaló 
un hablador gallego enamorado, más ocupado de la sisa y del 
paseo de la tarde que del frío, y moviendo a compás la linda 
cesta que ha de llenar con frutos del invierno en la favorecida 
plazuela de la Paja. 

Parece el amanecer, y son las ocho de la mañana de Año Nue- 
vo, que el frío acorta la vida, entumece los miembros, lastima 
los pensamientos, y conturba y aflige el corazón. Allá van ca- 
minito del jardín del Moro dos enamorados, después de haber 
libado copioso tarro de espesa leche de las Navas en la calle 
de la Visitación, refugio de pecadoras persistentes, lugar de 
malas citas y de tabernas de callos y habichuelas, amparo de 
sastres pobres, de malas locerías y de fotógrafos en ruinas. 
Allá van presurosos y contentos los dos sencillos amadores, 
gala ella de las gorristas de la calle de la Montera, solicitada 
por los dependientes de la casa de correos y la guantería de 
Clement, burladora de galanes y enamorada de su nifio, y él, 
mancebito de tienda en la calle de Postas, habituado a medir 
con las manos varas de blonda y de franela, y con los labios 
las pálidas mejillas de su amada, enrojecidas a veces por la 
excitación del hambre y la miseria. 

1 Fermín Valdés Domínguez, en Ofrenda de hermano, aclara el origen de esta frase 
oída por Martí en su estancia en Zaragoza. Vivían en la calle Manifestación, en la 
asa de huéspedes de Félix Sanz, “el patrón valiente”, como él lo llamaba, padre 
de “las patitas verdes”, como conocían a sus dos bellas hijas. A su criado, el 
negro cubano Simón, “hombre de armas y de frases”, al entrar “muy de maxiana 
en su alcoba el 3 de enero del 73”, le preguntó Marti qud había de nuevo, y él le 
respondió: “Niño, hay un frío, que se hielan las palabras” (Martí. Primera edición 
de Gonzalo de Quesada y Aróstegui. La Habana, Imp. Rambla y Bouu, 1913, val. 
XII, p. 27). 
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Irritan esas desventuras fatales a que la a\-aricia del ncgo- 
ciante empuja a las seductoras modistas de IMadrid: son <lln-; 
cuna de la gracia, gala de la mantilla, y seductoras macstcas 
de donaire. Sonríen y lloran: se dejan seducir v mueren: son 
locas una hora y desventuradas toda la vida, ciensan y L!irn- 
blan de espanto en el instante mismo en que un beso cobarde 
y criminal liba -abeja importuna- miel de castidad y de 
ternuras en los labios de la infortunada modistilla. Mas hace 
sol y amor, y allá van todavía camino del jardín la gor-r’istu 
con vestido de cuadros, y el hortera de gabán menos limpio 
que los primerizos amores de su alma. 

Ya se pierden por aquellas sendas de hojas secas; ya suzIIan 
un beso y otro beso; aparece ella como huyendo por el extre- 
mo de aquella calle de tristes árboles desnudos, cadáver de los 
amores de la tierra que protege un nuevo amor; viene él como 
jadeando tras la juguetona doncella que lo incita. Hasta el 
aire, con ser la vida, -y la luz, -con ser tan bella, -estorban 
a! amante. Quédense estas sin testigos, y evitemos el paso de 
ese cartero afligidísimo, coloso de tarjetas y vacilante coium- 
na de felicitaciones que los alardes de una cortesía fácil 
amontonan en las anchas mesas de correo. Verdinegra esta. ya 
la faz del asendereado carterillo, pilluelo del Lavapiés en otros 
tiempos, soldado luego en Africa y en los riscos de la ensan- 
grentada Cataluña, y premiado por su valor y sus campañas 
con heridas en el cuerpo, arrugas y malos aires en el rostro, y 
puesto trabajoso en el Departamento de Correo. 

No es usanza en Madrid en este día el paseo por la cuesta de 
la Virgen de Almudena, almadin o almudin de los árabes, ima- 
gen veneranda para los madrileños, y aromada con flores per- 
petuas por la piedad de alguna bailarina de fortuna, torero 
agradecido, o nodriza creyente y alejada del apuesto soldado 
de caballería que olvida amores y fatiga corceles por la vega 
fecunda de Aragón. Ni visten las clzulillas el manto de imita- 
ción de cachemira, ni blanden los chalanes el nudoso garrote 
de la fiesta. Ni bailan ,lavanderas y gastadores en las orillas 
vergonzantes del Manzanares, con burla de algún curioso de 
chistera a quien las cuerdas extendidas para los usos del la- 
vado, botan y le envían a ser cuna de risas en las aguas del 
malaventurado sorbete, pulcramente alisado en la casa de 
Aimable o de Guevara. Entre la gente de alcurnia, ora le venga 
de acreditados pergaminos o de repentina nobleza radical, 
hácense visitas que no se reciben, envíanse tarjetas de González, 
el buen litógrafo de la calle de Carretas. Y por cierto que es 

Madrid tierra de inconcebible tarjeteo. Van el conde marido 
y la marquesa esposa a visitar al general en boga, padre de 
cuatro o cinco coquetuelas criaturas, de dos tenientes aliñados 

v de un cadete con mis sueños de novias que cabillos nacien- 
[t-s en el bozo; y dejan conde y marquesa tantas tarjetas como 
títulos tiene el matrimonio, para cada uno de los habitantes 
de la casa militar y pintoresca. Y a fe que no se libran en 
casw semejantes las peores, menos reñidas y m5s desagra- 
dables batallas: hija hay de general que tiene cn el alma ciclos 
de p2z. 

Adelantado el día, llegan con la tarde el pasear de las pare- 
jas, el parecer de fiesta en la carrera de San Jerónimo, el ha- 
blar de la cena del día último, hábito de la alta vida inglesa, 
que comienza a ser tenido y gustado por la gente distinguida 
de Madrid. 

Rodean pintores y poetas una mesa de la elegante Cervecería; 
cuál, como el pintor Rivera, habla con inspiración salpicada 
de denuestos cómicos, de la ,razón histórica e importancia 
verdadera del Renacimiento; cuál, como el poeta Zapata, en- 
vuelto en capa menos nueva que su lira, cubierto por hongo 
menos menudo que los héroes nacidos en el vigoroso cerebro 
que encubre, como que dice mal ireminiscencias del sa2oncilZoP 
de la obra que va a estrenar el Príncipe. Dice uno, y tiene razón, 
que la costumbre de cenar el día último del año, viene dc 
Inglaterra: añade otro, y no está equivocado, que el hábito 
de visitar en este día, vino a España traído con las corteses 
brisas de la Francia. 

Pasa a la sazón vestido de nuevo el niño en cuyo traje puso 
la madre amorosa tanto celo y empeño como besos en la fren- 
te del hijo que engalana. Encuéntranse y tropiezan numerosas 
parejas de criados, contentos con la licencia de paseo que 
acaban ,de obtener del seMorito complaciente: llena los teatros 
de tandas la concurrencia abigarrada y especial del día de 
fiesta: iqué pagar en el Español por ver La yedomu!: ique 
entrar en Variedades para aplaudir La cabafia del Tío Tom! 
Y aquí su copita de aguardiente, y allí su beso al descuido, 5 
allá el lucir el pañuelo nuevo regalado, y la pechera bordada, 
al decir suyo, por la novia, y comprado, al decir nuestro, en 
bazar de increíble baratura, por pesetuela humilde y ver- 
gonzosa. 

Hastíanse los ricos, alumbra bien el sol, viene llena de alegrías 
la noche, goza y pasea el pobre de Madrid en Año Nuevo, y ve 
el articulista con pena mezclada de temor, cómo no hay dioses 

2 Posible referencia al famoso Parnasillo de los cafés madrilefios Levante y Príncipe, 
tertulia en que se reunían a comentar las novedades literarias o políticas o los es- 
trenos teatrales, poetas, escritores, políticos en cierne, hacia 1830. Frecuentaron el 
Parnasillo, Larra, Espronceda, Ventura de la Vega, Bretón de los Herreros, Mesonero 
Romanos, Olózaga, Iznardy, et a2. 
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nuevos que vay-an reemplazando en nuestra \.id,l a aquel!os 
dioses falsos que a la poesía cautivan y enamoran; pero que 
rechaza airada la razón. 

ción, así como inconfundiblemente suyo el sentimiento de que 
“la queja deshonra”, y la necesidad, de un urgente servicio 
humano a realizar, centrado aquí, como en tantas otras pági- 
nas suyas, en las imágenes recurrentes del fuego, que se consu- 
me para alumbrar a los hombres, y de la luz. 

CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

Vida 

NOTA 

Este poema apareció sin firma en la Revista Universal el 
25 de julio de 1875, seguido de un poema de Gustavo Baz, por 
lo que, lógicamente, se pensó que sería del mismo poeta. Pero 
las diferencias ostensibles de estilo entre uno y otro, unidas al 
hecho de que sus ideas, tipo de puntuación, entonación y léxi- 
co son típicamente martianos, permiten suponer, y aún afir- 
mar, que nos hallamos ante un texto desconocido de Martí. 
Este vendría a ser el “eslabón perdido” entre la poesía rimada 
de México y sus Versos Iibres. Nótese la similitud entre los 
versos “Vivo para trazar sobre la tierra/Huella soberbia que 
mis pasos grabe. . .“, que evidencian su voluntad de sobre- 
ponerse a todo dolor o queja, y el pasaje de su carta a Rosario 
de la Peña: “Porque vivir es carga, por eso vivo. . .” (t. 20, p. 
253); nótese el uso del adjetivo “fiero” en el sentido de “vehe- 
mente” (no feroz) y altivo (“franco, fiero, fiel, sin saña. . .“); 
nótese la insistencia en la serie de las vidas futuras, fundada 
en la insatisfacción de la presente (“No allí la vida mísera se 
acaba/Pues tanto aquí se sueña y no se tiene. . .“> ; así como la 
idea, reiterada también en los Versos libres (“Pollice verso”, 
t. 16, p. 136) de que hay leyes en la vida (“La vida es una 
ley. . .” ) cuyo incumplimiento trae aparejado el dolor dc vol- 
ver a vivir (“Llorando una era de la gloria pierde/Y todo el 
tiempo que pasó Ilorando/En vida nueva sus cadenas muerde”). 
Es típica de Martí la inversión de la frase: “Nube es la vida 
de los hombres. . .” que deja para el final el sujeto de la ora- 

Reanimado el dolor, la mano ardiente, 
Y la vida latiéndome en la frente, 
Pregúntale ioh mi mal! a quien responda, 
Dónde nace esta fiera de la vida 
Que pueda yo en su cuna 
Pedir cuenta a la bárbara fortuna 
Y romperla en el vientre en que se anida! 

Bueno: a llorar. A fe que la cabeza 
No nos puso al azar naturaleza 
Con tamaño vigor asida al cuello: 
Pues puede erguirse y se levanta fiera, 
Sobre el cuello soberbio se alce erguida, 
Y sepan los cobardes la manera 
De sacudir el polvo de la vida, 
De oprimir con el pie la tierra hirviente, 
De enjugarse las lágrintas del duelo 
Mirar el sol, y detener al cielo, 
Y luchar con el cielo frente a frente. 

La vida es un asalto; pues cautivo 
Hoy o después he de vivir, la lucha 
Ruda comience, y pues lo quieren -vivo! 
Mas no a gemir ni a sollozar dispongo 
Voz que me sirve para hablar al cielo: 
Vivo, para trazar sobre la tierra 
Huella soberbia que mis pasos grabe; 
Para abatir y dominar grandezas, 
Para labrar mi gloria con mis manos 
Y convertir en rayos las tibiezas 
De este pálido sol de los humanos. 

Nube es la vida de los hombres, nube 
Que el miedo finge valladar: no es vulla 
Que el paso impida: con la mano fuerte 
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Bierz se pasa al travks de la muralla, 
Bier2 se llega a las lindes de la Inrlerfc. 

KO allí la vida mísera se acaba: 
Pues tal210 aquí se sueña y ~20 se tiel2e, 
MUS allú de llzorir lo aquí soñado 
Debe ser a los Irombrcs revelado. 
La vida es una ley, copto las leyes 
Despótica y fatal: sus eras cumple 
Mal que nos pese, y el que aquí la llora 
Llorando uz era de la gloria pierde 
Y todo el tiempo que pasó lloraízdo 
En vida nueva SLIS cadenas muerde. 
La vida es necesaria 

Para poder nzorir: hay noche y día: 
Morir es luz; mas luz que cada hurzzano 
Con fuego enciende de SLL propia vida. 
Yérgase al cabo la cabeza fiera: 
Aquí con miedo de vivir lloramos: 
La lámpara apagada nos espera: 
En pie los hombres: a encenderla vamos! 

Jamás vencido el hombre vivo sea 
De su domado ser ruirza y escombros: 
Alta la cruz, reñida la pelea, 
Que el ser que aguarda vencedora vea 
La conmovida cruz sobre los hombros. 
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DQ~ álbum de Za QWCZQYZ~Q poetisa 

cubana A&c&s Matamoros 1 

iMercedes! -Quien llre las hace 
er quien su libro nze envía 
donde las páginas blancas 
copian el alirza tranquila 
de la doncella garbosa 
en cuyos ojos anidan 
blandas miradas de tórtola, 
trágica.c luces sonzbrías!- 

Ora Caolzaho? doliente 
con amargas voces gin2a; 
ora del águila el canto 
con plunra de águila escribas; 
ora al morir de la tardes 
caigan a tus pies las lilas, 
por ser las flores -hermanas 
que se aman y solicitan;- 
ora dc tierras non2egas’, 

1 Poema decconocido de Martí, cuyo envío agradecemos al estudioso investigador cien. 
fueguero Florentino Morales. Fue publicado en El Fígaro, el 17 de febrero de 1901. El 
poema “A Mercedes Matamoros” (Ob ras cor?rpletar, La Habana, Ed. Nacional de Cuba, 
1963.73, t. 17, p, 86; reproducido de Ef Almendnres del 25 de mayo de 1882, como es- 
crito en un abanico) es en realidad un fragmento del poema cosip!eto que aquí pre- 
sentamos y se limita a recoger y unir versos pertenecientes a la primera y a la última 
partes del poema. Es probable que haya sido escrito a fines de 1878, en que fue elegido 
secretario de la Sección de Llieratura del Liceo de Guanabacoa, o en 1879, en que fue 
socio dc la Sección de Instrucción del Liceo de Reg!a, época en que Martí se relacionó 
con parte de la intciectualidad cubana: Torroella, Azcárate, Luisa Pérez de Zambrana, 
y, posiblemente, Mercedes Matamoros. 

2> Sc refiere al romance sobre el cacique Caonabo. En él se cuenta cómo el aguerrido 
cacique fue apresado, víctima del engafio del espaiíol Alonso de Ojeda. El poema apa- 
rece entre las “Primeras poesías” de la poetisa, en su libro Poesíns completas (La 
Habana, Imp. La Moderna, 1892, p. 280-92). 

3 Posible alusión al poema del mismo grupo “Al morir el día” (ob. cit., p. 225-27). 

4 Podría tratarse de un error de trascripción del manuscrito original y ser tierras no- 
ruegas (la nz por ru), ya que no creemos que pueda tratarse de Nome, ciudad de 
Alaska, situada en la desembocadura del Río Snake, centro aurífero de Cape Nome. 
de baladas y, en general, gustosa dc la poesía nórdica. 
que no parece tener ninguna relación con los temas que utilizó la poetisa, autora 
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pálidas sombras amigas 
coronas traigan y gracias 
para su noble poetisa; 
como las plegarias, pura, 
como la ctiler-a, altiva, 
como tus amigos, triste, 
como la patria, sombría; 
/bien haya, Merced, bien haya 
tu hermoso espíritu, lira 
donde tu tierra solloza, 
donde el cruel5 látigo vibra, 
donde se posan las águilas, 
donde refleja su vívida 
luz nuestro sol; -donde mueren 
al son de cañas cautivas, 
sepultada-s por esclavos 
/ay! inuestras tardes magníficas! 

/Bien haya, Merced, quien calzta 
propios males, propias dichas! 
quien a extranjeras regiones 
alma no toma, ni rima, 
la de los indios cantera, 
la de los negros amiga,6 
la que regiones espléndidas 
con las águilas visita! 
iBien haya, Merced, quien tiene 
la religión de las ruinas, 
héroes en indios y negros, 
y en su alto espíritu, lira! 

iMercedes! -Bien nos las hizo 
quien dio encomienda a las brisas 
de que bordaran tu cuna 
del Arimao’ en la orilla, 
con hojas de nuestras cañas 
y flor de nuestras campiñas! 

5 El Fígaro, por probable error de trascripción, dice “donde el buen látigo vibra”. 

6 Martí se refiere no ~610 al largo romance “Caonabo”, 
indio, sino a poemas u>tno la balada 

en que se canta a un cacique 
“La mejor lágrima” 0 el soneto “La muerte del 

esclavo”, en que la poetisa manifiesta su piedad por “el mísero esclavo, presa del 
dolor”, y velados afanes libertarios (“y más va!e morir que ser esclavo” [ob. cit., p. 
218 y 2451). Si bien el siboneísmo había exaltado al indio, no fue usual en la época 
una equivalente exaltación del negro. Martí celebra en la Matamoros este hacer “héroes 
en indios y negros” y, en general, la cubanía de la autora de “La tumba del patriota” 
e “Invierno en Cuba”, composiciones pertenecientes al mismo grupo de poemas al que 
dedicó estos versos (ob. cit., p. 215 y 259). 

7 Rfo de Cienfuegos, lugar natal de la poetisa. 
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De El Economista Americano 

NOTA 

Hace noventiún años, El Economista Americano, de Nue- 
va York, correspondiente a octubre de 1888, apareció con una 
advertencia en la parte superior izquierda de la primera plana. 
Después del sumario general se lee: “Responde por lo escrito 
en este número José Martí”. 

Bastará la anotación para saber que se está elz presencia de 
un documento importante, sobre todo si se conoce que -co- 
mo es el caso- la mayor parte de los textos que aparecen en 
dicha publicación no se han recogido en las ediciones existen- 
tes de las obras completas de José Martí. Sólo cuatro de ellos 
aparecen en esas obras porque el autor los publicó también en 
otros periódicos que sí fueron revisados para la edición de 
las mismas. Así, “Un libre pensador norteamericano. Muer- 
te de Courtland Palmer”, aparece en el tomo XIII, páginas 
34955,l con el título “Courtland Palmer” y con numerosas va- 
riantes, según la versión tomada de La Nación, de Buenos 
A.ires, del 9 de septiembre de 1888. “Nueva York en octubre. 
Actores: Paseos: Robos: La riqueza en los Estados Unidos” y 
“Una boda china en Nueva York” aparecen como fragmentos 
-también con numerosas variantes- en “Nueva York en OC- 
tubre”, artículo publicado en La Nación el 17 de noviembre 
de 1888 e incluido en el tomo XII, páginas 61-9 de las Obras 

’ completas. A diferencia de los anteriores, “79 000 000 en pen- 
siones nacionales!” se publicó en La Nación, pero después de 
haber aparecido en El Economista Americano. En el periódico 
bonaerense se editó el 22 de noviembre de 1888 como parte del 
artículo “Un día en Nueva York”, que se reproduce erz las Obras 
completas en el tomo XII, páginas 69-74. (El fragnzerlto en cues- 
tión ocupa un espacio en las páginas 72-3.) 

1 José Martf: Obras completas, La Habana, Editorial Nacional de Cuba, 196373. 
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Lii siglzificaciótz de los textos que hsta el 1120111e1110 !lllbíCl~~ 
pcrma~lecido siíl reproducirse, serri cotjzprobada irlinediaici- 
ruente. Escritos ell 1888, afro eu qrie la etlriqlm,edora e;,ol:!- 
ciói2 del pensar~2ieilto niartiallo alcat!:aha nii)eles 13 ritlilc - 
e.rtI-clol-dirzarios, los artíc~dos que apareceil a coilti)zll(!i,ió!i L~II- 
tribuirán a divulgar aspectos itnportmlres del iderzrio de PII~C.S- 
tro Héroe Nacional: mtrc ellos, criterios acerca de la cllltllrtl 
y de la historia, y, sobr-c todo, SLI lrícida visiólz de la iealitlati 
yanqui que conoció etz sus enfrafias, -1 contra la c11a1 qIIi.So pro’- 
parar la honda de David de Izuestra América. 

Allude interés a estas líneas una circunsta,zcia bibliogrLífica. El 
investigador Jallles F. Shearer ha afirmado ell su trabajo “Pc- 
riódicos españoles en los Estados Unidos” (Revista Hispánica 
Moderna, Nueva York, n. 1-2, enero-abril de 19.54), que El Eco- 
nomista Americano se encuentra elztre aquellas publicaciones 
extinguidas, “de lus cuales no existe actuaínzetlte, que hayamos 
podido averiguar, un solo número en ninguna biblioteca, VW- 
seo o archivo público m Cuba o en los Estados Ulzidos” (p. 5oj. 
Eso hace de este ntímero (que se encuentra en la Biblioteca 
Nacional José Martí, de Cuba), UI? ejemplar probablemente 
tínico en el mundo. 

CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

El abogado dg los ricos 

Hay en los Estados Unidos un hombre notable, Chaunce‘ 
Depew, “el rey de los camaradas”, el que sabe cbmo dar una 
palmada en el hombro y cómo hablar cara a cara con 10s em- 
peradores, el presidente de los ferrocarriles de Vanderbill, 
aquel que dividía a los hombres en dos especies: la de los que 
hacían fortuna, y los imbéciles: no haber sabido hacerse rico 
era para Vanderbilt prueba patente de inferioridad: la urraca 

ANL’ARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 17 

le par-ecía más bella que la paloma, y la zorra que roba, 
mejor, mucho mejor que la llama del Pe-61, que lleva al lomo 
por !os Andes toda la carga de su indio, pero se muere si se le 
habla con dureza. Sin simpatías con la opinión de Vanderbilt 
co h:lbiera llegado Depew al alto puesto donde está, como de- 
fensor hábil y elocuente de los ricos, que por su llaneza de 
carkicr y su justo gobierno sabe sin embargo hacerse arna1 
y aplaudir de los que no lo son. Cuando la inauguración de la 
Estatua de la Libertad, dijo Cl el discurso oratorio, porque los 
otros fueron de ceremonia o de política; y por cierto que no 
parecía ciudadano de AmCrica, regocijado de ver en torno suyo 
a la humanidad libre, sino al hombre de casta que es, con el 
dedo alzado como, quien amenaza, el cuello alto y cerrado por 
delante, al modo de los reverendos, las patillas a la oreja como 
los ingleses, y un casquete de seda, como el de los jueces y 
los catedráticos. Pero no ha de desdeñarse lo que dice, porque 
no sólo tienen los pobres derechos en el mundo, ni cabe negar 
mérito a quien acumula riqueza sin abusar del prójimo, ni es 
posible excomulgar al rico de nuestro altar, sino cuando 10 
es en virtud de la innoble capacidad de prescindir de las virtu- 
des que se oponen a la acumulación de la fortuna. Por ahí 
anda escrito que el río que crece muy de pronto, con aguas 
turbias suele crecer: y es más apetecible la corriente serena, 
que va sola y callada por entre guijas en lso oscuro del monte, 
o el mismo arroyo que se seca por la fuerza del sol. De pocas 
cosas puede enorgullecerse con tanta razón un hombre como 
de haber labrado su fortuna peso a peso, sin poner la mano 
en bolsa ajena, ni dejar que otros la pongan en la suya; por- 
que en el arte de ser rico entran muchas virtudes, sin cuyo 
ejercicio constante se suele ir la riqueza por las hendijas. Pero 
no hay vergüenza mayor que la de alborotar el mundo, como 
alborota el hipopótamo el fango de los ríos, y ponerse en lo 
claro de la vida con la vergüenza a la espalda, llamando a la 
gente con el retintín del dinero que gana por darla en alquiler. 

Y si ha>- quien diga con brío el respeto que merece la riqueza, 
v junta en su persona la astucia que la crea, la autoridad que 
la mantiefie, la elocuencia que la explica, y la sencillez que la 
hace amable, este Chauncey Depew es sin duda. El hombre 
admira siempre a quien osa ponerse a su cabeza, y aunque 
se causa al fin, como nifio que es, de aplaudir en un mismo in- 
di,jduo el poder o la virtud, más celebra que censura el atrc- 
vimiento de quien demuestra con la energía constante su de- 
recho a estar donde se puso merced a ella; así es que como 
Chauncey Depew lleva consigo la fuerza de su persona, y la 
del í-sito, y no se empina con este, sino procura que se lo olvi- 
den y perdonen por la bondad de su trato, sobre que sabe ser 



sumiso, que es talento indispensable a quien pretende subirse 
sobre los hombres, resulta que ha> ílo>- en los Estados Unidos 
pocos hombres de más popularidad. Y los vapores salen a re- 
cibirlo, con gran lo}zclle y a champaña tendida. Y el Club 
famoso de los republicanos, el Union League, lo recibid anoche 
en sesión solemne, a que él dio gala con un discurso de empe- 
ño, donde puso al gobierno norteamericano, por estable y li- 
beral, encima del inglés, a cuyo trono le comen ya la raíz las 
ratas, y empleó esta frase justa, celebrando el sincero acata- 
miento del yankee a las decisiones del sufragio, después del 
ardor, y los golpes, y la pelea del voto: “Antes del veredicto 
somos partidarios”, dijo, “pero después del veredicto somos 
patriotas.” Pero la verdad es que la libertad que él alaba en los 
Estados Unidos viene a ser como la griega o la inglesa, liber- 
tad de señores, con pan negro y angustia para los infortunados, 
y muy buena para los de arriba, que gobiernan y tienen las 
manos llenas de privilegios, pero desigual y molesta a la masa 
común, que se cansa de llevar a estos panzas-doradas sobre los 
hombros. 

En los Estados Unidos es moda contar chistes y anécdotas en 
los discursos, y el orador más leído no es aquel cuyos párrafos 
van acotados con la palabra vanidosa “aplausos”; sino con la 
que aquí halaga más al orador, con “risas”. No faltaron chis- 
tes en el discurso de Chauncey Depew, que es bueno, porque 
aunque calla lo incompleto y defectuoso de las instituciones 
norteamericanas, demuestra felizmente su ventaja sobre las 
inglesas, que gustan más de lo que deben por ciertas tierras 
hispanoamericanas. Pero lo que valió más que los chistes, y 
tanto como el discurso, fue la anécdota nueva que contó de 
Washington, y el mismo Depew le oyó el verano pasado en una 
comida al Duque de Aumale, que la supo de su propio padre, 
el rey Luis Felipe. Contaba Luis Felipe de cuando era huésped 
de Washington en Mount Vernon, donde se levantó una mañana 
muy temprano, y halló a Washintong que ya volvía de pasear 
a caballo por su hacienda: “Es usted muy madrugador 

General”, -“ Madrugo porque duermo bien”, le respondió 
Washington. “Duermo bien, porque nunca he dicho nada de 
que haya tenido después que arrepentirme.” 
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Una novedad un educación 

fwib Zita 

Los franceses han entendido como nadie lo que quiere de- 
cir educación, porque al educar le dicen ellos elevar, que es el 
modo seguro de ir salvando a los pueblos, cuando la educa- 
ción no es de esa nominal, retórica e incompleta, que no da 
a los hombres, junto con el apetito de cosas mejores, los me- 
dios de satisfacerlo y la fiera certidumbre de que no hay goce 
como el de ver de alto la vida, sin cederle al pan la honra, 
ni hacer objeto principal, o único, de la vanidad de la riqueza. 
A los hombres se les ha de dar a la vez a leer a Darwin y a 
Plutarco. 

Y en estos tiempos revueltos urge sobre todo que aquellos 
que por su vida trabajosa están siempre cerca de la exalta- 
ción, conozcan de dónde les vienen sus males, y cuán lenta- 
mente se elaboran los pueblos, y cómo las justicias se han de 
hacer en seco, para que no caigan contra el justiciador por 
el modo violento de hacerlas. Se está en vísperas de un mundo 
nuevo. La ciencia se concilia con el espíritu. La religión natu- 
ral va levantándose del mundo explorado, como un himno. Se 
llama a recuento, a jubileo social. El que no tiene más que 
derechos, se encara, decidido a vencer, con el que se burla de 
ello, y prospera con el ultraje. Pero esta edad por venir, en que 
quedará como vuelto a crear el mundo, con la justicia enci- 
ma, está todavía en las fatigas de la noche, propicia al salte- 
dor, y expuesta a confusiones y caídas. Hay que ennoblecer 
las mentes, y aquietar las almas. Instruir es funesto, si no se 
enseña a la vez la sencillez, armonía y espiritualidad del mun- 
do. -En algo como eso han debido pensar, más que en hala- 
gar a 10,s trabajadores, los que propusieron en la Legislatura 
de Nueva York el establecimiento de pláticas nocturnas, a un 
tiempo ordenadas y amenas, con el objeto especialísimo de 
que los obreros acudiesen gratuitamente a ellas, a enterarse 
de lo que les concierne en política e historia, del origen y 
suerte de las diversas reformas sociales, de los caracteres 
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particulares de cada naciún >. la necesidad ~!c acon:c!J‘t: a 
ellos sus reformas, de lo que valen los demás p~lc'blu~ c!cl 

mundo, para que no les lleve la ignorancia a dcsrnLdi2 :-‘ pro- 
pósitos de conquista. 

Todo eso se enseñará, o se deberá enseñar, en estas plát;cas 
públicas, que comenzarán en octubre, cuando la estrschz/. y 
miseria del hogar y la displicencia y fatiga dc la mujer infcaliz 
más echan de la casa al obrero que lo atraen. Mucho orndor 
ha ofrecido sus servicios, unos por paga, y otros por la p:iga 
mejor, que es el goce de ser útiles. Iremos a oír las l~láti::rt~, 

y las contaremos en El Economista. 

Escmas neoyorquinas. 

Los vandedores dtz diarios 

Hay un padre en Nueva York que suele llevar a su hijo 
de cinco años a que vea como batallan por la vida los nitos 
pobres; y como nunca se ve esto mejor que a la hora de v:‘n- 
der los diarios de la tarde, por allí suelen ir padre e hijo co- 
gidos de la mano, por Park Row, a un costado de 1~ CaSa dc 
Correos, que es donde están los más de los diarios, -ei He- 
raíd en su palacio de mármol, ya raquítico junto a los edificios 
nuevos que lo rodean y apagan; el WorZd que en manos del 
judío Pulitzer, y a fuerza de dinero del Oeste, va dejando atras 
al Herald; y el Times, con su clientela de gente sesuda, y su 

casa nueva de granito, que han levantado por entre la vieja sin 
mudar por un día sólo la imprenta ni la redacción; y el Tribme, 
en su monumento de ladrillo, rematado por la torre más a!ta 
de la ciudad, como en símbolo de su fundador Horacio Grce- 
ley, que mientras vivió fue entre los periodistas el más alto; 

v el Sun, acurrucado en su casuca vieja junto al Tribtuze, mor- 
diéndole las rodillas, picante como el champaña, apas’onado 
como Aristófanes, travieso y crudo-. Aquello está concL.ìridí- 
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simo en el día, como que Park Row da por un c::trcmo cn el 
arranque del puente de Brookiyn, y por el otro cn Broadivay, 
donde se miran, como en las esquinas de un triángulo, !a Casa 
dc Correos, el Hcrald y la iglesia de San Pablo, enclavada, con 
la cruz en el tope y los sepulcros alrededor, en la región de los 
negocios: desde el muro del atrio, arropada en un manto fu- 
neral, asiste a la procesión de aurígenos, de los q~:e ctirr-en, 
calvos y exaltados, detrás de la fortuna, una urna cinrraria. 
Pero la muerte es natural, y la vida es hermosa. iHasta ma- 
ñana! se debe decir al morir, y no iadiós! ---iLo que seduce 
los ojos en Park Row, lo que el padre quiere que vea el hijo, 
es la turba de niños huérfanos, de doce, de diez, de cinco 
años como él, que con su real en el puño esperan en la acera 
en fila a que se abra el sótano donde se ponen los diarios a 
la venta! 1Qué echarse escaleras abajo! iQué salir los unos por 
entre las piernas de los otros! iQué partir el que tiene coir el 
que no tiene! iQué ofenderse con la palabra, y ayudarse con 
la buena acción! Dan deseos de vaciar sobre ellos los bolsillos. 
Esa es la Dánae nueva, la desdicha. Se le cnse5a el puno al 
cielo, por no poder convertirse en lluvia de oro. iPadre, oh 
Dios, para todos los huérfanos ! izapatos, oh Dios, para todos 
los descalzos! El padre le dice al hijo: “mira”. Y al niño se 
le ablandan los ojos, y compra a montones los diarios que to- 
davía no puede leer. Si falta un centavo en el cambio, “que 
se lo lleve {no, papá?” Así el hombre aprende a serlo: no 
como la gente necia y vil, que se avergüenza de ser contado 
entre los pobres, o de rozarse con ellos. 

Y en lo alto de la ciudad, al caer la noche, la escena es la mis- 
ma. Es la hora de los alcances, de las últimas noticias. La no- 
blación está de vuelta en las casas. iQué yacht triunfó en’ la 
regata?: iqué peloteros ganaron, los de Nueva York, que 
tienen el bateador que echa la pelota más lejos, o !os de Chica- 
go, cuyo campeador es el primero del país, encuclillado fuera 
del cuadro, mirando al cielo, para echarse con ímpetu de bai- 
larín a coger en la punta de los dedos la pelota que viene como 
un rayo por el aire ? ¿Y qué caballo sacó la carrera? ¿Y cómo 
estaba, que dicen que está moribundo, el pugilista John Sulli- 
van, la bestia bípeda de cuerpo apolíneo, roído en lo interior 
de tanto beber, como roe el fuego la yesca? Aqui eso apasiona: 
pelotas, yachts, pugilistas, caballos. De pronto, al pie de la es- 
tación del ferrocarril aéreo, del “elevado” como acá dicen, se 
aglomera la conmovedora chiquillería. Acuden dos policías, 
con la porra alzada. Los muchachos, callados, se van poniendo 
en fila. El vendedor de los diarios deja caer su fardo de mil 
periódicos, al pie de un farol. Y arrodillado en el fango, va 
contando a la media luz. El compradorzuelo espera ansioso, 

21 



22 ASCARIO DEL CENTRO DE ESTL’DIOS MARTIAVOS 
_- ~ - 

con la mano tendida. Un real, veinte periódicos: Y echa a co 
rrer: “iExtra, Extra!” Va descalzo, a medio pantalón, sin cha- 
queta, sin sombrero. Vende sus diarios a centavo.-Y allí se 
ve el caritativo, que fía al amigo más menesteroso la mitad 
de su compra. Y al piadoso, que regala dos números de SUS 

diez a un angelito que lo mira triste, con su carita dc color 
de concha, y la saya rota, y el pañolón a la cabeza, y sin Lapa- 
tos. Y se ve al emprendedor, ya con aire de rico, que compra 
un peso de diarios cuando se va a acabar el montón, y luego los 
revende a premio a los que no alcanzaron turno. Principia allí 
la vida. Y el capital triunfa. A veces, mientras esperan, se sa- 
len del borde de la acera. Va el policía sobre ellos, porra en 
mano. Y se desgranan. Los talones desnudos les relucen, con 
la luz verde del farol eléctrico, cuando se pierden gritando 
“iExtra!” en la sombra. 

Curiosidades americanas. 

Egipto y América. 

La masoneria en América 

No pierde el tiempo quien, con la guía de buen sentido, 

repase de vez en cuando catálogos de librería: como uno que 
tenemos delante, donde se demuestra que no sólo en español 
hay títulos como aquel famoso de AIfaZfa para los borregos 
de Cristo; puesto que nos ofrecen, junto a las Musarum De- 
liciae y unas Memorias de la señora Ana de Osorio, Condesa 
de Chinchón y Virreina del Perú, las Píldoras del jovial Tom 
d’urfey, con quien anduvo en tragos y cantos su majestad 
Carlos II de Inglaterra, las baladas y cantos de Tom d’Urfey, 
o sea Píldoras para purgar la melancolía. 

Y tras este viene otro libro singular sobre El culto de la ser- 
piente, que fue siempre grande, sobre todo entre aquellos ro- 
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sicníceos que por artes misteriosas \- terribles creyeron liegar 
al poder de crear el oro \- prolongar- la i-ida. Es:n misma obra 
de las serpientes, por Ciar-ke y Wake, habla de los mitos de 
Centro America en los tiempos indígenas, que nadie conoce 
hoy mejor que el filadelfiano Daniel Brinton: no hav mesa de 
americanista que esté cabal sin sus obras: hasta teatro les ha 
hallado a los indios centroamericanos: bien lo pudo tener el 
pueblo que levantó a Uxmal y Utatlán con tanta belleza y 
sabiduría. 

Pero la obra más interesante del catálogo, para nosotros los 
de América, es la de John A. Weisse, sobre el obelisco de Cleo- 
patra y la francmasonería, no porque enseña el obelisco que 
hoy se alza en el Parque Central, sobre cuatro cangrejos de 
bronce, como estuvo miles de años en Alejandría, entre torres 
y palmas, junto al convento a cuyo pie pululan las casuchas de 
los mendigos, pegados a la pared divina como los gusanos al 
tronco de los árboles: No es por eso por lo que nos atrae el li- 
bro, ni porque nos descifra los jeroglíficos que mandaron tallar 
en su piedra calcárea, para contar su grandeza, Thotmés III, “el 
toro poderoso”, y Ramsés II, el de la momia de frente vasta 
y cuencas de hombre que miraba en lo hondo; ni porque tra- 
yendo la masonería desde el asesinato del hermoso Abel, diga 
que el delantal masónico nació de la hoja de higuera con que 
se cubrieron la desnudez los esposos primitivos del génesis 
hebreo, tan bello en el original, y tan vano e ininteligible en 
las traducciones de la Iglesia;-ni porque nos habla de aquel 
poema Pentauro, escrito con saetas y carros de pelear, donde 
tal vez halló Homero en las hazañas de Ramsés modelo para 
las de Aquiles; ni porque nos pinte como eximios francmaso- 
nes a Salomón, y a su aliado Hiram, ni a Adomiram, el teso- 
rero del Rey Sabio, y como ritos de masonería los misterios 
del brahmán hindú, y los eleusios, y los dionisios, y los druí- 
dicos, y los del Nibelungen y el Edda escandinavos; ni porque 
nos habla de los obeliscos famosos del Egipto, que adornan 
hoy plazas y parques de la gente americana y europea, el de la 
Plaza de San Pedro, que vino a Roma cuando Calígula; el de 
Santa María la Mayor, guardián un tiempo del sepulcro de 
Augusto; el de San Juan de Letrán, mayor que todos, que na- 
rra las glorias de Thotmés en sienita rosada; el de la Puerta 
del Pópolo, del tiempo de Setí 1, padre del gran Ramsés; el de 
la Plaza Navona, que adornó antes, como un siervo, el circo 
de Caracalla; el de la Plaza de Minerva, que Bernini montó 
después, con arte pésimo, sobre un elefante de mármol blanco. 
Los de Rotunda, Monte Cavallo y Monte Citorio, los del Monte 
Pincio, Circo de Flora y Villa Matteí, el de Arlés, la Arlés fran- 
ca que por rica celebra Estrabón, y el de la isla egipcia de 
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Phila, J’ los do> de basalto i,zrde y los de Crocodilópoli:; [SOL’] 
\’ Karnak, del tiempo de Thotmés 1, y el de Berlín, el último, 
i el de Heliópolis, el más antiguo y mejor conservado, de pie- 
dra rosa, y el que la Plaza de la Concordia de París luce llo!,, 
que lo fue de Luxor, morada de los reyes de Tebas. 

de que esos círculos, triángulos y serpientes demuestran que 
en América hubo antes de Colón, no sólo ritos secretos, que 
está probado que los hubo, sino las ceremonias propias de la 
masonería, que en su mente parece ser como la historia ocu!- 
ta de la edificacihn, v el establecimiento definitivo \’ creciente 

Lo que del libro más nos importa es el capítulo que lo cierra, 
encabezado con esLas palabras: “América, el asilo de todos los 
que desean trabajar y ser libres.” So pretexto de demostrar 
que desde antes de Coiór-! había masones, o cosa parecida, en 
Am&ica, se dicen allí cosas de interés; se estudia el milo de 
la serpiente en los pueblos americanos; compara la serpiente 
que llevaban sobre el occipucio, como símbolo real o divino, 
ciertos héroes y reyes de México, con la que le sale a Sesos- 
tris de la frente, ‘o surge, erecta y silbante, de la raya del cabc- 
110 de Ardanari-Iswara, el dios andrógino de los hindúes; se re- 
pite lo de H umboldt, que en sus Motzt~mentos americanos 
señaló la semejanza de los teocallis de México con los templos 
de Belus en Asiria y Fenicia; se alude, entre las semejanzas del 
Este y el Oeste, a la costumbre de descalzarse que los peruanos 
tenían en ciertas ceremonias, como los pitagóricos y los drui- 
das, y “los masones de hoy”, dice el libro, “en algunos de sus 
ritos”; se afirma que hay poco menos que identidad entre cier- 
tos signos masónicos y las cruces de algunos monolitos e 
inscripciones de Mkxico, así como la escuadra del albañil az- 
teca, que era a la vez escuadra y calendario, con los signos de 
las cuatro estaciones, y de los trece meses lunares del año de 
México: se anota la curiosidad de que entre peruanos y azte- 
cas se tuviese por sagrada la piedra cúbica, como entre los 
druidas y los hindúes, y de que en muchas reliquias mexicanas 
aparezca el disco con cuernos, aunque no en la cabeza de la 
reina, como se ve en el obelisco de Cleopatra. Y no sólo entre 
los indios del Sur halla vestigios de masonería, o arte sagra- 
do de construir, sino en los terraplenes de los aborígenes, 
construidos en círculo o triángulo, que son, dice el libro, figu- 
ras masónicas, y en los dibujos de ciertas lápidas funerarias, 
donde se ve entre animales y árboles, dos obeliscos que se 
miran de punta, con un triángulo en medio, o cuatro círculos 
concéntricos, con figuras que parecen zodiacales, o la escena 
de la cremación, con la pira humeando, y los indios danzando 
a un lado y otro, o la procesión de la serpiente, en que los 
aborígenes del Norte, como los egipcios, celebraban su victo- 
ria sobre la maldad de que la serpiente era acá como allá sím- 
bolo constante, cuando no lo era del misterio y la sabiduría. 
Y todo eso lo tiene el autor del libro,- sin pararse en lo idén- 
tico de la naturaleza y la semejanza inevitable de la observa- 
ción de hombres diversos sobre ella,-como prueba segura 

de 10 creado, sobre 1; astucia y vicios que lo minan: 

De Yankedandia 

- 

Suele leerse en los diarios [norte] americanos no,ticias tí- 
picas, por lo que enseñan sobre la humanidad o sobre lo espe- 
cial de este país, o porque con un detalle saliente ponen de!an- 
te de los ojos una costumbre curiosa o un estado sociai. Un 
viajero echa los ojos sobre el diario que acaba de dejar en el 
asiento de al lado un campesino de Orange County, donde es 
pura la leche, y tiene el cubano Tomás Estrada el colegio en 
que educa a sus alumnos como a hijos. Y entre otras menos 
curiosas, trae el diario estas noticias: -El senador Ingalls, el 
Presidente del Senado, ha sido confundido muchas veces con 
el bandolero Frank James:-Thurman, el anciano que han 
puesto de candidato los demócratas para la Vicepresidencia, 
lee hasta las dos o tres de la madrugada, y duerme hasta el 
mediodía:-John X. Lewis, un sastre negro de Boston, cobra 
en su sastrería como un millón de pesos al año:-Y de tanto 
dar la mano a los que la van a saludar se le ha puesto la 
derecha a la esposa de Cleveland más larga que la izquierda: 
ia dos mil personas ha de dar la mano muchos días, a ia hora 
de recepción pública, cuando tiene entrada libre el pueblo 
para pasar en hilera durante dos horas delante de su Presiden- 
te, unos asiéndole la diestra como si no se la quisieran soltar, 
otros cumplimentándole sobre su mujer, otros comiéndosela 
con los ojos, otro levantando en brazos a su hija, una linda 
negrita, para que se la bese, otro presentándole a su primogé- 
nito de tres años que se llama Grover Cleveland, como el Pre- 



26 ANCARIO DEL CESTRO DE ESTCDIOS .U.?.RTI.ASOS 

sidente: allí los recién casados, que no c:-ecn corn;,leta la ‘boda 
si no \.en a la dueña famosa de la Casa Bianca, qu,: a sus vt’in- 
t icmtro años 1.iL.e fèfiz con ei nlnrido de cincuenta; allí el 
i1 Iandtis cltl run?bo, con corbatín, som’brcrU paii4.0 de hace 
\.einte moda:, y corb:ita X-crclc como su bandera: s!lí, apoyado 
en SU bAculo, un patriarca negro, cl:: ojos benignos v càbeza 
como la nieve, que pasa echando bendiciones. i-Ia de fatigar 
a los presidentes; pero es hermoso. 
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Y ahora leemos que en otra patriótica ciudad yucateca, 
dominio ayer de los magníficos y cultos mayas, en Izamal, van 
i ponerle al teatro el nombre de aquel que en su mismo cuerpo 
atlético parece traer la fuerza e imperio dz su rima rica, 
parecida a la de los cíclopes en la majestad de la obra, y 
hasta en la misma construcción, que no va remendada con 
piedras de aquí y de allí, ni junta con amasijos, sino puestas 
a lo gigante una sobre otra, con un hueco allá y acá una grieta, 
viéndose en todo la pujanza del obrero por la pesadumbre de 
las piedras. Y este poeta sabe sentarse junto al mar, y cantar 
como Burns o como Moore, con la música de las “playeras”, 
donde hay bosques de coral, y montes de palma. El teatro de 
Izamal se va a llamar Justo Sierra. 

Un teatro mexicano 

Las montevideanas 
Es bella la costumbre mexicana de bautizar los teatros 

nuevos con el nombre de los poetas y escritores ilustres del 
país. Ya una vez, entrando en Veracruz, dimos con una barca 
que lucía en la proa, en vez de un mascarón pintarrajeado, el 
hombre de El Nigromante, con cuyo seudónimo aquella co- 
lumna de la libertad y corazón de oro que se llamó en vida 
Ignacio Ramírez, el indio griego, el que pensó como Voltaire 
y escribió como Tíbulo, el que en el soneto emuló a Argensola, 
y en la razón de la prosa y agilidad de la polémica venció a 
Castelar. Gran persona fue Ignacio Ramírez. 

Otra vez,-al pasar volando por la ciudad de Mérida, linda 
como un sueño, con la hamaca por asiento familiar; 1~ mesa 
puesta a todas horas para el extrafio; el museo lleno de an- 
tigüedades, las mujeres, moras americanas, las calesas de gual- 
da y oro forradas de lona resplandeciente; y el campo mismo, 
elegante como la ciudad, v pulcro como un jardín,-supimos 
que con gran fiesta acababan de celebrar el bautizo del teatro 
de drama, que se llamaba como el primer dramaturgo de nues- 
tro Continente: porque ni en nuestra América trigueña, ni en 
esta rubia, hay inventor dramático más impetuoso, ni apasio- 
nador más grande, ni artífice del verso más feliz que el fa- 
moso mexicano Peón Contreras. 

iSesenta pesos han pagado en Montevideo por un asiento 
para oír a la Pattl. ‘1 iCiento setenta y cinco mil pesos ha gana- 
do la Patti en Buenos Aires! A esto llamarán los superficiales 
locura, y los observadores felicidad, porque estos tiempos son 
de fachada y tamaño, y nuestros pueblos necesitan dar de vez 
en cuando estas pruebas del vigor de sus arcas, para que los 
que sólo viven por ellas los estimen. Tanto como el mejor mi- 
nistro valen para la Argentina y el Uruguay esas noticias de 
lo que gastaron en la ópera de la Patti; porque por ahí miden 
la abundancia del dinero en aquellas tierras, y por esta abun- 
dancia los juzgan. Y es bueno que esos excesos sean reales, 
porque si no, no causan impresión, o se les ve lo inventado, y 
resulta descrédito lo que se hizo con ánimo de acreditar. 

Lo último que se ha publicado sobre el viaje de la Patti a aque- 
llos países de ombúes y payadores es un párrafo de la carta 
privada de Mayer, el agente, a un amigo de Nueva York, donde 
se muestra enamoradísimo de las montevideanas, y las des- 
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cribe como se 1.a a ver, sin pensar que le íbamos u traducir 
aquí la carta: 

;Oh, las montevideanas! Yo no he visto en mi vida !ll;i!.:- 
res más lindas. Las habías de ver de noche, en el teatro, en 
Io que llaman aquí “la cazuela”, que es un lugar donde nc) 

pueden ir más que las señoras, debajo de la galería qw 
acá dicen “paraíso”. A la cazuela no pueden ir hombres, 
ni pueden llevar sombrero las señoras. Por los asientos 
delanteros de cazuela cobramos seis pesos, y p3t- todos los 
demás, a siéntate donde puedas, un peso cincuenta. Como 
a las cinco ya parece la puerta un jardín, con tanta mon- 
tevideana linda, y conversan y bullean de tan buena gana 
que la policía, por pena tal vez de verlas allí de pie. nos 
obliga a abrir las puertas a las seis y media. iLas Ilabías 
de ver salir, empujándose y ri&ndose, a ver cuhl llega pri- 
mero a los asientos de la segunda fila! Las m5s se quedan 
de pie, y oyen así toda la ópera. En la cazuela cabrán 
co,mo ochocientas mujeres, y es una hermosura verlas de 
lejos, vestidas de colores, que hacen parecer la cazuela un 
arcoiris,-trigueñas todas, bellísimas trigueñas, cubiertas 
de brillantes. A la salida, forman a los lados de la puerta 
cincuenta guardias, para que la gente enamorada no se 
agolpe a verlas pasar, y allí las van encontrando sus pa- 
dres, hermanos o maridos, que ias acompañan a sus casas. 
iEstas son casas, mi amigo de Nueva York, y esta sí es 
vida! 

varios en que están divididos los obreros, a votar en pro de 10s 
republicanos. El artesano era hombre de edad v dc poco cUcI‘- 
PO, pero de voz recia, y ademán de quien no se’dcja ll~\.:*~ pal- 
Ir: nariz. Dijo así, ensenando los puños: 

~CuiCn ha \ isto cn reuìlión de hombres libres hacer cosa 
CORIO esta? La reunión es la que ha de decidir, y no la JUII- 

ta. Si se quiere tener fuerte y unido al Partido del Trabajo, 
hay que darle a la gente de abajo, a la masa del Partido, 
cunnta autoridad SC pueda. Nos ha de salir al paso la Jun- 
ta para cerrarnos cl camino por donde queremos ir. ;N» 
se ha de decir que ningún hombre, ni media docena dc 
hombres, tienen al Partido del Trabajo en sus bolsillos! 

Y hubo dc;s horas de gritería, de manos por el aire y voces en 
1x caras, sin que valieran listas de secretario ni malletes de 
presidente ; pero aún no se ha salido con la suya !a Junta. 

- - 

Una hermosura 

Oratoria po$wZar 

No es mala muestra de la oratoria popular norteamericana, 
y de la levadura agria que hace el pan bueno en la política, este 
discurso de un artesano que se levantó a oponerse a que una 
junta directiva salcochara a su placer ciertas resoluciones que 
comprometían al Partido del Trabajo Unido, que es uno de los 

Cuenta esto La Sombra de Arteaga, de la inolvidable ciudad 
de Querétaro: 

Una niña andrajosa y pálida como de siete años de edad 
llega al mostrador. El dueño del montepío le pregunta: 
-iQué quieres, muchachita?. . . 

-Nada, que mi papá y mi mamá están en cama y no tene- 
mos qué comer. 

-+Y qué traes a empeñar? 

La niña, arrasados 10s ojos en lágrimas, enseña un rorrito 
que traía en SUS brazos (que no valía medio real), lo besa 
y se lo entrega al amo del montepío, diciéndole: mi ro- 
rrito”. 
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El prestamista, bebiéndose el llanto, haló del cajón y le 
dio dos pesos a la niña: “Llévale, llévale eso a tus papás, mi 
niña: llévate tu rorrito.” 

de la lengua castellana, principia así su ultimo artículo: 
- “Nada nos ha hecho admirar tanto el nxra\~il!oso poder de 
asimilación de la raza sudamericana, como la lc’ctura dc 10s 

~~ Estudios críticos del cubano Sr. Rafacl >,l[aria] !,Icrchan.” 

Los muchachos de la calle silban por estos Estados Unidos 
a esa especie infeliz de la humanidad que llaman en España 
sietemesino, y en Francia gomoso, y &de en inglés, y en todas 
partes es causa justísima de risa, ya lleven tricornio y chupa 
de seda, como cuando Barrás; ya calzones de mahón y chaleco 
de damasco, como en los tiempos de tocador en que Millevoye 
cantaba a Alfredo el Grande, ya anden, como ahora, con el pan- 
talón como si fuera enaguas, chupando el puño del bastón y 
comiéndose las erres.-En Venezuela es donde les han puesto 
un buen nombre: les llaman 20s peligrosos, por creer ellos que 
no hay dama que resista sus encantos, su talle apretado, como 
con corsé, sus orejas roias, como de pintura, y su pañuelo de 
color, con que realzan Ia blancura del cutis. Pero donde los lla- 
man como deben es en Uruguay: les llaman fetos. 

Notas americanas 

Desde que pagas rrri amor 
Con el odio y el desdén, 
Voy buscando una dolama 
Que me mate de una vez. 

(Cantar puertorriqueño) 

En Juan de Castellanos se lee un episodio de la marcha del 
ejército de Diego de Urbina, semejante al de Eneas llevando a 
la espalda a Anquises. Por seis o siete días lleva un hijo a su 
padre que, sintiéndose sin fuerzas para la marcha, se despide 
de él en medio del camino. Y el hijo le dice: 

Y en tanto que no fuesen descompuestas 
Del alma las terrenas ligaduras, 
Yo tengo de llevaros a mis cuestas 
Por estas trabajosas espesuras. 

Asiento hecho pues de manta larga 
A las manos asidas con correas, 
Sobre sus piadosos hombros carga 
La presea mayor de sus preseas. 

Chinaca: (México): la gente llana, el populacho. Se dice por 
unos con desprecio, y por otros se toma corno honra. 

“Chinaca”, dice un periódico, “era la que moría en los patí- 
bulos por la causa de la independencia nacional cuando se 
representaba en las calles de México la comedia de un imperio, 
en la que la carroza del Santísimo solía en las procesiones del 
Corpus ir tirada por 10s caballos del circo Chiarini; Chinaca 
era fa que moría en las lomas de Tacubaya por el crimen de 
curar heridos, mientras el verdugo era recibido bajo palio en 
nuestra catedral y se celebraba su hazaña con solemne Te 
deum”. 

Leo Quesnel, el sesudo francés que publica en la Revue 
Bleue de París, y en algunas más, sus juicios sobre la literatura Cielito: (Uruguay): fa copla uruguaya, y el baile popular que 

se danza con ella. 
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Chiflar: (Urugua). J. Cuba): de cllij’t-al-, en portuguks, de chi,i..cj, 
cuerno. 

Futre: (Chile): el elegante en Chile, en la lengua de la gente 
llana: el catrín de México: --“iY dejáis que te pegue un fu- 
tre?“: (En la novela Murtín Rivas.) 

Resbalosa: (Chile): el zapateado chileno. 

En la Argentina tocar Za resbalosa era “degollar”, porque en los 
tiempos de terror lo hacían al son de ella, y también porque 
resbalaba el cuchillo: -Tocarle Za resbalosa, “mandarlo dcgo- 
llar”. 

- “Hubo violín y violón”, degollar, frase de un teniente coro:14 
de Rosas. 

Himac Sumac es la lindísima princesa incásica [sic], IN tan 
famosa por su beldad y por ser nieta de Ollanta, como por ser 
la infiel prometida de Tupac Amaru, a quien desamó por seguir 
al ambicioso español Gonzalo de Espinar. Esto cuenta en su 

notable drama nuevo la peruana Clotilde Matto de Turner. 

Revista del mercado 

Nueva York, octubre 1888 

Es verdaderamente notable la animación de los negocios 
en este mes. Años hacía que, fuera de una que otra especula- 
ción forzada por algún gran ferrocarrilero, no se notaba en 
la Bolsa de Acciones, por ejemplo, la animación casi continua 
que en estas últimas semanas se advierte. Y lo más notable 
es que esto sucede un mes antes de las elecciones presiden- 
ciales, que siempre causan aquí suspensión seria en los áni- 
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ros, como que los especuladores dependen para mucho de sus 
C~ICU~OS en el sistema de hacienda que adopta el gobierno, 
cuando no están, de cerca o de lejos, relacionados con alguno 
dc sus prohombres. Más que nunca debiera esta l.ez hubcl 
;‘sas dudas, porque toda la campaña presidencial versa este 
afro sobre la reforma de la tarifa, que para unos cs la puerta 
que abrirá al mundo las industrias pletóricas de productos 
caros que no saben dónde colocar, y para los fa’bl-icantes que 
SC verán obligados a rebajar sus precios, hoy inicuos, es 12 
caja mitológica de que han de salir todos los males. Pero lo 
cierto es que el país en conjunto sabe la verdad, qlue es que 
no hay razón de temor, porque la rebaja proyectada en la 
tarifa no es de tal importancia que pueda poner en peligro 
ninguna industria, aunque sí bastará a abaratar la producción, 
y asegurar de esta manera a los fabricantes, con la venta dt, 
sus productos donde hoy por lo caros no se los compran, ven- 
tajas más que suficientes par a compensar la rebaja inmediata 
cn los precios que pudiera ser consecuencia de !a mayor im- 
portación de los artículos rivales extranjeros, aunque esto mis- 
mo es poco probable, por ser la rebaja que SC prowcta muy 
poca, excepto en algunos artículos de suprema necesidad para 
el pobre, en que la rebaja sí es considerabic. Pero va!e más, 
en un país estremecido ya por la ira de las muchedumbres 
necesitadas, calmarlas con un acto de simp!e justicia, aunque 
inquiete o haga desaparecer tres o cuatro grandes fábricas, 
que fomentar la cólera obrera, cn un pueblo de obreros, por 
proteger, con daño de millones de menesterosos, el inter& 
privado de una docena de industriales monopolizadores. 

L,o Que sucede es que, después de [res años dc administración 
sobria, en que el Gobierno ha puesto en circul2clón con la 
compra de mucha parte de la deuda parte del sobrante, lz~y 
3 la vez dinero sin empleo y más co;lfianza en el bienestar 
nacional que la que había hasta el año pasado. Y la espccu- 
I::ción es un contagio, que prende dc unes en otros con ra:;l- 
dez eyrccsiva, cuando se produce, como ahora, cn condiciones 
favorables. Así sucede con el mercado de acciones, a tal ;>Tunto 
que cn un s.310 día. de uetielllbre los ne9;cios CII bon?,s aubie- 
ron a $3 445 000, lnás q.7:: en ntil;líil OtïO día desde h3X :?JiV 
;ños. Villarc~, CI gran [er;-o.:arrilcro de! N$>rocs:c, acabz :IL 
<urgir de nuevo triunfante, cromo presidente dc Ias compañ’as Ir 
que tra!5 en vanq dc sai\rar2 hasta con el ílltimo centavo de 
S’C~ fortuna, hace tres años. un un úía SC venden más cle qui- 
nientas mi! acciones. 

Y esta fiebre de la esnec:liación no se detiene en los valores 
ferrocarrileros; sino &ndc a los demás mercados, y ya ha 
producido el alza culpable de! trigo a dos pesos: dc :m vitir- 
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nes a un sábado ;un peso de alza!, sin [que] la demanda o 
la oferta sean mayores, sin que aumente en Europa el precio 
del grano. Y otro tanto parece que va a suceder con ~1 car- 
bón. 

En relación con este movimiento de confianza, a más de las 
causas conocidas, continúan en buen precio nuestros artículos, 
especialmente el café. Y es de notar que crece de veras en 
los fabricantes el interés en nuestros países, y que cada día 
es más fácil comprar para Hispanoamérica en condiciones ven- 
tajosas. El dinero para préstamos, queda fácil, y los cambios 
más favorab1es.l 

1 A r.ontinuacibn aparece una lista con datos comerciales acera de diversos productos 
(N. de la R.) 

Los siguientes docuu~elltos, que plLblicatnos textuultllerlte, 
se relacionan COII la causu por la que fue procesado Martí 
en 1869 y con sus co!~sectlencias hasta 1872. Los mismos fue- 
ron localizados por el investigador cubano Ratíl Rodríguez la 0 
en el Legajo 4403 (Ultramar - Sec. Insurrección) del Archivo 
Histórico Nacional de Madrid. Dicho conzpafiero donó fotoco- 
pias de esos y otros valiosos materiales, al Centro de Estll- 
dios Martianos, donde se han efectuado la transcripción y el 
cotejo de los mismos. 

Seccion 1” 

Orden público. 

Remitiendo á V.E. las diligen- 
cias formadas contra D. San- 
tiago Balbin, D. Manuel Se- 
llen, D. Atanasio Portier [sic] 
y D. Fermin y D. Eusebio Val- 
dés Dominguez por faltas y 
abusos cometidos á una fuer- 
za armada. 

D[ionisi]” Lopez Roberts 

Exmo Sor Gobernador Superior Político. 

Exmo. Sor. 

Con fojas 26 útiles tengo el 
honor de remitir á V.E. las 
diligencias formadas contra 
D. Manuel Sellen, D. Santiago 
Balbin, D. Atanasio Portier 
[sic] y D. Fermín y Eusebio 
Valdés Dominguez por faltas 
y abusos cometidos á una 
fuerza armada de voluntarios 
del Bon de Ligeros, y abri- 
garse sospechas que sean de- 
safectos al Gobierno y adictos 
á la insurreccion; á fin de que 
en su vista se sirva resolver 
lo que tenga por conveniente, 
debiendo manifestarle que 
los presos quedan en la Car- 
ce1 Nacional á su superior 
disposicion. 

Dios gue. á V.E. m”. as. Ha- 
bana y Octubre 7 de 1869. 
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[Hay un impreso que dice: 

“GOBIERNO 
SUPERIOR POLITICO 
SECRETARIA”] 

B fojas 23 y 24, fechada la última en la Habana y que no 
consta en este espediente diligencia alguna para conocer v 
detener á la persona que la suscribe, y que un contenido así 
lo requiere, concretandose el celador que instruyo la sumaria 
cn agregarlas, sin llenar los requisitos al efecto. 

Exmo Señor 

El Exmo Señor Gobernador Político remite 
á V.E. el espediente instruido en esta Capital 
contra D”. Fermin Va!des Dominguez 

D”. Eusebio Valdes Dominguez 
DI’. Macsimo [sic] Fortier 
D”. Santiago Valbin 
y DI’. Manuel Sellen 

Examinado detenidamente resulta haber sido for,mado por con- 
secuencia de parte producido por varios voluntarios del B”“. 
Lijeros de esta plaza en el dia 4 del actual. 

Por la Declaracion del Sargento 1”. de Gastadores del indi- 
cado B”“. á fojas 3 aparece que al estar la escuadra formada 
en la calle de la Industria notaron que de una casa inmediata 
unos jovenes se burlaban de ellos, con carcajadas, silvidos >’ 
pitos, á lo que ninguna determinacion tomó aquella fuerza pal 
estar en formacion, esperando la oportunidad de indagar ma\ 
tarde el objeto de aquel escandalo 6 probocacion. Terminada 
la formacion se dirigio el indicado sargento con otros varios 
voluntarios á la casa indicada encontrando en ella á algunos 
individuos que al ser requeridos por dichos voluntarios cor.- 
testó uno, que todavia no era hora de que se valiesen de la 
ocasion y tal vez ellos triunfarian. 

Contestes todos los voluntarios en lo referido, niegan los 
acusados Ilcvar intencion alguna en lo que ellos creen un in- 
sulto pues solo efecto de la casualidad se rieron al pasar la 
escuadra con motivo de un movimiento hecho por uno de los 
individuos c!,: la casa que produjo risa. 

Al mismo tiempo asegura en su declaraciw 5 fojas ll v:” 
que ~110 de los \.oluntarios IP levantó la mano dentro de su 
casa y le dio un cul ata20 lo cual no aparzcc probado. 

Detenidos los individuos mencionados se practicó un reco- 
r,ocimiento en la casa dando por resultado el encuentro de 
documentos pue Pop su contenido encierran culpabilidad por 
mas que se ignore en este esp. quien sea su autor ni menos 
a quien se dirije cowretandome á las dos cartas que figuran 

- Nota - 

Son dignas de llamar la atencion las gravísimas faltas co- 
Il-(elidas en la formacion de esta sumaria, y el Celador de Poli- 
cia instructor de la misma ha demostrado una completa inep- 
titud para desempeñar su cometido. Se prescindió de todas 
las formalidades requeridas, tomando declaracion a tres indi- 
viduos al mismo tiempo como aparece á fojas 4, no se tomó 
declaracion al oficial que se unió á los gastadores y que dicen 
dio una bofetada a Valdes Dominguez, no se hizo constar si 
efectivamente se habia dado un culatazo a este, se pasó por 
alto en la declaracion del Pbro. D”. José M. Dominguez al 
aclarar las palabras que dice haber vertido aquel y por últ”., 
Exmo. Sr., y esto es lo verdaderamente grave, se registra la 
casa de este encontrandose cn ella tres cartas, y se declara por 
el Celador con franqueza sin igual que son de asuntos parti- 
culares. Fije V.E. su atencion en la que figura á fojas 24 y se 
convencerá de que está escrita por un enemigo declarado’ de 
España, y que tiende á separar de su deber á un militar en 
campaña, delito de los mas graves que conoce la ordenanza 
militar; pues bien, el no hab’er comprendido esto el Celador, 
hará fracasar quiza el descubrimiento de lo que pasó entre 
D”. José Martí y el cadete D. Carlos de Castro y de Castro, 
porque debió proceder inmediatamente á la prision de Martí, 
al registro de su morada y á averiguar como se encontraban 
en casa de Dominguez aquellos documentos.- 

Fundado en estas consideraciones, el que suscribe es de 
parecer que se devuelva este espediente al Exmo. Sr. Gob’. PO- 
lítico para que nombrando un empleado de reccnocida aptitud 
proceda á llenar con toda urgencia los requisitos que faltan 
en él, sin lo cual no es posible, á juicio del que suscribe, dictar 
una resolucion acertada, y en cxuanto al Celador que instruyó 
la Sumaria, V.E. se servirá determinar lo que estime mas con- 
veniente, así como en lo demas que el Neg”. tiene la honra 
de Proponer á V.E.-Habana 9 de octubre de 1859.- 

Exmo. Sor. 
Franco. Daus [i?] 
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Al Gob’. Politice 

Habana 16 Octubre 1869 

Las graves [tachado: faltas] defectos que se notan C!I 
e] sumario que por faltas á una fuerza armada del B”. dc 
Voluntarios de Ligeros, se instruyó por el Celador de [ta- 
chado: los] barrio de Colon á D. Eusebio Valdés Domín- 
guez y otros, me obligan á devolverlo á V.E. para que dis- 
ponga su ampliacion. 

Lo digo á V.E. para su conocimiento y exacto cumpli- 
miento adlirtiéndole al mismo tiempo que el súbdito fran- 
ci-s Fortier que figura en la causa ha sido puesto en liber- 
tad por instancias del Consul de su Nacion sin perjuicio 
[palabras tachadas] de estar sugeto á las resultas de la 
misma. 

Dios & 

Fcho. 

Exmo. Sr. 
El hecho de haberse [tachado: tomado] prescindido 

en él de las formalidades mas esenciales, [tachado: y] ha 
demostrado evidentemente la ineptitud completa del Cela- 
dor de Policía, instructor del mismo, puesto que no so10 

se ha tomado declaracion á tres individuos á un mismo 
tiempo como aparece á fojas 4, sino que dejó de tomarse 
instruccion [tachado: declaracion] al oficial que [tachado: 
dice] se unió a los gastadores de aquel batallón y que di- 
cen dio una bofetada á Valdés Domínguez, [tachado: y] 
no haciendo constar tampoco si efectivamente se había 
dado un culatazo á este. 

Estas faltas, la de haberse pasado por alto en la decla- 
racion de] Pbro. D. José M. Domínguez, las palabras que 
dice haber vertido aquel, y la de haber declarado el Cela- 
dor con franqueza sin igual que la carta que figura á fojas 
24 trata de asuntos particulares, cuando de su lectura se 
desprende que solo un enemigo declarado de España pue- 
de escribirla, puesto que con ella se tiende á ‘separar de 
su deber á un militar en campaña [palabras tachadas] da 
á entender que el mencionado Celador no [tachado: en- 
tendió] comprendió la comision que desempeñaba, [ta- 
chado: haciendo, pudiendo] haciendo quizás [tachado: 
por este motivo] fracasar ]o que pasó entre D. José Martí 
Y el Cadete D. Carlos de Castro y de Castro por no habel 
Procedido desde luego á la pr-sion de Martí, a.1 registro de 
‘su morada y á averiguar como se encontraban en casa 
de Domínguez aquellos documentos. 

Con tal motivo y teniendo en cuenta laS razones que 
dejo espuestas sírvase V.E. nombrar un empleado de re- 
conocida aptitud Para que proceda á llenar con toda Ur- 
gencia los requisitos que faltan en e] espresado sumario 
sin lo cual no es Posible dictar una resolucion acertada 
Y en cuanto al Celador instructor de aquella diligencia me 
Propondrá V*E* Io que tenga por conveniente. 

Seccion 1”. 

Ordn. público. 

Remitiendo á VE las dili- 
gencias formadas contra D. 
Eusebio Valdes Dominguez 
y otros por faltas á una fuer- 
za armada del Bon. de Lige- 
ros y al mismo tiempo que 
se propone la separacion del 
Celador del Barrio de Colon 
Dn. Juan Alvarez. 

En cumplimiento de lo dis- 
puesto por V.E. en su supe- 
rior comunicacion del 16 del 
mes ppdo adjuntas tengo el 
honor de elevar á sus respe- 
tables manos la sumaria for- 
mada contra Dn. Eusebio 
Valdés Dominguez y otros 
por faltas á una fuerza ar- 
mada del batallon de Ligeros 
de cuyas diligencias practi- 
cadas, ha resultado la prision 
de D. José Martí, el cual que- 
da en la Cárcel Nacional á su 
disposicion, debiendo mani- 
festarle que atendidas las fa- 
llas omitidas por el Celador 
que formó las primeras dili- 
gencias, Dn. Juan Alvarez, 
con esta fha y en el oficio 
por separado tengo el honor 
de proponerle su separacion, 
a fin de que en su vista se 
sirva resolver lo que fuere de 
su superior agrado. 

Dios gue. á V.E. ms.aa. 

Habana, 10 de Nobre de 1869 
Exmo Sr. 

[Rúbrica: Dionisio López RO- 
berts] 

Exmo. Sr. Gob’. Sup’. Poli- 
tic0 
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Al E.S.Cap”.Gral. 

Hab’ 20 Novbre 1869 

En respuesta á la com” de V.E. de 10 del actual pidic::do in 

remision de las primeras diligencias formadas por la po;icí:; 
contra D. Eusebio Valdés Domínguez, D. Man’ Sellen. D. Ata 
nasio Fortier y otros, adjunta tengo el honor de pasar á V.F. 
la instructiva espresada, no habiéndolo hecho antes por no 
haberla [tachado: rtimitido] terminado el Gobr Politl’. 

Dios & 

[Rúbrica: ilegible] 

[Hay un impreso que dice: 

“CAPITANIA GENERAL 
DE LA 

Siempre fiel isla de Cuba 

Estado Mayor 
Sección 7”‘] 

Exmo. Señor: 

por Decreto asesorado [i ?] de esta fecha, he aprobado la 
sentencia del Consejo de Guerra [palabra ilegible] celebrado 
en esta Plaza el dia 4 del actual, y por el que se condena, Poi* 
insulto á la escuadra de gastadores del Bon. de voluntarios 1” 
de Ligeros el dia 4 de octubre y sospechas de infidencia a Don 
Eusebio Valdés Domínguez á ser estranado de la Isla rnie~~- 
tras duren las actuales circunstancias, á Don José Martí Pércr 
á la de seis anos de presidio y a Don Fermín Valdés Dom!;::- 
guez á seis meses de arresto, entendiéndose sobreseido el pro- 
cedimiento respecto a Don Santiago Valbin y Don Mai:uel Se- 
llen, por no haber méritos suficizntes iJara otra COSI. Y ad- 
junto la causa á su Fiscal para la notificacion de la sentencia, 
Y que los procesados sean puestos todos á disposicion de VE. 
Para los efectos Consiguientes [líneas ilegibles] 

Al mismo tiempo, Y para lo que haya lugar, acompaño á v.E. 
Ias instancias SUSCritaS por el Presbitero Docto,r JoSé María 

Dorn&wz que pide en una que el Don Fermín Valdés, su 
sobrino, sufra eI arresto en su casa y bajo su responsabilidad, 
y e? la otra que conceda al también sobrino ,SUYO Licencia& 
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D. Eusebio Valdés Domínguez, ocho ó quince dias de libertad 
antes de embarcar para la Península, con el fin de arreglar sus 
l>:,pcles Y demas pertenencias. 

Dios gue. á V.E. m”. años. 
Habana 21 Marzo 1870. 
~1 Gral. 2” Cabo 
Buenaventura Carbo 
Extno. Sefior Gobernador 
Ytlperior Político 

[Hay un impreso que dice: 

“~Borrado] el Gobierno Superior”] 
Negociado de Polftica 
Expediente numero 1001. reg.[ Borrado] 
[Borrado] promovido por el fiscal D. Fls~:r-encio 

Lanza x-emitiendo duplicados testimonios de la causa contra 
D”.José Martí Pérez (6 años presidio 
” Fermín Valdés Domínguez (6 meses prision 
” Eusebio Valdés Domínguez (isla P”. 
” Santiago Balbin t En yibert;cl 
” Manuel Sellen 1 A ‘ 
” Eusebio Valdés Domínguez 
” Máximo Fort& 

f<s;ado Mavor de Plaza 

Fiscal 

Retnitiendo seis testimonios 
d2 cíndena 

Exmo.Sor. 

Procede pasar a Gracia y 
Justicia el testimonio de con- 

dena de presidio impuesta B 
D. José Martí p”. que se le 
designe el punto de condena; 
remitir igualmente el di: la 
sentencia de encierro recaida 
cn D. Fermín Valdés Domín- 
guez, á la espresada Sec- 
cion, acompañándole al pro- 
pio tiempo copias de la ins- 

Exmo. Sor. 

Tengo el honor de pasar j 
Ins superiores manos de V.E. 
duplica-dos testimonios de 
condena de seis años de pre- 
sidio á D. José Martí Pérez, 
el de seis meses de arresto 
cn la fortaleza de la Cabaña 
á Don Fermín Valdes Domín- 
wez y estrañado de esta Isla 
mientras duren las actuales 
circunstancias á Don Eusebio 
Valdés Domínguez segun sen- 
tencia del Consejo de Guerra 
celebrado en esta Plaza el 
día 4 del mes actual y apro- 
bada por el Exmo. Señor Ca- 
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tancia del acusado e informe 
de la Cap”. Gral para que sc 
tenga conocim”. de donde ha 
de cumplir su pena ó se re- 
suel\ra IO que corresponda. 

Así mjsmo el Negociado es 
de parecer que habiendo soli- 
citado D. Eusebio Valdés DO- 
mínguez que se le concedan 
algunos días para arreglar sus 
asuntos antes de partir para 
la Península á donde ha sido 
estrañado, puede accederse á 
su peticion si bien en el con- 
cepto de que deberá presen- 
tarse abordo del vapor correo 
que ha de conducirlo á la 
Península el dia 30 del actual. 
Y por ult” que en cuanto á 
D. Manuel Sellen y D. Santia- 
go Balbin pueden ponerse en 
libertad desde luego. Todo 
salvo el mejor parecer de 
V.E.- 

Hab”. 24 Marzo 1870. 

Exmo. Sor. 

Jacinto Ramon Campa [i ?] 

[Rúbrica] 

Exmo. Señor Gob’. Superior 

Politice de esta Isla. 
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Al Fiscal D. Florencio Lanza 
pitan General en \.eintz y uno 
del mismo, cuyos tres reos 
quedan en la Carcel Nacional 
a disposicion de V.E.; dc- 
biendo significarle que Don 
Santiago Balbin .y. D. Manuel ,. 11 ^. 

_-~ 
Abril 9 de 1870 

Con la com”. de V. fha. 
cibido este Gobierno de la 
de Guerra a D. José Martí 
infidencia. 

Sellen, que tambien tiguran 
cn 10s espresados tcstimo- 
nios, fueron puestos en liber- 
tad en la visita general de 
presos que tuvo lugar el dia 
veinte y dos de Diciembre 
del año ppdo. Suplicando á 
V.E. se digne darme aviso 
cuando lo reciba para los fi- 
nes que haya lugar. 

Lo digo a V. para su conocimiento y satisfaccion. 

Dios 

[Rúbrica: ilegible] 

Informe acerca de la edad 
que tenía el sentenciado al 
cometer el delito. 

[Hay un sello que dice: 
“Pobres / Año de 1870 
5 C” de E”“] 

Dios 
gue. á V.E. ms. a”. 

Habana 23 de Marzo de 1870 

Exmo. Señor 

Caballero 

Florencio Lanzas y Torres 

[Rúbrica] 

Exmo. Sor. Gobernador Superior Civil. 

D” Leonor Pérez, natural de Canarias y vecina del tercer Dis- 
trito calle de San Rafael no 55 respetuosamente á V.E. espo- 
ne: 

Conforme 
Carbo 

fho. en 28 id. 

[Abreviaturas ilegibles] 29-1001 

Se han recibido en este Negociado de Carteles y Pre- 
sidios los testimonios de condena de D. José Martí y Pérez 
sentenciado en Consejo de Guerra á seis años de presidio 
cuya pena ha dispuesto el Exmo. Sor. Gob. Sup. Político 
la cumpla en el de esta Plaza. 

Habana y Marzo 31 [ ¿ ?] de 1870 

El Gefe del Negociado 

Sr. Oficial del Negdo. de Politica 
[Rúbrica: ilegible] 

de 23 del mes ppdo. se han re- 
condena impuesta en Consejo 
y Pérez y otros acusados de 

Que es la madre mas afligida de todas, pues lamenta y de- 
plora la triste suerte que ha cabido á su querido y tierno hijo 
José Martí por su sencillez é inesperiencia, cual és la de verle 
arrastrar prisiones por causa de infidencia cuando no arriba- 
ba á los quince años de edad en la que se le sentenció á seis 
años de presidio por tres palabras que escribió en el colegio 
á uno de sus condiscípulos. Por esas frases vertidas en un 
momento de ofuscación se le encuentra hoy confundido entre . . 
los criminales y malhechores sin contar ni poderle valer el 
regazo de su madre ni ésta ya poder contar con el ausilio del 
sueldo que disfrutaba en el escritorio de un comerciante, 
sueldo que con la ayuda del recurso de la aguja subvenía áun- 
que limitadamente á los gastos de una numerosa familia del 
secso débil. 

Aquí teneis presente Exmo. Sor. á una parte de esa desam- 
parada familia que á las plantas de V. E. viene á derramar 
sus lágrimas para conseguir indulgencia hacia ese infeliz, que 
no puede valerse por sí, ni puede ya en esa malhadada situa- 
ción volver los ojos á esa pobre madre y hermanitas inconso- 
lables, acoja V. E. benigno SUS ruegos q”. la providencia di- 
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vina le premiará la gracia que no dudan alcanzar dc! noi>lc 
corazón de VE. Habana, Agosto 5 de 1870. 

Exmo. Sr. 

Leonor Pérez de Martí 

[Hay un sello que dice: 
"jo C’. de E”. 
año de 1870 
Sello 3”.“] 

P. hlartin Diez Cordero Capellan-Parroco Castrense Jcl 
!Ión del Regimiento Artilleria á pie y encargado por el 
Ilustmo Sor delegado Castrense Obispo Diocesano del 

2” Bata- 
Exmo é 
Archivo 

Esmo. Sr. 

29-1001 

En el testimonio de condena de D”. José Martí, no hc hace 
constar la edad, y si acaso debe ecsistir esta notici:: <n el 
espediente gubernativo que obra por cabeza del que se sus:anci(i 
ante un Consejo de guerra, aun cuando esta noticia no scría 
suficiente y por tanto podría decirse á su madre que ~;or:l!~:- 
ñase la partida de bautismo. 

El que suscribe solo puede decir q”. ha visto una carla c!)li 
cl espediente gubernativo suscrita por Martí, aconsejanZ!<> a la 
deserción á un cadete amigo suyo q“. estaba peleando col: t ra los 
insurrectos. En ella se le llamaba apostata y  se Ic preguntaba 
si sabía cómo los romanos castigaban en tiempo de la Reptiblica, 
á esta clase de hombres. V.E. en vista de todo se dignará rc- 
solver lo que estime mas convente. Hab”. Ag”‘. 8 de 1870. 

Exmo. Sr. 
Fran’“. Daus [i?] 

Conf’. 
Fernandez 

Conforme 

Ejdo. en 16 de id. 

Sr. Gobernador Politice 

Agosto 16 de 1870 

Habiendo acordado en vista de una instancia elevada a mi auto- 
ridad por Da. Leonor Perez, en que solicita la libertad de su 
hijo D. José Martí, que presente la partida de bautismo de és- 
te con el fin de justificar la edad del mismo, se servirá V.E. 
ordenar que por la Policia se haga saber dho. acuerdo á la D”. 
Leonor, vecina del 3er distrito en la calle de S”. Rafael n”. 55 
de esta capital. 

de la parroquia Castrense del primer Batallon <Iel espresado 
kgt” Certifico: Que en libro primero de Bautismos dc blancos 
del indicado que dá principio en el Año de 1816 y al folio 64 w. 
sefialado con el numero 222 SC halla una partida que 6 :a letra 
dice Así: 

N” 222 “Sábado doce de Febrero de mil ochocien:os ,rin- 
JosC Julian cuenta y tres arios, Yo Presbitero D. Tomas Sala 
Martí Capellan Parroco por SM. del Regimiento Lic1 

Real cuerpo de Artil!eria de esta Plaza de la Ha- 
bana; Bauticé solemnemente en la iglesia Auxiliar 
del Santo Angel 5 un niño que nació e! dia veinrï 
y ocho de Enero proximo pasado, hijo legitimo 
del Sargento 1” D. klariano Marti, rlaturai dr. Va- 
lencia, y de D:‘. Leonor Perez, natura: de la Villa 
de Santa Cruz de Santiago de Tenerife Islas Ca- 
narias; Abuelos paternos D. Vicen?e IMarti, y D” 
Manuela Navarro, maternos D. Anto-io Pcíez y D,‘. 
Rita Cabrera; en dicho niño ejerci las sacras cere- 
monias y preces, le puse por nombres José Julian 
Marti, fueron sus padrinos D. José X:‘. Vazqucz ;. 
D” Marcelina Aguirre, á los que advertí el parcn- 
testo espiritual y demas obligaciones y lo firmC. 
-Entre renglones “Febrero - de”. 
Tomás Sala. 

La anterior partida es Conforme á su original. Habana veinte 3 
dos de Agosto de Mil Ochocientos Setenta. 

Martin Diez Cordero 

[Hay un CU~O que dice: 
“Rgto. de Artilla. de Cuba 

Regimiento a pie 

2” Batallon 

Parroquia Castrense”] 
Dios 
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nlanuel Corsini y Perez [palabra ilegible] encargado del sc- 
gundo Batallon de este Regimiento de Artilleria á pie 

Certifico: Que Don Martin Diez Cordero por quien se hall:] 

espedida la anterior partida de Bautismo, es tal como SC‘ 
titula parroco Castrense de este Batallon, y la firma con 
que la autoriza igual á la que acostumbra en todos sus es- 
critos. Habana veinte y dos de Agosto dc mil ochocientos 
setenta. 

Octubre, cn que se ocupó la carta escrita por dho. individuo y 
que ha motivado su condena de seis años de presidio, contaba el 
mismo la edad de diez y seis anos ocho meses. 

D’!. Leonor Perez solicita la gracia de indulto para su refe- 
rido hijo; y como asunto graciable que se halla en la potestad 
de V.E., el Negociado lo somete á la superior resolucion de V.E. 
para que se sirva determinar lo que tenga á bien. 

Hab”. y Setiembre 1” de 1870. 

Manuel Corsini Exmo. Sor. 

[Tachado: 39-15021 
29-1001 

Pedro [palabra ilegible] 

Conf’. 

Fernández 

Negociado de Vigilancia 
Publica 

Indultado p’. su corta edad y pase á la isla de pinos. 
Caballero 

Ejdo. en 5 de Set”. 

Pr. el Negó”. de Politica 

Manifestando que Doña 
Leonor Perez presentará á la 
Secretaría del Gobierno Su- 
perior la partida de bautismo 
de su hijo D. José Martí. 

Exmo Sor 

D”. Leonor Pérez, á quien SC 
notificó la superior resolu- 
ción de V.E. del 20 del actual 
ha ofrecido que á la mayor 
brevedad posible presentará 
en la Secretaría de ese Go- 
bierno Superior la partida de 
bautismo de su hijo D. José 
Martí. 

[Hay un cuño que dice: 
“Gobierno Político 

de La Habana”] 

Exmo. Sr. 

Lo que tengo el honor de 
manifestar á V.E. en contes- 
tacion á su ya dicha comu- 
nicacion. 

Neg:“. de Vig”. y ord”. pub”. 

Manifestando á V.E. quedar 
en la Carcel Nacional á su 
sup’. disp”. el preso contenido 
en el presente. 

Dios gue. á V.E. my. añ’. 
Habana Agosto 27 de 1870 

Con fha de ayer me partici- 
pa el alcaide de la Carcel Na- 
cional haber tenido ingreso 
en ella el penado indultado 
de presidio José Martí remi- 
tido por el Comandt”. del 
Dept. de esta Plaza para ser 
desterrado á Isla de Pinos. 

Lo que tengo el honor de 
manifestar á V.E. para su co- 
nocimf”. y demás efectos. 

Dios gde á V.E. mx. aR. 

Hab. y Octubre 1” de 1870 

Exmo. Sr. 

D[ionisi]” Lopez Roberts 

Exmo. Sr. Gobernador Superior Político. 

Exmo. Sor. 

D”. Leonor Perez ha presentado en el Negociado la partida dc 
bautismo legalizada, en la cual consta que su hijo D. José Marti 
nació en 28 de Enero de 1853, resultando pues que el dia 10 de 
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29-1001 

Exmo. Sr. 

[Rúbrica: Dionisio López Ro- 
berts] 

Exmo. Sr. Gob’. Sup. Politice 
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[Hay un cuño que dice: 
“Comandancia -Militar y Politica 29-1001 
dr la Isla de Pinos”] 

Exmo. Sor. 

En este dia h2 ingresad? en eb~2 Is!:\ 
el estrañado por infidencia Dw~ 3osC :.I:!rtí 
á quien V.E. [palabra ilegible] de 5 de st‘- 
tiembre ppdo. 

Dios gue. á V.E. m5. aB. 

[Hay un cuño que dice: 
“Comzndancia Militar 
y P«Iítica de la 
ISi de Pinos”.] 

29-1001. 

Exmo. Sor. 

Nueva Gerona 13 de Octubre tic í871) 

Exmo. Sor. 

José Pacheco [palabra ilegible] 

Con esta fecha sale para esa 
Capital con obgeto de marchar 
para la Península segun lo dis- 
puesto por V.E. en su superior 
escrito de 12 del actual el es- 
trañado en esta Isla por delito 
de infidencia Don José Martí y 
Pérez. 

Exmo Sor. Gobernador Superior 
Político de la Isla de Cuba. 

[Hay un sello que dice: 
“50 c”. de E”. 

Año de 1870 
Sello 3:’ “1 

Exmo Ser Capitan General. 

D” Leonor Perez, natural dc Islas, !- vecina ~1:; crita ciudric’, 
con el debido respeto a V.E. dice: que su hijo T?;’ j& pJar?i 
y Pkez, se haya en calidad de deportado en la I-la de Ijil~os, 
y siendo aquel lugar impropio para contkuar su carrera y pro- 
porcionar algún alivio a su pobre familia; [palabras borradas] 
[a] V.E. acude suplicándole le traslade a la Pekwula donde 
puede remediar las anteriores dificultades.- Así lo espera dc 
los elevados sentimientos de VE.- 
Habana y Diciembre 6 de 1870. 

Leonor Pérez de Martí 

[Palabras ininteligibles] 
Caballero 

12 Dice./70 

[Rúbrica: ilegible] 

Dios gue. á V.E. m”.a”. 
Nueva Gerona 18 de Dbre 1870 

[Rúbrica: ilegible] 

Exr-i?. Sor. Secretario del 
GoY. Sup'. Politice de 
13 Isl; dz Cuba 

- 

29-‘G(I’ I a El Gob”. [palabras borradas] dijo al [palabras borra- 
das] de Ultramar, con fecha [palabra borrada] de 
Fbro. 1871 lo siguiente: “En el dia de ayer se ha 
presentado en este Gob. de provincia cl deportado 
politice de la Isla de Cuba D. José Martí y Pérsz con 
pasaporte espedido en la Habana en 21 de Diciembre 
del año último.-Tengo el honor de ponerlo en cono- 
cimiento de V.E. á los efectos correspondientes [pala- 
bras borradas] no constando en este Ministerio ante- 
cedente alguno del referido sujeto me dirijo á V.E. de 
RO. comunicada por el Sr. Ministro de Ultramar á 
fin de que se sirva informar lo que se le ofrezca y 
parezca.-Dios gue. á V.E. ms. as. 

Madrid 2 de Enero 1872 - El Sub Secretario Manuel 
Gomez Marin. 

Sr. Gob’. S. [palabras borradas] de Cuba. [palabras 
borradas] Enero 1872 [palabras borradas] 

Es copia 
El Secretario 

Olivares 
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E I democratismo nzvohcionario 

CJQ José Martí * 

V. 1. SHÍSHKINA 

El problema referente a los medios para liberar a Cuba 
fue una de las cuestiones programáticas fundamentales del 
Partido Revolucionario Cubano. Los largos años de domina- 
ción española en la Isla, años de martirio y sacrificios del 
pueblo cubano, llevaron a los ideólogos del movimiento de 
liberación nacional a la conclusión de que era necesario pre- 
parar y emprender la guerra de independencia. España no 

podía conceder las reformas que modificaran de manera ra- 
d.ical el régimen socioeconómico de la Isla. Uno de los pro- 
blemas centrales de la concepción sociológica de Martí es 
el de la guerra de libera.ción nacional, que se convierte en 
revolución social. Para él, Ia revolución era no sólo la lucha 
en el campo de batalla, sino la conquista del poder para !levar 
a cabo cambios sociales con el fin de eliminar todas las causas 
que engendran la desigualdad, la miseria v la opresión. La 
necesidad de la revolución la deducía Marti, ante todo, de la 
necesidad del desarrollo económico. La supremacía del lati- 
fundio, la preponderancia de las relaciones feudales, la econo- 
mía basada en el monocultivo, y la creciente dependencia eco- 
nómica respecto de los Estados Unidos maniataban el país y 
obstaculizaban su progreso. La forma feudal de propiedad era 
protegida por la ley, que se basaba en la fuerza armada y el 
cliktat político de la metrópoli. Sólo mediante la guerra justa, 
revolucionaria, se pueden destruir las verdaderas causas del 
mal social -decía este patriota revolucionario-. Las propie- 
dades nacionales “hay que cuidarlas en la raíz, la cual es el 
prestigio y firmeza del pueblo donde se tienen; y al que por 
ahí no las cuide, le sucederá como al que lleve en la médula 
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un tumor, y por el miedo al bisturí, no se ponga más medicinas 
q~lc’ las pomadas y colonias con que el peluquero lo adereza 
para cl baile”.’ 

El primer deber del revolucionario es hacer la revolución. 
Pero, ¿que significa esto, hacer la revolución? En nuestros 
días, esta cuestión ha adquirido particular actualidad. En las 
planas de muchos periódicos del mundo se puede encontrar 
esta manifestación de Martí, a veces saturada de contenido 
antimartiano. Por ejemplo, para el oportunismo de izquierda 
es característica su interpretación en extremo aventurera. Sin 
embargo, Martí, apasionado revolucionario y patriota, que an- 
helaba ver libre a su patria, estaba extraordinariamente lejos 
de este aventurerismo. Decía que la política es un gran arte, 
que consiste en saber conducir a las masas a las batallas deci- 
sivas, en elegir con acierto el momento para la acción, enca- 
bezar el ejército revolucionario en la lucha por el poder y los 
cambios sociales radicales. “Ni una hora antes, ni una hora 
después”,’ enseñaba Martí. En el artículo “El alzamiento y las 
emigraciones”, denuncia los intentos de los círculos gobernan- 
tes de provocar la revolución falsa, prematura. Advierte al 
pueblo de Cuba que uno de los medios de lucha de la con- 
trarrevolución en contra de las fuerzas democráticas es la 
provocación de acciones abiertas no preparadas, condenadas 
a ciencia cierta al fracaso. ” ¿No es verdad que de esa manera 
el único modo de impedir la revolución es llevarla antes de 
tiempo, interrumpiendo el desarrollo espontáneo de sus ele- 
mentos, y que caería sobre nosotros los impacientes la culpa 
gravísima de haberla malogrado?“’ “Esperar es una manera 
de vencer”.” La elección del momento para la acción revolu- 
cionaria, subrayaba Martí, ejerce a veces influencia determi- 
nante en el curso y desarrollo de la revolución. “Pero sería 
suponer a nuestro país un país de locos, exigirle que se lanzase 
a la guerra”,j escribe al general Máximo Gómez en julio de 
1882, cuando el pueblo no estaba preparado todavía para el 
combate resuelto contra los colonizadores. 

Para Martí, 

* Este trabajo da V. I., Doctora en Ciencias Filosólicas, apareció en Amhica Lafinar 
estudios de científicos soviéticos. La hisloria de Cuba, tomo 1 (período colonial), Mos- 
cú, Redacción Ciencias Sociales Contemporáneas, Academia de Ciencias de la URSS, 
1978. 

la revolución no es ya un mero estallido de decoro, ni la 
satisfacción de una costumbre de pelear y mandar, sino 
una obra detallada y previsora de pensamiento. Nuestro 
país vive muy apegado a sus intereses, y es necesario que 

1 Jcné Martí: “La guama”, Obra., compirla‘, La Hnhana, 1963.73, t. 2, p. 61. 

2 .!. M.: “Adelante. iuntd’. t. 2, p. 14. 

:: .i. kl.: “A Jt:m Ruz”, t. 1, p. 202. 

4 .I. ~$1.: “Al geae~-~l hlnximo Cijmez”, t. 1, p. 168-W. 

5 Idem, p. 169. 
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le demostremos hábil y brillantemente que la Revolución 
es la solución ímica para sus muy amenguados intereses. 
I\uestro país no se siente aún fuerte para la guer:.a.G 

Y prosigue pre\.iniendo una vez más contra las accione4 1::‘i- 
maturas, que a fin de cuentas resultarían inútiles, ya que no 
solucionarían los problemas y traerían consigo una serie de 
graves consecuencias: la derrota, la pérdida de las esperanzas, 
un posible viraje hacia el anexionismo y, lo principal, el com- 
promiso de las ideas de la revolución. 

Analizando las condiciones necesarias para el comknzo dc la 
revolución, hiIartí sitúa en primer lugar la existencia y el grado 
de madurez de la situación revolucionaria. Las situaciones no 
se crean artificialmente, sino de manera natural. Se trata de 
que en la sociedad existen contradicciones objetivas, y la agu- 
dización de ellas, ante todo de las económ’icas, provoca cl 
desarrollo y la intensificación de las contradicciones entre las 
fuerzas de la democracia y las de la reacción, entre la colonia 
y la metrópoli, entre el pueblo cubano y las clases dominantes, 
contribuyendo al desarrol!o de la crisis política de las fuerzas 
gobernantes de España. En vísperas de la revolución, Martí 
señaló el crecimiento de la ira popular, el derrumbe de las últi- 
mas ilusiones, de las últimas esperanzas en el cambio pacífico 
de las bases del régimen existente. Debe señalarse que Martí, 
reconociendo el papel determinante de las condiciones objetivas, 
cuyo conjunto es necesario como primera condición para ~‘1 
cofienzo de la revolución, al mismo tiempo planteaba la CLES- 

tión, compleja y de gran significación para el prcsenie, acerca 
de las posibilidades, de los métodos y medios de influencia 
activa de las principales fuerzas progresistas en el proceso de 
ma&dración de la situación revolucionaria. En sus interven- 
ciones, al igual que en los documentos programáticos del Par- 
tido, aparece frecuentemente la idea acerca de la posibilidad 
y la necesidad de elaborar una línea política capaz de revolu- 
cionar la situación existente (realizar un trabajo sistemático 
entre las masas, desenmascarar la crisis de los círculos diri- 
gentes, etc.). 

La elección del momento para la insurrección la estimaba 
Martí dependiente no sólo del grado de agudización de las 
contradicciones socioeconómicas, de la crisis política del go- 
bierno español, sino también de la existencia y el grado de 
preparación del factor subjetivo, capaz de realizar la revolu- 
ción. Precisamente él fue el creador del Partido Revolucio- 
nario Cubano, llamado a organizar a las masas y encabezarlas 

6 Ibidem. 

ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 53 

en la lucha por la independencia. En el Programa y los Estatu- 
IOS del Partido, elaborados y redactados por Martí, se procla- 
ma como una de las tareas principales la lucha por unificar 
todas las fuerzas revolucionarias de Cuba, tanto en el interior 
clel país como en el exterior. Por sus objetivos y sus fuerzas. 
motrices, la guerra de liberación tenía las características de 
guerra nacional, de causa de todos los patriotas, de todas las 
capas sociales vitalmente interesadas cn la conquista de la li- 
bwtad de la patria. 

El líder del movimiento revolucionario no consideraba a las 
masas como algo impersonal, homogéneo; en sus obras SC: da 
una característica multilateral de los principales grupos y ca- 
pas de la sociedad cubana, capaces de participar o ya partici- 
pantes en la lucha; de su lugar y su papel en la revolución. 
Según su apreciación, el campesinado no sólo es la parte fun- 
damental, sino también la mejor y más vital de la población 
del país. En la clase obrera Martí ve la fuerza principal del 
movimiento de liberación. “Entre los obreros de Cuba algunos 
de los hombres que con más decoro y juicio preparan el país 
al orden y república de su libertad, que con sus virtudes de 
carácter y pensamiento honran más al país cubano.“’ En los 
obreros y campesinos no veía sólo a la fuerza principal de1 
movimiento revolucionario, sino también a su verdadero diri- 
gente. 

José Ignacio Rodríguez, partidario del anexionismo, manifestó 
la opinión general de los enemigos de la revolución popular 
--los autonomistas y los anexionistas- acerca del peligro que 
representaba Martí como líder político del movimiento de li- 
beración nacional. Tratando de refutar las tesis de Martí sobre 
el carácter de la revolución y sus fuerzas motrices, Rodríguez 
centra la atención en la crítica de los puntos de vista dc Martí 
con respecto al papel que desempeña la clase obrera como una 
de las principales fuerzas motrices de la revolución. Rodrí- 
guez, ideólogo de la burguesía y enemigo declarado de la con- 
cepción de Martí, niega el papel dirigente de los trabajadores 
en el movimiento democrático y en la revolución, alegando que 
carecen de la necesaria experiencia, de los medios materiales e 
incluso debido a la “heterogeneidad de su composición racial” 
(se tiene en cuenta el considerable porcentaje de población 
negra entre los trabajadores). La posición de Martí según la 
cual los trabajadores son “el cerebro y el corazón de la revo-- 
lución” la califica de “anarquista y socialista”, Rodríguez, quien 
pretende demostrar que sólo la burguesía es capaz de cumplir- 
la misión histórica de líder de las acciones nacionales. La. 

7 J. M.: “El obrero cubano”, t. 2, p. 52-3. 
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cuestibn acerca de los dirigentes del movimiento, Martí la 
consideraba cuestión de principios, ya que en SU opinión, IOS 

ideólogos de las capas reaccionarias de la sociedad, aprove- 
chando demagógicamente las debilidades del mcvimiento de- 
mocrático, pueden cambiar temporalmente la orientación del 
movimiento, desviar a las masas de la solución de los proble- 
mas principales, desorientarlas y, de esta forma, condenarlas 
al fracaso. 

En el país maduraba la revolución nacional-liberadora, en la 
que se interesaban no sólo el campesinado y la clase obrera, 
sino también parte de la burguesía nacional, principalmente Ia 
burguesía media, y la intelectualidad, todos los grupos y clases 
sociales democráticos que sufrían el yugo de la metrópoli o 
padecían las sobrevivencias del feudalismo. Constituye un mé- 
rito indiscutible de Martí haber comprendido la necesidad de 
crear un amplio frente democrático en la lucha contra el feu- 
dalismo y el colonialismo. iReconocía Martí la existencia de 
contradicciones entre los trabajadores y los explotadores, entre 
el campesinado y los terratenientes, entre la burguesía y los 
obreros? Indudablemente que sí, y esto lo demuestran las obras 
de este organizador y dirigente del Partido Revolucionario 
Cubano. Por ejemplo, en “El obrero cubano” plantea el pro- 
blema de la “clase obrera”. Reitera que “se nos queman los 
labios, de estas palabras innecesarias de ‘obreros’ y de ‘cla- 
ses ’ “.s Él escribe que la realidad obliga a reconocer no sólo 
la existencia objetiva del proletariado, sino también a com- 
prender sus “intereses particulares”. Y, condenando las difí- 
ciles condiciones de vida de los obreros, afirma que la revo- 
lución no debe plantearse sólo lograr la independencia nacional, 
sino que está llamada a salvaguardar los intereses de la clase 
obrera. Una de las causas de la derrota de la Guerra Chiquita 
consistió, según la apreciación de Martí, en que en aquel perío- 
do no se formularon a la vez reivindicaciones políticas y socia- 
les, y precisamente por esto el movimiento no encontró apoyo 
entre las amplias masas populares y no adquirió carácter de 
guerra popular. 

Otro problema consistía en que, dada la necesidad de un am- 
plio frente de lucha contra el colonialismo, las contradicciones 
entre los obreros y los campesinos, por un lado, y la burguesía 
y los terratenientes, por otro, podían debilitar el embate único, 
mientras que estaba planteado en primer plano solucionar los 
problemas de carácter nacional-liberador. Estos temores obli- 
garon a Martí, en la complicadísima situación política de aquel 
tiempo, a no agudizar el problema de las contradicciones en 

8 Idem, p. 52. 
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el seno de la nación cubana, a hacer hincapié en la unidad 
del movimiento de liberación, cuyo dirigente, como Fa se ha 
dicho, eran las masas trabajadoras. 

Los sociólogos burgueses de nuestro siglo, especulando con las 
tesis sumamente concretas del programa de Martí, han utili- 
zado en el siglo xx sus ideas sobre la unidad de la nación 
para la apología de los gobiernos peleles y la fundamentación 
“teórica” de la inutilidad e infructuosidad de la revolución 
nacional liberadora, promoviendo como programa positivo re- 
formas que, supuestamente, podían conducir al triunfo de ?os 
ideales de Martí. Al parecer en aras de la causa de Marti, 
exhortaban a renunciar al odio, a la lucha, pregonaban la con- 
ciliación general y la fraternidad.” Sin embargo, Martí jamás 
exhortó a que se renunciara a odiar al enemigo; según su con- 
cepción, la dignidad personal se refuerza en la lucha resuelta 
contra el avasallador, contra el opresor. En mayor medida 
en eI sigIo xx, cuando se agudizaron y pusieron de relieve las 
contradicciones entre el imperialismo norteamericano y el pue- 
blo de Cuba, las contradicciones entre las amplias capas de la 
nación y la minoría explotadora, que al igual que el tirano 
Machado anegaron en sangre al país, hablar de amor al pró- 
jimo, de renunciar a odiar al enemigo, significaba objetiva- 
mente favorecer a la reacción, desorientar al pueblo en la e!ec- 
ción de los métodos y medios de lucha contra los opresores 
nacionales y extranjeros. 

Algunos investigadores de la obra de Martí afirman que no 
comprendió el papel histórico del proletariado. Sin embargo, 
esta cuestión tiene dos aspectos: la valoración del papel de 
la clase obrera en el movimiento de liberación nacional de 
Cuba (su significación y su papel), y Ia valoración del papel 
de la clase obrera en los países capitalistas desarrollados. Am- 
bos aspectos los interpretaba Martí por separado, y para escla- 
recerlos es necesario un enfoque concreto. 

Martí no destacaba a la clase obrera como dirigente de la 
guerra nacional-liberadora y, por lo visto, esto no es un error 
suyo. En aquel período, la clase obrera de Cuba, objetivamen- 
te, no podía actuar como fuerza dirigente y orientadora del 
movimiento (debido a la heterogeneidad de la clase, la ausen- 
cia de un partido proletario independiente, de ideología cientí- 
fica, etc.). La concepción del mundo de Martí, limitada, ante 
todo, por el nivel de desarrollo de la sociedad cubana y la 
práctica revolucionaria, consistía en que él no, pudo ver las 
perspectivas, las tendencias del desarrollo de la clase obrera 
de los países coloniales y semicoloniales. Pero al resolver los 

9 Véase Eduardo Mayora: Marfi, Prinmlo de América, Guatemala, 1953, p. 15. 
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problemas que maduraban en el país, las cuestiones concretas 
de reorganizar la sociedad, el líder de la revolución reflej;; 
justamente la tendencia del desarrollo social, determinando con 
precisión los métodos y fuerzas motrices fundamenl.ì!~i de 
la revolución. 

Desarrollando la doctrina sobre la revolución qc.e fue la base 
tkrica del programa de la guerra de liberación de 1895, Martí 
llamó la atención sobre la necesidad de realizar una labor mi- 
nuciosa y tenaz para consolidar las fuerzas, y  propagar la t-Oria 
revolucionaria que aclarara los objetivos de !a lucha, la llecc- 
sidad de la vía vevolucio~zaria del desarrollo del movimiento de 
liberación nacional. En una carta al general Máximo Gómez, 
fc&da el 16 de diciembre de 1887, Martí escribía que “cxS~ 
no es ya el pueblo niño e ignorante”.‘O 

La Guerra de los Diez Años, la propaganda, !a pror,;~ c::pc- 
ricncia histórica de las masas despertaron al pueblo C:I ios 2ñOS 
posteriores y contribuyeron a revolucionar su conciencia. En 
relación con esto, Martí expresa una idea intercsanlc sobre la 
necesidad de tener en cuent2 ei nuevo nivel de col;cic:ncia s~ial, 
puesto que el pueblo estaba ya preparado para percibir la teotis 
de vanguardia. 
mas”, 

“Ya llegó Cuba, en su actual est:,k y prob?e- 
escribe Martí en otra carta “al punto de entender de 

tiempo, cubrir los numerosos gastos para la guerra. LOS im- 
puestos suplementarios, recolectas y empréstitos, la heroica 
resistencia del pueblo cubano, la derrota de las tropas espa- 
ñolas, las nuevas víctimas, nada de esto podía dejar de influir 
de manera revolucionaria en la conciencia de los trabaiadorcs 
de la metrópoli. Martí decía que la justeza de la lucha drl 
pueblo oprimido movilizaba incluso a las capas más inertes 
de la sociedad española. Por consiguiente, la guerra, orientada 
a mantener las relaciones coloniales, como consecuencia sobre 
todo de la valerosa resistencia del pueblo oprimido, y tambikn 
del estado general del país, actúa, según la apreciación de 
Martí, como factor que revoluciona la situación del país. Martí 
escribió que la guerra en Cuba no provoca el auge nacional 
en España, puesto que muchos españoles han comprendido ya 
la justeza de las exigencias de los patriotas de la Isla, han 
rendido homenaje a su valentía condenando en forma cada vez 
más abierta la política agresiva de su gobierno. 

nuevo la incapacidad de una políiica conciliadora, y la I.CCC- 
sidad de una revolucidi; violenta.“” 

La comprensión por el pueblo de la revolución asegura a csia 
un amplio apoyo: las revoluciones pueden desarroZarse J 
triunfar sólo si cuentan con el apoyo de todo cl pueblo, ss10 
si tienen “sus raíces en el pueblo”. Por tanto, cl Partido aciua 
como propagandista de la teoría revolucionaria y comí> orzani- 
zador de todas las fuerzas revolucionarias. El vehículo de la 
política del Partido, el eslabón de enlace del pueblo con la 
vanguardia revolucionaria fue el periódico Patria, fundado -or 
Martí. 

Analizando la historia de las relaciones entre países coloniales 
y dominantes, Martí revela algunas leyes del desarrollo de la 
conciencia nacional en la metrópoli. En el ejemplo de Espa& 
muestra la influencia que las guerras coloniales de liberación 
ejercen en la metrópoli. Los empréstitos urgentes para la guerra 
provocaban el descontento del pueblo español, que experi- 
mentaba cada vez mayores dificultades económicas. El exiguo 
fisco de España no podía cubrir las demandas en constan- 
te crecimiento, las necesidades internas del país, y, al mismo 

10 J. NI.: “Al general Máximo Gómez”, t. 1, p. 217. 

11 J. IM.: “Al general Máximo Gómez”, t. 1, p. 169 

El desarrollo de la conciencia democrática y revolucionaria 
de los pueblos de las metrópolis era considerado por Martí 
como una de las principales premisas subjetivas de la próxi- 
ma liberación de las naciones oprimidas. 

La inconsistencia, fundamentada por Martí teóricamente, del 
aventurerismo y el sectarismo pequeñoburgués, y su lucha por 
la creación de un amplio frente antifeudal y democrático es 
una de las principales tradiciones mantenidas después por cl 
Partido Comunista de Cuba. 

Por primera vez en la historia del pensamiento revolucionario 
cubano, Martí plantea la cuestión referente a la capacidad del 
partido revolucionario para influir en el proceso de madurez 
de la situación revolucionaria. Esta idea está claramente ex- 
presada en el programa del Partido Revolucionario Cubano: 
“Fomentar relaciones sinceras entre los factores históricos > 
políticos de dentro y fuera de la Isla que puedan contribuir 
al triunfo rápido de la guerra y a la maJ-or fuerza y eficacia”” 
de las instituciones democráticas capaces de realizar el poder 
del pueblo. Martí fue uno de los pocos revolucionarios que 
vieron que la guerr a nacional-liberadora, al convertirse en re- 
volución social, cumple la misión histórica dc restructuración 
del régimen político v económico del país. La revolución no 
en aras de la sustitu&n de! gobierno, sino para el auge, para 
el desarrollo de la nueva vida. 

En la doctrina de Martí sobre e! movimiento de liberación na- 
cional es preciso subrayar su realismo político, que consiste 

12 J. kl.: “Bases del Partido Revolucionario Cubano”, t. 1, p. 280. 
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ante todo en el estudio minucioso y la consideración de la 
situación económica concreta en el país, el carácter de las con- 
tradicciones sociales y nacionales, en el análisis de la situación 
revolucionaria real, en la actitud sensata, contraria por prin- 
cipio al aventurerismo y al anarquismo respecto a la elección 
del momento para la insurrección, en la justa comprensión 
de las principales tareas planteadas ante la Revolución Cubana 
en la primera etapa de su desarrollo y, por consiguiente, en 
la profunda fundamentación del carácter popular de la guerra 
nacional-liberadora y de la revolución, del papel del partido 
revolucionario y de sus ideólogos en la preparación y realiza- 
ción de la revolución. 

Los sucesores legítimos de la doctrina de Martí sobre el mo- 
vimiento de liberación nacional fueron las organizaciones re- 
volucionarias de Cuba: el Movimiento 26 de Julio, el Partido 
Socialista Popular y el Directorio Revolucionario 13 de Marzo.“” 
Tomando sensatamente en consideración la madurez de la si- 
tuación revolucionaria y la disposición de los trabajadores para 
las acciones de masas en apoyo de la revolución, Fidel Castro 
condujo a la vanguardia revolucionaria al asalto del régimen 
dictatorial. 

Analizando la experiencia histórica de la Revolución Cubana, 
Fidel Castro concluyó que la revolución no es posible si, ante 
todo, no existen las condiciones objetivas que en el momento 
histórico dado facilitan y materializan la revolución. Pero la 
revolución no la hacen personas aisladas, ni héroes o perso- 
nalidades destacadas, dijo Fidel Castro prosiguiendo la idea 
de Martí, ya que la revolución es obra de las masas, y sólo 
su lucha activa decide el desenlace del combate, la profundidad 
de las transformaciones sociales. “Pueblo quiere decir energía, 
pueblo quiere decir valor, pueblo quiere decir espíritu de lucha, 
pueblo quiere decir inteligencia, pueblo quiere decir histo- 
ria.“14 “Las revoluciones no se importan, las revoluciones las 
hacen los pueblos, las revoluciones no se inventan, las revolu- 
ciones las hacen los pueblos cuando existen las condiciones 
que engendran las revoluciones.“‘5 

Indudablemente, en este caso no se trata de identificar la con- 
cepción democrático-revolucionaria con el marxismo. En las 
nuevas condiciones históricas, cuando el curso del desarrollo 

13 

14 

15 

A mediados de 1961, sobre la base de estas tres organizaciones, se crearon Ias Orga. 
nizaciones Revolucionarias Integradas CORI), Y en maY0 de 1963, el Partido Unido de 
la Revolución Socialista, que el 3 de octubre de 1965 pasó a llamarse Partido Co- 
munista de Cuba. 

Noticias de Hoy, 23 de diciembre de 1961. 

Idem. 22 de marzo de 1962. 
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social había puesto en el orden del día nuevos problemas, 10s 

líderes de la Revolución Cubana no podían limitarse a la teo- 
ría de Martí. Basándose en la practica revolucionaria, estu- 
diándola y generalizandola desde las posiciones del marxismo, 
los revolucionarios cubanos sacaron nuevas conclusiones teó- 
ricas, que no pudo sacar todavía su gran predecesor. Pero los 
aspectos de la concepción del mundo de Martí que han conser- 
vado su actualidad deben estudiarse minuciosamente, y utili- 
zarse en la multifacética actividad práctica. Así, a la luz de 
las enseñanzas de la Revolución Cubana y del desarrollo del 
movimiento de liberación nacional contemporáneo, se ve con 
mayor claridad la importancia de la doctrina de Martí sobre 
la guerra y la revolución para los pueblos de los países colo- 
niales y semicoloniales, para la lucha contra el oportunismo 
de derecha y de “izquierda”. Resulta imposible ignorar el he- 
cho de que en los países latinoamericanos el nombre de José 
Martí goza de popularidad, es símbolo de lucha irreconciliable 
contra el imperialismo, en favor de transformaciones sociales 
democráticas. Muchos revolucionarios cubanos se incorpora- 
ron al movimiento revolucionario influidos por las ideas de 
Martí, y posteriormente adoptaron las posiciones del marxis- 
mo. Esta situación es típica en la actualidad para algunos paí- 
ses de la América Latina. En las filas del movimiento de libe- 
ración nacional del Perú, Guatemala y Venezuela hay todavía 
un número considerable de combatientes que se inspiran en la 
ideología democrático-revolucionaria, uno de cuyos represen- 
tantes es José Martí. Por eso, en la lucha contra el oportunis- 
mo de “izquierda”, que representa cierto peligro para el desa- 
rrollo ,del movimiento de liberación nacional, es necesario, 
apoyándose en el marxismo, utilizar la herencia teórica legada 
por los demócratas revolucionarios. 

EL ANTICLERICALISMO DE JOSÉ MARTf 

La lucha por la independencia nacional y la creación de una 
sociedad basada en principios de igualdad y justicia llevó a 
Martí a concluir que una de las fuerzas más reaccionarias que 
apoyaban incondicionalmente la dominación colonial de Es- 
paña, era la Iglesia católica. Ya en los años juveniles, cuando 
estudiaba en el colegio San Pablo, era aficionado a leer las 
obras de Dante, Maquiavelo y Victor Hugo. Más tarde, en los 
años de estudio en las universidades de España, llega a la 
conclusión definitiva de que la Iglesia católica se enriquecía 
a costa de la ignorancia y el avasallamiento espiritual de los 

pueblos español y cubano. Martí empieza a comprender la liga- 
zón entre la Iglesia y los regímenes más reaccionarios y anti- 
populares que existían en España y en los países de la América 
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Latina. En 1876-77, en México, Martí polemiza en la prensa de- 
mocrática con los periódicos jesuitas. En sus artículos, ensa- 
yos y folletos desenmascara la función social de la Iglesia 
católica: consagrar con la cruz la dominación de un pequeño 
grupo de todopoderosos, ejercer el avasallamiento y la opre- 
sión espiritual del pueblo, sembrar el odio entre las personas 
,de distintas creencias religiosas, apartándolas de la lucha con- 
junia por la libertad y la independencia. 

Al mismo tiempo, escribió Martí, los prejuicios religiosos se 
mantienen debido en gran parte a la miseria Y la ignorancia 
de los pueblos. En relación con esto, formuló dos tareas fun- 
damentales en la lucha contra la ideología religiosa: es nece- 
sario propagar los conocimientos científicos entre las masas, 
ilustrar al pueblo, procurar elevar su cultura general. Pero es 
necesario propagar los conocimientos científicos con mucho 
cuidado y flexibilidad, sin ofender los sentkmientos religiosos 
de los creyentes, sin apartarlos de la causa común de la revo- 
lución, sino uniéndose con ellos en el proceso del movimiento 
rev,olucionario, ayudándolos a superar gradualmente los pun- 

tos de vista y las costumbres religiosos. 

En el trabajo “Hombre del campo”,l” Martí muesira la false- 
dad y la inutilidad de los ritos religiosos que la Iglesia ordena 
cumplir al creyente: el cura, dice Martí dirigiéndose al cam. 
pesino, “te cobra por echar agua en la cabeza de tu hijo, por 
decir que eres marido de tu mujer, [...] te cobra por nacer, 

darte la unción, por casarte, por rogar por tu alma, 
mr\r:r” 17 

por 
por 

El cura 
el reino 

dice también que te lo bautiza para que entre en 
de los cielos. Pero él bautiza al recién nacido si le 

pagas dinero, o granos, o huevos, o animales: si no le pagas, 
si no le regalas, no te lo bautiza. De manera que ese reino 
de los cielos de que él te habla vale unos cuantos reales, 
o granos, o huevos, o palomas [. . .] iQué juicio debes de 
formar de un hombre que dice que te va hacer un gran 
bien, que lo tiene en su mano, que sin él te condenas, que 
de él depende tu salvación, y por unas monedas de plata te 
niega ese inmenso beneficio? ~NO es ese hombre un malva- 
do, un egoísta, un avaricioso?ls 

Los curas aspiran al papel de enviados de Dios, pero “ese 
Dios que regatea, que vende la salvación, que todo lo hace en 

16 J. hl.: “~o~hre del campo”, t. 19, p. 379.83. 

cambio de dinero, que manda las gentes al infierno si no le 
pagan, y si le pagan las manda al cielo, ese Dios es una espe- 
cie de prestamista, de usurero, de tendero”.‘” 

Durante siglos las gentes creyeron en Dios, durante siglos los 
curas les llenaron la cabeza con leyendas de la Biblia, man 
damientos, cte., y en virtud de esto Martí consideraba que no 
es posible superar en un breve plazo lo que ha sido inculcado 
durante tanto tiempo: no se pueden echar abajo veinte siglos 
sin que durante cierto tiempo el polvo del derrumbe nos cie- 
gue. Por eso la propaganda antirreligiosa suponía, según Martí, 
una serie de etapas transitorias graduales: divulgar las cien- 
cias naturales, el arte y la literatura; desenmascarar la ideolo- 
gía y la política reaccionarias de la Iglesia; hacer la revolu- 
ción y las reformas sociales (reforma económica, separación 
de la Iglesia del Estado, introducir la ensenanza general Y 
gratuita, etc.). 

Por consiguiente, la lucha por la independencia y la sobera- 
nia, lo mismo que la lucha por la consolidación del régimen 
republicano, planteaba la necesidad de unificar todas las capas 
sociales de la nación, que profesaban distintas religiones; el 
renacimiento cultural del pue’blo, su activación, que se veía 
ti.abada por la Iglesia, y el dcsenmascaramiento del fiel aliado 
y servidor de la metrópoli y del capital extranjero: la Iglesia 
católica. La lucha de José Martí contra la ideologia religiosa 
v la política de la Iglesia, y su apasionada propaganda de las 
ideas revolucionarias, provocaron el odio de los servidores del 
culto, que no reparaban en medios para neutralizar la influen- 
cia de las ideas de Martí y aislarlo de la población creyente. 
Sin embargo, toda la vida de este gran pensador y patriota 
consagrada al pueblo, la nobleza y la fuerza de su ejemplo per- 
sonal y el humanismo de los ideales revolucionarios le granjea- 
ron el profundo amor y respeto de los cubanos. “Maestro”, 
“Apóstol de la Revolución”: he aquí los nombres con que 
giartí pasó a la historia de la nación cubana. Todo esto obligó 
a la Iglesia a reconsiderar su actitud respecto del Héroe Na- 
cional: después de su muerte, fue canonizado. 

LOS ideólogos de la Iglesia trataron de falsificar el contenido 
democrático-revolucionario de la concepción del mundo de 
este destacado revolucionario y pensador cubano, y utilizar 
su prestigio para reforzar el régimen social antimartiano Y 
antihumano existente en los países de la América Latina. 
Empezaron a publicar librejos, artículos y ensayos en los que 
trataban de demostrar que Martí nunca fue anticlerical Y 
nunca se manifestó en contra de la concepción religiosa del 

17 Idem, p. 381. 

19 Idem, p. 383. J9 Ibidem. 
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mundo. En el libro .\frir-rí ~3 1~1s religiolzes, el conocido cientili- 
co cubano Roig dc Leuchsenring critica a uno de estos falsifi- 
cadores de la herencia de Martí, al fraile español Biain, el 
cual, según sus propias palabras, estaba en contra de los in- 
tcntos de los comunistas de presentar a Martí como antickri- 
cal, y califica como “una gran torpeza ilusoria dc los comu- 
nistas”“’ el reconocer a Martí anticlerical. Este fraile pretende 
demostrar que Martí no ignoró jamás el Evarzgelio, aunque 
“nunca fueron claras y precisas sus definiciones religiosas”.” 
Roig de Leuchsenring desenmascara los métodos a los que re- 
curren los “preceptores” católicos tipo Biain: falsificación de 
lás citas, amaños, “memorias” falsas para tergiversar la esen- 
cia de la concepción del mundo del prominente pensador col- 

bano y presentarlo ante el pueblo como un fiel partidario de 
la Iglesia que cumplía piadosamente todos sus preceptos, en 
primer lugar los del “Apóstol del Amor”, que rechazaba toda 
clase de odio y de lucha. Sin embargo, el análisis objetivo, 
científico de la concepción del mundo de Martí lleva a una 
conclusión diametralmente opuesta: la concepción del mundo 
de este demócrata-revolucionario es en esencia anticlerical y 
antiteocrática. 

El ulterior desarrollo de Cuba, la lucha del pueblo cubano con- 
tra los ocupantes extranjeros y la revolución triunfante han 
demostrado cuán claramente comprendía Martí el papel so- 
cial de la Iglesia, su actitud hacia el movimiento de libe- 
l-ación nacional, cuán actuales son hoy sus llamamientos a la 
vigilancia con relación al a!iado de todos los regímenes socia- 
les reaccionarios: la Iglesia. Todos los intentos de los im- 
perialistas de emprender la agresión directa contra la Cuba 
socialista, de organizar el bloqueo de la Isla encontraroa siem- 
pre el apoyo de la Iglesia, que aspiraba a dividir al pueblo, 
a enfrentarlo al Gobierno Revolucionario, intérprete de los in- 
tereses nacionales radicales de Cuba. En el discurso pronun- 
ciado por el primer ministro Fidel Castro el 10 de mayo de 
1961 en La Habana, con ocasión del Día Internacional de los 
Trabajadores, fue desenmascarada ante el mundo entero la in- 
tentona de los imperialistas extranjeros y de sus cómplices 
-los servidores de la Iglesia- de desencadenar la guerra civil. 
“Su moral”, dijo Fidel Castro, “es la moral de los ‘cruzados’ 
[ . . . ] con la diferencia que estos cruzados no venían a con- 
quistar el Templo del Señor, sino que venían a conquistar sus 
latifundios y sus centrales azucareros.““” 

20 Emilio Roig de Leuchsenring: Marti y Zas religiones, La Habana, 1958, p. 70. 

21 Idem, p. 69. 

22 Noticias de Hoy, 2 de mayo de 1961. 
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Sin embargo, los cruzados de nueva hornada trataron y tratan 
hasta hov día de presentar esta lucha por la recuperación 
del “parãíso perdido” como una lucha por los valores espiri- 

tuales. “Nuestra lucha”, decía uno de ellos, “es la de los que 
creen en Dios contra los ateos, la de los espirituales contra 
el materialism0.“‘r3 Con semejante demagogia, los ideólogos 
del imperialismo pretenden ocultar 10s verdaderos objetivos de 
12 agresión: asfixiar al primer Estado socialista en el conti- 
nente americano, recuperar las minas, las plantaciones de caña, 
las fábricas y los bancos que antes eran propiedad de la bur- 
guesía y los latifundistas. Pero el pueblo cubano, bajo la direc- 
ción del Gobierno Revolucionario, dio una respuesta enérgica 
a los intentos de los agresores de apoderarse del territorio del 
país libre y, siguiendo los legados de Martí, demostró su dis- 
posición de combatir, sin escatimar su vida, por el triunfo de 
los ideales revolucionarios. 

Cumpliendo el legado de José Martí, el Estado socialista cu- 
bano proclamó y garantizó plenamente la libertad de religión 
y el ejercicio de los cultos religiosos, y, al mismo tiempo, 
realiza una labor paciente y tenaz para superar las supervi- 
vencias religiosas, la pesada herencia del pasado. 

EL IDEAL SOCIAL DE JOSÉ MARTí 

Martí consideraba la república democrática y soberana como 
el ideal de forma de estructura social. <Cuál era la esencia 
social de la república de Martí ? La Constitución, según la idea 
de Martí, debía confirmar como base política de la sociedad 
el poder ilimitado del pueblo, la absoluta igualdad política de 
todos los misembros de la sociedad: el derecho de cada ciu- 
dadano a la propiedad, al trabajo, al bienestar material, a la 
instrucción y el descanso, a la igualdad racial. El gobierno, 
elegido sobre la base del derecho electoral universal, igual y 
secreto, está obligado a respetar las libertades sociales, los in- 
tereses y la voluntad de los ciudadanos, a gobernar con arreglo 
a las leyes. El principio fundamental de la república, según 
Martí, debía ser el culto a la plena dignidad del individuo. 

En su testamento político -su última carta a Manuel Mer- 
cado- Martí subrayaba la necesidad de aplicar una política 
estatal basada en el conocimiento de las necesidades y deman- 
das del país. Martí expresó la esencia y el objetivo del pro- 
ceso revolucionario con las siguientes palabras: “Con todos 
Y Para el bien de todos”. ~1 trazar el programa de restructu- 
ración radical del país, los revolucionarios cubanos subrayaban 

23 Ibidem. 
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que el nuevo poder no representaría la dominación de una 
persona 0 una clase. La nueva sociedad se imaginaba como 
una sociedad sin clases, que representara el equilibrio de todas 
las fuerzas sociales, que liquidara la esclavitud laboral y ejer- 
ciera la distribución equitativa de los productos. Martí veía 
el medio para liquidar las clases no solo en la destrucción de 
los viejos pilares políticos de la sociedad, sino también en la 
reorganización económica del país. El programa preveía la 
liquidación de la gran propiedad terrateniente, la distribucióm 
de la tierra entre todos los que la necesitaban. “La riqueza 
exclusiva es injusta”, escribe el líder de la revolución, “sea 
de muchos [ . . . ] de los que honrada y laboriosamente la me- 
rezcan. Es rica una nación que cuenta muchos pequeños pro- 
pietarios. No es rico el pueblo donde hay algunos hombres 
ricos, sino aquel donde cada uno tiene un poco de riqueza.“% 

Se podrían citar otras manifestaciones análogas de Martí. Su 
esencia se reduce a la conservación de la propiedad privada 
y a la eliminación de ricos y pobres; en esto él veía, ante todo, 
la garantía del progreso social. Cada hombre es por natura- 
leza un trabajador, y la sociedad humana no debe, incluso 
indirectamente, alimentar a aquel que no trabaja de manera 
directa en ella. En la sociedad del futuro no deberá haber 
parásitos y esclavos, ricos y pobres, escribió José Martí.= 

Martí imaginaba el nuevo Estado como instrumento capa< de 
asegurar las condiciones más favorables para el desarrollo de 
todas las formas de actividad laboral. Consideraba que el 
corazón de la economía del país era la agricultura: “Las ciu- 
dades son la mente de las naciones; pero su corazón, donde 
se agolpa, y de donde se reparte la sangre, está en los cam- 
pos.“= La tierra, decía Martí, es la fuente del bienestar de 
los pueblos. “Las minas suelen acabarse; los productos indus- 
triales carecerán de mercado; los productos agrícolas fluctuan 
y valen más o menos, pero son siempre consumidos, y la tie- 
rra, su agente, no se cansa jamás.“= La posibilidad de elevar 
el nivel del bienestar material del pueblo la veía él en el cultivo 
intensivo de la tierra, en el aumento del volumen de produc- 
tos obtenidos de ella. El ideólogo de la revolución de 18% 
no negaba la necesidad de desarrollo de la industria, pero 
advertía que, ante todo, se debían desarrollar las ramas his- 
tóricamente formadas en el país, engendradas por la propia 

24 Espírifu de Mar& Ia Habana, 1961, p. 80-l. 

25 Idem, p. 37, 38 y 82. respectivamente. 

26 Idem, p. 84. 

27 Idem, p. 80. 

ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

tierra, que tema mercado de venta y la materia prima nece 
saria. Todas estas transformaciones sociales debían constituir 
la base para igualar y eliminar gradualmente las clases, la 
discriminación racial y toda clase de privilegios sociales. EI 
programa de restructuración de las relaciones sociales, más 
tarde aprobado por el Partido, en realidad era la expresión 
ideológica del anhelo de los trabajadores -pequeña burgue- 
sía, campesinado, artesanos y obreros- de liquidar la desigual- 
dad social, de afianzar la paz, la justicia y la libertad. La 
conservación de la propiedad privada, incluso en su distribu- 
ción más justa, no podía ser la base para restructurar radical- 
mente la sociedad. El socialismo científico ve el ideal no en 
la igualdad de los pequeños propietarios, sino en la gran pro- 
ducción social. 

Pero no olviden [subrayaba Lenin] que en este momento 
no estamos valorando el significado de los ideales campe- 
sinos en el movimiento socialista sino en esta revolución 
democrático-burguesa. i Es utópico, es reaccionario en esta 
revolución que se quiten todas las tierras a los terrate- 
nientes y se den o repartan por igual entre los campesi- 
nos? iNo! No sólo no es reaccionario sino que expresa de 
la manera más categórica y consecuente la aspiración a 
suprimir por completo el viejo régimen, todos los vestigios 
de la servidumbre.28 

El carácter limitado de las exigencias estaba determinado por 
el escaso desarrollo de las relaciones económicas, la falta de 
desarrollo de las contradicciones en el pueblo, sobre. todo en 
el propio campesinado. Las distintas formas de socialismo utó- 
pico que, en realidad, proponían reformas económicas sin 
rebasar los límites pequeño burgueses se basaban en las rela- 
ciones existentes y eran su reflejo. 

Para el marxista [escribió Lenin], el movimiento campe- 
sino no es un movimiento socialista, sino democrático. 
Es, en Rusia, lo mismo que en otros países, un acompa- 
ñante indispensable de la revolución democrática, burgue- 
sa por su contenido económico-social. Este movimiento 
no se orienta lo más mínimo contra las bases del régimen 
burgués, contra la economía mercantil, contra eI capital. 
Por el contrario, se orienta contra las viejas relaciones de 
servidumbre, precapitahsta, en el campo, y contra la pro- 
piedad agraria terrateniente como principal punto de apo- 

28 Vladimir Ilich Lmitx “V Congreso del F’OSDR”, Obras complotas, Buenos Aires, 
1969, 2* ed.. t. 12, p. 445. 
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yo de todas las super\-ivencias del r-@imcn di scr\ idu~nbl-~. 
Por ello, la \.ictoria total de este mo\.;mien!c, <:~m:>>si~~c; 
no eliminará el capitalismo, sino que , Ll la iJl\cL..,Lt. L‘i‘i:ì.I’il 
una base más amplia para SLI d~s~nvol~,imi~nto, act‘lc’~.~:~ :t 
.2 intcxwii‘icarri el desarrollo pdramcnlc‘ capitalistn.” 

Est:; m¿:ri;!‘cstaci0n d2 1’. !. Lc,lill :iyac]n n c>.l‘a?cl.-i‘i;:ti‘ cI1 !ol-- 

ma rnlís exacta y 0bjetii.a el progran?:\ de transÍormaci¿ri dc 
la sociedad propuesto por José Martí, sin dejar de tener cn 
cuenta SU contenido, históricnmcnte real v lícito, C‘II la lucha 
contra c! régimen dc servidumbre, en la lucha Lontra las su- 
pervivencias d-1 feudalismo, cuya dominación c‘ra protegida 
por las iilstituciones políticas dc la metrópoli. 

L:nin escribió que semcjantcs teorías expresan c! dcmocra- 
tismo de vanguardia, revolucionario, sirven de bandera en la 
ll:cha contra cl feudalismo y el colonialismo y, en virtud de 
esto, es preciso valorar su signiPicaciWn hisiórica como las más 
progresistas, las mk revolucionarias cn el período de 1;‘s rc- 
volu~ioncs antifeudales y nacional-liberadoras, cua::do todai.ía 
110 podían estar al orden de! día las tareas de la recrganizaci6n 
so,cialista de estos países. Interpretando en forma profunda y 
justa las tareas fundamentales del movimiento democrático, 
dci movimiento de liberación nacional, de la revolución anti- 
feudal y democrática, José Martí no pudo, en virtud de las 
condiciones objetivas, prever científicamente las vías de la 
consi!-ucci¿n de la sociedad com,unista. Martí no cra marxis- 
ta, pero “los méritos históricos de las personalidades histbri- 
cas no SC juzgan por lo que IZO hayan dado en relación con 
las exigencias dc la actualidad, sino por lo que dieroiz de MMWO 
en relación con sus antecesores”:“” Martí no vio en la propie- 
dad social de los medios de producción la base del futuro 
comunista. “No hay que confundir -como se ha hecho al- 
guna vez- entre este Martí radical revolucionario, y un Martí 
socialista”, dijo Carlos Rafael Rodríguez en el discurso pro- 
nunciado en la Unión de Escritores y Artistas de Cuba e;l el 
CX aniversario del natalicio del Maestro. Si bien analizando 
las tareas lundamentales de la revolución en sazón y 10s me- 
dios para su realización Martí aparece como un demócrata 
revolucionario situado en las posiciones del realismo social, 
la forma en que comprende el carácter de las transformacio- 
nes sociales posrevolucionarias no es científico-socialista. La 
realidad cubana no proporcionaba todavía el material necesa- 

20 V. 1. Lenin: “Socialismo pequeñoburgués y socialismo proletario”, ob. cit., t. 9, 
p. 442. 

30 V. 1. Lenin: “Fara una caracterización del romanticismo económico”, ob. cit., t. 2, 
p. 177. 
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rio i:ara la comprensitin dtl ideal del socia!ismo cicntifi;L.o 1 
las vías para alcanzarlo. Sin embargo, como señalan justn- 
mente los científicos cubanos, hlartí comprendía (sc trat:i dc 
la última etapa de SLI actividad revolucionaria práctica) la nc- 
ccsidnd de un cambio social radical y de crear un;~ soci4ad 
nueva, justa, comprendía algunas de las profundas causas que 
dieron origen a la teoría del socialismo de Carlos Marx. Unn 
prueba de ello es su respeto a la memoria de Carlos Mars,“’ 
su colaboración con Carlos Baliño, uno de los futuros funda- 
dores del primer Partido Comunista de Cuba. Y en la medida 
en que su ideal reflejaba la necesidad del movimiento dcmu- 
crático en las condiciones de Cuba y de otros países de la 
América Latina, Martí aparecía como símbolo del progreso, 
como bandera de lucha contra el feudalismo y la reacción. 

Martí consideraba la libertad política garantizada como uno 
de los pilares inconmovibles del Estado democrático, de la 
república “con todos, y para el bien de todos”. La formación 
de tal república presuponía la destrucción total del poder que 
no dependiera íntegramente del pueblo y, al revés, el afianza- 
miento del nuevo poder, elegido por el pueblo, que rindiera 
cuentas ante él y fuera sustituido por él. La república demo- 
crática, según el convencimiento de Martí, debía promulgar 
nuevas leyes que confirmaran la dominación política de las 
masas populares. Martí consideraba que el sufragio universal, 
igual y secreto, y la rendición de cuentas de las personas elec- 
tas debían atraer a la vida política a las amplias capas de la 
nación y garantizar la existencia de la república “con todos, 
y para el bien de todos”. 

Martí estimaba que uno de los sólidos pilares de la república 
democrática era su independencia política y económica, la 
soberanía estatal completa. Los dirigentes, advertía Martí, no 
sólo deben conocer las necesidades viables del país, sino tam- 
bién prever las tendencias de su desarrollo económico. Martí 
se pronunciaba resueltamente contra el carácter de monoculti- 
vo de la economía cubana: “Comete suicidio un pueblo el dia 
eE que fía su subsistencia a un solo fruto.“:‘- La tesis de 
Martí sobre la necesidad del desarrollo multilateral de la agri- 
cultura y la superación de su carácter de monocultivo ~cka una 
importancia extraordinaria, ya que la unilateralidad de la e¿o- 
nomía determinaba tanto el atraso económico del país come, 
su creciente dependencia de los Estados Unidos. 

Constituye también un mérito de José Martí la fundamenta- 
ción de algunos principios de la política internacional de la 

31 J. M.: “Suma dc sucesos”, t. 9. r’. 388. 
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Martí no sólo procuró revelar 10s principios fundamentales 
de la futura república democrática y soberana, sino q:~e prc- 
vió los peligros reales que podían surgir para el joven Esiado 
desde las potencias capitalistas rnhs fuertes. La historia de 
la nación cubana ha confirmado la previsión de Martí ;:ccrca 
del peligro que amenazaba a su pueblo, ante todo dc 10:; Es- 
tados Unidos. 

Al elaborar e! programa de restructuración social de In socie- 
dad sobre la base de los princinios de igualdad y justicia, Martí 
estudió la historia del desarrollo de muchos pàíses del mundo, 
particularmente de los Estados Unidos, donde viviG largos 
años. La justa comprensihn de algunos aspectos de la socie- 
dad norteamericana, del carácter de la política mantenida por 
las clases dominantes influyó considerablemente en la clabo- 
ración de la línea ‘estratégica del Partido Revolucionario Cu- 
bano. 

El mérito de José Martí consiste en que en la aurora de la 
formación del imperialismo norteamericano supo revelar al- 
gunas tendencias y leyes del desarrollo del capitalismo contem- 
poráneo. Fidel Castro subrayó que ya en 1895 José Martí tuvo 
una previsión genial. Previó el surgimiento del imperialismo 

norteamericano cuando el capitalismo en Norteamérica no se 
había convertido todavía en imperialismo.33 En aquel período 
histórico no existía todavía una teoría científica que revelara 
por completo la estructura económica y las leyes específicas 
del desarrollo del imperialismo. En virtud de una serie de 
causas objetivas Martí no era marxista, y por eso SU compren- 
sibn de la sociedad norteamericana no puede ni debe consi- 
derarse marxista. No obstante, muchas de sus concepciones 
sobre la naturaleza y las tendencias del desarrollo de la eco- 
nomía y la política norteamericanas, sobre las consecuencias 
sociales del desarrollo del imperialismo s~]o tienen “paralelo 
en la literatura política con el lenguaje empleado por Carlos 
Marx para denunciar las lacras del capitalismo europeo. Las 
geniales previsiones políticas martianas tienen también el al- 

33 Véase Fidel Castro: Discursos e intervel2ciones í1961-1963), Moscú. 19ú3, p. 480.81 
(en ruso). 
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canct’ y la profundidad histórica de muchas de las predicciones 
dc los fundadores del materialismo científico”.‘* 

Ura dc las tendencias del desarrollo de la sociedad norteame- 
rican3, según los puntos de vista de Martí, es el ahondamiento 
-,’ la ampliación de la csfcra de acción del antagonismo social. 
Éste eminente pensador vio que el desarrollo de países seme- 
jantes a los Estados Unidos no elimina 10s conflictos sociales: 
las luchas de clase, las revoluciones. Explotadores y esplota- 
dos, hc aquí según el convencimiento de Martí, los dos polos 
f!lndamentales de la sociedad norteamericana contempor&iea. 
El antagonismo entre ellos lo consideraba como una dc las 
principales contradicciones engendradas por la dominación de 
los monopolios. “En el Norte se agravan los problemas [ . . . ] 
Aquí se ha repartido mal la tierra; y la producción desigual y 
monstruosa [ . . . ] Aquí se amontonan los ricos de una parte y 
los desesperados de otra.“3” 

En “Escenas norteamericanas” (“La revolución del trabajo”, 
“Un gran escándalo”, “El ministro de Marina Whitney”, “Trh- 
gicos acontecimientos en Chicago”, “La pol.ítica extranjera de 
Uncle Sam”, etc.) Martí mostró que la activación de ia lucha 
de clases es, ante todo, el resultado de la agudización de las 
contradicciones económicas y del aumento del descontento de 
los trabajadores. Sus simpatías se dirigían por entero hacia 
los oprimidos. Examinando la estructura de la sociedad capi- 
talista desarrollada, habló repetidas veces del inevitable incre- 
mento de la lucha de los trabajadores: consagró muchos tra- 
bajos a la descripción y el análisis de las huelgas de los 
obreros que tuvieron lugar por aquel tiempo en las principa- 
les ciudades de Norteamérica. Así por ejemplo, en “La revo- 
lución del trabajo” (1886), escribe sobre la creciente fuerza de 
10s obreros, qlue representa una amenaza real para el régimen 
existente: 

Nueva York entrevió con visible recogimien-to, en cju2 ex- 
tremos podría hallarse si se coligaran por fin todos los 
trabajadores hasta conseguir la mejoría de condición y se- 
guridad de empleo a que aspiran. Se sintió que aquel 
reconocimiento del poder que les da su organización, po- 
dría precipitar sus demandas en las comarcas desconten- 
tas, y adquirir proporciones tales que detuvieran, o sacu- 
dieran, la vida de la nación.36 

34 Jorge Ibarra: “El internacionalismo revolucionario y el antimperialismo de Martí”, 
Verde Olivo, n. 4. La Habana, 1964. 

55 J. hl.: “La crisis y el Partido Revolucionario Cubano”, t. 2, p. 367-68. 

36 J. M.: “Grnndes huelg.îs”, t. 10, p. 398.99. 
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Y en este período, cuando comenzó ei PROCESO dc transfu! ,:t,!- 
ción del capilalismo premonopolista en imperialismo, caai:rio 
al_mnos socialdcmocratas, que se llamaban marsistas, l:i:~)~> 
en la sociedad norteamericana el camino del flo;-ccimi~1~:,, tlL 
la nación v la solución de todos !oS confiictos sociale-;, 107 
Martí manifestó el convencimiento de que cn los Estado; ci:l 
dos estallará una grandiosa lucha social, en la que triunfarAll 

las masas trabajadoras. 

En 1884 el ideólogo del movimiento de liberación nacional 
del país colonial se pronunció en contra del filósofo y socici- 
logo Herbert Spencer, asumiendo la responsabilidad de defcll- 
der el socialismo contra las acusaciones falsas y tendenciosa\ 
de Spencer. Para Martí, la idea socialista es la más nol)lc, 
ya que expresa el justo descontento de las gentes scncillss, 
de las capas inferiores, que aspiran al mejoramiento radical 
de las condiciones de su existencia. Pero esta tarea, decí:) 
Martí, sólo se puede realizar extirpando la “raíz del dcscon- 
tenfo”.*’ 

Viviendo en los Estados Unidos José Martí, revolucionario 5 
demócrata, reflejó de manera realista el incremento dc las con- 
tradicciones de clase en el mundo capitalista de su época. Al 
mismo tiempo, las relaciones socioeconómicas existentes cn 
su patria ejercieron indudablemente una influencia determi- 
nante en su comprensión de la naturaleza de las clases, las 
tendencias de su desarrollo, su lugar y su papel en la historia. 
Las contradicciones que debían resolverse en el proceso de la 
revolución liberadora en Cuba se diferenciaban en principio de 
las contradicciones de la sociedad capitalista desarrollada. 
Como su democratismo revolucionario expresaba 10s intere- 
ses de las masas oprimidas, intereses que correspondían a las 
demandas sociales en sazón, Martí pudo revelar las tendencias 
del desarrollo del país, del movimiento de liberación naciow! 
en una etapa determinada del mismo. Mas, puesto que en 
aquel período las relaciones sociales en Cuba no habían madu- 
rado todavía para las transformaciones socialistas, los puntos 
de vista de Martí contenían elementos de una cierta limitación 
Y de utopismo, particularmente de incomprensión del papel 
histórico mundial del proletariado, de la necesidad de establc- 
cer la propiedad social sobre los medios de pro’ducción, las 
esperanzas en la inmediata transformación de la sociedad cu- 
bana sobre bases de igualdad y de justicia. Además de esto, 
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hc c!c’bc tener en cuenta que en aquel período para cl n1oi.i. 
~iicnio socialista dz los Estados Unidos c‘~‘a:l inï:~ct“..í~i~~~., 
,:C’:YO~ errores y defectos: 

En el socialismo anglo-norteamericano, lo que ‘\!ars y En- 
gels critican con más severidad es su aislamiento respecto 
del mo\,imiento obrero. A través de todas sus opiniones 
sobre la Socirll-Drllzocratic Fedel-ation de Inglaterra y so- 
brc los socialistas norteamericanos aparece como lcitmotiv 
la acusación de que aquellos habían convertido el rnarxis- 
mo en un dogma, en una “ortodoxia fosilizada (Stcl~rc)“; 
de que ellos consideraban cl marxismo como un “credo v 
no una guía para la acción [ ] de qw no sabían adaI;- 
tarsc al poderoso movimiento obrero dc masas que mar- 
chaba a su lado, teóricamente impotente pero vivo”.:!8 

Es evidente que Martí, viviendo cn los Estados Unidos, juz- 
gaba acerca de la teoría del socialismo científico por la forma 
liacional en que se le hacía la propaganda cn dicho país. Los 
defectos del socialismo norteamericano (dogmatismo, sectaris- 
~1 to, negación de las posibilidades revolucionarias del campesi- 
nado por los representantes del Partido Socialista, etc.), in- 
conlpatibles con la concepción del mundo de José Martí, le 
inipedían a veces percibir la esencia del marxismo. Mas, a 
i”csnr de que Martí no pudo dar una solución consecuente- 
mente científica al problema de las clases y de la lucha de 
clases (como señala justamente Juan Marinello, su compren- 
siún de la lucha de clases no puede ser punto de referencia 
para la contemporaneidad), sus puntos de vista democrático- 
revolucionarios eran profundamente hostiles al reformismo, sin 
llablar ya de la oposición de principios de SLIS concepciones 
n los criterios de los apologistas burgueses. Como revolucio- 
r?ario cuyos intereses son inseparables de los intereses de los 
irabajadorzs, de los intereses de los oprimidos, vio en las obras 
de Marx la titánica fuerza motriz de la ira de los trabajadores 
c‘uropeos, al hombre que había revelado las causas de la mi- 
seria, el hambre y la explotación. “Karl Marx estudió los mo- 
dos de asentar al mundo sobre nuevas bases, y despertó a 
los dormidos, y les enseñó el modo de echar a tierra los pun- 
tales rotos [ . . . ] Él veía en todo lo que en sí propio llevaba: 
rebeldía, camino a lo alto, lucha.““” Martí escribe que en la 
resolución de los obreros neoyorquinos “Karl Marx es llamado 

38 V. 1. Lenin: “Prefacio” a la traducción rusa del libro Correspondencia de J. F. Becker, 
K. Dietzgeu, F. Engels, C. Mars y MTOS con F. A. Sorge y otros, Obras completas. 
t. 12, p. 346-47. 

::<j J. M.: “Suma de sucesos”, t. 9, p. 388. 37 J. M.: “Tendencia al socialismo”, t. 15, p. 388-92. 
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el héroe más noble 5 el pensador más poderoso del mundo 
del trabajo”.40 

Las simpatías de Alar-ti iban hacia !os oprimidos, y pro::oczb.~ 
su ira y recriminación la p,arte parasitaria de ia scciedad qL!l: 
se apropiaba del trabajo del pueblo. En su poema “Railqu<ti 
de tiranos”, Martí escribió que la principal p!aga de ia s:)ci.:- 
dad son k10s grandes propietarios, “De sí propios is:‘i::.:!c>2, 1. 
hechos todos, / Todos del $0 al pie, dc garra y dic;~te [ 3 
Los qI2::: se aman a sí: los que la augusta / Raz<ín n sL! ;!\A- 
ricia y gula ponen” 

Los que no ostentan en la frente honrada 
Ese cinto de luz que en el yugo funde 
corno el inmenso sol en ascuas quiebra 
Los astros que a SLL seno se abalanzan; 
Los que no llevan del decoro humano 
Ornado el sano pecho: los menores 
Y los segundones de la vida, sólo 
A su goce ruin y medro atentos 
Y no a! concierto universal.41 

Según su convencimiento, en los Estados Unidos el principal 
criterio de los valores del país, igual que del hombre, es la 
riqueza. La aspiración a la riqueza, que emana de la nattira- 
kza de la sociedad norteamericana, la consideraba como una 
de sus principales lacras. Precisamente esa irrefrenable aspi- 
ración a enriquecerse, a obtener beneficios, determina que los 
que ostentan el poder sitúen en primer plano sus intereses 
propios, egoístas, y no los intereses de la nación. 

Los que contigo 
Se parten la nación a dentelladas.42 

Martí ve el carácter antinacional de la burguesía norteameri- 
cana en el hecho de que sus intereses están en contradiccicín 
irreconciliable con las demandas económicas, políticas y espi- 
rituales del desarrollo del país, de la nación, con la necesidad 
de modificar las formas existentes de propiedad y de distribu- 
ción de 10s bienes materiales, con la necesidad de crear una 
sociedad asentada sobre los principios de la verdadera igualdad. 

Martí desenmascara el carácter ilusorio y falso de la deiocra- 
cia existente en los Estados Unidos, que es expresión de los 

40 Idem. 389. p. 

41 J. M.: “Banquete de tiranos”, t. 16, p. 196-97. 

41 Ibidem 
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i!~:rrd:ses de las capas privilegiadas de !a sociedad. Revela una 
dc las tendencias esenciales del desarrollo de la su?crestruc- 
LLIIX política de la sociedad capitalista: la creciente supedita- 
c;tiq dr la política al br;siness y, por consiguicntc, la reducción . I 
clda wz mayor de la democracia burguesa. -No se puede, ac!- 
\.crtia Aiartí, adrnirarse a ciegas de los éxitos y !os logros de 
ios Estados Unidos, no se puede confiar en las fuerzc.s que 
z.:.lli dominan y que igual que gusanos, han penetrado en la 
S2ngr:: de la repUblica y han comenzado su trabajo destructor. 
J-osc Martí estaba convencido de que el r.Agimrn politice de los 
Estados Unidos conservaba los aspectos más negativos dc los 
Estados feudales, complementándo!os con métodos, medios y 
formzs de dominación y dirección nuevos, en rsencia antipo- 
peiares. Su previsión con respecto a la dirección del desarro- 
110 de la superestructura política de la sociedad norteameri- 
CXQ, se ha visto justificada; la historia de los Estados Unidos 
es la historia de la renuncia paulatina a los principios de la 
democracia burguesa y la intensificación de la dictadura de los 
círculos imperialistas más reaccionarios. 

Cn sus trabajos José Martí muestra de manera convincente la 
tendencia al expansionismo y la agresividad cada vez mayores 
del imperialismo norteamericano. La aspiración a obtener be- 
ncficios, a enriquecerse, advertía Martí, determina la política 
agresiva del Norte. Para este la libertad ajena no es más que 
LIZ objeto al que se puede deshonrar. Martí desenmascara la 
po!itica de rapiña de los Estados Unidos, que anhelaba apode- 
rarse de cualquier manera de Cuba, “filón de oro”, “Perla de 
12s Antillas”. 

La política de los Estados Unidos se basaba cada vez -más en 
el chantaje, la amenaza y la fuerza. Martí fue uno de los pri- 
meros pensadores que vieron que las clases dominantes en los 
Estados Unidos no se sentirían satisfechas con la anexión de 
Cuba, que aspirarían a establecer su dominación en todo el 
mundo. 

Así, pues, el carácter antimperialista de la concepción del 
mundo de José Martí se manifiesta, ante todo, en su compren- 
sión y desenmascaramiento de la naturaleza rapaz del régimen 
social de los Estados Unidos, en el conocimiento de algunas 
contradicciones fundamentales del capitalismo norteamericano 
en la nueva etapa de su desarrollo, el irrefrenable aumento de 
la agresividad y el expansionismo de los Estados Unidos, y, 
sobre todo, la tendencia a establecer su dominación política en 

todo el mundo. 

Si bien el democratismo revolucionario determinó en gran 
parte el carácter progresista y la vitalidad de la concepción del 
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mundo de José Martí, al mismo tiempo limitó un tat?!o bu 
comprensión de la fase superior, de descomposición &l ,!:u- 
rrollo del capitalismo. Las tradiciones y los legados ~-~~~~,!L!c~o- 

narios de Jos2 lIarti, que vi1.w en la lucha revoluciona:-i:t ci!) 
su puebio, son la significación histtirica de la actividad !i,~l.ic:r 
>. práctica del gran pensador cubano. 

La significación histórica de la concepción del mundo y 1:: IL, I i 
vidad revolucionaria de José Martí sólo se pueden Con~p~.i.!!CIL~;~ 
a la luz de la cpoca contemporánea y, sobre todo, a la ì*.;:< di: 
los problemas esenciales que están planteados ante los p~~ct,l~w 
de los países coloniales, semicoloniales y en desarrollo. La 
concepción del mundo de este eminente pensador y rc\,~I~!~io- 
nario cubano tiene enorme importancia para com&nd;:- las 
contradicciones de la época actual, para la lucha conlra t ,:!:I 
clase de “especuladores con el patriotismo”, para incu!%:ar cl 
patriotismo, el intern,,, qc-ionalismo v el humanismo verdadcrc)s. i 

La importancia de la concepción del mundo de José Marti est5 
determinada también por la medida cn que supo compl-endcr 
justamente y generalizar los problemas vitalmente imporiantec: 
de su tiempo. iRespondía la concepción del mundo de J;o.k 
Martí a los problemas surgidos en el proceso histórico dc 
desarrollo de Cuba y de otros países de la América Latina? 
icorrespondía a las tendencias del progreso social? 

A finales del siglo XIX, algunos problemas del movimiento iic 
liberación nacional no podían todavía, naturaimcntc, ser sui‘i- 
cientemente elaborados en sentido científico. Y si este revolu- 
cionario y pensador dio una solución que en el fondo refkjaba 
de manera realista las principales tendencias del desarro! del 
país, del Continente, las direcciones y los objetivos dei movi- 
niiento de liberación nacional, esta solución tu\‘0 un valoi- c,:I- 
dente para su tiempo y, sin duda alguna, para nuestra +OZI. 
En la obra de José Martí están reflejadas las esigencias 3 
tendencias del desarrollo del país, se revela el contenido demo- 
crático y antimperialista de la revolución que maduraba cn 
Cuba, se formulan algunas de las principales tareas que debia 
realizar en primer lugar, y que realizó, el movimiento demr>- 
crático nacional en Cuba. El contenido democrático y antiw 
perialista de la concepción del mundo de José Martí ayuda a 
10s pueblos en su lucha contra el colonialismo y cl impzri>iic;- 
mo. La Revolución Cubana fue la encarnación de los i:leaìcs 
humanistas supremos: conquista dc la verdadera indeptinúci :- 
cia económica y política, creación de las condiciones neces:i- 
rias para el desarrollo de la sociedad en inter& del hombre 4~ 
para el hombre. 

Marti : orden y revolución 

Martí es nuestro, HO por tal o cual influencia cultural 
que habría recibido él del Viejo Mundo, sitzo porque 
el viejo murado lo necesita para seguir siendo joven 

NO~L SALOA~ON (1972) 

Martí es nuestro. No estuvo presente en JimaguayLí pero 
sí en el Moncada. Su ímpetu revolucionario desembarcó 
del Granma, se Iza expresado en todas las victorias de 
nuestra Revolución, y  levanta su limpia bandera liber- 
tadora frente al Primer Congreso de nuestro Partido 

JUAN MARINELLO (1975) 

Allí donde impera una marcada ideología burguesa, es opi- 
niojn común tener la revolución por caos y desoxrden, y el orden 
por conservatismo y contrarrevolución. Esa opinión tendrá su 
porqué, máxime en este país donde las revoluciones de 1792, 
1848: 3; 1871, que hicieron tamba!ear el viejo orden, provocaron 
la formación inevitable de algún Partido del Orden, a veces 
1la::;ado expresamente así, y siempre abiertamente reacciona- 
rio. Orden y revolución fueron y siguen siendo corrientemente 
conceptos antinómicos. 

Sin embargo, y aunque parezca paradójico sentarlo, tratamos 
de demostrar en este trabajo que José Martí fue a la vez hom- 
bre de orden y de revolución (o al revés, más bien), y eso de 
manera esencial, nada oportunista y nada inconsecuente. Martí 
pone orden en la guerra revolucionaria ineludible y prepara 
la revolución independentista para que surja, nada impuesto 
desde arriba o desde afuera, un orden sólido, pero flexible, 
basado en la justicia y la fraternidad. Ese orden es inherente 
a la república democrática -auténtica revolución política y 
social- por la que lucha Martí desvelándose, en el largo des- 
tierro neoyorquino. 
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Nos apoyamos fundamentalmente en sus escritos de 189i-92. > 
de arios posteriores: años de dclinición, y va de acción. Ps- 
rece que antes le preocupaba menos la cuestión del orde!l. ;nc*- 
nos urgente en rigor. Por ejemplo, la idea no asoma e11 SLI 

folleto madrileño de 1873 (La rephblica erpariola arete la I’CIW- 
lrlciórz cubana), ni en su discurso neoyorquino de 1880, cuan.d!~ 
la Guerra Chiquita, aunque en este habla de “organiza~i<~.I” 
de la revolución. En 1892, viene a ser un tópico. Esis[e:? t:~- 
tos martianos de aquel año en los que el lector dc 1~0~ r:a 
ha de ser un lince para notar la reiteración, y hasta obsc<itirl, 
de la antítesis nacional y lexical: desordcnlorden. 

El concepto de oudelz es algo complejo en el pensamiento mar- 
tiano. Abarca lo filosófico, lo moral, lo social. Se rc!a~ion:~ 
con su visión cosmológica, su exigencia ética, su experi~ncin 
histórica. Pero es más un medio que un fin. 

La vevohción es para Cl tanto un medio como un fin. Ai cln- 
plear esta palabra, con harta frecuencia como es de suponcl- 
por parte de un propagandista revolucionario, Martí lr co!?- 
fiere un significado pleno. Entiende por “revo!ución”, E;V~OV- 
me al uso de la época y continente, un cambio violento cie 
poder (por la guerra libertadora), y también, dentro de un cam- 
bio de sociedad (de la colonia a la repírblica), unos cambios 
reales de estructuras y mentalidades. En alguna ocasión Marti 
13 llama la “revolución verdadera”. Por supuesto, las dos acep 
ciones caben cn el Partido Revolucionario Cubano (PRC!, cul- 
minación teórica y práctica de su pensamiento político. Sc 
trata de un “partido de revolución” -Martí lo repite el día 
de su proclamación en abril de 1892- para “la revolución or- 
ganizada, enérgica y democrática que proyectamos”, paz.3 “la 
revolución, no la que vamos a iniciar er, las maniguas; sill:) 
la que vamos a desarrollar en la república”, según ll:, que él 
mismo dijo a Carlos Baliño y nos trasmitió Julio Antoni\; 
Mel1a.l 

EL DESORDEN COLONl!iL 

Al censurar el colonialismo español, Martí no deja de scfiakl 
que la sociedad colonial cubana no es la del orden, según ar- 
guyen sus defensores, sino que en ella reinan el “deso;-del?“, i-1 
“descomposición”, la “desunión”, la “discordia”, etc. Estas 

1 Jos6 Martí: Carta al presidente del Club José María Heredia, de Kingston (25 de 
mayo de 1892), Obras contpletas, La Habana, Editorial Nacional de Cuba, 1963.73, t. 
1, p. 462. (En lo adelante, la referencia a esta edición se indicará con 0. C., y cl 
tomo y la página se reflejarán en caracteres romanos y arábigos respectivanxnte. 
En las citas de Martí la cursiva es del autor.) (N. de la R.) 

\‘ocr’s, U otras similar-es 0 afines, menu&an, COfl:i1UCStaS todas 

con este prefijo privativo y negativo que subrayarnos. 1’tiase 
al respecto el manifiesto programático encerrado en el primei 
númcr-0 de Patria (14 de marzo de 1892) bajo ~1 Iítuio “~Nuz~tra~ 
ideas”, 0 el artículo en que luego de acomctcr “la calnpafia 
espaIkkl”, evoca la “obra de desavenencia 4. destrucción”, “cl 
tirscrédito final de la política de confianza”, “la obra cic la 
drsesperación” y “el pueblo [ ] desbaratado”.% 

El co!onialismo cría el desorden. Algo parecido afirmaba Ro- 
bespicrre en 1793 al contestar a los enemigos de !a Revoluciún 
Francesa que le acusaban de desorganizar el país: “La anar- 
quía reinG en Francia desde Clodoveo hasta cl ultimo dc 10s 

Capctos.” Y a algo parecido se había referido Mirabeau al 
ver ell la Francia del antiguo régimen “un agregado de pu~blou 
desunidos”. 

Superficialísimo es el orden colonial. La política dc división 
sistemática de la población por la discriminación nacional (cs- 
pañoles/cubanos), racial (blancos/negros) y social (ricos/po- 
bres), aplicada por el gobierno de Madrid, incluso después del 
Pacto del Zanjón (1878), no ha hecho más que arruinar el país 
v disolver “un pueblo de orígenes diversos y composición difí- 
&l”*” Del bandolerismo renaciente a la prostitución floreckn- 
te, abundan los elementos de inestabilidad social y decader.cia 
moral -de “descomposición”, para tomar una palabra que 
suele usar-, elementos notados por Martí y comprobados hoy 
por los historiadores. 

Ni unifica, ni anima, ni domina a la crisis económica el poder 
colonial. Para salvar a la Isla del desorden interno que la roe, 
del “desmembramiento” que la amenaza, de la miseria en que 
el pueblo se hunde, “corrompe y desordena”, se hace indis- 
pensable la independencia, urge la guerra libertadora. 

EL DESORDEN DE LA PASADA REVOLUC’IÓN 

El PRC ha de poner orden primero a otro desorden interno: 
el que sufrió la revolución a lo largo de la Guerra de los Diez 
Años (1868-78). Entre las causas del fracaso independentista 
de 1878, Martí no disimula los propios errores de la revolu- 
ción, en particular la falta de unidad del campo insurrecto, 
porque piensa que deben conocerse para poder remediarse. 

Hubo “disensiones” de toda clase en la República de Cuba Li- 
bre, provocadas por “los celos entre guías y caudillos”. LOS 

JUliO Antonio Mella: “Glosas nl pensamiento de José Martí”, Siete enfoques mar.rislas 
sobre José Martí, La Habana, Centro dc Estudios Martianos y Editora Política, 
1978, p. 14. 

n J. M.: rut,-iu (28 de mayo de 1892), 0. C.. 1, 467. 

3 J. M.: Patria (16 de abril de 1892). 0. C.. I. 38% 
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penosos enfrentamientos del poder cii.il (Cámara dc Reprcwn- 
tuntcs) con el poder militar, de algunos jefes (insubordinado\ 
n \.eccs) entre sí, de algunas provincias o comarcas con otr;?>. 
mientras el Occidente azucarero >. esclavista se negaba a sc- 
cundar al Oriente alzado, no eran desconocidos, por cierto, dt% 
los \.eteranos a quienes, a fines de lS91 y principios de 1892. 
se dirigía Martí para que se unieran. La destitucibn de ~ar1o.s 
Manuel de Céspedes y la sedicihn dc Vicente Ga;.cía sc lxxor- 
daban trágicamente. 

Hubo “el culpable desacuerdo entre el país que ha dc combatir 
y la emigración que ha de ayudarlo”,’ lo cual condujo al cew 
de los envíos de expedicionarios, armas y pertrechos a los mam- 
bises. 

Hubo el “~esorde~z continuo” dentro de la emigración patritk 
tica por cuestiones de señorío, o de táctica, de personas, o de 
clases. Se pusieron de manifiesto esas discrepancias en la mala 
cooperación entre las principales localidades, y en la primacía 
ostentada por la Junta Central de Nueva York, cuando SC 
sabía de sus hondas divisiones entre aldamistas y quesadistas, 
por ejemplo. . . Observemos que casi veinte años después, Josti 
Martí, al trazar su proyecto unitario, aún se refiere no pocas 
veces a las emigraciones (reales) y no a la emigración (ideali- 
zada). 

De modo que “la intriga de afuera desordenó, cl campo he- 
roico”,” fue a menos la insurrección, y se aplazó la indepen- 
dencia. La Guerra Chiquita no subsanó dicha debilidad, p-ues 
“se ¿lesvaneció, por su desoudevl interior [ . . ] porque no hubo 
modo de ordenurla”.6 Tampoco lo lograron otras tentativas ul- 
teriores, ni siquiera la que pensaron encabezar, separado, de 
ellos Martí por rechazo al caudillismo y al militarismo, los 
generales Máximo Gómez y Antonio Macev, cn 1884-85. Los 
años que corren de 1878 a 1891 fueron indudablemente años 
de “diseminación de los factores revolucionarios”, afuera, !-, 
adentro, de “descomposición de los elementos del país” por Ia 
l;,bor sorda del colonialismo español v c!cl autonomismo crio- 
llo. Fueron, necesariamente, años de Útil desilusión, lenta ma- 
duración v toma dc conciencia por lo que sería lamentable, 
y hasta criminal, según Martí, que “en el desorderl del no\-i- 
ciado [volviese] así a nacer la guerra inevitable”.; 

.\\i.ARIO DEL CENTRO DE ESTI’DIOS .IlAKti.\ZOS 

La crisis ;i<l si5lcma colonia] Cil la3 Aniilln-,. i‘di?l;!L:m’!L ilC+~lC 

1868 ‘- avi\.ada a partir de 1890, así como !a int;.~~r~igt::?~ia dcl 
goliicrno ¿2 13 m~~rópc.,li, que no f1ci.a a cah, ni!rcrur?:t ;.L.i’,d,.y~. j .<,u ._ 
scri:\, hac¿ii que la suel’ra sea “in~l~!dible” c‘ “impres!~in<lib!-” 
-para 1 aicrnos d< otros zdjcti\,os marlianos dc 1 S92--. L-r.2~ 
prepararla: deber imposier~able. Con pc!lt:tran;c visi<;! dia- 
Iktica del ;colltecer histórico, y con su sobrccogcdora e~pr-~~- 
. I 

es criminal quien promueve en un país In ELlirra que SZ !C 
puede evitar; y quien deja de promover la ;urrra inevit-?- 
bk. Es criminal quien ve ir al país a ~111 conflicto q11e la 
prox:ocación f0iTKnta y  la descsp .’ cr-,c1011 1 ..ví>i-,;ce, “ 1’: 1 4-7 

prepara, 0 ayuda a preparar, el país para el confiicto. Y 
el crimen es mayor cuando se conoce, por la experienc-la 
previa, que el rlesovaen de la pr-eparaciórt pz!ztie sXL~l’tril7 
la clerroln del palriotistxo más glorioso, 0 EGEOS- rn la pa- 
tria triunfante los gérmenes de su disolu::ic’:rr d&nitiva. 
El que no ayuda hoy a preparar la guerra, ayuda ;;a a 
disolver el país.” 

Para IMartí, esa preparación no consiste sólo, como muchos lo 
habían creído hasta entonces, en recaudar pesos y alistar jU- 
venes. Queda condicionada por los objetivos a corto y largo 
plazos. No se limita a asuntos técnicos. Formula Martí esta 
ley política: “Sin fin fijo no hay plan fijo, sin plan fijo es 
muy dudoso el éxito de una revolución”.” 

¿En qué consiste el plan revolucionario de Martí? En algo a 
todas luces evidente y nada retortijado. Organizar la revo- 
lución desde afuera, ya que la represión gubernativa y la des- 
viación autonomista en Cuba, y más aún en Puerto Rico, im- 
posibilitan su preparación desde adentro. “El deber principal 
de la emigración es ordenar los elementos de la guerra que no 
se puede ordenar en el país.“]” 

Se organizó el movimiento en los Estados Unidos, Centroamc- 
rica y el Caribe, pero no en Cuba, aunque se establecieron 
desde el principio vínculos estrechos con elementos revolucio- 
narios de la Isla (Juan Gualberto Gómez, en La Habana, por 

8 J. M.: Patria (14 de marzo de 18921, 0. C., 1, 315-16. 

9 J. hl.: Carta al presidente del Club José hlnría Heredia, de Kingston, cit., 0. C., 
1, 459. La carta lleva también la firma de Gonzalo de Quesada, “secretario de 
Delegación”, pero las ideas son de Martí. 

10 J. M.: Carta r? Francisco María Gonzá1e.z (23 de marzo de 18921, 0. C., 1, 347.48. 
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ejemplo). Se sentó como pauta infl2xi’;le el no invadirla an:-- 
dP q’lc e!la misma llamara. -No sc trata de forzar a !os cubil 
nos, sino de ir a su paso, de hacer só!o lo que les est6 ve:ic.J I 
de acudir e11 su auxilio. hlartí no quiere que se repita;: Ici; 
errcrcs de cuando se intentó llevar la guerra al p~.i.:s. :. cq!,, 
no respondió porque no estaba en condiciones.” 

Esta organización nueva, sin antecedentes en la historia ,x~i~~ 
nal ni continental, es el PRC.‘” Al fundarse este, tras FOC<:- 
meses de discusión (noviembre de 1891 a abril de 1892) p.w 
muchos afios de meditación, y al crearse Putria, se da el -aso 
decisivo hacia la guerra de indcpe~dcncia, próxima, va q~;- 
estalla en febrero de 1895. El PRC es el instrurrlento‘idcali:,, 
para cl “ordemmiento de la revoluci6n”. Abriga esta idea b2- 
sica novísima,: mantener en toda Ir, fase ;x-eparatoria la prc- 
minencia de la organización politica (civil) sobre la crganiza- 
ción militar. La guerra, “procedimiento político”, no es asunto 
reccrvado de militares; ella integra un plan politice genera! 
que ha de responder a una aspiración común, y por lo tanto 
12, guerra revolucionaria no se puede abandonar a los ilmpulsti> 
incontrolables de una camarilla, una logia o un jefe omnipu- 
tente. 

Frente a los partidos de la Isla (Partido Liberal Autonomista, 
Partido de Unión Constitucional -fundados en 1878- y Par- 
tido Reformista -que vendrá a competir con ~110s en I893-, 
todos burgueses y cobijados a la sombra del pabellón rojo ;>’ 
gualdo), el PRC es el único partido independwtista, es decir 
separatista. El problema del supuesto monopolio de la reprc- 
sentación nacional no se planteó: surgió el PRC cuando xx; 
había más que un puñado de clubes dispersos.‘” Se esforzíi 
por aglutinar a todos los patriotas cuando aún n:) se les ofx- 
cía ninguna perspectiva después del abatimiento qui: en el de- 
cenio del ochenta se apoderara de la mayor parte de los patrio- 
tas. Los aglutinó no por afiliación individual, sino por adhc- 
sión colectiva de la organización revolucionaria a la que la 
pertenecían o a la que iban a constituir a partir de abril de 

Sobre el PRC exi>isn estudios de interés, conk) los de Ioa¿ Antonio Po~tuond,~: 
“Teoría mertiana del partido político”, Eu fcs~-‘~<) (1 Marfí, Burdzms, Ed. l?i&re, ly;.:: 
de Sab:d.dor Mora!es: “Introducción” a: José h5.i: :í: EI ?nrficlo Revoll!c;u.~,rio ~t~i,u. 
no, La Habana, Cd. <!e Citncias Sociales, 1973; y de Juan Marine:10 (cl’. nota :í). 

Rc$.~amos sólo once organizaciones revolucionnrias e,. 7 la e.nigración: en Nueva York, 
C!ub Los Independientes (cn el cual ingresó Martí en 1890); en Tampa, Club Ignacio 
Agramonte y Liga Patriótica Cubana; en Cayo Hueso, Convención Cubana y los clubra 
Patria y Libertad, Juan Miyares, Ignacio Agramonte n. 2, José González Guerra, UniOn 
y Li5,a-tad, Sao Car!os, Liga Patriótica Cubnnn. ?or a.~~:.’ año 1691, Máximo Gómez.: 
rcsidfa en Santo Domingo y Antonio Maceo en Costa Ri J, ambos u. !a cabszs c!- 
empresas agricolas. 

!¿+?. Si no noS equivocamos, ningún club qued<i fuera ckl 
Partido, ninguno le restó autoridad. Creció el PRC ~‘11 la cmi- 
sr:T::ivr: de manera pujante, asombrosa, en verdad, si se consi- 
del;1 que todavía no había empezado el levantamiento armado: 
38 <lL!i>es en mayo, 59 en julio, 75 en septiembre, 91 er, OC‘!I:- 
brc Venía a su hora.14 

Pa, ‘i:!o de acción, el PRC combina la actividad conspiraiiva 
(E’.~;::::r.ros secretos) con la búsqueda de la más amplia y firmti 
ur1j0n patriótica concebible y viable (Bases). Esta unión ya 
empieza a ser realidad en el seno del PRC, pero no es atributo 
exc!usivo del Partido. La estrategia martiana de unión nacio- 
nal ~‘5; verdaderamente notable. Hasta genial, se ha dicho, al 
ver c¿mo se concretó sin sorpresas. El frente que va consoli- 
da:r:cí!> en tres escasos anos, es a la vez unitivo y multir,xio- 
nal, multirracial, multiclasista. Desarrollar cada uno de estos 
aspectos -sus fundamentos objetivos, sus dificultades y sus 
logros- necesitaría el tiempo o el espacio de otra comunica- 
ción.!” En dicha política de unión -todo lo contrario de la 
polítka de división del régimen condenado- es en la que 
ascma y cuaja la preocupación de ordenamiento de ideas y 
fuerzas. Ordenar a todo el pueblo no es jerarquizarlo ni man- 
darlo, sino juntarlo y disponerlo para la jornada rexrolucio- 
naria. Es aunar y desplegar. 

Para alcanzar el mayor despliegue, se impoìien, pues: 

Ir-ti.: la unidad de los patriotas, cualquiera que sea su pasado, 
su edad, su localidad. Los que hicieron la Guerra Gran- 
de y los que no la hicieron (como Martí), los de la gene- 
ración de Yara y Guáimaro y los hijos de la misma, los 
que viven fuera y los que sufren dentro -cubanos to- 
dos- deben unirse en pie de igualdad. Ellos todos son 
la patria, y la patria es de todos. Cubanos y puertorri- 
quenos -antillanos todos- deben obrar juntos; 

2do.: la unión de los cubanos v de los ewañoles de Cuba con- 
tra el régimen y el gobierno que le; daña. Puesto que la 
guerra será contra España y no contra los españo!es que 
residen y trabajan honradamente en la Isla, se les pide 
ayuda, y por lo menos neutralidad, y se les promete asilo 

Sc-fin dûtoi proporcionados por Pufria a lo largo de 1892. Esta misma fuente indica 
1;~ ‘.&tcncia de &l:io xcintiocho c!ubes a fines de 1894, casi In mitad de cllo~ cn 
Cnyv Hueso, cl islote revoiucio?ario y el centro proletario más adicto Q Marií. 

Abo:dnmos cl tema cn un wtículo que saldrá en Les Langcres fik-Lutines (París, n. 
:X, ís. 19W1) bxjo 21 tl!uio “JOS& Martí: unc stratkgie d’union patxiotique ct dc- 
mouatique”. 
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3w.: 

4i0.: 

la unitjn dc: los cubanos dc “uno y ottw color”. Rc-..!L,ii 
salido dc la escla\riLud (1886), el país sisuc sui‘ricnd ? c.í 
trauma de aquella institución. El poder colonial no fa:o- 
rece la reconciliación interracial, antk.s bici7 utiika Cl 
antwonism.0 -hasta el odio- a cada rato pr1t.a cl’- Ll 1 I 

a lo; cubanos. Esa imprcscindiblc c histórica unic>:l (ii: 
blancos, negros y mulatos (y asiaticos tambikn) :‘s 10 
que proclama y realiza el PRC y lo que cl propi<; .‘,I-,i- I 
lleva consecuerlt- y diariamente a la prkticc,; 

la uili(;li de 10s ricos y dc 10s p0bl~eS. Al e-ccluir el p!-d ji‘- 
miniu de cualquier grtipo social sobre los drnk den:i,u 

del [rente de liberación nacional, el plan unitario mar- 
tiano implica ia presencia explícita de las diversas cla- 
ses, cuya lucha antagónica se ha de poner entre parén- 
tesis porque originaría conflictos inoportunos. De l?Yhf> 
los obreros tabaqueros emigrados formaron uno de !W 
pilares mk robustos del PRC, mientras muchos 4~ 10s 
fabricantes de tabaco se hallaron comprometidos en !:i 
lucha patriótica común así ordenada. “Con todos y pal.3 
el bien de todos”, el famoso discurso de Martí de fines 
del año 1891, se pronunció ante un auditorio floridano, 
donde precisamente iba a resultar patente la unión di: 
una fracción de la burguesía y de la mayoria del prole. 
tariado con fines independentistas comunes. Cooperación 
que, en tiempos de Gerardo Machado, Mella calificar;? 
de milagrosa. 

La posibilidad de tal unión multifacktica e incluso cordial de. 
riva de la naturaleza misma de la dominación de la potencia 
colonialista -que a todos explota y desespera, sin mejora-, 
pero la viabilidad de esa unión -realidad, firmeza y efica- 
cia- depende de cómo se efectúe. El afán de impedir la su- 
premacía de cualquier grupo social tampoco es ajeno a 13 
estructura y vida democrática del PRC. 

Recordemos que todos los cargos son clegibles. El segundo 
artículo de los Estatutos secuetos, reza así: “El Partido Revo- 
Iccionario Cubano funcionará por medio de las asociaciones 
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in(!cpendientes, que son las bases de su autoridad, de un Cucr- 
?XJ ck Consejo constituido en cada localidad con los presiden- 
tc~ tic todas las asociaciones de ella, y de un delegado y teso- 
rcro, electos anualmente por las asociaciones”.” En esa forma 
ci ?artido designó a José Martí como delegado y Benjamín 
G;I:. t ra como tesorero en abril de 1892 y volvió a hacerlo en 
!( > ki-uientes años. Votaron el negro, cl obrero, el analfabeto, 
el jniktar, la mujer, el puertorriqueño: la democracia revolu- 
c.lQ::;ir-ia en actos. 

Pt:), otra parte, si no hay más que un hombre, con “deberes” 
L :>oderes vastísimos (artículo 5 de los Estatutos), en la cús- 
j,itle de la pirámide, cse hombre es renovable, pues, revocable, 
1~ CS asistido para resolver cuestiones nuevas o importantes 
por los presidentes electos de los Cuerpos de Consejo. “De 
wtc modo se concilian el influjo visible de las personalidades 
revolucionarias distinguidas y la acción responsable rápida y 
prudente.“18 Evitando la multiplicidad de pareceres que pue- 
de conducir al desorden y a la paralización cuando de actuar 
coz prontitud se trata, se concentra la autoridad en la unidad 
de mando, toda vez que se respeta plenamente la autonomía 
t?c :as organizaciones locales. Cada club (esta palabra susti- 
IU:+ de inmediato la de “asociación”) conserva su “constitu- 
cib, original y libre”, designa sus dirigentes, custodia la mitad 
del dinero allegado (fondos de guerra), edita o no su periódico 
G escoge tal o cual que se publica como órgano suyo.” 

Con esa visión de la unidad orgánica del mundo, Martí ase- 
me,ja el funcionamiento del PRC con el del cuerpo humano 
caracterizado por las interrelaciones entre la cabeza y los 
miembros. Centralización y autonomía no se oponen; se supo- 
nen en un partido de revolución, vale decir, en un partido 
de acción ordenada, múltiple y concreta. ~NO será la primera 
drfinición y justificación, en la historia revolucionaria mo- 
derna, del tan disputado “centralismo democrático”, esta que 
copiamos de la carta de Martí al presidente del Club José 
Maria Heredia, de Kingston? “Una vez fijados”, le escribe, 
“por la discusión y el voto de los revolucionarios activos de 
los clubes el espíritu y fines del Partido Revolucionario Cu- 
bano, que es en lo que cabe la deliberación, lo único que 
queda por hacer es ejecutar, sin confusión y sin pérdida de 
tiempo, los mandatos expresos en los acuerdos fundamentales 

1; 

1’ 

711 

J. Il.: Estatura\ \cc~rcfo5 del Partido, 0. c., 1, 281. 

.1 51.: Carta al pr~~idtlntc del Club Jo& María. Heredia, de Kingston, cit., 0. C., 
1, 4611. 

Contrariamente a lo que se afirma de cuando en cuando, Palria, el pekjdico de 
Marti, no es el úrgano ccntrnl o único de1 PRC B de los clubes. Martí explicó por 
qué no podía ser, en dos artículos de 1892: “Patrra; no órgano” y “Generoso deseo” 
recopilados cn J. M.: 0. C., 1, 337 y 423. 
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ddl Partido.“‘” Juan Marinello, en uno de sus últimos dlscur- 
sos dedicados a hlartí, dijo que “el mando dc Martí fuc en 
mucho personal e inflexible”, pero que “para otros fi,l,:s esis- 
ti¿, sin duda ~11;~ forma de c-ntralismo democrtitico”.g! &X’OC 
parece innegable tanto lo uno como lo otro. 

EL ORDEN (PREVISOR) DIQLC CO‘;TI¿I~ L.4 

ORDEN (INTE~~PES~IVA) 

Una guera fuerte, que por su brevedad ahorre vidas y bic!!es 
e imposibilite toda intervención extranjera (en particular la $icl 
expansionista vecino del Norte), es la que se va p~p~?ra~ìdo. 
Pero pueblo unido y democracia revolucionaria no bastxrian 
para asegurarla si no se les añadiera algunos requisitos cuya 
consecución cuida Martí en persona. Lo que hace falta se ha de 
reunir: fondos abundantes y de procedencia pura, armas, bar- 
cos, soldados adiestrados (existe una fotografía de Martí junto 
a cubanos de una milicia), jefes probados (Martí obtieilc poco 

a poco el apoyo de todos), etc. 

Toda la actuación del Delegado llwa explícito el rechazo, por 
ineficaces y peligrosas, de la imprevisión y la impremeditación. 
Echarse al mar o a la sierra, sin plan, sin medios, con tardanza, 
con precipitación, es lo mismo: inaceptable. iCuánto teme “el 
desorden del estallido prematuro “! A ello se refiere el artícLl- 
lo 2 de las Bases del PRC. Martí conoce perfectamente el cs- 
tado de la Isla, donde la impaciencia o la provocación pueden 
engendrar un alzamiento irresponsable: “sujetar la impaeien- 
cia heroica hasta que el ouclelz de la preparación augure el 
éxito de la tentativa”,” tal es la recomendación del Delegado 
a 10s presidentes de los Cuerpos de Consejo. Recomcndacioncs 
que repite, por fuerza, después de abortar los alzamientos ais!a- 
dos y algo ambiguos también, mal preparados y sin el respaldo 
del PRC, que ocurren en abril de 1893 en Holguín, en noviem- 
bre de 1893 en Lajas, y en enero de 1894 en Ranchuelo. 

Según la expresión de Luis Estévez, estos movimientos eran 
“nuevos chispazos que indicaban que la mina seguía cargán- 
dose”.Z3 El ánimo del pueblo cubano, que no se dejó alarmar 

20 

21 

23 

23 

J. M.: Carta al pr-%id?ntc del Club J,s& M:lri:~ Heredia, de Kin;z:on, cit., 0. C., 
1, 439-60. 

Juan Marinrllo: “El Partido Revoiucionariu Cubano, crcacibn ejemplar de Jose Xnrtí”, 
Siete enfoques marxistas sobre José Marti, ob. cit., p. 1%. 

J. M.: Carta a los Presidentes de 10s Cuerpos de Conejo de Cny) Hueso, Tampa y 
Nueva York (9 de mayo de 189.2). 0. C., 1, 437. 

Luis Estévez Romero: Desde cl Zanjón hasta Baire, La Habana, Ed. dc: Ciencias So- 
ciales, 1975, t. II, p. 190. Es redición de la obra de 1899. 
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por el!os, salió “robustecido desde que [conoció] el plan orde- 
?zudo de las emigraciones para su independencia”.-’ Lo que 
~>L:SO en pciigro la re\,olución le sirve al fin, revelandi: !n madu- 
I’CZ del pueblo y la fuerza tranquila y responsable dcll PRC. 

“Los ftiertes prc\-Zn”: más de ulia vez emplea Martí esta l’tirmu- 
!a que, lejos de traducir cierta desdeñosa y maquiavtilica su- 
pcrioridad, no expresa más que su desconfianza en el espon- 
tnneísmo y su convicción dc que el Partido es necesario para 
“poner [. . .] en ol-derznnzie:~to amplio J cordial, las fuerzas sen- 
timentales y espasmódicas dc: la revol:tzi6n”.“” 

Para coartar cl grito prematuro, la akwtura Personal, la inva- 
sión loca, Martí propone la “guerra repubiicka” -republica- 
na por sus métodos y sus propósitos--. No brota de una orden 
insólita, sino de una voluntad y una conciencia colectivas. Esa 
guerra es la del pueblo para cl pueblo, la que se hace con inten- 
ciones claras y públicas, la que no desemboca en una forma u 
otra de dictadura, la que echa íos gérmenes de la sociedad 
futura. “Del pueblo es la guerra, y hay que ovdenciría de modo 
que no defraude al pueblo.““‘j Admirable compromiso político 
y moral. iPodrá definirse mejor la función del orden en el 
pensamiento político martiano? 

LA PAZ REPUBLICANA 

Ordenar la república venidera, ya desde el umbral de la guerra 
emancipadora, y mediante esa misma guerra popular, es el 
propósito de Martí. El ordenamiento de la república tiene por 
fin “la conversión en república justa y dichosa de una colonia 
presa y desordenada”.” Si no fuera “justa” no sería “dichosa”, 
no sería “pacífica”, no sería “durable”, y sobre todo luchar y 
morir por ella no valdría la pena: “El cambio de mera forma 
no merecería el sacrificio a que nos aprestamos.““a 

Con razón, algunos estudiosos de Martím han observado la im- 
portancia que cobra, a los ojos del Héroe Nacional cubano, la 
experiencia decimonónica de las repúblicas hispanoamericanas. 
Quien vivió por algún tiempo en tres de ellas (México, Guate- 

SI J. Al.: Patria (27 de mayo de 1633). 0. C., ll, 337. 

25 J. M.: Pnrria (2: dc abril de 1891), 0. C., 1, 411 

26 J. M.: Carta a Francisco María González (23 de marzo de 1892), 0. C., 1, 347. 

~‘7 J. M.:Patria (17 dc abril de 1694), 0. C., III, 137. 

L% J. M.: Patria (14 de marzo de 1892), 0. C., 1, 319. 

L’U Pensamos ahora en Charles Lancha: “Martí y la independencia de Hispano-América, 
EU torno a Marti (oh. cit.); y en Pedro Pablo Rodríguez: “La idea de Ia liberación 
nacional en JosC Martí”, Anuario Martiano, n. 4, La Habana, 1972. 
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mala, Venezuela) -como “hijo dc Amcrica”-, >- tuvo la reprc- 
sentación consular dc otras tres en -Nueva York (Argentina, 
Uruguay, Paraguay), mucho estudió y meditó sus historias. 

fo todo es negativo en ella, pero para la república cubana 
RIartí no quicr-c que se repita lo de las repúblicas hermanas. 
las cuales 110 sólo continuaron bajo nueva bandera la vieja 
colonia, sino tambikn oscilaron entre el caos y la dictadura. 
Esta voluntad de total renovación se apoya en Martí en la con- 
ciencia de que no ha corrido en vano el siflo. Los desórdenes 
dc la inmadurez política pueden evitarse, ordenarla [la guc- 
rr,a] de modo que con ella venga la paz republicana, y después 
de ella no sean justificables ni necesarios los trastornos a que 
han tenido que acudir, para adelantar, los pueblos de America 
que vinieron al mundo en años en que no estaban en manos de 
todos, como hoy están, la pericia política y el empleo de la 
fLT!crza nacional en cl trabajo”.“” Atento como el que más a las 
realidades, base dc SLIS “sueños”, Martí hace hincapié en la pe- 
culiaridad de la situación nueva, rica de peligros y de promesas: 
“Criba v Puerto Rico entrarán a la libertad con composición 
muy diierentc y en época muy distinta, y con responsabilida- 
des mucho mayores que los demás pueblos hispanoamerica- 
nos.““l 

Se puede contar con la experiencia adquirida por el pueblo 
cubano desde 1868; el desarrollo de la conciencia nacional y 
cívica ofrece una garantía contra la anarquía, propia de pue- 
blos sin cohesión histórica. Sin embargo, Martí se aplica en su 
prédica y organización a impedir el brote siempre posible de 
un estado caótico. No porque le guste el orden en sí, sino por- 
que ese estado pesa ante todo sobre los más pobres e indefen- 
sos, y porque puede dar pretexto a la intervención imperialista. 
El que recuerde la historia dramática de la República Domi- 
nicana o de Haití en el primer tercio de este siglo, no puede 
menos que advertir la lucidez de Martí. . . 

Del desorden surge la dictadura -como supuesto remedio- ì; 
ella misma engendra otro desorden. Para su pueblo, y para los 
demás pueblo<latinoamericanos, Martí no quiere ni la dictadura 
personal nacida del triunfo militar, ni la dictadura de alguna 
clase egoísta y arrogante, “togada” y “sobreculta”. De ahí la 
lucha de Martí contra el aborrecido caudillismo: desde su sa- 
lida precipitada de México en 1876, hasta su disconformidad 
con Máximo Gómez y Antonio Maceo en 1884. La idea está en 
todos los documentos oficiales de la revolución; ya todos la 

30 J. M.: patria (14 de marzo de 1892). O.C., 1, 316. 

31 J. M.: Pat>iu (17 de abril de 18941, 0. C., III, 141-42. 
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comparten cn lS33: como, por ejemplo, cl presidente del Cwr- 
po de Consejo de Nueva York, Juan Fraga, quien declara descid la 
ri.ibuna patrititicn: “el pct-sonalismo nos cs odioso”? ifn Il<g;tdo 
1~1. rep”blica dLmocrática a la orkn del día. “Para 1ib:rtar a 1:)s 
cubanos trabajamos, !’ no para acorralarlos. ;Para ajus:-.r- e:; la 
paz y en la equidad los intereses !’ dcrcchos dc les liabiiar?lcs 
lcales de Cuba trabajamos, y no para erigir, a la boca del conti- 
l-icnte, dc la república, la ma\wrdomí~ ctspantada de Vcintimi- 
lla, o la hacienda sangrienta”& Rosas, o cl Paraguay lúgubre 
de Francia! “38 

De ese doble peligro de la anarquía disolventid y de la autocracin 
tiránica, se puede librar la “república de ojos abiertos”, CO!1 
tal de que en ella prime “el culto de los cuballos a la dignidad 
plena del hombre”.“” Al disertar sobre Martí en la Unesco en 
1972, Noël Salomon subrayó la riqueza y vigencia de su huma- 
nismo liberador. La creación y mantenimiento del Ilombre 
libre ocupa el centro de la república martiana. Más que a un 
principio, obedece esto a una ética, :’ cn ese sentido la rcpk 
blica martiana es una república moral. En ella no habrá dis- 
criminación ni exclusión, no habrá dominio de raza, clase o 
“agrupación victoriosa que considere la Isla como su presa”,J5 
sino un pueblo sin odios y una libertad sin trabas pala un 
hombre libre (que ponga “su opinión franca y libre por sobre 
todas las cosas”3G), trabajador, culto, honrado, cordial. Las 
mismas Bases del PRC evidencian esa honda y orientadora 
preocupación: en el artículo 4, por ejemplo: “fundar en el 
ejercicio franco y cordial de las capacidades legítimas del hom- 
bre, un pueblo nuevo y de sincera democracia, capaz de ven- 
cer, por el ovdelr del trabajo real y el equilibrio de las fuerzas 
sociales, los peligros de la libertad repentina en una sociedad 
compuesta para la esclavitud.“:” 

Como lo ha planteado con gran tino Pedro Pablo Rodríguez, 
el ideal de Martí trascendía el mero independentismo, era una 

33 Discurso del 17 dc abril de 1892 en Hardman Hall (Nueva York), publicado en Patria 
e! 23 de! mi\mo mes. Juan Frn_ra presidiri también el club Los Independientes. 

33 J. M.: Discul-so del 26 dc noviembre dc 1891 en Tampa, conocido por “Con todos y para 
el bien de todos”, 0. C., IV, 270. 

:il Ibídem. 

~5 Artículo 5 de las Ra,rj ‘le/ PRC aprobadas t?l 5 de enerO de 1892 Y  proclamadas el 
10 de abril del mismo año. Cf.: J. M.: 0. C., I. 280. 

3ö Cf. nota 32. 

Y? Artículo 4 dc la\ Bnscs del PRC. Cf.: J. M.: 0. C., 1, 279. 
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viuion alta -. J p;‘áctica de la necesaria obra de liberacicln na- 
cionul. 

Lrr iibertad ni& completa, e! sufragio uni\-c‘rsnl y si2c~:1,, ei 
trabajo bien retribuido, la pequeña propiedad agraria, u!:a 
t’n>;:ñanza científica y una educación moral, unas bue;:;ls re- 
lacicncs COZ los demás pueblos -inc!uso el nortzamcri!ca;??---, 
z:I;~ fraternidad especial, dentro de la comunidad hl:;i-.no- 
n::;cricann, con ios pueblos antiilanos, una soberanía absi;!uta 
:.i!~ restricciones Crcnte a la amenazante Roma moderna, ta!es 
r:arccen ser los principales ejes de la república martiana, asi 
construida y defendida: “iRepública cs el pueblo o2ue ticnc a 
in derecha la chaveta del trabajador, y a la iz@erda cl rifle 
de ia liberiad!““Y 

;Utopía? La Revolución Cubana, por la voz dc su p::v!a Ni- 
colás Guilitk, responde así: “Te 10 prometió Martí/Y F;dci te 
lo cl,;.mpliU”. 

Comentar estos puntos sería Util tal vez, pero scría casi im- 
posible precisar más la organización de la fultira. Cuba inde- 
pendiente. Bien es verdad que el héroe de la in:!ependcncia 
cubana, si bien escribió más de diez mil págin::s de toda 
índole (artículos, discursos, cartas, poemas, teatro, novela, 
traducciones, ensayo), no redactó proyecto alguno de col:sti- 
turión, ni tratado de economía política, ni código de las iiber- 
tades fundamentales. . . No obstante, no deja de ser pensador 
y estadista quien para Juan Marine110 es “nuestra 1~5s alta 
figura política y nuestra primera mente creadora”. 

Esta singular condición de escritor del porvenir que no ha 
dejado trazada la forma de su república tan anhelada, ha pro- 
vocado a veces cierta irritación sincera, y a veces cierta KLI- 
liciosa incomprensión. 

Un literal0 de princil;ios de este siglo, que había sido aato- 
comista, estimó que el PRC [se había organizado] con un 
programa, no de doctrina, sino de actuación [ . . . 1 La repúbli- 
ca y la democracia: esa era la bandera de la revolución [. . .] 
Pero prescindiendo de eso, el separatismo no tenía programa, 
no había considerado ni el gran problema fundamental de 12s 
reiaciones con los Estados Unidos, ni el problema del gobier- 
no interior de la república”.39 No creemos que sea legítima 
esa exigencia, a no ser que se esperara de Martí qlue precisara 

3s J. M.: Suelto de Pal,?a (3 de abril de 1892), 0. C., V, 43. La a!udida chaveta se usaba 
en los talleres de tabaquería. 

39 Eliseo Giberga: “ Las ideas políticas en Cuba durante el siglo XIX” (conferencia de 
1913), Cuba Contemporánea, ~01. 10, abril de 1916, p. 373. 

cn qu2 términos había de redactars;: la Enmienda Platt o por 
CU~::~OS dólares podía comprarse un puesto de senadar. . . 
;Es sólo erróneo el hecho de convertir a Martí en responsable 
de ìa “república” antimartiuna que urdieron los inicrventores 
estranjeros y los traidores insulares? ~0 es también cana- 
llesco, como dijera Mella? 

&Iarti es de los que saben que “la casa empieza a levantarse 
desdi: que la piedra SC empieza a formar en la montal’ln”,40 
y de los que dedican lo esencial de sus fuerzas a preparar el 
terreno y reunir los materiales para edificar la casa donde 
vivan hijos y nietos. Es posible que en los escritos de Martí 
de los años noventa haya más párrafos que hablen de futuro 
que párrafos que denuncien el estado colonial. Se podría ave- 
riguar; pero de todas maneras, hoy es más cómodo acudir a 
Varona o a Merchán, que no a él, para hacer un balance con- 
creto de la situación prerrevolucionaria, mientras es imposi- 
ble delinear la república sofiada por los mambises y laboran- 
tes sin referirse obligadamente a la palabra de Martí. 

Delinear la república ordenada, eso sí; describir los mecanis- 
mos de su funcionamiento, eso no. Sobran las razones que 
tuviera Martí para no ser más explícito. Primero, hay que tc- 
ner en cuenta la cautela y reserva a que se vio forzado respec- 
to de varios problemas Y proyectos, según él mismo confió a 
Manuel Mercado en su -última carta, inconclusa. Segundo, si 
el proceso revolucionario ‘es continuo, se lleva a cabo por 
etapas, y la primera etapa indispensable es la de la indepen- 
dencia, por lo cual el programa concreto que se detalla se re- 
laciona con ella; obrar diferentemente hubiera sido obrar en 
plan de diversión. Tercero, su horizonte no se limitaba a la 
independencia, sabía que después vendrían otras luchas de 
tipo económico y social, y en varias cartas de los últimos tlzes 
años de su vida -tan breve- dejó entender que siempre esta- 
ría al lado de los obreros. Ahora bien, entregó un espíritu y 
no fabricó un molde, fue un inspirador, pero no podía ser un 
maestro de obras. 

Lo que Martí dijo d-c Bolívar en su famoso discurso de 1893 
acerca del ideal unionista hispanoamericano del Libertador, 
la discreta oposición que allí estableció entre la fracasada 
“unión en formas teóricas y artificiales” mal acomodadas y la 
“unidad de espíritu” de nuestra América, pueden ayudarnos a 
caracterizar el ordenamiento de la república democrática de 

40 J. w,: Discurso del 10 dc octubre de 1890 en Hardman Hall (Nueva York), 0. C., 
IV, 253. 
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la posguerra: un espíritu (siempre abierto) nk clur ~1:~s for- 
111as (a!:rún clía i-ígihs), u!1-1 coherencia de CriiCi.ioS. pero w3a 

vagucdid de proposiciones. 

C~!:>r-~do el PRC estaba aúil por crcarsc, al hablar por primera 
ICY. ,I los cubanos de Tampa que ie habían in\.itado, y al pal- 
par la determinación y el espíritu de u,lión que abrigaban, 
I\‘:ti-ií Ics dijo que creía “aún más en el porvenir oi.rleízaílo > 
SL?‘Cl?O” dc la palria. ;Pai-a quC traer m5.s fracesillas ineyuí- 
\ r,cnmc!; ic coi-is’ci-gentes ? Rcpitámos!o: para Martí cl dcsordcn 
pertcnccía al pasado y el orden al futuro. Pese a todo, los qut: 

cn su Zpoca quisieron desprestigiarlo eïl las clases superiores 
del país por motivos claranienic po!íticos, lo c3lificaron ora 
dc “eminentemente anárquico” -como cl anexionista José 
TgtTxcio Rodríguez--, ora de vate “tremebundo”, “dislocado” o 
“epilCptico” -como el corresponsal del conswxador Diario 
rlc i/! Ma~~i~~cc”-. iFalscdad de falsedades! S6lo un fundador, 
jamás un demente, podía otorgar al orden la categoría privi- 
legiada que ocupa en su pensamiento y acci:jn. 

Terminaremos COII algunas someras consideraciones generales 
relativas a aquel orden tan mencionado. 

El orden martiano no podía ser militarista; autocrático (boli- 
varlar,o) o tirkico (rosista), porque “un pueblo I:O se fun- 
da [. . .] como se manda un campamento”.“’ 

No podía ser tampoco cl orden positivista -ni el mexicano, 
ni el argentino, ni el brasileño, en que “orden y progreso” se 
logran a costa de la masa indígena o negra, y gracias al cual 
prospera, justificado, el orden neocolonial-. “No hay batalla 
entre la civilización y la barbarie”, escribió con toda intención. 
Además, Martí no compartía la periodizacibn comtista de las 
etapas de las sociedades, ni el análisis comtista de las causas 
del desorden posrevolucionario. 

No podía ser un orden importado, el calco de un modelo 
extranjero. 

Desde luego, su república no sería la del Orden (con ma- 
yuscula, y a secas). En sus proclamas nunca propuso el orden 
en el número de los objetivos de la revolución.43 

41 

42 

4.3 

K. Lesdas (seudónimo de Arturo Cuyás Armengol): “La gran zumba”, Diario de la 
Marina, La Habana, 6 de mayo de 1893. 

J. M.: Carta al general Máximo Gómez (20 de octubre de 1884), 0. C., 1, 177. 

Viendo en el orden un medio y no un fin, Martí no fue ambiguo. No hay documento 
que lo desmienta. A Enrique Trujillo no le asistía la razón cuando criticaba el PRC 
p0IYJLl.2 “envolvía una dictadura civil”. Martí no ignoraba “que con el nombre de 

Huelga afiadir que su orden no scría el drdcn inmutablc~ d.~ 
urigcn divino. 

El orden martiano, a nuestro juicio, consiste en el establcci- 
miento de un orden natural por el ajuste de la Cuba oficial 
a la Cuba real. Es un orden inmanente, nace y evoluciona 
conforme a las mismas necesidades históricas. 

Es un valor positivo: creador y armonizador. 

Es un equilibrio integrador que une una sociedad hecha dc 
clcmentos aún no fundidos, que trata de borrar las contra- 
dicciones. Es un medio para adelantar. Es un orden democrá- 
tico que requiere la participación de todos en la república, 
sin instaurar otra jerarquía que la procedente del mérito in- 
dividual. 

Condición y consecuencia de una revo!ución verdadera, el or- 
den -como concepto martiano- es un instrumento revolu- 
cionario. El orden martiano es un orden revolucionario. 

orden (las fuerzas sordas y malignas de la sociedad) encubren la rabia de ver erguirse 
a los que ayer tuvieron a sus pies ” (J. M.: 0. c., III, 139). De ahí que no. invocan 
el orden en sí Naturalmente IIO era unísono el PRC. y el camino democrkco de la 
revolución no ka siempre entendido. por ejemplo, en la carta del 14 de julio de 1892 
que firmaron en Cayo Hueso, varios jefes militares de la Guerra de los Diez Afios 
(Carlos Roloff, Serafín Színchez, Rogelio Castillo, et. al.) declararon solemnemente: 
“no mancharcmos COTI la tiranía IOS grados que hemos ganado en la lfbertad”. aunque 
“nuestra espada está ;11 lado del orden y la leY ” (Patria, 3 de septiembre de 1892). 
iSensible diferencia con la formulación martiana, por parte de cubanos que veman 
a proclmar su confianza en el PRC! 
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Historia y “biología” 

m Za “A mérica mestiza” ch 

Jose Martí 

JEAN LAMORE 

Nuestro pecado hoy no es más acaso que el de tenernos 
en menos de lo que somos 

JOSÉ MARTÍ 

INTRODUCCIÓN: DEI, PLKR.ALISMO ilACIAL 

AL DAR\VINISMO SOCTAL 

El presente estudio se propone el objetivo de abrir cierto 
ntimero de vías en el interior de una ,investigación global 
sobre el pensamiento antimperialista de José Martí. Dejando 
a un lado, con toda intención, los análisis políticos y econci- 
micos en los que Martí demuestra hasta qué punto supo des- 
cubrir las miras expansionistas de los Estados Unidos de 
Norteamérica en las postrimerías de su siglo, centramos nues- 
tro interés en un aspecto menos conocido hasta nuestros días, 
la lucha ideológica de Martí contra los argumentos “raciales” 
-racistas- de ese expansionismo yanqui. 

En la época de Martí, la palabra “raza” comienza a revestir 
nociones biológicas bastante ricas. A partir de Buffon, se cn- 
tiende por razas humanas las variedades de la especie conser- 
vadas por la herencia. Pero el concepto de raza, no obsiante, 
sigue presentando algo abstracto: nadie está de acuerdo en 
relación con el número de razas, y fue Fernando Ortiz1 quien 
resumió magistralmente esta situación en 1942. Antes de re- 
vestir un carácter biológico (actualmente la UNESCO ha defi- 
nido las razas como entidades físicas, objetivas, con entera 
independencia de toda consideración afectiva, social o políti- 
ca)3, la idea de raza se percibía en términos sociológicos: en el 
mundo hispánico, sirvió para establecer discriminaciones. En 
su primera edición de 1737, el Diccionario de la lengua espa- 

1 Cf. Vida y pertsamiento de Martí, Municipio de La Habana, 1942, v. II. p. 335-68. 

2 Cf. Juan Comas: Los mitos raciafes, París, UNESCO, 1952; y Harry L. Shapiro: Les 
Méfmges des races [Las mezclas de razas], París, UNESCO, 1952. 
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NG:(z definía así la palabra razcl: “Casta o calidad del origen o 
linaje. !abl::ndo de los hombres [raza] ye toma mu!- r~su- 
k~r.men:e en mala parte. Tambi& m-ancha v deshonra del li- 
naja.” 
obra 

Fodemos encontrar otros ejemplos de este uso cn la 
de Alejandro Lipschutz.3 Citemos solamente el siguiente: 

las r+as de admisión de la orden de los Caballeros de Cala- 
tra1.a c:cluían “raza de judío, moro, hereje ni villano”. Vemos 
que !a palabra I-QX diferencia a los hombres entre sí para 
asignarles o negarles un lugar LI otro en la sociedad. 

En el sigAo XIX, los primeros descubrimientos de la biología 
serían utilizados para nuevas discriminaciones, nuevas jerar- 
guias. Martí vivió en el siglo de Darwin y del evolucionismo. 
Asistimc;s entonces a una confusión entre los dominios de la 
bio!ogía 1: :ii: la sociología: los cctncepios darwinianos son 
i~cEIp!iCadOS cn ios hechos sociales. Darwin, por su parte, cri- 
ticó csos empleos; también lo hizo Huxley; y Engels los dcs- 
mitificaGa di: modo radica! cn LI Einléctica de la naturaicza.4 
Ptir-o esto zo fue 6bice para qtie los conceptos darwinianos 
acerca de la lucha por la vida y de la supervivencia de los más 
aptos se convirtieran en dogmas sociológicos en el mundo 
anglosajón: del pluralismo racial de los biólogos se pasó ai 
danvinismo social. 

Noël Salomon” seña!ó con harta justedad que el self made man 
de los Estados Unidos de Norteamérica se reconoce de modo 
natural entre los más “aptos”, entre los elegidos, pues, de la 
evoiución. Y si ese darwinismo social permitió que individuos 
-0 grupos de individuos- se sintieran elegidos en el seno de 
la nación a la cual pertenecen, también conoció una extensión 
kmediata en las relaciones entre las naciones. Entonces se 
identifican nación y raza: al igual que existen individuos más 
aptos que otros, también habrá naciones más “aptas”, llama- 
das, pues, a dominar a las otras, conducidas por SU ineptitud, 
de manera natural, a la dependencia y la sumisión. De esta 
forma, eI evoiucionismo viene a “justificar” indirectamente 
el militarismo y el imperialismo. 

En Europa, el primer teórico de la jerarquía de las razas, pa- 
rece haber sido, a todas luces, Victor Courtet de l’IskS, quien 

Alejandro Lipschutz: EI problema racial en la conquista de Amdrica, Ciudad de México, 
Siglo XX1 Editores, III edición, 1973. 

Sobre este tema, cf., por ejemplo. D. H. Bounchaud: Charles Darwin et le tramfor- 
misnte [Carlos Darwin y el transformismo]. Paris, Payot, 1976 01 con mayor interés 

el capítulo 6). 
Noi$I Salomor,: “José Martf et la prise de COnSCienCe latino-américaine” [José Mafif y 
la toma de conciencia IatinOaIWriCmal , Cuba sf knímero especial sobre Jos6 Martí), 
París, 1971. [Publicado en esptiol en Anuario Martiano, La Habana, n. 4, 1971.1 

Cf. Jean Boissel: Vicfor Courtet, París, 19% 



93 \XI’\l’IO I)FL CFYTRO DE ESfl’DIOS hl:\RTI:\SOS 

SC a?e!antU a 12 obra _»cibinia:la --CI Elzsa\YI .soúre la desig;!n!- 
dad es de 185-!-. En 1890, el profesor Ludv\.ig Scheemann fun- 
da cn Fribourg una asociacion gobininna, y a partir de 1868 
\‘achcr de Lapouge difunde la idea de la desigualdad sxi::! 
c!e los hombres por razones raclale-. Este a~ltor ap!ica el ti,\;.- 
\\.inismo a ia ciencia Locial en su libro I,L~s selccc,iolzcs sctl.!,r- 
les, publicado en 1896. 

Así aparece a fines del siglo XIS la base de un nuev’o racisnlo, 
o mejor de nuevos racismos, y ese hecho no puede obviarse 
si se quiere comprender las relaciones que se instauraron cn- 
tonccs en las conciencias entre la visión del grupo al cuc?l SC 
pertenece, la conciencia de su lugar en el mundo y los objc- 
tivos de progreso de cse siglo de tecnicixación. Martí no lo 
obvió, pues lo sintió de manera especial al vivir durante ca- 
torce anos en cl corazón de la sociedad norteamericana. 

RIISOVACIÓX DEL VIEJO MlT0 

DE L4 “DEBILIDAD AhlERICANA” 

En los años ochenta, Martí observa apreciaciones francamente 
racistas sobre los pueblos de la America Latina en algunos 
diarios de Nueva York. El 23 de junio de 1887, por ejemplo, 
responde en El Partido Liberal, de México, a una crónica re- 
dactada por el norteamericano Charles Dudley Warner apare- 
cida en Harper’s Magazine. Y Martí denuncia con indignación 
los juicios de Warner sobre los mexicanos. Este habla de 
“ ‘petimetres de la ciudad, de pieunas pobres, jovenzuelos sin 
seso, escoria de una civilización degenerada, sin virilidad y sin 
propósito’ “.; 

Ese lenguaje recuerda al de Buffon y sus contemporáneos 
cuando a mediados del siglo XVIII hizo su aparición el mito 
de la inferioridad de las especies animales de América. “Dc- 
bilidad” e “inmadurez” caracterizaban, según ellos, al conti- 
nente americano, en el cual las especies, incluido el hombre, 
son débiles y decadentes. El religioso Cornelius De Pauw hará 
célebre ese mito al denigrar a los indios y describirlos como 
seres degenerados, incapaces de progreso mental. En el sl- 
glo XIX, ese mito se perpetúa en diferentes formas, al rev-estir 
aspectos “seudocientíficos” .,,y sirve de fundamento al racismo 
ant-indio que Martí combatio durante toda su vida. 

Ahora bien, he aquí que ese mito de la inferioridad de los 
hombres americanos se transforma poco a poco, de mito antin- 

7 José Martí: Carta al Director de El Partido Liberal, 23 de iunio de 1887, Obra.~ 
conzpfetas, La Habana, Editorial Nacional de Cuba, 1963-73, t. VII, p. 57. (En lo ade- 
Iante, la referencia a esta publicación aparecerá entre parénteSiS, con nOtaCióI3 roana 

el tomo, y  arbbiga la pdgina.) (Las cursivas de las citas de Martí son del autor de eSte 
trabajo, N. de la R.) 
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dio, en mito auíillzcsri:o, ‘;: de manera gw1-~1, r)punta al con- 
jL!ZltJ de la “lYl.%a mestiza ; 21-I los EstacIos L~-!I~C!OS de SO~~C- 

arr&ica de los anos cxhcnta del pasado siglo se extiende, hasta 
PI 07, o<-ai mentalidades v comportamientos c!;:tiln~irz~s. La tc~- 
sis tic In inferioridad dL.1 hrmbrc americano --el indígena- 
‘. ; C‘ ! 1 c 3 C’Oi;l]>liCl\l-Z~ c(;n la idea di- !a inferioridad de! hombre 
lntr;:o, ! IilZíS espe cialmente del hombre liisp5nico. 

La “ixa” se con1 ierte en 12 fIlente de las “incapacidades” dc la 
AmC1-ica Latina. Los pueblos !atinos son listos como inferiores 
L! los ~~!!oblos sajones: son utopistas, idealistas y soiiadore5, 
micnti as que Inglaterra y los Estados Unidrjs de Norteam.lrica 
WI~ x-istos como emprendedores y pragmaticos. Esta nueva 
“irferioridad” se funda parcialmente en el hecho del mcstizajc: 
xe cIxvó que el mestizaje conducía a la humanidad a su dcgc- 
neracion. Los autores norteamericanos sostuvieron esta tesis 
durn.:te la prim e;‘a mitad de nuestro siglo xx.” 

i? c c’se modo, a fines del siglo pasado, la teoría evolucionista 
I,roporcionó “justificaciones” a los grandes industriales ‘; ‘1 
!as naciones industrializadas para la dominacion de ciertas 
i~ckncs por ot-$55, al igual que “justifica” la dominación de 
unos individuos por otros. Esta idea de inferioridad gana in- 
cluso la conciencia de numerosos latinoamericanos, para los 
cuales la civilización yanqui aparece como superior. Se siente 
rergti~nza de ser latinoamericano, y ese pecado original tit‘nc: 
que ser compensado. Para los positivistas mexicanos, la raza 
latina debe ser “completada” con las cualidades de la raza 
sajona, a saber: el sentido práctico de la vida y la capacidad 
dc trabajo material. En la Argentina y en Chile, la civilización 
yanqui aparece también como un ideal que hay que alcanzar: 
Sarmiento se deslumbra y desprecia profundamente a su Amé- 
rica mestiza: “Allá, un selecto núcleo de raza blanca lucha en 
defensa de sus derechos; acá, la raza mestiza se agita en un 
levantamiento desordenado”.” Para Sarmiento la responsable 
de esa inferioridad es la “raza latina”, la “raza hispánica”, 
carente de aptitud para la democracia. Esa raza, en su inicio, 
es euroafricana, y mezclándose luego con la indígena americana 
produce un conglomerado en el que se acumulan las taras. 
Sarmiento proclama: “Seamos Estados Unidos”, mientras que 
para Alberdi el ideal del hombre de la América Latina debe 
ser el de convertirse en “el yanqui hispano-americano”. 

El propio Martí cita el siguiente pasaje de un libro del argen- 
tino Vicente G. Quesada: 

H IdCil2, nota 2. 

II Domingo F. Sarmiento: Coizflicto y armolzía de IOS T~ZC?S en Amdricn, 1883. 
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Sc pretende, J- el vulgo lo acepta como verdad indiscutible, 
que el asombroso progreso [ . . . ] comparativamente lento 
y trabajoso de las nacione s hispanas tiene por origer, y 
causa eficiente 111 superiodad de la raza y de las ir.-tilu- 
ciones ~010ni~lcs que esi,l?>lc:i(j la Gran Bretaña.‘” 

ì’ 22 rqa Martí: “D,: traidores está Amtirica cansada, que ;,oio 
i,, bablen dc SL~ muerte lata1 y dc su ineptitud”.” 

He ahí, sin dtida, una de !as mayores tragedias de la Amcrica 
Latina del siglo XIX: un inmenso sentimiento de culp&i!icind, 
de una inferioridad debida particularmente a causas dc n;iiu- 
raleza racial, la búsqueda de modelos en el extranjero y, sobr2 
todo, en la esfera anglosajona. A fines del siglo, ese senti- 
miento de inferioridad será utilizado hasta sus últimas ccnsc- 
cuencias por los Estados Unidos de Norteamérica para j:?.stifi- 
car las empresas expansionistas. Si los imperativos econúmicos 
y estratégicos prevalecen en esa materia, el ingrediente “IX- 
cial”, sin embargo, cs constantemente presente, de manL:ra 
más o menos explícita, y ese fue uno de los terrenos en !os 
que Martí libró uno dc sus más difíciles co,mbatcs. 

LOS 1DEí)LOGOS DEL EXPANSION! SMO: 

MAHAN EN AUXILIO DE BLGYE 

Efectivamente, los paladines del expansionismo yanqui X: iian 
a.poyado siempre, de una manera más o menos abierta, cn un 
mesianismo que, si bien no pudiera ser considerado como un 
motor de la historia en úliimo análisis, no por ello ha dejado 
de desempeñar una innegable función de justificación moral 
de las empresas imperialistas, así como un papel de acelerador 
en determinados momentos. Ese mesianismo, además, se per- 
petuó mediante la renovación: si en el siglo XIX los Estados 
Irnidos de Norteamérica se presentaron como Tortadores de 
democracia y de progreso contra la “barbarie”, en el siglo xx 
esi: mesianismo concentrará su acción contra la expansión dei 
socialismo en el mundo. De manera que no podemos desc=nna- 
cer los aspectos morales y, con mayor particularidad en los 
inicios, la colaboracion racista de esta actitud mesiánica. 

Cuando en 1891, al comentar la conferencia celebrada en Wash- 
ington por la Comisión Monetaria Internacional, José Martí 
-que escribe desde Nueva York-, dice a propósito de ios 

10 José Martí: “La Sociedad Hispaxoaxericana bajo la dominaci&z espafiola, libro muevo 
del Sr. Vicente G. Quesada, Ministro argentino en España”, Patria, 14 de febrero de 
1893. (0. C., VII, 390.) 

11 Idem. 
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Estados Unidos de NorteamGrica: “Creen en la superioridad 
incontrastable de la ‘raza anglosajona contra la raza latina’ “,I? 
evoca un estado de las conciencias cjue puede corroborar cada 
día. Por otra parte, habla sin preccuparse por citar cuentes pre- 
cisas, pues ese b atincro dc manifestaciones es corriente en la 

prensa norteamericana de la época. Para Martí ese aspecto del 
imperialismo es muy importante, * v jamás descuidará esa pales- 

tra: con esa perspectiva ha de reubicarse su obstinada defensa 
de la “raza latina”. 

No se trata de un hecho nuevo en 1890: <acaso desde media- 
dos de siglo el Destino Manifiesto no se funda en la idea de 
una superioridad de los anglosajones en relación con las nacio- 
nes vecinas? En 1845, cuando John O’Sullivan inventó la ex- 
presión en el Morning News, la prensa del Sur, en los Estados 
Unidos de Norteamérica, ya le otorgaba formulaciones franca- 
mente racistas. El historiador Hugh Thomas, por ejemp!o, cita 
el New Orleans Delta del 3 de enero de 1853, en el que apare- 
cen publicadas estas líneas: “Gradualmente, se llega a la ab- 
sorción de esa gente: todo esto debido al dominio inevitable 
del espíritu americano sobre una raza inferior”. La expresión 
“esa gente” se refiere, en ese mo,mento, al pueblo de Cuba. 
Por su parte, el New Orleans Creole Courier, en su número 
del 27 de enero de 1855, escribe todavía con mayor claridad: 
“La pura raza angloamericana está destinada a extenderse por 
todo el mundo con la fuerza de un tornado. La raza Izispano- 
nzorisca será abatida”.l” 

Ese racismo antilatino irá ampliando su radio en los años 
ochenta: en la ciudad fronteriza de El Paso, Martí ve un sím- 
bolo de esa actitud. Por un lado, los norteamericanos; por el 
otro, los mexicanos. Y esto hace decir a Martí: “a estos ame- 
ricanos fronterizos se les ve en los ojos el fatídico desdén 
hacia la raza de color trigueño.“14 

Efectivamente, como hemos visto, el racismo antilatino se du- 
plica con un racismo antimestizo. José Martí es completamente 
conciente de esa actitud, cuya primera consecuencia es la de 
considerar a la América mestiza como inferior. Y en ios Esta- 
dos Unidos de Norteamérica se difunde la idea de las dos 
Américas diferentes 
rior una a la otra 

-y Marti está de acuerdo con ello-, infe- 
-y es esto lo que Marti combate-. En 

12 JO& Martí: “La Conferencia Monetaria de las Repúblicas de Am&ica”, 
Ilustrada, mayo de 1891. (0. c., VI, 160.) 

La Revista 

18 Hugh Thomas: Cuba, 1~ Itrckz por’ In libertad, Barcelona, Grijalbo, 1973, t. 1, p. 279-80. 

14 José Martí: Carta al Director de La Nacidn, Buenos Aires, La Nación, 18 de sep- 
tiembre de 1886. (0. C., VII, 46-7.) 
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SUr1;ll.c UCLLOSU, piSVlli:S pO2,YCC, r!c~,3i:jdíd, Irc~~~blrr<, cte., son las 

expresiones que adornan a la 13rcn~L r-i del Norte en esa @cca 
cuando se refiere ;t los l~olnh~~s dc la Am!?rica Latina: S0l-l 

todas expresiones que rcmitcn a un ldxico y a los campos con- 

ccptt&~ a los que rccui-i-icron los europeos de los siglos ante- 
riorcs para propagar el mito Cic .a ‘,, 1 debilidad del hombre amcri- 
cano. 

A partir de 1890, los expansionistas encuentran a sus ideólogos: 
Elainc y el presidente Harrison buscan mercados econbmicos 
y bases estrat+icas y hal!an en Frcderick Jackson Turner al 
teórico de la “frontera”. Con ese nuevo mito de la frontera. 
los norteamericanos disponen a partir de entonces de una doc- 
trina geopolítica que los lleva a buscar incesantemente nucyas 
áreas de expansibn. Otro teórico del expansionismo cs Brooks 
Adams, quie-, aplica las leyes de la física a la historia c intro- 
duce la noción de energía acumulada que no puede 1iberar:e 
sino mediante la expansión. Martí se refiere en numerosas oc:\- 
siones a ese concepto con el objetivo de señalar el peligro C~X 
erlcierra. Pero otros dos “intelectuales” del imperialismo r-cal i- 
zan una contribución decisiva, y de inspiración nctamentd ra- 
cista, a la ideología expansionista de ese fin de siglo: SOTI 
ellos Josiah Strong, religioso, y Alfred T. Mahan, militar.lG El 
misionero protestante Strong publica Otw Comtry en 1850, ! 
cn su obra proclama a la raza anglosajona como “raza elegidn 
poì Cristo” para civilizar al mundo. Según este religioso, los 
anglosajcnes estaban aptos para difundir en todo ~1. mundo 
pagano los valores espirituales y económicos de la clvllización 
occidental. La noción de supremacía de la raza sajona es, pues, 
el concepto clave de esta doctrina, raza superior que, según 
parece, reúne las cualidades de los hebreos, los griegos y los 
I’omanos : 

Como cl gran representante de dos ideas -cristj;anismo 
espiritual y libertad civil-, y como depositario ae estas 

dos bendiciones, los anglosajones sostienen unas relacio- 
nes peculiares con el futuro del mundo y tienen la enco- 
mienda divina de XI, en forma muy peculiar, el guarda 

15 

10 Cf. Daniel R. Rodríguez: “Los intelectuales del imperialismo en la década del 90”, 
hhmwnérica, Ciudad de México, 1974, 11. 7; y Claude Julien: L’Empire nmé?icai~z iE1 
imperio norteamericano], París, 1968. 

Fi lii,:~) cI> Josi;l!l S:rd.*,: fu: rcditprjti -11 IIL:E?.-: )..Y.'; 2 P 

.L-i, ;o c,Lk! Uc!nLli’St! : !  iì I.;ito tIc, qK-’ FOX... l2i.c: * ‘> :i l‘>ijL: .\, 
‘lur nuestra parte, hemos prestado mayo; atc;;c;:ín ;I l,! : ~!JIYI 
tic Alfred hlaha:?. oficial de marina que. par:ie.i’o dc i? ,~-<LL- 

~~:lestOs racistas, fo!-il?Lll:! Ll11 Frozrania cspansionistn v ix:i:ici:\ 
los medios tácticos de llc\-arlo a cabo: la potciic;a : :.1:1i _. . 

Ex i $90, _Mahl p:lbl;ca cl cnsa,yo The I/..Y. LJO~<‘JI,~ Orf :i’L!j !!. 
Esa “mirada al cs:erior” encuentra sus justificaciones ;’ bi! rc*.!- 
1i;:ación en la obra capital T;le Zrzfltrerzce of SPU Po\\.w :iiwj: 
Ristory, que aparece también cil 1890. La cdic;ó!l Lr: -?nc<: ;i tIc% 
1~s ensayos de Mallan tuvo por título Le Salttt de lcr Rcx~, ,G.!ci;- 
cke et Z’Euzpirc des ;\4rrs (La salvación de la raza blanca !; ri 
imperio de 10s mares), y contó con un prefacio di.: Jc;lil ìzo?l- 
:ct, quien por entonces se desempeñaba como profesor cn cl 
Colegio de Francia. Este prefacio nos ha parecido pxt~c~kw- 

mente interesante, pues Jean Izoulet, convirtiGndosc en cs$~tn 
y chantre de la doctrina de Mahan, expone así sus Iíncas direc- 
trices: 

1 - La Cruz y ia Espada en Occidente. 

II - La expropiación de las razas incolopetcntes. 

Jean Izoulet, muy bien conocido en Francia por sus opiniont:q 
sobre la funci6n preminente de las élites,l” sacs de esta f~rm? 
a la luz las grandes ideas de Mahan: en primer lugar, es!c 
ha “descubierto” que el Occidenic -minoritario cn r! ola- 
neta- constituye “un oasis de civilizacibn en n:!:dio L:,.: 1:1-l 
desierto de barbarie”. Europa dispone, pues, de dos tijws de 
parada: el expansionismo y la co2onizaciti.i. I”lithan se dy<!?.ra 
pacifista, pero precisa que hay “pacifismo flo,jo” y “pncii’ismo 
\ Yri]“. La Cruz y la Espada si27llinlizan 
Vna raza en pciig-i-0”. Mallan 

“las sant:ls cG-,$ï,5 dc 
expon p t‘c;as tesis c]c‘;& l?iíi, ) 

c<,ljre todo CII 1893 en 1~3~ columnas del i\lei:j YGY*: Tir:j:.:.“’ 

17 

18 

19 Hugh Thomas: ob. cit., t. 1, p. ?s?: v Picri-c Queuille: L’Am¿riqne htine, fa LloctCtc 
MOTWO~ O? le Pammérica~tisrxe LI..* .\méricn L.atina, 
ricanismol. Psris, 1909, p. 14%. 

la doctrina Monroe y el paname 
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gobiniana. De esta forma desarrolla la noción de “IYIZZIS in- 
competentes”. LOS pueblos no caben sobre la tiel-l-2. y los que 
tengan mejor organización st2ih !OS \-encedora: “la r,?Z,ì in- 
competente o el sistema incompetente se desmoronarLl, como 
siempre ha resultado vencida la raza inferior bajo el choque 
persistente de la raza superior”. (Por otra parte, Jean ILoulet 
justifica esas frases arguycndo que eso mismo se encuentra 
en Darwin y en Hegel.) 

Así, indios en América, egipcios en África, árabes en Asia 
y en Africa, turcos en Europa y en Asia, etc., en una pala- 
bra: todos los incompetentes de “raza” o de “sistema” 
están en la absoluta obligación, en interés superior de la 
civilización, de ceder sus territorios (evicción) o de acep- 
tar un control político y económico (subordinación). 

Nada hay de sorprendente, en tales condiciones, en que Blaine 
declare, desde 1890, que un gran país como los Estados Uni- 
dos de Norteamérica no puede conformarse con bastarse a 
sí mismo. El imperialismo norteamericano se ve entonces como 
una necesidad y un derecho histórico, herencia del imperia- 
lismo británico. En correspondencia con la visión organicista, 
los Estados Unidos de Norteamérica han pasado del estadio 
de la infancia al estadio de la virilidad. Resulta particular- 
mente lamentable, según ellos, que algunas islas caribeñas per- 
manezcan todavía en manos incapaces: aquí las miras estra- 
tégicas (istmo de Panamá, golfo de México, mar Caribe) y 
económicas (mercados nuevos, explotación directa de materias 
primas) encuentran su “filosofía” en un mesianismo que se 
alimenta tanto del caudal científico del siglo XIX como del 
fondo religioso anglosajón. 

LA DEFENSA DE LA “RAZA LATINA” 

POR JOSÉ MARTÍ 

José Martí empleaba comúnmente el término YUZU en el sen- 
tido de comunidad cultural. En consecuencia, desde 1875, en 
ocasión de su estancia en México, habla de la “raza latina” 
para designar a los descendientes de españoles, y de la “raza 
de América” para referirse a los aborígenes americanos. 

Los pueblos que habitan nuestro Continente, los pueblos 
en que las debilidades inteligentes de la raza latina se han 
mezclado con la vitalidad brillante de la raza de Améri- 
ca [. . .] han 
nuevos.20 

20 José Marti: “Teatro 
(0. c., VI, 200.) 

menester [. . .] de brotación original de tipos 

mexicano”, Revista Universal, Ciudad de Mkco, mayo de 1875. 

~s;a “raza latina” es la que llarti se propone rehabilitar en 
di\-crsas ocasiones, entre 1875 y 1895. “Raza latina” significa 
primero “criollos” de origen español, pero esta expresión am- 
bigua se amplía inmediatamente a toda !a población mestiza 
de la AmZrica Latina: tan ligado está el mestizo, desde sus 
orígenes, al “criollismo”. Para Martí, “criollo” y “mestizaje” 
son dos nociones equivalentes, puesto que a sus ojos, aun cuan- 
do no haya mestizaje biolbgico, hay mestizaje cultural. Y ese 
mestizaje ha sido la característica de la colonización hispánica 
cn Xmtirica, y constituye sin lugar a duda la mayor de las taras 
ante los ojos de los puritanos norteamericanos. La defensa 
de la “raza latina” se convierte así para Martí, de manera 
natural, en la defensa de la América mestiza. 

En 1884 publica en IL América, de Nueva York, una breve cró- 
nica que, tras una apariencia completamente anodina, resulta 
edificante en más de un sentido. Con el título de “Mente la- 
tina”, Martí entrega a sus lectores las reflexiones que le sugi- 
rió la lectura de una lista de premios de un centro de ense- 
fianza media de Nueva York. Para Martí, esa lista de premios 
resalta la “inteligencia latina”. Efectivamente, en ese coílege 
neoyorkino los alumnos de “raza española”, “hispanoparlan- 
tes”, integran solamente la sexta parte del alumnado en gene- 
ral, pero se han hecho acreedores de la mitad de los premios. 
Este artículo de Martí podría parecernos hoy día impregnado 
de cierta ingenuidad cuando evoca con un placer triunfante 
era competencia intelectual en la que el David latino vence al 
temible Goliath sajón: “¿No ha de ponernos alegres ver que 
donde entra a lidiar un niño de nuestras tierras, pobre de 
carnes y de sangre acuosa, contra carnudos y sanguíneos riva- 
les, vence?” 

En realidad, esto denota la necesidad de rehabilitación que 
experimentaba entonces Martí en el seno de la sociedad nor- 
teamericana. Obsérvese que retorna la terminología racista de 
los diarios y de los autores del Norte, la de los ideólogos del 
expansionismo. Un texto como “Mente latina” es ilustrativo 
de hasta qué punto el mito de la inferioridad latina recorría 
ya la opinión pública en los Estados Unidos de Norteamérica 
de los años ochenta. 

Y, prueba suprema de aptitud intelectual, ilos premios de com- 
posición en lengua inglesa no recaen en los Smith o los 
O’Brien, sino en los Guzmán y los Villa! Puesto que se trata 
de esto y no de otra cosa: de brindar -pues, lamentable- 
mente, se ha hecho necesariv pruebas tangibles de las apti- 
tudes intelectuales de los latinos. A la vista de los sajones, 
sin duda; pero también y sobre todo -en nuestra opinión- 



Martí se preocupa con~lant~n?c:~~i: dL, d(mo,trar a los 1;): .iì ,- 

americanos que el prop2so cle lOS E\!LldUS Unidvs de N. :.; :~ 
américa no sc debe en m:)do al:;.l!no a una “su~eriorld:~:’ i..:.- 
cial” cualquiera. un 1883 escrib:,: “NO hay pu:b!d en 1: ii,:: I 
que tenga el monopolio de una virtud humana [ . . ] nr, i>oi- 
ninguna especial virtud dc raza, brillan como pueblo n::: i*<‘i 
los Estados Unidos”.“’ 

Ese tema lo vuelve a tomar en 1893 y cn 1894, en las CO~L!;I~.‘.:-, 

de Patria, mientras prepara la guerra de liberación. La p:~::. 
peridad material, escribe el 15 de diciembre de 1894, nrj c‘:, 
necesariamente sinbnimo de grandeza, y no podría tenc: :.‘I 
origen en una superioridad de raza: 

La grandeza de los pueblos no está en su tamaño, ni en. las 
formas múltiples de la comodidad material, que en todos 
los pueblos aparecen según la necesidad de ellas, y se acu- 
muIan en las naciones prósperas, más que por genio es,m- 
cial de raza alguna, por el cebo de la ganancia que hay en 
satisfacerlas. 

Cada vez que se le presenta la ocasión, Martí asun-? 12 , . 
defensa de los pequeños países de la Amenca Latina. ASi, 

en 1886 se convierte en abogado de Honduras, atacada en 1*!1 
periódico minero norteamericano. Pero para él no basta con 
eso: no deja de repetir que la América hispánica debe comba- 
tir ella misma el desprecio anglosajón, J’ para ganar cl rcs- 
peto de su vecino del Norte, debe merecerlo dando mEestras 
de sus cualidades y de su dignidad: para Martí es norm-.! que 
los Estados Unidos de Norteamérica desprecien a los p~cbl:)4 
“ljmosneros y arrimadizos” (1892). 

Así, se ve llevado a luchar contra esas ideas de jtraryui;? 
racial entre los propios latinoamericanos. NO tiene in,dulg¿l/- 
cia con los que persiguen los modelos anglosajones: para Ci 
son “traidores” a la causa de ]a América Latina, la cual dehc 
asumir SU destino con su propia herencia y sus condicione> 
propias: “sudemos nuestras enfermedades”. 

“Nuestras enfermedades”, esa cxpresion que ;vIastí toma tic 
la fraseología organicista contemporánea (el tema de la Ame- 

21 JOS6 hlartí: “Trabajadores franceses”, La Anléficn, noviembre de 1883. (0. C., VIII, 381.) 
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I ica ‘continente enfermo” persistiría hasta pleno siglo SS), 
IlOS LL ::!:iCC! al sport? m5s positivo dc .XIartí en la n:ntcr;a: 
zon el nombre de “enfermedad”, que en los autores del siglo SIS 

dcno+a la idea del rea!idades fisiológicas n& o menos confu- 
GS, lTv!arrí introduce una noción histórica. Las diferencias en- 
!W 1~ .&ntirica anglosajona y la América Latina existen, pero 
esas diferencias no radican en los orígenes biológicos, sino 
<‘II razones históricas. 

En 1839, Martí polemiza con la prensa neoyorkina sobre cl 
tema: “Vindicación de Cuba”. El diario Tíze Mamfacturer, de 
Filadcllia, publica en su entrega del 16 de marzo de 1889, un 
artículo titu!ado “iQueremos a Cuba?“,“- en el que se pre- 
scnta un análisis de las razones en 1rirtu.d de las cuales, según 
opinión de la redacción, srría poco rentable para los Estados 
CJnidos de Norteamérica anexarse Cuba. Ahora bien, entre esas 
razones los argumentos de carácter racial no s,Jn los menos 
i‘trertes. Según el diario yanqui, las consideraciones de ort1e11 
estrat+ico (“la nación que posea a Cuba tendrá el poderío 
cnsi exclusi;:o de las avenidas a cualquiera de los canales 
i iltcroc&nicos”) y económico (“su adquisición nos emancipa- 
i ía inmediatamente de todo el universo en nuestra provisión 
dc azúcar [ . . . ] Abriremos además un nuevo y gran mercado 
ilara todo lo que ahora producimos, y ese mercado estará cn- 
íeramente en nuestro poder”) invitan a los Estados Unidos de 
h!orteamérica a desear esa anexión. Pero esas ventajas no son 
riada comparadas con el inconveniente mayor: la población 
cubana no tiene las aptitudes necesarias para producir ciuda- 
danos norteamericanos válidos. El diario describe así a la po- 
blación de Cuba: españoles fanáticos, tiránicos y corrompidos, 
v cubanos que 

a los defectos de la raza paterna unen el aferninanziento y 
una aversión a todo esfuerzo que llega verdaderamente a 
mfemzedad. Son perezosos, de moral deficiente e incapa- 
ces por naturaZeza y la experiencia para cumplir con las 
obligaciones de la ciudadanía en una república grande y 
libre. Su falta de fuerza viril y de respeto propio está de- 
mostrada por la indolencia con que por tanto tiempo se 
han sometido a la opresión española. 

De manera que están incapacitados para ser ciudadanos de 
un país de libertad y de democracia. En cuanto a los negros, 

z?¿ José Martí: 0. C., 1, 232-34. 
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según el redactor “los negros cubanos están claramente al ni%-eJ 
de la barbarie”. Señalemos que Tlle Evenitzg Post, de Nueva 
York, hace suyos esos argumentos en SU número del 21 de 
mamo, pero en su entrega del día 25 inserta una réplica de 
Martí en forma de una carta dirigida al director de la publi- 
cación. 

En esta célebre respuesta, Martí vuelve a analizar esos repro- 
ches al tiempo que descarta que la pintura de los cubanoa 
como seres inferiores es moneda corriente; las expresiones 
empleadas resultan significativas: “pueblo de vagabundos mí- 
seros 0 pigmeos inmorales - inútiles verbosos, incapaces de 
acción, enemigos del trabajo recio”. Tales expresiones -dice 
Martí- brotan de la pluma de escritores y viajeros preten- 
siosos. Y Martí asume la defensa de “nuestros mestizos y 
nuestros jóvenes [ . . . ] de cuerpo delicado [ . . . ], mestizos de 
poco cuerpo [...]; 3 ‘ovenzuelos de color de aceituna”, etc., 
para demostrar que sus capacidades son reales e inmensas, y 
que lo deben no a un supuesto patrimonio “biológico”, sino 
antes bien a sus experiencias históricas. 

Han adqtlirido esas aptitudes para gobernar pagando muy caro 
su tributo a la historia y, en particular, medianle la experien- 
cia cruel y prolongada de la Guerra de los Diez Años, y tam- 
bién mediante el comportamiento de los cubanos de la emi- 
gración. En 1892 Martí escribirá que el pueblo cubano es “un 
pueblo hecho, decidido a vivir”, es “una patria, amasada en el 
sacrificio”.23 Según él, los cubanos ponen de manifiesto sus 
aptitudes para practicar la vida democrática cuando organizan 
de manera ejemplar, por no citar más que un caso, las elec- 
ciones en el seno del Partido Revolucionario Cubano en 1892.“” 

No podemos dejar de observar que esos argumentos tópicos 
procedentes de la seudobiología finisecular serán tomados una 
y otra vez, infatigablemente, por los enemigos de la indepen- 
dencia de Cuba, los cuales hablan de la incapacidad de los 
cubanos para organizar una república “por vicio indestructi- 
ble C . . . 1, por ineptitud congénita [ . . . 1, por el veneno de la 
raza”. He ahí algunas expresiones corrientes señaladas por 
Martí en 1892, hecho ese que lo lleva a escribir con loable 
objetividad: “no por ser cubano se liberta el hombre de las 
flaquezas propias de la humanidad; ni por ser cubano las 
a.grava”.25 

Z-3 José Marti: “La asamblea econ6mica”, Patria, 26 de marzo de 1892. (0. C., 1, 357.) 

ti Jos6 Marti: “Los funcionarios electos”, Patria, 23 de abril de 1892. (0. C., 1, 414-16.) 
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Ese tema de la “incapacidad cubana” recorre los textos de Pa- 
tria entre 1892 y 1893. Porque para Martí, si la idea unexio- 
nista ha logrado abrirse paso, se ha debido precisamente a 
que se funda en el hecho de que muchos cubanos creen en 
su propia ilzeptittld para liberarse sin los Estados Unidos de 
Norteamérica. La palabra clave de Martí para combatir esa 
idea falaz y nefasta es “ordenar”: si los cubanos son capaces 
dc ukrse para una guerra de independencia dentro del orderz, 
que sepa apartar todo peligro de caudillismo, demostrarán al 
mundo, a los Estados Unidos de Norteamkrica y a ellos mis- 
mos, su plena capacidad para gobernarse despu&. 

En agosto de 1892 Martí vuelve a la carga contra los que pro- 
pagan esa visión peyorativa de los cubanos: acusa a “los soció- 
logos de zancos y monóculos que ven a su tierra por sobre 
el borde del cristal inglés”, alusión esta dirigida a los positi- 
vistas latinoamericanos que desprecian su propio continente 
en nombre de los modelos anglosajones. Martí no tiene repa- 
ros en admitir que los cubanos han cometido errores y no 
están exentos de debilidades: pero se preocupa por demostrar 
que esas debilidades son la consecuencia de la historia de un 
Fueblo colonizado y avasallado. Martí evoca a “los cubanos 
flojos, producto natural de la colonia”,2e y recuerda que las 
trece colonias inglesas que dieron origen a los Estados Unidos 
de Norteamérica, en sus inicios también parecían presentar 
“incapacidades”.27 

La herencia colonial es grávida dc consecuencias nefastas y 
desmovilizadoras entre los cubanos, y conviene liberarse de 
ella: “El trabajo no está en sacar a España de Cuba; sino en 
sacárnosla de las costumbres”.Z8 Ese tema resulta esenciaJ 
para Martí, pues “un pueblo criado a lomo de hombre” ha de 
realizar un vigoroso esfuerzo para liberarse de los hábitos de 
servidumbre y de corrupción. Martí señala, en 1893, cuánto 
se acostumbra el colonizado -por fuerza- “a la dependen- 
cia “.“’ Pero ya los cubanos han demostrado que eran capaces 
de salir de la historia padecida para convertirse en protagonis- 
tus de esa historia: la experiencia de la Guerra del 68 -que 
mezcló e igualó a blancos y negros en la acción revoluciona- 
ria-, las dificultades, el mestizaje mismo: he ahí otras tantas 
riquezas que hacen del pueblo cubano una comunidad madura, 
dispuesta a asumir sus responsabilidades. 

m JOSé Martí: “La recepción de Filadelfia”, Patria, 20 de agosto de 1892. (0. C.. II, 137.) 

27 José Martí: “La recepción de Filadelfia”, art. cit. (0. C., II, 138.) 

Z8 José Martí: “Cuatro clubs IU~VOS”, Patria, 14 de enero de 1893. (0. C., II, 196.) 

29 José Marti: “El Partido Revolucionario a Cuba”, Patria, 27 de mayo de 1893. (0. C., 
II, 343.) 
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85 José Martí: "LOS cubanos de Jamaica en el Partido Revolucionario”, Patria, 18 de jonio 
de 1892. (0. C., II, 26.) 
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Alarti insiste en la fu!lción reductora y corruptora d2 ia y,id:\ 
colonial y esclalkta; refiriéndose a un periodista francL>, .1’cc: 
“no sabe de nuestra historia, ni de las heces que d~,;r: hir. 
\.iendo una colonia de tscla\-itud”;“” “del hjbil tirano [ ] 
rtos corrompe [ 1, nos disgrega [ 1, nos azuza .f u2os 
contra otros [ 1, nos espolea la humana pequeñez”.,‘: rcro 
todo eso debe ser barrido por el l-iento de la historia: T;,!ek 
tro pecado hoy no es más, acaso, que el de tcncrnos cn .:l:no\ 
de lo que somos”.32 

Los artículos de Patria de 1894 vuelven a tomar esc>% :,-mas 
incansablemente. En octubre del propio año Martí r~‘currtl a 
una idea que le resulta entrañable: los pueblos dcbcl: ~):IFUI. 
su tributo a la historia para conquistar su dignidad. ;sI las 
“razas incompetentes e inferiores” de Mahan se ven clì~p!~a- 

das, en Martí, a la noción de pueblos capaces de usur~lir .szl 
historia, concepto que tiene su fundamento en el principio de 
la fe en el hombre y en sus posibilidades para tuamforrrzar su 
historia. El tema de las capacidades de los cubanos como 
fruto de su historia reciente se encuentra en todos los textou 
importantes, como el Manifiesto de A4ontecristi, por ejemplo 
(“capacidad [ . . . ] cultivada en diez años primero de t’zsicín 
sublime”), o los artículos aparecidos en 1895 en el Neu, York 
Heuald. Demostrando que saben unirse por la independencia 
es como los cubanos darán muestras de sus capacidades. 

NUESTRA AMÉRICA iE HA 

FORJ.?DO EN EL SUFRIl\ITCNTO 

Combatir ese desprecio de la América sajona hacia la “raza 
latina”, así como su consecuencia, el sentimiento de i:&rio- 
ridad en la conciencia de los latinoamericanos, fue lo que hizo 
constantemente Martí, no sólo por su defensa de los cubanos 
en los años que precedieron a 1895, sino incluso al ni& del 
conjunto de la América hispánica. Cuando en su célebre artícu- 
lo “Nuestra América” combate las tesis de Sarmiento sobre la 
“civilización” y la “barbarie”, diciendo “No hay batalla entre 
la civilización y la barbarie, sino entre la falsa erudicioi:> y la 
naturaleza”, se empefia precisamente en destruir ese complejo 
de inferioridad implícito en la noción de “barbarie”. Martí la 
sustituye por la noción -positiva-- de “natwdcza”. R:)b,erto 
Fernández Retamar ha comentado muy acertadamen:: esta 

30 JOSÉ Marti: “La Revolución”, Patria, 16 de marzo de 1894. (0. C., III, 78.) 

81 Jos Martí: “Sobre negros y blancos”, Patria, 16 de marzo de 1894. (0. C., III, 81.) 

82 Idem. 

;._. , LI. -. _i cl,: !.h?í> llJ.r:!{.;1:l,!:i:l “2:: \.i,i.j;: i..ì”j;illCb::l” dL !l\ CLLl- 
: L ‘-‘1 ia:ini:_?mericnna.‘~~ 

c- : ‘\Cucstra .htJ;icp*” , JIci’tí rcchazn 1. d:r.wc;a l25 “ZI?ti- 
p>:, I _’ i ’ mquis <; f~pi‘CSLis” & 1<::; z.:. “, * I L 2 I-l 2 2 l,?ti~:C’Ci!7lii.;C~I-.0.) 

k.‘t;:‘-‘.- .,;lis & las upil,-~r;fc:;,&c; rc<hn;:3 “;:! iibyo c;y,p~g”, “~1 

l’l--.c, ,-.;nc,li” -. LLU . y  demuestra 13 incomye;enria d:: CS~CC i>:!-z 10s 
r!‘s ‘- 18:mas latinoamericanos. Seguiclament2 rccwrda “Cl des- 
d¿lr cil:l vecino formidable”, y ese tema dcl desprecio dci Norte 
pci. ia América Latina es una obsesión en Martí duran;- csos 
x’?:~,s. Con suma claridad sesala sus as;>ectos racistas: re:;.v-llt:t 
xi:tn:fieativo que scn eq el mk:rr,o texto, inmcdiatamentr des- 
13~s de ese pasaje sobre el desprecio anglosajón, donde re- 
>-u:ì’;a Su doctrina arìiirracista: “NO hay oct;o de razas, porque 
nc hi,y razas”. Después de reaFirmar con fuerza cl principio 
supremo de la unidad del hombre por encinta del pluralismo 
dc los tipos (“cuerpos diversos en forma y color”), señala 
que en determinado momento de la historia se producen fenG- 
menos de condensación, de aceleración y de acumulacisn de 
ciertos caracteres específicos y de ciertos hab!tos mentales, los 
cuales provocan que un país se sienta Fuerte y se convierta en 
una amenaza para las tierras débiles y aisladas. Esas nacio- 
I;CS vecinas son consideradas entonces como inferiores, con el 
objc:ivo de dominarlas: tierras “que el país fuerte declara 
perecederas e inferiores”. 

De manera que nunca antes un latinoamericano había plantea- 
do el problema con tanta clarividencia. Para Martí, la forma- 
ciGn v la evolución de las conciencias colectivas representan 
campós de estudio ineluctables para el historiador y el polí- 
tico. Una aproximación a la política imperialista de los Esta- 
dos Unidos de Norteamérica ha de tener en cuenta, por lo 
tanto, la aparición y la utilización de esas formas de racismo 
dirigido contra los latinoamericanos. 

Cuando José Martí habla de “las capacidades y rémoras de 
nuestros pueblos”,34 apunta sin lugar a dudas a esa voluntad 
de apoyarse en la historia de esos pueblos: hay que tener 
presentes las desgracias que la historia les ha traído (“rémo- 
ras”). 

Esa consideración de los sufrimientos padecidos se revela 
como una constante en Martí, y podríamos citar innumera- 
bles pasajes reiterativos de ese tema: 

83 Roberto Fernández Retamar: “Calibán”, Casa de las Américas, n. 68, septiembre-octubre 

de 1971, p. 124.51. 

34 Idem, nota 10. 
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Hemos sido, nosotros los latinoamericanos, ?lteltos rrfortlk 
nados en educación que pueblo alguno; tristes munorias 
históricas,- secretos de mwíras desdichas.3S 

Todas estas tierras, preparadas a común destino por igtia- 
les y cruentos dolores.3G 

Es más grande, porque es la nuestra y porque ha sido wí.s 
infeliz, la América en que nació Juárez [. . .] Los orígenes 
confusos, Y manchados de sangre, de nuestra América.” 

Nuestras repúblicas dolorosas de AmxXca [. . .] Los puc- 
blos que, con menos favor de Ia Historia, suben a tramos 
heroicos la vía de las repúblicas [. . .J Las islas dolorosas 
del mar-T8 

Todos esos sufrimientos co,nstituyen el pasado propio de la 
América Latina, sobre el cual debe apovarse esta para identifi- 
carse, reconocerse y liberarse. iQué sera su verdadera emanci- 
pación si no el paso de una historia padecida a una historia 
activa? Así, para Martí, dominación no significa superioridad, 
y sufrimiento no significa inferioridad: esa es una verdadera 
inversión de los valores occidentales de la época. 

Es la historia la que constituye la argamasa de la unidad de la 
América Latina, pero es igualmente la historia la que conduce 
a Martí a la idea de la dicotomía entre las dos Américas: esas 
dos ideas, completamente complementarias, brindan !a clave 
de “Nuestra América”: expresión que es a un tiempo rei\kdi- 
cación de identidad continental, y una voluntad de difcrencia- 
ción y un programa de acción. 

En las columnas de Patria, Martí publica, el 15 de diciembre 
de 1894, un breve artículo cuyo contenido nos parece cscncial 
al respecto: en un primer tiempo recuerda su convicción de ver 
a su América demostrar sus capacidades para tomar las riendas 
de su historia y hacer vanas, en consecuencia, las tentativas de 
denigración: “Los pueblos que pasan por menores [. . .] van 
salvándose a timón seguro de la mala sangre de La colonia 
de ayer y de la dependencia y servidumbre”. Pero afirma segui- 
damente la dicotomía histórica y cultural que existe entre las 
dos Américas: 
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sólo semejantes en la identidad fundamental humana. De 
un lado está nuestra Anzérica, y todos sus pueblos son de 
una naturaleza, y de cuna parecida o igual, e igual mezcla 
imperante; de la otra parte esta la ,&merica qzie i!o cs 
tîuestra.“” 

Así, la historia dc cada comunidad dc pueblos cobra todo su 
va!or y es la única diferencia que acepra Martí enlre ellos. Con- 
trariamente a los positivistas de su Gpoca, José Martí no tra- 
tará de convertir a los latinoamericanos en “yanquis del Sur”: 
SL~ forma, “nuestra América” ha de encontrarla en su propia 
historia, anárquica, dolorosa y llena de confktos, pero en 
modo alguno carente de grandeza. 

Hemos podido ver, pues, que Martí le confiere un contenido 
muy “moderno” a su concepción de la historia. Reconociendo 
como historia los sufrimientos de los pueblos avasallados, esta- 
blece esta idea esencial de que no hay una Historia privilegiada, 
que sería la de los dominadores, sino historias: en el pasado de 
los pueblos, todo es historia: “Cada día, en la vida de los hom- 
bres, es una página imborrable de la historia”.4” 

En consecuencia, ningún pueblo debe sentir vergtienza dc su 
pasado; por el contrario, es preciso que profundice en él sin 
reservas, aun cuando sea un pasado doloroso, pues es ahí donde 
la nación encontrará sus verdaderas raíces: “Todo tiene la en- 
traña fea y sangrienta [. . .] Los pueblos, en el sudor de la crea- 
ción, no dan siempre olor de clavellina”.“l 

A esta idea une Martí la del carácter relativo del desarrollo 
histórico de los pueblos: hace notar que los antepasados de los 
yanquis vivían primitivamente en tiempos en que aztecas e incas 
habían edificado ya una civilización avanzada; asimismo, pone 
de manifiesto que en pleno siglo XIX las formas más diversas 
de la vida y de la técnica coexisten en América. Y es esa coexis- 
tencia la que hará posible, en pleno siglo xx, ir a la fuente de 
las “civilizaciones”, lo que constituye el tema de la novela . 

35 

36 

37 

88 

de Alejo Carpentier Los pasos perdidos. 
En América hay dos pueblos, y no más que dos, de alma 
muy diversa por los orígenes, antecedentes y costumbres, v 

Pero ello no implica en modo alguno, en Martí, cierto fatalis- 
mo histórico: hemos visto que una idea que acude a menudo 

José Martí: “Revista Guatemalteca”, 0. C., VII, 104. 

José Martí: “Carta a Valero Pujol, Director de El Progreso”, 0. C., VII, 112. 
39 José Marti: “Honduras y los extranjeros”, Paf&, 15 de diciembre de. 1894. (0. C., 

VIII, 35.) 
José Martí: “Madre América”, 0. C., VI, 133.40. 

Jose Martí: “Nuestra América”, El Parfido Liberal, 30 de enero de 1891. (0. C., VI, 
15-23.) 

40 José Martí: “En Cuba”, Patria, 30 de octubre de 1894. (0. C., III, 320.) 

41 José Martí: “Discurso en el Liceo Cubano de TZIIW~“, 0. C, IV, 274 Y 273. 



Con esta afirmación det papel i-undamental de la historia espe. 
cífjca de cada pueblo, Martí rechaza igualmente con fuerz2 
toda consideración de orden “biolbgico”: combate las ahstrnc- 
C~O;ZCS, y 10s mxiclos, para darle todo su valor a la historia 
ì~ai dc los pueblos. Martí plantea que la historia universal no 
constiiuye un dato primario por el cual se alinearía la histo- 
ria dC los pueblos; por ci contrario, la historia universal rc- 
presenta un producto, un resultado. Lo eseïlcial, para Marti, 
no radica en las relaciones de dominación: es el desarroYo de 
los pueblos dominados, y, por lo tanto, el desarrollo de la: 
fuerzas productivas, lo que determina, en última instancia, Ia 
historia de los hombres. 

De igual manera, esta concepción de !a historia implica el rct- 
cha:zo de toda superestructura impuesta a la .4mCrica Latil;:t 
por Occidente, metropolitano o anglosajbn: cl combate d, 
Mâr:í contra los esquemas racistas que el expansionismo nor- 
teamericano quiso exportar en las postrimerías del siglo SI?~ 
para imponer relaciones de dominación internacionales se in:;- 
cribe, pues, igualmente, dentro de esta perspectiva históriczr 
global. 

[Traducido clcl francés por Pedro de kce.] 

En In cuantiosa obra de Martí, plena de conceptos nuevos, 
de c:<prcsiones inusitadas, de atisbos geniales sobre graves cues- 
tiones, a veces sustanciados con un trazo luminoso, hay rasgos 
de síntesis, inadvertidos en la lectura primera. A partir de un 
momento dado ellos son reiterados, matizados y retenidos por 
su inescapable jerarquía dentro del pensamiento histórico- 
social deducido y elaborado de su varia experiencia. En ocasio- 
nes, una idea brota para integrarse con las líneas fundamentales 
de su acción revolucionaria estratégica, siempre a través de un 
proceso de sucesivas formulaciones en las cuales asoman, para 
quedar, elementos no contemplados o solamente implícitos en 
su origen. 

Una de las indagaciones necesarias para la comprensión cabal 
de esa dinámica, en Ia cua1 aparecen contra-poniéndose de modo 
dialéctico -en sentido lógico e histórico- conceptos y consta- 
taciones, consistiría en precisar los momentos de irrupci3il de 
esas líneas e ideas y proceder a su análisis, así sea, como en el 
caso de estas páginas, una simple aproximación, por el rastreo 
de vínculos sucesivos con los contextos -condiciones y circuns- 
tancias- en que la fórmula martiana se movía como parte de 
toda la gestión liberadora. Apuntamos aquí a un paralelismo, 
sincronismo más bien, entre Ja biografía de sus ideas básicas y 
la biografía total de su acción. Por la riqueza de ambas pode- 
mos asegurar, desde ahora, que la producción y el crecimiento 
de sus conceptos -a veces, reducidos al empleo de una o dos 
palabras en determinado lugar y no en otro- es cosa de labo- 
riosa aprehensión. La palabra, aún más si es una frase, no 
posee en Martí una exclusiva o frecuente función de color o 
descriptiva sino de contenido, de fondo, de conocimiento. A 
veces la palabra usual no le basta para la sustancia e inventa 
o desentierra o traduce el vocablo de fuerza expresiva. A modo 
de ejemplo, así nacen los adjetivos lamerricos y ultra aguilistas 
para designar a los servidores de la plutocracia y de 10s impe- 
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rialistas; o biblióge~zos, para calificar a los repetidores inefica- 
ces de sabidurías aprendidas; o gobentívoros JJ burómanos para 
motejar el carácter parasitario de la gente aficionada al botín 
de empleos administrativos. 

Es obvio que un estudio tal debería realizarse para todas y cada 
una de sus ideas, conceptos y, eventualmente, vocablos básicos, 
matrices de .su acción. Pongamos por caso la fórmula de la 
autenticidad político-social: no imitar o calcar “modelos”: in- 
sertar lo universal en el tronco propio. Aparece temprano, en 
su carta a Macal (1877), para volver una y otra vez, refinada, 
ceñida y fortalecida a lo largo de su batalla sin tregua por la 
liberación. Pareció surgir de su precoz experiencia latinoame- 
ricana, se incorporó a su pensamiento continental y desembocó 
en el programa de la revolución cubana como un elemento 
principal de rechazo a los proyectos anexionistas e imperialis- 
tas.l 

De pareja importancia, y con muy directas derivaciones en la 
génesis y desarrollo del movimiento revolucionario de 1895, 
es el de la unidad revolucionaria; derivado de su reflexión y 
análisis de la revolución cubana de 1868, se depura en el movi- 
miento de 1879-80 y reaparece con fuerza y forma superior en 
1888-89 cuando ya su acción práctica le revela el ineludible 
carácter instrumental del concepto y la necesidad de mantenerlo 
vivo por glosa o reiteración simple y por aplicación en todos y 
cada uno de los momentos de la etapa final (1889-1895) de su 
magna empresa. 

Para reafirmar la necesidad de un ejercicio tal mencionemos 
una de sus tesis más sostenida y de profunda categoría histcí- 
rica, aún hoy día. Se trata de la unidad entre la guerra y la paz, 
a la luz de la relación entre la revolución liberadora y la repú- 
blica democrática futura, todo ello conciliado en virtud de su 
recíproca dependencia.2 

No podría emprenderse un laboreo tan complejo, sin tener en 
cuenta que a ese nacer de ideas corresponde el morir de otras 
tantas que sepultadas o relegadas a una función simbólica, le 

1 José Martí: Carta a Joaquín Macal. Guatemala, 11 de abril de 1877, 001-a covzpkfac, 
La Habana. Ed. Nacionrìl. 1663.73. t. 7. p. 97. (En lo adelante las Citas referidas a 
cstn edición se seña,ar:,z con cl primer &mero el tomo, y con el >c:lundo ia págiiu.) 
En 1893, glosando las idcas de Bolívar, diría: “La independencia de América venía 
de un siglo atrás sangrando:- jni de Rousseau ni de Washington viene [. .1 sino de 
sí misma”! (0. C.: D’- ,bcurbo pronunciado en la velada de la Sociedad Literaria His- 
pnnoamericana en honor de Simón Bolívar el 28 de octubre de 1893, 8, 241.) 

sir\-en cada vez menos para la acción, y lejos de ayudarlo a com- 
prender su mundo histórico con la misión que se asigna en él., 
lc entorpecen. Obvio es que una investigación de esa categoría 
no estj al alcance de un hombre o de algunos, indefensos, puede 
afirmarse sin exageración, ante el torrente de sus ideas en re- 
lan::;:gueante renuevo. Se requería todo un equipo. Como in- 
Iritnción preliminar a un proyecto semejante vayan estas notas 
sobi’< el equilibrio del mundo, idea que surge y permanece en 
cl pensamiento de Martí durante los años en que arriba a la 
cima de su acción revolucionaria. 

jCWíNLI0 Y CÓMO APARECE EL CONCEPTO? 

Martí aborda la idea del equilibrio del mundo en 1889, esto 
es, cn el punto de partida de su tercera y ascendente etapa re- 
volucionaria, esta vez como líder y organizador de crédito y 
prestigio sumos. Recordemos que en el año 1888 escribe a Juan 
Arnao y a Máximo Gómez las imperecederas cartas en que lla- 
ma a “organizar la guerra que se aproxima”. En la formación 
genera! de sus conocimientos e ideaciones políticas este del 
equilibrio se nos presenta como un concepto algo tardío; no lo 
es, y, por el contrario, nace a punto, en la raíz de la definitiva 
expresión de su programa revolucionario. Puede suponerse que 
esa idea venía gestándose a través de una reflexión latinoame- 
ricnnista, pues de años precedentes son muchos los artículos 
en que revela su conocimiento de las ambiciones imperialistas, 
entonces a la búsqueda de tierras nuestras donde emplear sus 
dineros en exceso y verter la producción ya sobrante de sus fá- 
bricas.3 Había seguido paso a paso las campañas públicas ofi- 
ciales para la anexión de Canadá o la de México, Santo Domingo, 
Haití o de países centroamericanos. En carta a Serafín Bello 
el 16 de noviembre de 18894 afirma que para los Estados Unidos 
ha llegado “la hora de sacar a plaza su agresión latente”. Frase 
que es como un testimonio del nacimiento del imperialismo en 
acción sojuzgadora; porque los intereses yanquis comprendían 
que no podían apoderarse de Canadá o de México, lanzaban su 
ambición sobre las Antillas. 

Su mirada vigilante descubría los peligros de expansión que 
acechaban a Cuba y Puerto Rico. Ya había dicho, además, que 

3 J. hl.: “Noticias de los Estados Unidos”, La Opinión Nacional, Caracas, 17 de sep- 
tiembre de 1881, O.C., 9, 34 y “El tratado comercial entre los Estados Unidos v 
Mt:\iC”“, 7, 20. 

‘L “A prepararnos para la paz, en medio de la guerra, sin debilitar la guerr,?: a cít« 
se ha ido”. (J.M.: “Proclamas. El comité revolucionario cubano de Nuwa York”. 
O.C., 1, 153.) Lo precisaría por última vez en sus testimonios finales, horas antes 
de morir. (Carta a Manuel Mercado, campamento de Dos Ríos, 18 de mayo dc 1895, 
O.C., 4. 169.) Tamhién es un resultado de su reflexión sobre la revolución de 1868. 

J. M.: Carta a Serafín Bello, Nueva York, 16 de noviembre de 1889. O.C., 1, 255; 
“El reneral Grant”, La Nación, Buenos Aires, 20 de septiembre de 1855, O.C., 13, 81. 
Había bubrayado que Grant, “miraba con ansia al Norte ingles; al Sur mexicano; 
al Este espafiol; y sólo por el mar y la lejanía, no miraba con ansia igual 31 Oeste 
asidtico”. Adviértase la fbrmula: “con ansia igrd”. 



para los fines de dominación no había diferencia alguna entre 
los partidos que alternaban en el gobierno de los Estados Uni- 
dos, con lo cual penetraba un poco más cn I2 ~~:ísquc~ls I!Lx 10x 
mecanismos ocultos del fenómeno que contemplaba.5 Si el im- 
pulso de apoderamiento de tierras y riquezas ajenas no se debía 
a programa de partido especifico alguno o a la voluntad dc un 
<~IUOO político sino aue se manifestaba como carácter común CC 1 
de 10s gobernantes, c’ntonccs sólo podría tener raíces mjs a!k 
de personas, grupos banderizos y voluntades electorales. Por 
otro lado, tampoco era cosa de malignidad del pueblo nortca- 
mericano, ya que en más de un3 ocasión explica que lo crían 
para el lucro y la dominación. 

Tanto la Conferencia llamada Panamericana como la n!or,c- 
taria le aportaron muy expresas razones para situar el fenóme- 
no imperialista en otras profundidades sociales. Profundidades 
que no ignoraba, aunque las conocía sólo de modo parcelado, 
cuando nos dice que el Senado es de los millonarios, de los 
propietarios de ferrocarriles y de bancos, lo que le lleva a cues- 
tionar las elecciones, pues si la masa de los electores no es 
igualmente propietaria hay algo que desvirtúa el proceso de 
votación, para entregar ese órgano a la plutocracia. En enero 
de 1889 ha dicho que los ricos también tienen puesta su mano en 
la prensa; aun antes lo había dicho de las iglesias. Limitémo- 
nos a señalar aquí cómo, por uno y otro flancos del aná!kis 
social-político, define el carácter clasista del gobierno norte- 
americano. Y ello nos bastará para apreciar que su concepto 
del equilibrio del mundo no es, ni podría ser, una conclusión 
solitaria e inconexa.6 No olvidemos su dicho de 1883: “Cuando 
existen para un suceso causas históricas, constantes, crecientes 
y mayores, no hay que buscar en una pasajera causa ínfima la 
explicación del suceso”.7 Este tema, sólo esbozado aquí, podría 
ser objeto de otro estudio apenas comenzado, sobre lo pro- 
fundo de su pensamiento antimperialista. 

No es por azar que la formulación de la idea del equilibrio 
del mundo coincida con la Conferencia de 1889. Los magnos 

LI .A,s qrk? -_\::.i>,i,; entonces revelan la claridad de SLI pen- 
s;..‘. :¿\. ‘i’Cí,î él 12 ,î.Zï:Sióil g,-neralizada y cl desafío que el 
c’y’-, , 1 -Ic :iìmo J nr;ql:i -ianzaba a la comunidad dc los países 
clc : jlii?dOS.’ SLi!ì!.2í.~c’17CJS \- YO ni:1-Cl:îmOs de vista esto últiII:O: 
Ir: ‘1 3 c!-tï: i-,s cc,lC:ji;,.]is& i 
sc \ :.>:::cn 

, ~..iora que los intereses yanquis 

t,.;: 1::“ 
del tamano y fuerza de las potencias predominantes 

c>n~!es. EI: una de las crhnicas sobre ese Congreso, fe- 
(:f:.;.:.:. (~1 3 de rhgvicn!b:.c de 1889, Míala que esa reunión permi- 
tir-- ~-.~‘7cr quienes defienden “1 .a independencia de la América 
c-.>‘:I ,~~ola, dondc está el equilibrio del mundo”.g 

6 J.M.: La Na&&, Buenos Aires, 28 de febrero de 1889, O.C., 12, 135. En ,1883 había 
dicho que demócratas y republicanos eran 10 mismo, pues decidían siempre lo< 
“productores poderosos”, La Nación, Buenos Aires, 31 de marzo de 1883, OK., 9, 358; 
poco después afirmaha que los representantes eran “siervos dc las empresas co!0 
sa!es y OpLllentaí”. “En comercio, proteger es destruir”, O.C., 9, 382. 

6 Ba>tayía sefialal- que numzxo\os juicios de Martí se enCuet?tran rciteradu, rn “hr-‘~< 
de nuestros días como, por ejemplo, Tlrc Politics, por iMntthew Josephson, en la 
que SL‘ evidencia la inspiración marxista. El énfasis de Martí en su denuncia de I:I 
política de Blaine concuerda con lo que dice ese interesante historiógrafo norteame- 
ricano: el agresivo Secretario de Estado, después de 1880, “parecía mis y más cl 
portavoz, ami:” y proCeta de una recito llegada y todopoderosa cIasc: 1<1b capita¡!-, 
de industria”. 

7 J.M.: “El tratado comercial entre los Estados Unidos y México”, O.C., 7, 22. 

Ei d\:! 19 de diciembre en la velada de la Sociedad Liic:-;!ria 
~~i~.!~::Iloan:ericana a la cual asisten los delegados a dicha con- 
fc,-,n i:t dijo: ” ¿ Y preferiría [la América Latina] a su porvenir 
q~!:> eu cl de nivelar en la paz libre, sin codicias de lobos ni pre- 
vel~~ii,nes de sacristÁn, los apetitos y los odios del mundo [ . . . ] 
o :-.r-!;r por el mundo de limosnera a que le dejen caer en el 
pI<,t\j Ia riqueza ten6ble?“‘0 Ir,., Digamos que si bien la crónica es- 
t:lb:: ;%scrita un mes antes, la fórmula del discurso es de superior 
imn:;:-tancia, por matizada y explícita y apropiada al público 
qw Ir escuchaba. Desde luego, es la continuidad de Ia visión 
boIi\zrIanal’ avizorada por el Libertador, en tanto en cuanto 
~t: prcrcisa la misión y destino de la América Latina. También la 
cspr,\a a manera de contradicción del “otro mundo” -de lobos 
y s::cristanes- cuya “riqueza temible”, por riqueza y por ries- 
gor,, no se necesitaba ni debe ambicionarse. Hay una vincula- 
ciun entre nivelar 
temibk”, 

“apetitos y odios” y lo de ganar “riqueza 
que, a nuestro ver, supera la fórmula genial del Liber- 

tador de Sudamérica, pues no en vano había transcurrido más 
dc n;ec!io siglo al cabo del cual se planteaba, a diferencia de 
1P 15í825, una contradicción entre el desarrollo independiente 
v una nueva dominación económica. Hay más: Martí, a diferen- 
cia de Bolívar, silenciaba toda unión con la Europa democrática 
frente al imperialismo. Diría en 1891: “La unión con el mundo, 
v no con una parte de él.“l” Obvio es que la marcha objetiva 

No 11na vez, sino varias, expresa su idea de que la ambiciGn imperialista se encamina 
a x enfrentamiento global con Europa. Véase lo citado en la n. 4 v tambifn una 
frabr de lP89, en “Congreso Internacional de Washingtton (II) Nueva York, 2 de 
novwrabre de 1889”. OC., 6, 57. 

Ides, 62.63. 

J.M.: Discurso pronunciado en la velada artístico-literaria de la Soci;d.ld Literaria 
Hi‘ynoamericana. cl 19 de diciembre dc 1889, O.C., 6, 1.39. 

C;r:r(.s ~mzplel~~.~ <Ic Simiu Bolivcl~-, ed. Viccntc Lecuna, t. 1, p. 177; t. III. p. 871; 
carta 3 \vellesley, 1815. 

.I. M.: “La conl’crcncia monetaria de las repúblicas de América”, O.C., 6, 160, y afiadia, 
“no con una parte de 61, contra otra”, 
: .‘ciun lo garantizara 

como si el equilibrio logrado por la libe. 
lodo, aunque se refería particularmente a no alinearse con 
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del mundo requería introducir nuevos contenidos en la concep- 
ción de Bolívar, guardando lo esencial de su dimensión, o sea, 
la conexión específica de la independencia latinoamericana 
con la correlación de fuerzas en escala global. Véase lo que 
dice respecto dc la invasión napoleónica a México,‘” dando a 
entender que era otro aspecto de la lucha entre grandes poten- 
cias. 

la única vez que mencionaba el conflicto. En el asunto -que 
no se le escapaba- estaban las dos caras del problema: el de- 
safío yanqui y el reparto del botín entre los “apetitos y odios 
del mundo”. 

LA PAZ Y LA JUSTICIA UNIVERSALES 

La América Latina deberá alzarse contra los odios y los ape- 
titos. Si Martí ha dicho que los Estados Unidos intentan des- 
plazar el comercio inglés, l4 tampoco puede sentirse satisfecho 
en andar de brazo del británico que está a su textual decir con 
“un tacón clavado en la boca de Irlanda y una rodilla metida 
en el corazón de los cipayos”.l” La coherencia de su pensa- 
miento en esos años, en cuanto atañe a la “segunda y definitiva 
independencia” de nuestros países destaca la necesidad de una 
alianza interlatinoamericana con exclusión de cualquier otra 
coalición. 

Así aparece de modo bien articulado esta tesis de equilibrio, 
que en 1889 servía, además, como de resonancia a una ruidosa 
contienda internacional, la de Samoa, donde se enfrentaban 
desde 1878, Gran Bretaña, Alemania y los Estados Unidos. In- 
cidentes diplomáticos, guerras episódicas en aquel rincón del 
Pacífico, declaraciones amenazadoras y alardes de buques de 
guerra, durante más de una década habían terminado con un 
“buen” acuerdo de división del archipiélago entre los conten- 
dientes, aunque para Martí “por la supremacía en Samoa con- 
tenderían los Estados Unidos, si fuera necesario”.l” Y no era 

Una segunda formulación aparece en 1892. El matiz es cu- 
bano y latinoamericano. En un documento dirigido a los pre- 
sidentes de Cuerpos de Consejo del Partido Revolucionario 
Cubano (Cayo Hueso, Tampa, Nueva York), explica que la or- 
ganización “da poder expreso para contribuir con la indepen- 
dencia de los últimos pueblos esclavos de América [ . . . ] al 
equilibrio y crédito necesarios a la paz y justicia universales, 
de las naciones de la lengua castellana en América”.l? Si el 
nivelar es cosa de dimensión universal, este “contribuir” se 
refiere al destino de Cuba y Puerto Rico, una vez lograda su in- 
dependencia, en el seno de la comunidad latinoamericana. Hay 
pues para Martí una doble necesidad de equilibrio. En otras 
palabras, el equilibrio universal requiere ineludiblemente una 
acción de las naciones y los pueblos latinoamericanos, encami- 
nada a la igualdad de condiciones (libertad, independencia de 
todos ellos). Como hemos dicho, el concepto es abordado desde 
otro horizonte; y se enriquece, porque ese aporte de nuestros 
países tiene que ser, debe ser, la independencia de dos de SUS 
pueblos estratégicamente decisivos. Frente a la amenaza, la 
unidad en la liberación. 

los Estados Unidos en la batalla que aspiraba â librar contra Europa por cl dominio 
del mundo (“Congreso Internacional de Washington (II), Nuera York, 2 de noviem- 
bre de 1889”, O.C., 6, 57). Lo dice más claramente en 1894 (“El tercer año del 
Partido Revolucionario Cubano. El alma de la revolución, y el deber de Cuba cn 
América”, Patria, Nueva York, 17 de abril de 1894, O.C., 3, 142). 

13 De paso aclara en un articulo sobre el Congreso de 1889 “Al frUncés, traído acaso 
por el deseo de levantarle valla al poder sajtn en el eqtrilibrio descofl2pur~!o de! 
~m~~zdo, cuando el francés de México lo amenazaba por el Sur”. (J.M.: “Congreso 
Internacional de Washington (II), Nueva York, 2 de noviembre de 1889”. O.C., 6, 62.) 
(La cursiva es del autor, N. de la R.) Sobra la libertad y la independencia impli- 
cadas en el equilibrio bolivariano puede apreciarse lo dicho por Francisco Cuevas 
Cancho, Del Congreso de Panamá a la Conferencia de Caracas, 1955, t. 1; aunque 
hemos de preferir siempre una interpretación que sitúe ese equilibrio en lo exterior 
? TIO cn 10 interior dz América Latina. Acosta Saignes, en su magnífica obra, Acción 
Y  ~fopifl del lm>?zbrL: de las dificultades, La Habana, 197i. 380, reproduce un ciaro 
Pensamiento dc Bolívar que relaciona “el equilibrio del mundo” con “la reunión de 
toda la América Meridional bajo un mismo cuerpo de nación”. 

‘-1 J.M.: “Crónica nortenmericana”, La Nació,~, Buenos Aires, 7 de febrero de 1889, 
O.C., 12, 115. 

*’ J.“.: “De Nueva York”. La Nación, Buenos Aires, 2 de agosto de 1889, 0.C.. 12, 240. 
16 Idem, 239. 

-.. 

En este momento, la evolución de las relaciones entre los 
Estados Unidos y los países del continente se va definiendo. 
Recordemos que “la agresión latente” a punto de manifestarse 
en los hechos el año 1889, unos tres años después, o sea en el 
mismo 1892, cobra certitud en la república, “que se declara ya 
agresiva, y nos comprende, como puesto de defensa necesario, 
en su plan de agresión”.l* La paz y la justicia universales de 
las repúblicas hermanas no dependen solamente del curso de SU 
desarrollo particular y de la independencia de todas ellas, sino 
también de la presencia de “apetitos y odios”, sobre todo de 
los Estados Unidos, que intentan dominarlas, fomentan entre 
ellas, celos, recelos y conflictos, tema este del cual aparecen 
atisbos datados de 1875 desde México; y se encuentra más de- 
finido en la década de los años ochenta a lo largo de numerosos 
artículos y crónicas, especialmente las relativas a la Conferen- 

1s J.M.: “A los presidentes de los cuerpos de consejo de CaYo Hueso, Tampa, Y  Nueva 
York”, 9 de mayo de 1892, O.C., 1, 490. 

18 J.M.: “El remedio anexionista”, Patria, Nueva York, 2 de julio de 1892, O.C., 2. 50. 



tic: i.. ’ ’ 1839; dL!sA~; luty, aún m%s !o hallamos años después. 
C::. ~:j una tic las primeras manif:stacioncs de esta prrocupación 
r,:; “< . .‘,‘:11os s-u COTC”’ . I ,,.ario sobre la disputa entre los Est?do~ 
L,, .: -,; ‘;l.;:? 3r,taí?a a2;crca de iü neutralidad dJ futuro cnnal 
~12 .ì,,!~:::~;;í. ” ;Y ;lur’o:jz cucstii>n, preñada, av -v no par;i los 
cy, : r.iy!cs- de ~nl~*14~<~s!“l” .> ” 

Fr r‘np:a, el equilibrio cor..-,tituye un objetivo dc: ia .?ì- *.i::a 
L::i;!ln para no wer víctima de los “apetitos y odios”, entonces 
CII presencia contradictoria a lo largo y ancho de nuestras tie- 
i‘:‘c.!‘. NU wnciek a la estabilidad interna dc la comunidad 
lat; yoamericana, elemento que tampoco se hallaba en Bolívar, 
p~i‘~;o que uno y otro partían de la idea de la unidad. La ines- 
tabiiidad implicada en el concepto de eq&librio no proT:i<,rl< dc 
nuesfros países sino de! exterior. Como es sabido, lo que se 
deba a causas internas ocupa la atención de Martí en numerosas 
de ~-!Is páginas; po r consiguiente, no lo desconoce ni lo oculta. 
Ciertamente en su antológico recuento histórico-sociológico ti- 
tulado “Nuestra América”, él explica con fina y real penetración 
los caracteres y raíces de los problemas po!íticos, soci-l!ns > 
culturales engendrad.os por la tenaz supervivencia de las oli- 
galquías coloniales. Pudiera ilustrarnos sobre el sentido inter- 
no continental del equilibrio y la paz y justicia universales, el 
discurso de 1889 J.a citado. Allí pone, como otras tantas ma- 
neras de negar la misión niveladora de la América Latina, las 
siguientes desdichas propias de la historia de nuestros países 
desde 1825: “desmigajarse en las manos de sus propios hijos; 
desintegrarse en vez de unirse más; y por celos de vecindad, 
mentir a lo que estj escrito por la fauna y los astros y la His- 
toria”. 

La América Latina, una, integrada, fundamenta cl equilibrio 
continental y mundial en el sentido martiano. Bien mirado, el 
concepto en la sucesiva formulación que hallamos hasta 1892, 
se aproxima a una contemplación actual, sin que debamos 
atribuir a Martí aunque fuese de soslayo, una visión como la 
nuestra. El “desmigajarse”, “ el desintegrarse” y el enfrentarse 
“por celos de vecindad” apuntan diáfanamente a fenómenos de 
esencial origen de clase e imperialista frente a los cuales el 
movimiento revolucionario plantea el desarrolIo propio e inde- 
pendiente, la unidad del pueblo, la unión de los países en haz 
solidario y la paz y respeto mutuo. Todo ello resuena en lo que 
podría ser hoy día la búsqueda de un equilibrio real, basado 
en la instauración y vigencia eficiente de la igualdad de los paí- 
ses y Estados en todos los aspectos de la actividad y existencia 

10 J.M.: “Ebpaña”, Nueva York, noviembre 26 de 1881, O.C., 14, 257, 
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social interna e internacional, sobre todo en la verdadera auto- 
determinación. 

Esta e‘;égesis tiene en cuenta, obvio es, la di\-i‘;ion c,ltw los 
países, promolida por la agresión norteamericana dominadora, 
definida por hlartí desde 1889 y aun antes; acerca de lo cual 
no es preciso recordar aquí cuántas veces y con qué fuerza, 
escribió entre los años 1876 y 1890. De no menor gravedad era 
la lucha interna del viejo colonialismo contra el progreso o 
entre las élites (oligarquía y burguesía) afrancesadas o britani- 
zantes, entre los cuales destaca como ejemplo cubano a los 
anexionistas y a los autonomistas, con sus prolongados suspi- 
ros por el modelo canadiense de autonomía; o también el en- 
frentamiento de los hombres naturales, o sea, la “masa mestiza, 
hábil Y conmovedora del país” y la gente amonedada que haría 
su oficio de celestina cuando viera la oportunidad de entregar 
la tierra al extranjero mejor postor en la salvaguardia de sus 
caudales. 

Todas esas características, elaboradas durante años, se con- 
densan en su pasmosa síntesis de “Nuestra América”,2O y plan- 
tean con lujo de frases y adjetivos incidentales precisos -que 
no debemos reproducir aquí- un análisis de clase, de pugna 
social, al nivel de su tiempo y lenguaje. No hay duda alguna 
de ello. Y, en consecuencia, apuntan hacia las flaquezas de 
América Latina que vinculan la suerte de ella con las ambicio- 
nes imperialistas. 

Entre la historia absurda que supervive desde el siglo XVI 

a la futura historia en que eventualmente se superpondrá, si 
no lo detienen, el absurdo imperialista, las repúblicas y nacio- 
nes de la América Latina tendrán un camino único: andar entre 
sí y con el mundo en el goce de su liberación real por la senda 
de una autenticidad que no puede existir sin igualdad e inde- 
pendencia. 

LA RWOLUCIÓN CUBANA EN 

EL EQUILIBRIO DEL MUNDO 

Hubo, y a ella llegamos, una tercera elaboración del con- 
cepto. Aquí se revela a modo de desarrollo táctico, la impar- 
tancia que atribuye Martí a su fórmula de inserción de la 
América Latina en el devenir del mundo, a diferencia de todo 
el pasado que la sumió en una parte del mundo Y amenaza en el 
porvenir ahogarla en las fauces de otra parte ahora crecida para 
la dominación. En su artículo sobre el tercer año del PRC” 

20 J.M.: “Kuestra América”, O.C., 6, 15-23. 

21 J.M.: “EI tercer afro del Partido Revolucionario Cubano. El alma de la revolución, 
y el deber dc Cuba en América”, cit., 139-43. 
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glosa la idea del equilibrio en tres ocasiones. Véase cómo, se- 
gún hemos dicho, hay momentos de irrupción ideológica reve- 
ladora. En 1889 aparece la primera versión de esta fórmula 
estratcgica. En esta que calificamos de tercera etapa, final por 
cierto, pues falta menos de un año para el comienzo de la gue- 
rra necesaria, añade un elemento hasta entonces más bien im- 
plícito y ahora de ineludible manifestación, aunque hubo en 
nuez ese pensamiento desde 1875.“’ 

Se trata nada menos que del engarce y coherencia de la 
liberación de Cuba y Puerto Rico con la misión equilibradora 
de América Latina. Y al fijar de qué modo ve el entronque 
histórico inmediato de lo particular y lo general del problema 
confiere a la revolución que organiza y configura ideológica- 
mente un marco universal. A su manera y en su tiempo, Martí 
no ignora la correlación de fuerzas, la tiene en cuenta y la 
explica deduciendo de ella, en forma limpia, que debemos asi- 
milar, la significación de un acontecimiento aparentemente 
limitado o secundario. Lo genuino del pensamiento martiano, 
en este caso, es la capacidad de revelar el sentido trascendente 
de lo que ocurría en su ámbito colonial y que precisamente los 
colonialistas de los Estados Unidos y Europa desposeían de 
valor alguno. Bien poco y desnaturalizado, se decía entonces 
de la resistencia de todos los pueblos agredidos en Africa, Asia 
y Oceanía. Todavía hoy, con peores características, la inforrna- 
ción circula, principalmente, contra los países dominados o 
dominables o liberados. 

En el artículo mencionado dice: “antes que el desarrollo 
desproporcionado de la sección más poderosa de América con- 
vierta en teatro de la codicia universal las tierras que pueden 
ser aún el jardín de sus moradores, y como el fiel del mundo”.*3 

No se extravía Martí en el análisis. Entre la crisis de 1893 
percibida como empuje decisivo hacia la insurrección y el cerco 
imperialista que se cierra y define -recordemos la Ley Mac- 
Kinley de 1890 y el Tratado de Reciprocidad de 1893- considera 
inexcusable la acción. 

Subrayemos el adverbio “aún” que deja un margen de fu- 
turo muy reducido para la oportunidad históric.a de tener jardín 
propio florecido y cumplir el destino nivelador de “apetitos y 
odios”. Pero, y ello no es cosa de poca entidad, debe hacerse 
antes de que se ahonde la distancia (desproporción) entre el 

z?Z J.M.: “.M&co”, O.C., 19, 21. Reiiriéndose a 
para la codicia y a sus puertas se ha de 

México dice que sus vecinos crecen 
“librar la batalla del mundo”. 

23 J.M.: “El tercer año del Partido Revolucionar-io Cubano. 
y el deber dc Cuba w América”, cit., 139. 

El alma de la revolución, 

desarrollo de los Estados Unidos y el de nuestros países. Y 
valga, aunque sea al paso, sugerir que en este párrafo Martí 
ve esa desigualdad como un proceso de creciente dimensión, lo 
contempla con verdadera profundidad histórica. En nuestro 
tiempo, se habla mucho de eso, de 10s desniveles en desarrollo 
característicos de la concentración de la riqueza en algunas 
pocas trasnacionales que funcionan como garantía de que el 
proceso de explotación imperialista irá acentuándose más y 
más. Desde luego, los golpes crecientes del socialismo en expan- 
sión representan el freno que Martí demandaba en su coyuntura 
histórica, si bien continua vigente la necesidad de unión inme- 
diata contra el imperialismo. 

Se dirá que vamos más allá de su pensamiento. No es válida 
la observación. Tómese sin prejuicio el comentario y se verá 
que en verdad Martí constata entonces, porque se trata del 
surgimiento del imperialismo, de modo incipiente y a la altura 
de su sabiduría y expresión, fenómenos que la historia de tres 
cuartos de siglo ha comprobado. Y lo hizo sin conocer la obra 
de Marx, pero armado con un pensamiento histórico en el cual 
la actividad política dio vida por la vía del “idealismo práctico” 
a elementos dialécticos de indudable importancia y peso.24 No 
ha sido ociosa, sino muy pertinente la glosa de Fernández Re. 
tamar que sugiere la aproximación, sin confundirlos, de los 
conceptos martianos a la actual connotación ambigua, si se 
quiere, pero de progresiva inteligencia e inteligibilidad y efica- 
cia del llamado Tercer Mundo. 

Pero si esos elementos, para nosotros claros y precisos, 
explican su insistencia en la acción -se trata del año 1893, re- 
cuérdese- hay otros más en ese párrafo que llaman a una 
observación adicional. 

Se trata, en primer término, de que la desproporción del 
desarrollo advertida en “la sección más poderosa de la Améri- 
ca” ha de convertir en “teatro de la codicia universal” a la 
América Latina. También en este punto la historia le daría la 
razón. Prefigura la lucha antimperialista, ya que él logró ana- 
lizar de modo excepcional para su época y circunstancias la 
naturaleza e implicaciones del capitalismo monopolista. Aparte 

24 No excluye, sino incluye forzosamente digamos, por la vía de la praxis. 
los ele- 

mentos materialistas del pensamiento martiano, a nuestro modo de ver, fortalecidos 
en los componentes dialécticos de la que él denominó filosofía de r$ación. Viene a 
punto recordar que Medardo Vitier en su obra principal, cas ufea en C@a. 
La Habana, 1938, t. II, 75, dice justamente, en réplica a las Imágenes peyoratwas 

del pensamiento martiano: “Y hay todavía gente -no enterada, claro está- que 
conciben a Martí como un iluso. distante de la realidad. Es el más falso ,de 10s 
juicios que sobre ti1 puedan formarse”. Esta fortaleza de su pensamiento esta cons- 
tituida a nuestro ver por esos elementos materialistas salidos de una praxis que 
lo acercaba a “la realidad”. 
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de que la política norteamericana no ocultaba su espansionis- 
mo como desafío a las potencias colonizadoras tradicionales. 

Adcm~s, no podía faltar una \.u~l?n 2 Ia idca del cquilih:.io 
(“el fiel del mundo”) que es fórmula más directa de expresar 
aquello de la nivelación de “apetitos y odios” que, por conce- 
.sión quizís a SUS oyentes de 1889, empleó después de escrita 
su crónica final sobre la Conferencia donde, por cierto, está’la 
versión sin rodeos del concepto del equilibrio del mundo. Martí 
no era, en cosas de tan significativa importancia dentro del 
cuadro general de sus ideas y programa, hombre que determi- 
naba fórmulas o las matizaba, por olvido de lo que hubiera 
dicho o por lograr frase más rotunda o más bella. Aseguramos, 
como lo hizo Gabriela Mistral, que en sus textos las palabras 
no están situadas sin concierto o sin jerarquía ni figuran a 
toda función de conocimiento o de comunicación.25 

En 1894, además de un concepto incidental nue;>o como cl 
de “crucero del mundo” que sustituye con profunda connota- 
ción la consagrada expresión, “llave del Nuevo Mundo, antemu- 
ral de las Indias Occidep.tales” -donde se implica una consi- 
deración geopolítica de Cuba- la referencia al “fiel del mundo” 
responde adecuadamente a los hechos que jalonan la estrategia 
norteamericana para apoderarse del istmo (canal de Nicaragua, 
canal de Panamá, en manos europeas entonces, bahía de Sama- 
ná, en Santo Domingo). Si el “fiel”, como es evidente, constituye 
el punto de equilibrio, en ese lugar geográfico exacto se hallan 
Cuba y Puerto Rico. 

LA GARANTÍA DEL EQUILIBRIO 

Más adelante, en el artículo citado, al volver sobre el tema. 
cuya valoración debe tener en cuenta que se trata de un mo- 
mento de recuento de la acción para proseguirla en tensión 
final (abril 1894), sus ideas adquieren una coherencia total e 
integración vigorosa. Dice él: 

En el fiel de América están las Antillas, aue serían. si 
,  A 

república del Sorte, que en el desarrollo de su tcrritcrio 
-por desdicha, feudal ya, y repArtido en secciones hosti- 
l <s -hallara &s segura grandeza que en la innoble con- 
q*.lista 62 sus vecinos menores, y en la pelea inhumana qcc 

ccn la posesión de ella abriría contra las potencias del 
orbe por el predominio del mundo.2a 

SolamLntc la indcpcndencia dt las A;! tilias puede !zar:::1 Li:: II- 
el equilibrio necesario. De ser esclavas, servirían de apoyo a 
la “república imperial” para desafiar al “mundo celoso y su- 
perior”. Véase como en germen la idea de la carta a Mercado 
del 13 de mayo de 1895: los Estados Unidos caerían con esa 
fuerza mlís sobre el continente latinoamericano. Esta idea del 
“pontón” apareció en un artículo antianexionista de 1892, uni- 
da también a la de la capacidad de los cubanos para impedir 
que tal sea la función subalterna de su patria en el futuro.“7 

iCómo excusarnos de recordar las palabras del ilustre pre- 
cursor del socialismo en ChiJe, Francisco Bilbao? Decía él, en 
1865: 

Los estados Des-Unidos de la América del Sur empiezan a 
divisar el humo del campamento de los Estados Unidos. 
Ya empezamos a seguir los pasos del coloso [ . . .] cada 
a,o más impetuoso y más audaz, ese coloso juvenil que 
cree en su iriperio como Roma creyó en el suyo, infatuado 
ya con la serie de sus felicidades, avanza como marea cre- 
ciente que suspende su s aguas para descargarse en catara- 
ta sobre el Sur.28 

esclavas, mero pontón de la guerra de una república impe- 
rial contra el mundo coloso y superior que se prepara ya 
a negarie el poder, -mero fortín de la Roma americana; 
-y si libres- y dignas de serlo por el orden de la libertad 
equitativa y trabajadora -serían en el continente la ga- 
rantía del equilibrio, la de la independencia para la Amé- 
rica española &ín amenazada y la del honor para la gran 

25 1-a gran chilena dijo que Martí conservaba 
pt3XlIllitXltO”. 

“bajo la floración el hueso del 

Es la misma metáfora del “caer con esa fuerza mAs”, nues 
Bilbao daba especial atención como Martí, refiriéndose a Cuba, 
al avance norteamericano por América Central y el Istmo. Para 
el gran pensador chileno, allí está el punto de desequilibrio 
porque era el “pontón estratégico” para asaltar a la América 
del Sur. 0 sea, que la amenaza norteamericana a fines del siglo 

J.!&: “El remedio anc:.ionista”, Pn!ria, Nuela York, 2 de julio de 1892. O.C.. 2, 
49.50. Er. 189; (“0t:o cuery;:> de c<mscju”, pot,.ia, N~,,xn York, 19 de ngoa!o dc ls9lr 
O.C.. 2, 373) se refiere a “los vecinos da habla inglesa [que] codician In cl%:2 de 

lai Antii!as pera cerrar en eilas todo c! yorte por el istnm, y C*pre+CV l:lZgO 2011 

todo ecre p::o por .; Sm”. (I., 7 cursiva es del autor, N. de la R.) 
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requiere la posesión de las Antillas, algo que muchos no consi- 
deraban necesario en los años 1850-60. 

Y vaya esta simp!e referencia para sugerir cuán fuerte era 
la continuidad del pensamiento bolivariano en las nuevas, ape- 
nas esbozadas, condiciones históricas de la segunda mitad del 
siglo. Aún más para advertir como Martí integrándose a ella, 
la renueva, enriquece y supera. Algún día, especialmente en 
cuanto a Bilbao y otros latinoamericanos que andaban en la 
senda de la unidad continental contra las ambiciones nortea- 
mericanas, habrá que contrastar y comparar textos para que 
se vea un estilo político y a la par literario en desarrollo desde 
1850-60, lo cual se corresponde con el inicio de la Reforma de- 
mocrático-burguesa encabezada por el benemérito indio Benito 
Juárez. 

Volviendo al centro de nuestro tema, hay algo más: a la par 
de la idea sobre la misión equilibradora de América, la inde- 
pendencia de los países garantizaría igualmente “el honor de 
la gran república del Norte”. Por desdicha ella es “feudal ya” 
y en vez de proseguir su desarrollo interno proyecta conquistar 
países pequeños, de escaso poder material. Esto de renunciar 
al desarrollo interno para salir de bandido por el mundo nos 
recuerda los comentarios de Lenin sobre la falsedad del con- 
cepto de “capitales excedentes” como fundamento del imperia- 
lismo. El pensamiento de Martí viene bien definido, aunque 
su envoltura verbal parezca indicar solamente un puro y simple 
entendimiento entre las dos secciones adversas del continente. 

Veamos al respecto su dicho: 

Es un mundo lo que estamos equilibrando: no son sólo 
dos islas las que vamos a libertar. iCuán pequeño todo, 
cuán pequeños los comadrazgos de aldea, y los alfilerazos 
de la vanidad femenil, y la nula intriga de acusar de dema- 
gogia, y de lisonja a la muchedumbre, esta obra de previ- 
sión continental, ante la verdadera grandeza de asegurar, 
con la dicha de los hombres laboriosos en la independencia 
de su pueblo, la amistad entre las secciones adversas de un 
continente, y evitar, con la vida libre de las Antillas prós- 
peras, el conflicto innecesario entre un pueblo tiranizador 
de América y el mundo coligado contra su ambición!= 

Si los Estados Unidos por la evolución malsana de su sis- 
tema económico han perdido aquella autonomía que necesita- 

29 J. M.: “El tercer año del Partido Revolucionario Cubano. El alma de la revolución, 
Y el deber de Cuba en América”. cit., 142-43. 
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ban para realizar una política internacional justa, de principios, 
10 único posible para salvarlos -ya que no pueden hacerlo por 
sí mismos- es oponerles naciones y pueblos libres, concientes 
de SLI independencia y capaces de ganarla por sí. En aquella 
encrucijada de la historia, lanzarse a la cabeza de un pueblo en 
pos de la independencia era la mejor manera de impedir los 
proyectos imperialistas. Y si debe haber coherencia entre la ac- 
ción -el quehacer- y la idea -la concepción- este ejemplo 
de Martí es elocuente. 

En consecuencia, ese texto de Martí no expresa., como pa- 
recería a primera vista, una superficial invocación de paz y 
amistad futuras puesto que hay un hecho político sustancial 
-la independencia- previo a toda nueva relación entre las 
“secciones adversas” del continente; la “amistad” en este caso 
no podría sino equivaler a la soberanía plena y mutuo respeto 
entre ellas. 

Hemos dicho que en las ideas de Martí hay como una anun- 
ciación de las luchas interimperialistas. En el texto comentado 
podrían ori,ginarse dudas sobre esta vertiente poco estudiada 
de su concepción de las relaciones internacionales. 

iPor qué hablaría del mundo “celoso y supiìrior” que s,f: 
aprestaba a enfrentar las apetencias yanquis? Lo de “celoso 
está claro, pues se trataba de rivalidades internacionales -ya 
había hablado de “odios” y “apetitos”-, pero lo de “superior”, 
no se explica, a menos que consideremos, a la ligera, que él se 
alinea con Europa Occidental. Sería trasponer los límites que 
él mismo nos traza (“con el mundo, no con una parte de él con- 
tra la otra”). En otro momento anterior había dicho: “que 
continuamos la revolución para obtener la independencia y li- 
bertad de Cuba y Puerto Rico, sin tratos peligrosos con los 
pueblos de composición diversa, en América o Europa, de quien 
no pueda venirnos una ayuda desinteresada”.30 

Tampoco debemos olvidar que por muchos párrafos de sus 
obras corren expresiones de repudio al colonialismo europeo. 
Refiriéndose a la agresión colonialista de Gran Bretaña en Egip- 
to y a su corolario, la lucha con Francia, escribió en 1881 un 
artículo totalmente anticolonialista que subraya “los pingües 
beneficios” que reporta esa dominación a “los banqueros de 

” 31 Inglaterra . Más tarde, volvería a la cuestión refiriéndose al 
pretexto que “unos ambiciosos que saben latín” tienen para 
“robar su tierra a unos africanos que saben árabe”, todo bajo 

30 J.M.: “Recomendaciones”, Patria, 3 de septiembre de 1892, 0.C.s 2, 1%. 

31 J.M.: La Opinión Nacional, Caracas, 10 de octubre de 1881, 0.C.t 14, 116. 
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la 2spci. ‘,,;osa idin dc la ci\.ilización “nombre vulgar” de! esta- 
do d2 los euro;~wc que sir- be para justificar el apoderamiento 

t‘n este camino se hallarían elementos signifcativos-, la Amé- 

del SUCIO ajeno pcrtcncci<nte a “l:! barbarie” nombre qt:.- ;‘an 
ric~li Latina independiente, con las Antillas, constituirían una 

ICS Iad--ones a IOS dncños de las tierras ambicionadas. 
sucrt~ dc tercera fuerza equilibradora de su mundo, pues a 
cso apunta lo del “conflicto innecesario” en escala global. 

1. i'o:;i<) tit2 pLi5~\d~l, :j,ìSC~':cs: i;!:i: l'.;!::~!?!'c2iltO da, i; ,. ,ij 

hii.i, ,?!ltèi~io:~IIleIlLf2 ci5Gndosc a nuestra América, a la op~~j~;011 
entre civilizacicíit y bar’barie, conceptos que la sabiduria l:::i- 
noamericana, extranjeriza o sin~iesca, tomaba de model(;s !r!<is 
o :I:,:IIOS lejanos cn cl norte del continente o allende el Atian- 
rico. 

CIMA Y RESU11EK 

Prosiguiendo cl an:;.iisis del mundo “suncrict.” a q11ì ‘J I‘,z- 
fería Martí, justo es decir que él no veis al conjunto de la 
sociedad v la cultura norteamericanas como auténticamente 
superiores, po~ más que ensalzase a Emerson, a Whitman a 
Tciyain, a todos los creadores que aún en medio de la forja de 
un orden viciado por la codicia y la violencia, tenían a su jui- 
cio un mensaje excepcional. Conforme a SLI diagnóstico eran 
superiores las cualidades del hombre natural latinoamericano, 
detenido en la espera de su autodefinición, o las de las cultu- 
ras eurcpeas, que los latinoamericanos gustaban de imitar sin 
asimilar lo útil de ellas (recordemos su llamado a la b>:::r, .&ZI 
de la autenticidad) o repudiaban sólo para exaltar el “modcEo” 
norteamericano. 

r\ nuestro ver, en aquel párrafo la óptica de Martí enfoca 
la cuestión según el diferente papel de las fuerzas que ame- 
nazan a la América Latina. Ni Francia, ni Gran Bretaña enira- 
b.w entonces, como los Estados Unidos, a tambor batiente en 
la América Latina; aquella después de la intervención en IMéxi- 
co habia renunciado a ese género de aventuras, y prefería ha- 
cerlo en Africa porque seguía pasando la vieja pugna por la 
hegemoni’a continental v allí se enfrentaba con Gran Bretaña 
y el Imperio Alemán, mientras la otra -poco dispuesta a dejar 
abandonadas sus posiciones europeas- se veía forzada, a cam- 
bio de una neutralidad oportunista, si no ambigua, a pactar 
con cl expansionismo norteamericano. Ninguna de esas dos 
potencias más lejanas constituía para Martí, con precisión del 
momento, el enemigo principal de Cuba, de las Antillas, de la 
América Latina. 

FLW cl .\lct;ifie.s!o (1~’ .Vo;rfecri.sti (1895), e! marco oportuno 
para que las ideas acerca de las relaciones internacionales en 
sus derivaciones sobre la necesaria independencia antillana se 
resumiera, adquiriendo la dimensión doctrinal y programáti- 
ca más alta posible. Así decía: “La guerra de independencia 
de Cuba, nudo del haz de islas donde se ha de cruzar en plazo 
de pocos años, el comercio de los continentes, es suceso de 
gra:r a!cance humano, y servicio oportuno que el heroísmo jui- 
cioso de las Antillas presta a la firmeza y trato justo de las 
Iraciorc:; americanas, y al equilibrio aún vacilante del mun- 
(~o”~12 Dos observaciones subrayan el carácter funcional, de 
fondo y de sustancia, de las palabras empleadas por Martí en 
cse texto. La firmeza de las naciones americanas va unida al 
: rato justo; lo firme en política internacional exige c ;mpli- 
ca la justicia. Y el equilibrio del mundo es aún vaciiante. 
Ese adverbio lo sitúa siempre -lo hemos dicho- en frases 
decisivas que implican la idea de proceso, de acontecimientos 
:ivizorados o previstos, analizados en sus perspectivas múlti- 
ples o cuando- menos alternativas. 

Lk modo muy objetivo veía Martí el papei de Eu;op:l ::n !X 
lucha de los Estados ITnidos contra idS restan13 poi2::i~i. 
Cuando habla del mundo “coligado” contra la nueva ambición 
deja entrever -por razón de celos, de intereses- un ocasio- 
nal aliado europeo occidental de la América Latina. 0 auizás 
habría sin dudas que profundizar la exégesis, y pensarno; qlte 

\fc:ivía Martí a una fórmula general, precisa, clara, que ha- 
RLaba per sí, sin intercalar matices ni deducir corolarios para 
In acci6n definitiva ya emprendida, aunque estos fuesen nece- 
sarios en los días de agitación o de debate público, de forma- 
ción política, de convencimiento y de organización. El docu- 
mento dice al mundo 1~ que es la revolución cubana y cuál al- 
tura de medios y fines alcanza. Advierte a quienes podrían 
contemplar el conflicto como uno más entre los numerosos 
estallidos coloniales, a modo de los que ocurrían entonces en 
la desesperada lucha de los pueblos asiáticos y africanos, que 
esa insurrección trasciende las fronteras inmediatas y las pro- 
pias fuerzas enfrentadas; va más allá de las condiciones en 
que se genera la decisión libertadora para proyectarse hacia el 
futuro de la América Latina y del mundo. 

No es preciso indicar que en el hlanifiesto hay, además, una 
referencia a lo que en el futuro habrá de explicar la Revolu- 
ción sobre las causas de idea e intereses que para el adelanto 
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y servicio de la humanidad tiene la nueva guerra. Conciente, 
no hay que sustanciarlo, de su finalidad antimperialista, Mar- 
tí transmitía su certero mensaje de modo inteligente a quie- 
nes por historia, afinidad y similaridad debían compartirlo. 
Apenas redactado ese documento ejemplar, aquel mismo día, 
el 25 de marzo de 1895, en su carta de despedida al egregio 
Federico Henríquez y Carvajal, declara: “Las Antillas libres 
salvarán la independencia de nuestra América, y el honor ya 
dudoso y lastimado de la América inglesa, y acaso acelerarán 
y fijarán el equilibrio del mundo”.33 

De otro género es el manifiesto del 2 de mayo a publicarse 
en el New York Herald, donde sus ideas aparecen en glosa apro- 
piada a lo que -quizás- concibió, ante todo como una cam- 
paña destinada a destruir la propaganda maliciosa contra la 
naturaleza de la guerra y el carácter entero de los cubanos. 
Rebate las falacias anexionistas y racistas, invoca la explota- 
ción colonial: es, en suma, cuidadosamente táctico. Con todo, 
hay momentos como el que sigue, en el cual esboza la idea de 
un deber hacia el mundo. Los cubanos reconocen el deber 
urgente que les imponen para con el mundo su posición geo- 
gráfica y la hora presente de la gestación universal: y aunque 
los observadores pueriles o la vanidad de los soberbios lo ig- 
noren, son plenamente capaces, por el vigor de su inteligencia 
y el ímpetu de su brazo, para cumplirlo; y quieren cumplir- 
lo . ” 34 

Porque ya mediaba la insurrección realizadora, la car+q a 
Manuel Mercado, escrit.a el 18 de mayo de 1895, e inconclusa, 
a pocas horas antes de morir en el combate de DOS Ríos, sería 
la explicación necesaria ofrecida en el Manifiesto: todo lo que 
había hecho y lo que haría, sería para eso, para impedir que 
los imperialistas, ganadas las Antillas, cayeran “con esa fuerza 
más” sobre el resto del continente. 

ALGUNOS COMENTARIOS FINALES 

Sin duda, Martí nos ha dejado un testimonio inapreciable 
sobre esa manera suya de adicionar ideas, conceptos y mati- 
ces a Ia obra de todos los días. No podemos pasarlo por alto, 
pues, en este caso, lo biográfico viene sustentado en una pro- 
digiosa serie de constataciones. Lo íntimo, característico de 

53 J. M.: Carta a Federico Henríquez Carvajal, Montecristi, 25 de mano de 1895, 
ox., 4, 111. 

51 J. M.: Carta al New York Herafd, 2 de mayo de 1895, O.C., 4, 153. En 1893 (” iVengo 
a darte Patria!“, Patria, Nueva York, 14 de marzo de 1893, O.C., 2, 257) venían 
expresadas estas ideas de los deberes que imponen la geografía, “la vecindad temi- 
ble” y el problema “del continente y de la época”. 
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>I-: obra al justo dcciï de ,\Iarinello, la concisncia de sí rxi(:mo 
qwda numerosamente expresada en sus escritos. All5 por 1832, 
cuando La h’aciófz clc B.uc‘nos Aixs w~haza como cscesivos al- 
vnos (1~2 sus jUici:jS 2 sobre In sociedad norteamericana, Ci se 
d\;i?!i<A cn t6rmicos de singulnï comprensión dc Su perSoi:n- 

:idad.3S 

Consjdera, como s:!\‘o.s :I!cmos “%i!L?S". E!.:l :?l.iclct. 1,. I’_ 
mino, “no poder conkbir nada en retazos”, y, en- consccuen- 
cia, hace “los artículos dc: diario como si fueran libros”. Se 
siente, y lo prueban hasta la saciedad S¿IS crónicas, impelido 
a rehuir toda. limitación a lo concreto, parcial o parcelado: hay 
en su obra una inexcusable vocación de examen total dc los 
problemas. Lo cual, tratándose de prosa al correr de los días, 
le fuerza a “querer cargar de esencia los pequeños moldes”, 
trasmutLîndolos en verdaderos libros, apretados, resumidos de 
páginas, pk-rafos, frases, palabras, de lectura y consideración 
forzosa. Hoy, algunos dirían que sus colaboraciones en pcrió- 
dices son verdaderos ensayos, con olvido, quizás, de que estos 
son obras enteras, en sí mismas completas, mientras que los 
magnos y continuados artículos de Martí que él calificaba de 
pequeñas obras sucesivas, constituirían una condensación rei- 
terativa, pues fueron numerosísimos, los libros que SLI t;x- 
peramento hacedor e inquiriente no le permitió componer 
como tales. 

Dice aun mAs, en esa respuesta a BartolomC Mitre y Vedia, 
y es lo que nos interesa sobremanera en esta ocasión. Aque- 
llas “pequeñas obras sucesivas”, le sirven para “ir contornean- 
do insensiblemente en lo exterior la obra previa hecha ya en 
mí”. Lo que obtiene en su meditar y observar incesantes se 
exterioriza, tal como es, en cada momento. Es su manera de 
formarse, tan activa como su vida toda, y, desde luego, expre- 
sa aquel renacer y morir de ideas y conceptos a que nos rc- 
feríamos en la introducción a estas páginas, lo cual lejos de 
asignar un perecedero destino a sus artículos, nos exige te- 
nerlos permanentemente presentes si es que aspiramos a abrir- 
nos paso hacia Ja definición de su pensamiento, quizás harto 
difícil por razón de la copiosa adición de lo nuevo -esencia 
o matiz- y el abandono sin vacilacitjn dti lo anttirior. iIx:~c~!~Gl- 
to 0 lejano. 

Cuando se dice qw Martí es un pensador asirtemático, lo 
cual refleja una valoracibn innecesaria, por excluyente, de las 
“catedrales” conceptuales y se entiende que por eso no hay 

35 J.&I.: Carta ü Barto!onlG Mitre )’ Vcdi?., Nueva York, 
o.c., 9, 16-18. 
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modo de precisarlo, renunciamos a considerar lo esencial de SU 

obra ideológica, esto es, su característica formación constan- 
te, su construcción permanente. Lo que nos lleva a decir que 
es en sí mismo, un singular proceso histórico de excepcional 
riqueza, en este sentido convendría proseguir nuestros comen- 
tarios. 

Lo histórico en Martí se entrega por todas las \,ías, nlulti- 
plicándose en razón de la importancia de su personalidad, o 
sea a la luz de la forma en que él se inserta en el proceso global 
dc aquellos tiempos. Como hombre es sujeto histórico, y por 
ello, todo lo que sucede en su derredor alimenta su concien- 
cia histórica: comprendió las condiciones y las circunstancias 
de entonces; dentro de ellas se adueñó de sí, tanto más cuan- 
to que asumió la cimera responsabilidad de ponerse al servi- 
cio de una tarea específica de ese momento. Ello nos conduce 
a verlo y entenderlo como fruto y raíz de los hechos caracte- 
rísticos de los años (1853-1895) en que discurre su existencia. 

Hemos intentado rcrumir la huella que dejaron en su 17 m- 
samiento sus variadas experiencias sociales a lo largo de más 
de veinte años de viaje y meditación por diferentes países.36 
Bástenos recordar que pudo apreciar, vivir, los problemas de 
muy diversos niveles de desarrollo desde su p*?tria h?rta la 
desparradora transición de los Estados Unidos hacia el ca?ita- 
!is&o monopolista, pasando por el capitalismo estancado de 
España y por los diversos grados de supervivencia del colo- 
nialismo en la A.mérica Latina. Nada de lo que constituia cl 
sustrutrmz de los cambios iniciados o simplemente avizorados 
entonces le fue ajeno. 

En verdad, no podría ser de otra manera puesto que ei tz- 

lento ni la cultura no son obra ni propiedad de quien los po- 
sea, dice él, por lo mismo, llamado al deber de emplearlos al 
servicio del mundo, de la patria, de la humacidad, “de los de- 
samparados”.sí Rasgo sustancial de conciencia de 10s tiempos 
en que se evidencia la “sociedad de masas” o, para decirlo en 
lengdajc martiano, el “mundo amasado por los trabajadores”. 
Llámase populismo, democratismo revolucionario o radicalis- 
mo democrático, como se ha dicho por algunos del pensamien- 
to martiano, IO esencial es que reconoce el papel de las ma- 
sas, sean indios, negros o blancos, pobres o marginados, y, 
en consecuencia, cue.nta coti ellas para emprender la liberación 
de Cuba, proyectar la de América Latina y de otros pueblos y 
prever la del mundo desarrollado. 

:JG Grnnma, La Habana, enero de 1978. 

35 J.M.: “Lz cnmp:!ña electoral cn los Estados Cnidos”, i,a Naciúr1 B;lel?,; ?.ircs, Il 
de octubre de 15S8, O.C., 12, 43. 

E‘L, Jc’ :rarìquc‘a Ia posibiiidad dc z!naii;:2~ !v c:‘~L c’ . I:-;‘.: 
:lntc sus ojos como fenómenos de conjunto, donde por cierto 
;>!-wisa diáfanamente quiénes son los que intentan mantener 
¡as masas fuera dc la historia. De ahí que las transformacio- 
,!c’s sutio-econGmicas propias de los Estados Unidos, desde 
IdSO v sus conccmitancias ideológicas y políticas no se lc es- 
capei ni en su origen, ni en su repercusión sobre Cuba, la Am& 
rica L:*:ina y e! mundo. Así dice q”c Estados Cni!lor; 11:~ dc 
construir ” su política como ha construido su riqueza” -sobre 
las ruinas de tantos.“s 

A meilos que st’ pudiese completar por o!ro :c<to ì ) 
I-Ll< I !  

formadora de esa idea, ella parece inspirada en el espectáculo 
de la “Edad de los grandes negocios” (the age of big business) 
y del “exterminio” de los empresarios individuales por los mo- 
nopolios. 3o En 1882 llega a la política norteamericana el grupo 
de los jóvenes representantes -de los intereses más podero- 
sos-, entre otros, Mac Kinley. Y Martí, sumado a la acción 
contra esa nueva fuerza cambia el sentido de la protesta; esta 
deja de ser una lucha entre dos fracciones del capitalismo y se 
convierte, al compás de las ideologías más radicales, en arma 
de liberación de los pueblos latinoamericanos. Así, segGn él, 
la política internacional nace de esas empresas colosales y será 
cn el exterior, como lo ha sido interiormente, una amenaza 
cierta de despojo. 40 Cuando muchos hombres de su tiempo no 
entendían o desnaturalizaban el carácter histórico del fenbme- 
no, ya Martí 10 advertía como necesario, forzoso. 

Hubo, pues, en Ia elaboración de su experiencia --aue lc 
viene del hecho que el libro más interesante para él y que “más 
se ha de consultar [. . . J es el de la vida”- una calidad histó- 
r-ica especial, como si el principio hegeliano de la conexión de 
todo encarnase en él. De ahí sus artículos con vocación y sus- 
tancia del libro. Y, sin duda, el historicismo, como fundamen- 
to del análisis dc los problemas, ‘fue un elemento consustancial 
de la formación de su pensamiento y en lo particular del con- 
cepto del equilibrio del mundo. No es oportuno seguirlo paso 
a paso, pues ya se sabe que su programa de liberación de Cuba 
enraíza en el estudio y crítica de la Revolución de 1868: pero 
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acc’rqu~monus 3. dos testos sumamente importantes. El pri- 
r::Lt‘LJ LS iii: lSE5: “CIiOS 1-21 I para ahora, >. son los m:is, >. cu;:a 
\ i>!,! aic~lnLl 11;c’ncs. Otros \.en para ahora, y para luego, que 
< > ;:.I:l’> AL> &bc 1 ir c‘:l las cosas dc les pueblos, para quienes 
1:~ ~>~Ls~>:ILc IIO t‘> ~15s que la III~II~~~ de ir al por\>el:ir”.41 Pá- 
l-id0 CllL SC ~:rl,rck~~a WII ~110 dr lS89 en cl cual afirma que 
la coni~ocztoïia dc la COilfeIYilci~ llxnad~ poSteriormcnte Pa- 
namericana no pucdc considerarse como ajena a “las relacio- 
nes y t::ntativas y atentados confesos” de los Estados Unidos 
contra la América Latina en esos mismos días. Ahí está 10 ac- 
tu21, J:‘IIS Qtl::da ei p(;r\‘i:;lir (1 : esa:; rc-!liioilf;h clLlC “sc> 12 l;.‘ 

entend+i* córrlo sería v para q:iC” de acuerdo con el presente, 
10 0,:11: ::,,fro’;‘iI linl~;iaXc!>I~: <‘(Iii Sil !,!C:, i(<Z <jLl<! CI i’l”C:,-I?Lc 

no es más que “la manera de ir al futuro”. Concepción histo- 
J”icisla c!c 13 piític, 2 -como de prozsc prcvisIlb!e si IYO inè- 

Iudibl~---, portlcc es “CQX dt: los pqueblos”. Y todo lo era para 
Martí. 

Ey,to ?;t: revpia un poc3 n .ás en ei otro icx!o que i;: bI Lr:i- 
Uoìlemos destacar. En 1292 escribe a los presidentes de 10s 
~uerr>os de Consejo del Partido Revolucionario Cubano apenas 
fundado, sobre el programa y las motivaciones de la organiza- 
ción, particularmente sobre su función integradora del movi- 
mlcnto patriótico. Su aspiración era que el país viera “la labor 
de ciencia verdadera, local y original, de ciencia histórica de la 
kpoca y del continente, con que las emigraciones se preparan a 
sa[T.a:_lo”.*2 Notemos, sin más exégesis, que se trata de ciencia 
histórica del momento y de un conjunto que trasciende a la 
unidad de los cubanos, pues abarca el continente sagazmente 
analizado y diagnosticado en su reciente publicación (“Nues- 
ira América”, 1891). En páginas precedentes hemos señala- 
do que ese documento de 1892 se refería a un objetivo muy 

. contribuir por la liberación de las Antillas al equili- 
b:?~~“,rédito reaurridos para la paz y justicia universales de 
las nãciones latiioamericanas. 

Todo esto estaba dicho -aunque ahora fuese desmenuzado 
para su difusión en el Art. 30 de las Bases del Partido R~olzr- 
cZonar.io Cubano, aprobadas pocos meses antes.43 

Una \‘cz más se observa el ritmo histórico, de proceso de 
observncicín empírica, de producción de ideas generalizadoras 
que tiene su pensamiento. Si todo ello muestra cómo Martí 

41 J.M.: Cada al director de El Avisador Chano, Nueva York, 6 de julio de 1885, 
0.c. 1, 181. 

42 J.M.: “A 10s presidentes de los cuerpos de 
York”, 9 de mayo de 1892, 0 .C., 1. 436. 
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<¡_Lx~ ,l ritmo de la r-calidad e identifica la previsión con la 
l:i5toi In, t3mbi(n nos permite verle a él como parte de una his- 
toria que no sc remonta solamente a Bolívar. No vamos a sus- 
t,;nciar con todo cl cúmulo de información posible la tradición 
dcl !:cilwrniento sobre la misiGn equilibradora de Amgrica La- 
t i!l:t. Szfialamos solnmcnte aquello que diferencia dos grandes 
~nor.:~~ztos dc la idea. 

~k~d~~ mediado:; d<l sig!o S\ 1, hay testimonios dc qx la 
Am;]-ica conquistada por España restablecía el equilibrio per- 
t~ubaclo por la Reforma religiosa, juicio que, aun siendo ilu- 
>oric), pues tl ccn!;.o ilr:ii!;ndor dc Ir! h:rcii:\ e:‘a !,I propin 

Europa y por eso clla alcanzó durante el siglo XVII a las colo- 
alias, tenía cierto valor y eficacia de promoción en España. No 
c’s UJI azar que un católico decidido como Tomás Moro viese 
L!na Edad de Oro digna de conjurarse como destino del hom- 
1 Iwe a ?ravCs de las nebulosas noticias que llegaron de Améri- 
ca. 

J,os ideólogos burgaleses del sigio XI-III, enciciopedistas 0 
rusonianos, prerrománticos, vieron en la potencialidad natural 
y humana de la América, incluyendo los Estados Unidos inde- 
pendizados, la promesa de un equilibrio restablecido por las 
ctxcelencias dei nuevo continente en sustitución de los vicios y 
excesos de Gran Bretaña y de toda Europa occidental. Parecía, 
pese a los detractores de los criollos, que todo el continente 
se vestía de bzwz salvuje, de hombre en estado de naturaleza, 
puro, candoroso, sano, sobrio. Aun no siendo el único de los 
que tales cosas comentaron, bastaría citar al abate Raynal, 
!>ara comprender ese destino como de vengadora restauración 
de lo I;umano que la supervivencia del feudalismo negaba en 
Europa. 

Pero la independencia de los Estados Unidos introdujo 
desde 1786 otro concepto del equilibrio. Hamilton escribía que 
a corto plazo el país sería árbitro de Europa “pudiendo incli- 
fz(zr la balarzza [ . . . ] de acuerdo con lo que dicten nuestros in- 
tereîes”.4i Nuevo y amenazador concepto que. en lo profundo 
y a la luz de su paladina reiteración, genera la réplica boliva- 
riana y de un modo aun más enfático la de Martí, una y otra 
alzadas contra la ambición secular de dominio característica de 
los Estados Unidos. 

Nos parece necesario llevar a un prolijo recuento esa tra- 
dición que vincula forzosamente la América Latina con un prin- 
cipio de equilibrio trascendental. Más nos interesa en el es- 

Citado por Alonso Aguilar, Ef pammericanismo. De Za 
trina Johnson, México, 1965, p. 2. 

doctrina Monroe a Zn doc- 
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patio terminal de estas paginas subrayar cómo la América 
Latina, desde cl instante en que comienza con la visión y el 
proyecto de Bolí\.nr a comprenderse como entidad diferente 
y viable, le trasfunde a ese principio un valor normativo, de 
aliento liberador, requerido aun en nuestros días. 

Así podemos contemplar la idda d;l cquil:!;1-io a la 7,: i-1~1 
de Martí, en su doble carácter -de contradicción y de rcafir- 
mación superadora del concepto- propio del tiempo de los 
pueblos en insurgencia irreversibk. Historia del pasado, his- 
toria del futuro, todo se conjuga, porque hubo, a nuestro jui- 
cio, un eslabonamiento sólido del pensamiento martiano --en 
SUS momentos de luminosa ascensión a las cimas del qucrx*~. 

revolucionario- con la vida y la conciencia históricas. 

Nuestro guia no fue un vidente, no se anticipó a lo esrl~::;,.~/ 
del momento en que crece su ideario liberador, porque apren- 
dió el mundo junto a la cuna en que los monopolios alimenta- 
ban su horrenda criatura, el imperialismo. Como él mismo di- 
ría de otros: hombre cabal de su tiempo, fue hombre de todos 
los tiempos. Lo sabemos porque, cualquiera que sea el azar 
diario de la gran pugna por el futuro de la humanidad, somos 
gente que va cavando la tumba de aquella criatura, hoy en te- 
ratológica adultez, con la mira puesta en un nuevo equilibrio, 
el de los pueblos, de brazo, cada cual con lo suyo, lo propio y 
apropiado para una marcha hacia tiempos de plenitud en su 
trabajo creador. 

Formación ~QZ pnsaîniQnt0 

latinoamericanista d+2 Mart& * 

PEDRO PABLO RODRíGUEZ 

Afirmar que una de las vertientes fundamentales del pensa- 
miento de José Martí es el latinoamericanismo, puede parecer 
un lugar común. Son tan frecuentes las referencias a la América 
Latina a lo largo de su obra que resulta imposible no advertir 
que estas constituyen una de sus temáticas. Desde que llega a 
México en 1875, hasta su muerte en combate en 1895, los países 
latinoamericanos y sus problemas particulares y generales esta- 
rán presentes en la pupila martiana, que irá, desde el deslum- 
bramiento ante la naturaleza continental al llegar al país azteca, 
hasta la búsqueda, con la guerra liberadora cubana, de amplios 
objetivos de unidad latinoamericana contra la expansión impe- 
rialista de los Estados Unidos, como expkitó el día antes de 
SLI caída en su carta testamento a Mercado. 

Pero junto al recongcimiento de esta presencia temática, se hace 
necesario fijar las características del pensamiento latinoameri- 
canista de Martí y el lugar que ocupan dentro del conjunto de 
sus ideas. 

Como se ha venido señalando en investigaciones aparecidas en 
los últimos tiempos, es imprescindible distinguir momentos en 
cl desarrollo de ese pensamiento. Marcado indeleblemente desde 
la adolescencia por su fihación a la corriente independentista, 
las ideas de Martí atravesaron un importante proceso que lo con- 
dujo, en los años 90 del siglo pasado, a convertirse en el prin- 
cipal dirigente del movimiento armado por la independencia 
de Cuba y en un precoz ideólogo de la liberación nacional latino- 
americana. Sobre la base del conocimiento de facetas signifi- 
cativas de los Estados Unidos que permiten caracterizarla como 
una sociedad en tránsito hacia el imperialismo, y del desarrollo 
de su notable perspicacia política, Martí trazó, con toda la finu- 
ra de su sensibilidad de artista, una elaborada urdimbre que, 
partiendo de la independencia de Cuba y Puerto Rico, debería 
culminar con la creación de formas de unidad entre las naciones 

l Conferencia pronunciada en la Biblioteca Nacional JosB Martí el 17 de enero de 1979. 



de la América Latina, que impidiesen el avance hacia el Sui- di: 
la domin?ción territorial y econbmica de los Estados Unidos. 

Es decir, que los propósitos antimperialistas del hlaestrn ‘;i: 
materializarían a través del viejo ideal bolil.Tariano de ulliri>ld 
de la América Latina. Por tanto, en la etapa de madu:,c/ dc: 
su pensamiento, el latinoamericanismo martiano es antimp2I~in- 
lista; se basa, en primera instancia, en el reconocimiento dc 
que el mundo moderno y futuro establecía una nueva diná!n!cn 
de relaciones entre el norte y el sur del Continente, que oj->li- 
gaba a los países del Sur a unirse frente al enemigo común. 

Para decirlo con sus propias palabras, recordemos esa bril!ante 
síntesis, muchas veces citada, de los objetivos imperialistas 
de los Estados Unidos al convocar el Congreso Panamericano dc 
Washington: 

Jamás hubo en América, de la independencia acá, asunto 
que requiera más sensatez, ni obligue a más vigilancia, ni 
pida examen más claro y minucioso, que el convite que los 
Estados Unidos potentes, repletos de productos invendi- 
bles, y determinados a extender sus dominios en Amkica, 
hacen a las naciones americanas de menos poder, ligadas 
por el comercio libre y útil con los pueblos europeos, para 
ajustar una liga contra Europa, y cerrar tratos con el resto 
del mundo. De la tiranía de España supo salvarse la Amé- 
rica española; y ahora, después de ver con ojos judiciales 
los antecedentes, causas y factores del convite, urge decir, 
porque es la verdad, que ha llegado para la América espa- 
ñola la hora de declarar su segunda independencia.’ 

Con esa segunda independencia, el revolucionario cubano bus- 
caba abrir cauces a la manifestación plena y acabada de la 
identidad latinoamericana. Precisamente, en su proyecto revo- 
lucionario, Martí señaló que tras la independencia habría de 
fundarse en Cuba la república “nueva”, que de veras extirpase 
todas las manifestaciones de la vida colonial y que, al darles 
participación significativa a las masas populares, crease una 
sociedád lo suficientemente equilibrada que satisficiese los se- 
culares anhelos de justicia social, y que dejase sin sustento 
a los elementos internos que buscaban en formas de domina- 
ción extranjera su preponderancia social. 

Estas ideas que desarrollará ampliamente en ese texto capital 
que, con motivo del tercer aniversario del Partido Revoluciona- 
rio Cubano, subtituló “El alma de la Revolución, y el deber 

1 JosC Martí: “Congreso Ir,?crnxional de Wxhingwx,“, Oh>-as compictas, La Habnn:t, 
Editorial Nacional de Cuba, 1963.73, t. 6, p. 16. (En lo adelante, las citas que se 
R~~CI’~II a asta ediciún se seinl:&n con 0. C., cl primer ntimero indicará el tomv 

:i- Ci:ba en Am<ricn”,” no son una especuIación del Maestro 
7.. ,,i :spresión cl:: un deseo utópico. Sc basan en el m5s sólido 
:* ‘2’ofundo estudio c’:c la realidad latinoamericana hecho en 
c.1 : irlo SIS, expresado brillzntemecte en su ensayo “Nuestra 
‘7. .J-:ca” (1S91).3 

QF::-Lcnt5ndosc en razones históricas y sociales, José Martí nos 
lla .‘:jado cn esc testo un notabilísimo estudio del porqué de: 
!‘ra;r:.so del moc!clo político liberal en las tierras de la antigua 
rlmkrica española, y dc la necesidad dc un modelo ajustado a 
ios :-cquerimientos latinoamericanos para evitar que en los pro- 
pic,<; desajustes y desequilibrios de nuestras naciones se asen- 
tasen los nuevos y más sutiles mecanismos de la dominación 
norteamericana. 

El camino recorrido por Martí para llegar a esa suma y com- 
pendio de su latinoamericanismo antimperialista que es “Nues- 
Ira ;tmérica” pasa por diferentes momentos. 

E,n esta conferencia trataremos la primera aproximación de 
kfartí a la temática latinoamericana, que se produjo, siendo 
Cl swnamente joven, durante sus estancias en México y Guate- 
mala. En nuestra opinión, hay una primera fase de la evolución 
de! pensamiento martiano que cubre aproximadamente hasta 
1884 y durante la cual tiene lugar su formación básica política 
e inklectual. En esos años, el adolescente y luego el joven que 
serk conocido mucho después como el Maestro, sufre el pre- 
sidio político por sus opiniones independentistas, vive como 
exiliado en México, Guatemala, los Estados Unidos y Venezuela, 
y participa en las labores conspirativas, organizativas y de di- 
rección propias de la lucha por la liberación cubana, durante 
la Guerra Chiquita y el llamado plan Gómez-Maceo. Las expe- 
riencias que le brindó la práctica social y la asimilación de una 
vasta masa de información por sus lecturas y relaciones per- 
sonaks, le dieron el horizonte cultural y el basamento político 
a partir de los cuales -y sin abandonarlos ya- asimilaría la 
aparición de la fase imperialista en los Estados Unidos, y se 
dedicaría posteriormente, en su plenitud, a poner en ejecución 
su magno proyecto revolucionario continental. 

Ahora bien, dentro de esa primera fase, para un mejor estudio 
de la evolución de su pensamiento, se pueden señalar etapas 
que van indicando la incorporación sucesiva de componentes 
que le caracterizarán hasta el fin de su vida. No cabe duda de 
que desde que aparecen observaciones, opiniones y análisis so- 

2 “El tercer año del Partido Revolucionario Cubano”, Patria (17 de abril de 1894), 
0. c., 3, 138-43. 

3 “Nuestra Amtrica”, Ef Partido Liberal (30 de enero de 1891). 0. C., 6, U-23. 

137 

y el segundo la página.) 



138 _..‘. 4\L4RIO DEL CESTRO DE ESTCDIOS ~l\RTI\\OS -____-- __-___ ~~_ 

bre la América Latina, estos constituyen un verdadero cuerpo 
temático en el conjunto de su ideario, tanto por SU extensión, 
por su contenido, como por su importancia, y que, por esas 
mismas razones, esa temhtica es, a su vez, un elemento básico 
que explica el proceso de desarrollo de su pensamiento. 

La formación inicial de un núcleo temático de ideas sobre la 
América Latina ocurre en Martí precisamente durante su pri- 
mera aproximación física e intelectual a la misma al arribar 
a México en 1875. Seguramente que las primeras noticias so- 
bre los asuntos latinoamericanos las recibió durante su infan- 
cia y adolescencia en Cuba, y que fue influido especialmente 
por su maestro, Mendive, y el círculo de ideas liberales cn que 
este se movía. 

Es de notar que el pensamiento liberal cubano, y, sobre todo, 
el de los hombres que anhelaban un sistema político republi- 
cano, mantuvo una tradición de mirar hacia el Continente. Ello 
era lógico, pues el modelo político a que se aspiraba para Cuba 
se había puesto en práctica con la independencia de la Améri- 
ca hispana desde los años veinte del pasado siglo, y en los Es- 
tados Unidos desde antes, a fines del siglo XVIII. Según, además, 
se fue conformando el proceso de hegemonía ideológica del 
liberalismo en Cuba, hasta que llegó a ser el modo habitual de 
manifestación de la conciencia social en el país -como la ex- 
presión más consecuente del crecimiento impetuoso de una 
economía mercantil volcada hacia el comercio exterior-, las 
experiencias republicanas del norte y del sur del Continente 
concitaron, cada vez más, la atención de diferentes sectores 
de la clase dominante y de sus ideólogos. Es válido afirmar 
que desde antes de mediados de siglo las corientes políticas 
en boga -tanto la reformista dominante como el anexionismo 
y el independentismo- partían de similares supuestos libe- 
rales. 

Pero las manifiestaciones cada día más palpables de la c%is 
estructural de la sociedad de plantación -la producción de 
azúcar con esclavos para el mercado mundial- y el propio desa- 
rrollo de la lucha de clases en medio del proceso de gestación 
de la nacionalidad, dieron lugar a esas variantes -reformismo, 
anexionismo, independentismo-, de solución a los problemas 
del país, a pesar de su tronco teórico común. Ya para los años 
sesenta del siglo pasado se hace patente como grupo orgánico, 
la presencia en el plano social y político de intelectuales y pro- 
fesionales -entre ellos Mendive- desvinculados de la produc- 
ción que se proyectan como abolicionistas y republicanos y 
que, por consiguiente, se pronunciaban por la separación polí- 
tica de España, muchos de ellos sin distinguir del todo 

&uzmente entre independencia y anexión. Alejados de la pro- 
duccjún material y, por tanto, de la crisis estructural de la plan- 
tación -que limitaba, como tanto se ha repetido, la manifesta- 
cion de ias posiciones abolicionistas e independentistas entre 
los a/:ucarêros propietarios de esclavos-, el grupo intelectual 
COZ! inuó viendo el modelo político a imitar en las repúblicas 
umcricanas, y especialmente en los Estados Unidos -en el Sur, 
en muchos casos, se había copiado su sistema de gobierno- 
el par.adigma del liberalismo y del democratismo político, so- 
brc todo tras la Guerra de Secesión y el fin de la esclavitud. 
I?abicndo aceptado, en principio, la dirigencia de los reformis- 
tas en la lucha política, y muy cercanos a sus similares de 
Oricntc y del centro -entre los que muchos sí eran propieta- 
rios-, este grupo tuvo en Occidente, antes y durante la Guerra 
de !os Diez Años, una influencia ideológica que, aunque poco 

estudiada, seguramente fue notable, al tener el control de la 
educación y de las publicaciones periódicas. 

Es evidente en los pocos textos que escribió en Cuba, y sobre 
todo en los redactados en España, que Martí recibió una for- 
mación dentro de los marcos teóricos del liberalismo, que, 
junto a su extracción de clase y a su propia vida, le hizo ma- 
nifestarse desde adolescente como abolicionista, republicano 
e independentista. Formación que se vio aumentada en tal sen- 
tido con sus estudios universitarios en España y con las ideas 
escuchadas en el círculo de relaciones en que se movió allí, 
integrado fundamentalmente por liberales y republicanos. 

Es lógico imaginar, pues, que cuando llegó a México a los veinti- 
cinco años, tenía un buen caudal de lecturas que presentaban 
a las repúblicas latinoamericanas como una caricatura del mo- 
delo li.beral republicano. Sin embargo -y esto es algo que 
amerita ser investigado a fondo-, parece que en Cuba las crí- 
ticas más acerbas contra las repúblicas latinoamericanas pro- 
venian de los reformistas, lógicamente interesados en sostener 
su criterio de que la independencia llevaría al país al caos y a 
la anarquía, mientras que los sectores medios liberales tendían 
a presentar épicamente las contiendas libertadoras y a admi- 
rar a sus dirigentes como una manera de contraponer los valores 
de las nacionalidades americanas frente al absolutismo español. 
Ello, amén de las numerosas lecturas de escritores latinoameri- 
canos -como las que él mismo contó que hizo en la gran biblio- 
teca del guatemalteco Bernardo Valdés Domínguez-, que le 
ofrecieron un conocimiento poco frecuente entonces de la his- 
toria de la región, son factores, entre otros, que ayudan a com- 
prender la rápida identificación de Martí con México y sus pro- 
blemas, y, a través de este país, con Latinoamérica toda. 
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El joven que desembarcó en Veracruz en 1875 no era un hom- 
bre de mente cerrada por prejuicios de clase, como los refor- 
mistas cubanos, ni un teórico ortodoxo dispuesto a medir la 
realidad mexicana con su único v sapiente metro liberal. Por 
el contrario. Como se puede apreciar en su trabajo La uepíbiica 
espallola aIrte la rcvoluciótz cubana (1873): la afinidad de prin- 
cipios con los liberales espaíioles no impidió al joven cubano 
alinearse junto a su pueblo colonizado contra los coloni3iistns, 
aunque en csc momento hablaran el lenguaje liberal. Este pro- 
fundo reto a que fueron sometidos los fundamentos de 1o.c 
libera& cubanos por la práctica social, encontró en Martí no 
sólo la respuesta, en la instancia política, de continuar al lado 
del indepcndentismo sino que, en el plano de las ideas, le hizo 
tomar conciencia de las diferencias, aunque los principios ~UC- 
sen similares, entre la situación del dominado y la del domi- 
nador. Y ello, cuando sólo contaba veinte años de edad. Por 
tanto, puede decirse que al arribar a México venía con atisbos 
de la contraposición, por su posición diferente ante el problema 
nacional, entre el colonizado y el colonizador. 

Los años pasados en México y Guatemala, su primer contacto 
con su (nuestra) América, lo marcarán para siempre al hacerlo 
avanzar -sin retorno o desvío- por el camino por el que sólo 
había dado balbuceos en la Península. 

Como se sabe, el bienio mexicano aportó a Martí, a través de 
la observación directa, un conjunto de experiencias y el cono- 
cimiento de problemas desconocidos para quien, como él, había 
vivido en su patria antillana aún colonia y en la metrópoli 
europea. 

La abundancia de textos escritos en México indica, posible- 
mente, un doble alborozo: por poder aportar sus opiniqnes 
-más él, que había dejado su patria sometida a una férrea 
censura de prensa- acerca del mundo tan nuevo que se abría 
ante sus ojos; y, al mismo tiempo, por recibir tales experiencias. 
Recuérdese que ya en aquel entonces para él, el periodismo -y 
en general escribir- es una unión de placer estético con deber 
social. Indudablemente que a través de esas páginas, tanto por 
su número como por su contenido, Martí ejercitó, feliz, su con- 
dición de ciudadano, como reconoció en su último trabajo 
escrito en México donde proclamó que ante el peligro no sería 
extranjero, sino “siempre ciudadano”.5 Y aunque la vida mexica- 
na, como veremos, le enseñó diversos problemas latinoamerica- 
nos, desde sus primeros escritos, singularmente, el joven Martí 

4 0. c., 1. 89.98. 

5 “Alea jacta et”, El Federalista (16 de diciembre de 1876), 0. C., 6, 363. 
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revcl(i que eI-2 capaz de unir a su patriotismo, la preocupación 
y la dedi:aci:ín por otros pueblos, al poner de man;fiesto su 
cariño :?o:’ In n.?turaleza, la historia, los hombres y la sociedad 
rnexicc~nos. Er imposible encontrar en sus palabras -ni siquiera 
recik llegado cuando todai,ín no había creado lazos afcc;i\-os- 
I~LICSL:~~?S de nacionalismo estrecho, a pesar de los varios escritos 
qui dedicó a Cuba y a su guerra por la independencia. Y si se 
debe reconocer que Rlartí, como hombre que no fue de odios, 
csprcsó su cariìio por la tierra y las gentes de España a pesar de 
ser esta la metrópoli de Cuba, cs indudable que SLIS escritos mc- 
sicanos cspresan un vínculo más íntimo que con la Península. 

Ello no es resultado solamente de emociones: la fase colonial 
común entre Cuba y la América Latina, lo acercaba a México; 
al igual que las preocupaciones por el futuro. Además de entre- 
garle, a través de la propia naturaleza, una imagen tangible de 
las dlfercncias de su (nuestra) América con Europa, durante la 
estancia mexicana Martí tomó partido en las luchas políticas 
de aquellos años (se ejercitó como ciudadano) y conoció direc- 
tamente dos problemas que para él serían centrales a la hora 
de brindar sus análisis y solucionrs de la problemática del 
Continente: la integración nacional de la población y el carkter 
de la economía. 

El primer aspecto se le manifestó a través de la presencia de 
la población indígena, separada cultural y socialmente del resto 
de la comunidad nacional, y el segundo, por la existencia de una 
economía asentada desde los tiempos coloniales prácticamente 
en la extracción minera. Las respuestas que ya entonces dio 
indican su preocupación por el futuro de la región y constituyen 
hitos significativos en su ideario latinoamericano. 

Con respecto a los indios, aunque hallamos rechazo a lo que él 
llamó su espíritu servil6 -10 que revela, por tanto, incompren- 
sión de los fundamentos histórico-sociales del mismo-, siem- 
pre reconoció su importancia para la integración de una ver- 
dadera nación, y señaló soluciones parcialmente acertadas para 
ello. “iQué ha de redimir a esos hombres? La enseñanza obli- 
gatoria. ¿ Solamente la enseñanza obligatoria, cuyos beneficios 
no entienden y cuya obra es lenta? No la enseñanza solamente: 
la misión, el cuidado, el trabajo bien retribuido.“’ 

En la educación habían visto los liberales de Europa y de Amé- 
rica una fuente de progreso, pasando por alto el carácter cla- 
sista de la misma, y sin atender a las condiciones materiales 
como la causa principal de las desigualdades entre los hombres. 

6 “Boletín”, Revista Universal (lo. de julio de 1875). 0. C., 6. 265-66. 

‘l “Boletín”, Revista Vni\‘ersal (14 de septiembre 1875), 0. C., 6, 328. 



EY ii!icrc’s:mlc, pues, que klartí una a la aspiración educacional 
la r.cccsidad de trabajo bien retribuido para los indios. Como 
se 1 -, JJ se Inclinaba hacia el camino que lo llevaría a afirma!. 
ia:,,: vc:?.te anos dc-;;:ués que !a sa13cación de nuestra AmGriic. 
fr<;l.c :J ii:lp>riaiismo norteamericano pasaba por la integra- 
LióL ~:lcna d-1 indio (junto al negro y al campesino) a la socie- 
dad, 5’ dbrc la bzse de la so!ución de sus problemas materia1e.k 
secls!.ii es. 

Por otra parte, la economía minera mexicana fue sometida :I 
aguda crítica por Martí, no solamente porque él consideraba 
entonces a la agricultura como la principal y la verdadera fuente 
de riquezas y de equilibrio económico, sino porque la extrac- 
ción minera, según él entendía, favorecía más al extranjero v 
aumentaba las distancias entre ricos y pobres. Aunque sus enjul- 
ciamientos sobre este asunto aciertan sólo parcialmente, es inte- 
resante su preocupación por defender los recursos naturales 
latinoamericanos y un comercio mutuamente provechoso, unido 
a sus afanes de justicia social. Veamos algunas de sus palabras: 

México se sostiene merced a los metales productores que 
conserva dormidos en su seno: sólo esta riqueza accidental 
equilibra la pobreza creciente de los medios de vida que !e 
restan, y el metal decae, y la industria no crece, y el comer- 
cio favorece más al extranjero que a nosotros, y el mal sube 
y aprieta, y los dormidos no se despiertan todavía.’ 

Pero donde se demuestra cómo fue de sagaz ya en 1875 su 
penetración en la comprensión de la especificidad latinoameri- 
cana es en uno de sus trabajos en la Revista UniversaI, significa- 
tivamente titulado “La polémica económica. - A conflictos pro- 
pios, soluciones propias. . “, y en el que da su opinión ante la 
polémica entre los criterios libre-cambistas y proteccionistas. 

A esto debe sujetarse la polémica, no a encomiar determi- 
nada escuela económica; no a sostener su aplicación en 
México porque se aplicó con éxito en otra nación; no a 
ligarse imprudentemente con las exigencias de un sistema 
eitrafio: -debe la polémica ccñi~.sc -sckw nuestro cn- 
tender humilde- a estudiar 10s conflic?os de nucstr3 
industria; a estudiar cada ramo en SU nacimiento, desnrw- 
110 y situación actual; a buscar solución propia para nues- 
tras propias dificultades. Es verdad que son unos e inva- 
riables, o que deben serlo por lo menos, los preceptos 
económicos; pero es también cierto que Mésico tiene con- 
flictos suyos a los que de una manera suya debe juiciosa 
‘; originalmente atender. 

La imitación servil extravía, en economía, como en litera- 
tura !. 2n política. 

LYn principio debe ser bueno en hlBxico, porque se aplicó 
con buen Psito en Francia. Asiéntase esto a veces, sin pen- 
sar que esto provoca una pregunta elocuente. ¿Es la situa- 
ción financiera de México igual a la francesa? ¿Se produ- 
ccn las mismas cosas? (Están los dos países en iguales 
condiciones industriales? 

Debz haber en la aplicación del principio económico rela- 
ci6n igual a la relación diferencial que existe entre los dos 
países. 

Así con los Estados Unidos, con Inglaterra y Alemania.” 

PerdOneseme la larga cita, pero la importancia del texto lo ame- 
rita. 0b.kvese la similitud de estas ideas con las que expresaría 
años después en “Nuestra América”. Es evidente por sus pro- 
pias palabras que ya en México el pensamiento martiano tiene 
claro que hay diferencias raigales entre la América Latina y los 
que hoy llamamos países capitalistas desarrollados. Es percep- 
tible, pues, que su pensamiento va en camino de calar en las 
diferencias estructurales existentes entre una y otra parte del 
mundo. 

Aunque en el texto citado Martí se refiere a condiciones econó- 
micas dif,erentes entre Francia y México, la fundamentación de 
tales diferencias la dará en sus escritos guatemaltecos, en los 
que se puede apreciar una verdadera revelación de nuestra Amé- 
rica. Sin tantas páginas como los de México, sus textos de Gua- 
temala durante 1877 y 1878 señalan que apresó problemas esen- 
ciales, vistos en México, y que elaboró todo un cuerpo de ideas 
que manifiestan explícitamente su toma de conciencia del pro- 
blema de la identidad latinoamericana. De ahí en adelante ese 
cuerpo de ideas será uno de los componentes esenciales de su 
pensamiento, desde el punto de vista cognoscitivo, y la razón 
fundamental que explica su acercamiento crítico a la realidad 
norteamericana desde su primera estancia neoyorquina en 1880. 

Este avance notable en la definición de su latinoamericanismo 
se aprecia, en primer lugar, por el empleo de los términos madre 
América y nuestra América. Io Es obvio que el uso de estas frases 
desde 1877 indica tanto la preocupación de Martí por establecer 
una distinción nominal para la América Latina -que, obsérvese, 
implica la existencia de otro polo, la América que no es nues- 
tra- como su interés por demostrar su filiación, por nacimiento 

9 “Boletín”, Revista Universal (23 de septiembre de 1875), 0. C., 6, 33435. 

10 P. P. R.: “Martí en Guatemala”, Bohemia, La Habana, a. 69, n. 18, 6 de mayo de 
1977, p. 84-9. 



\ -_~:l~imiento, COX esta parte del mundo. Esta conciencia dc 
Ii’.!.-- ‘: idp27l?ic!lJ queda reforzada con las referencias explícit3.. 
q!:: 1 : hacen distiriguir en el Nuevo 1lundo a la América Lati]]:: 
dL. ! -.: Fstados UilII:.LIS. Así, cn SU prospecto de la Ralista GriL - 
trl;, ~J’.+(,c~L seíiala: “Tenemos más elementos naturales, en estas 
ntl~~~,~ras ticrr:ls, desde donde corre cl Bravo fiero hasta dond;, 
;K 11 i :, > ~1 digno Chile”. Y más adelante, al apoyar un intercani- 
bisI ( .mercial bcncficioso, pone a la América Latina de un lado, 
y :I Liuropa y los Estados Unidos dc otro.ll 

I1:: 11 identificacibn de su (nuestra) AmGrica que hace el joven 
iV;:rri en el citado prospecto, se debe apreciar el esfuerzo que 
rcali::rt por salir de una explicación idealista al atribuir esos 
dista:-icias entre la América Latina y Europa (y los Estados Uni- 
dos) a la evolución histórica diferente. Para Martí, la América 
Laka es “más joven en historia”, no cuenta “con seculares pre- 
I,fJ,;:ier *“, y posee “tristes memorias históricas, -secretos de 
mu;!1as desdichas”, evidente alusión al período colonial.” 

Pi;!-o cuando el análisis martiano de nuestra América se hace 
m5 i riguroso y valioso es cuando aporta su comprensión de 
aqaclla como síntesis de lo europeo y lo autóctono (indígena). 
Fern;indez Retamar ha señalado que ya en 1877 Martí refuta 
la owsición entre civilización y barbarie y ve a la América La- 
tinn*como la armonía de elementos “naturales” y “civilizados”.13 
Ello constituye precisamente la clave metodológica que comien- 
Z” LL a a!ejar a Martí desde su juventud de las concepciones libe- 
des vigentes entonces, que consideraban el pensamiento, las 
instituciones, la tecnología -en fin, las sociedades capitalistas 
curopeas y norteamericana- como el modelo del progreso, y lo 
indígena como un elemento retardatario cuando menos, y hasta 
dc necesaria extinción, como estimó Domingo Faustino Sar- 
miento, verdadero antípoda de las concepciones martianas. 
Andar por el camino de entender lo americano, nuestra América, 
como mixtura de lo europeo y lo aborigen, significa trascender 
la oposición entre una cultura civilizada y adelantada y otra 
bárbara y atrasada. Es significativo que cuando Martí se refiere 
a! elemento indígena no lo llama atrasado: para evitar una com- 
paración que falsea la realidad y que da un sentido peyorativo 
a lo que quiere identificar, siempre se refiere a lo “natural”. 
In!eiigente y hermosa manera DDE sintetizar el menor grado de 
desarrollo encontrado por los europeos cuando la conquista: 
el indigtna está más cerca de la naturaleza. Con lo cual refuerza 

13 “Martf y la revelacii>n de nuestra América”, prúlogo a Nirc.,fru Arrzérica, La Habann, 
I:d. Casa dc las Américas, 1974. 

c; 1, y -,i- q~lc confiers a su cultura, pues no olvidemos que p~;i 

21 I_\ !.:.:uraleza americana es grandiosa y digna de admiración, 
1 : i8-: ::.gar a ele\,ados propósitos. 

Si rc):ilarnos como ejemplo su trabajo “Los códigos nuevos” 
(j 5’;; /> veremos que ilIartí describió la síntesis de pueblos ci. 
AJI;~ :.ji‘a como un proceso antagónico que asimiló, por una parte, 
ai I:L:;:~:~o conquistado c interrumpido en su desarrollo natura; 
J., !“!r oira, a una civiiización devastadora. Por eso ve un futwo 
ncLcsr!riamente mejor, al haberse creado un pueblo nuevo, “eu 
cs~!cls distinto”, y por eso desde entonces tendrá una visión 
ol;:~lmi: ia del futuro de nuestra América a la que califica dc 
tierra nueva. 

\~~,~:ir!ios sus propias palabras: 

T~terrumpida por la conquista la obra natural y majestuosa 
dc la civilización americana, se creó con el advenimiento 
de los europeos un pueblo extraño, no español, porque la 
savia nueva rechaza el cuerpo viejo: no indígena, porque 
se ha sufrido la injerencia de una civilización devastadora, 
dos palabras que, siendo un antagonis-mo, constituyen un 
;?roceso; se creó un pueblo mestizo en la forma, que con 
!a reconquista de su libertad, desenvuelve y restaura su 
alma propia. Es una verdad extraordinaria: el gran espí- 
ritu universal tiene una faz particular en cada continente. 
Así nosotros, con todo el raquitismo de un infante mal 
herido en la cuna, tenemos toda la fogosidad generosa, i::- 
quietud valiente y bravo vuelo de una raza original, fiera 
y artística. 

Toda obra nuestra, de nuestra América robusta, tendrá, 
pues, inevitablemente el sello de la civilización conquista- 
dora; pero la mejorará, adelantará y asombrará con la ener- 
gía y creador empuje de un pueblo en esencia distinto, 
superior en nobles ambiciones, y si herido, no muerto. 
;Ya revive!14 

Como complemento de la toma de conciencia de esta identidad 
comím, ya en su folleto Guatemala, publicado en 1878, lanzó su 
idea de la necesidad de la unidad latinoamericana. 

” iPor primera vez me parece buena una cadena para atar, den- 
tro de un cerco mismo, a todos los pueblos de mi América!“lj 

Es evidente, pues, que en Guatemala la comprensión de la iden- 
tidad latinoamericana sitúa al pensamiento martiano en un pla- 
no superior, en el que se aprecian elementos de un anAlisis 

14 ’ LU? c5digos nuevos”, 0. C., 7, 98. 

15 Gr~otonala (18781, 0. C., 7, 118. 
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historicista, lo que le permite a Martí comenzar a alejar-52 de las 
explicaciones idealistas que se limitaban a entender el latino- 
americanismo como una comunidad espiritual, moral, gcogrg 
fica, etc. Aquí SC encuentra otra clave metodológica que per- 
mite al latinoamericanismo de Martí a\.anzar por el camino que 
lo llevará en su madurez a desbordar el liberalismo. 

Se trata de que su análisis no se preocupó por reseñar, como 
sí hacían tantos de sus contemporáneos, la violación de los 
principios liberales en la América Latina, sino que se dedicó 
a tratar de conocer la verdadera naturaleza histórico-social de 
la realidad de esta región. 0 sea: en vez de partir de! modelo 
para descubrir sus desajustes en el Continente, su esfuerzo cog- 
noscitivo se dirigió a la realidad con independencia del modelo. 
Por tanto, Martí invirtió el camino cognoscitivo tradicional, lo 
que le permitiría, en su período de madurez en “Nuestra Amé- 
rica”, señalar las razones históricas y sociales que necesaria- 
mente provocaban el disfuncionamiento del modelo liberal en 
la América Latina, y que le permitieron entender que el modelo 
era inapropiado para la realidad social, y no que esta tuviese 
“defectos” -como el caudillismo, o la incultura y el atraso de 
sus habitantes- que trasgredían a aquel. Aunque no parece 
acertado hablar de que en Guatemala se produce en Martí un 
cambio de problemática, el proceso descrito sí indica que hay 
un importantísimo cambio de terreno a la hora de plantearse 
el conocimiento de la América Latina. 

El proceso mental para producir este cambio de terreno se pro- 
dujo en Martí seguramente con una limitada conciencia y sin 
violentaciones. Con ello quiero decir que no hay elementos que 
permitan afirmar que lo animaba el propósito de poner en solfa 
los supuestos liberales de su pensamiento. Es más, como vere- 
mos, estos estuvieron presentes, durante su juventud, ante cl 
análisis de la política de México y de Guatemala. De lo que sí 
hay conciencia plena en Martí es de su misión reveladora de la 
identidad de nuestra América. Así le dijo en una carta al espa- 
ñol republicano y liberal Valero Pujol, en 1877: “Vivir humilde, 
trabajar mucho, engrandecer a América, estudiar sus fuerzas 
y revelárselas, pagar a los pueblos el bien que me hacen: este 
es mi oficio. Nada me abatirá; nada me lo impedirá.“16 

Entre sus amistades y en los extensos círculos de relaciones 
que tuvo en España, en México y en Guatemala, predominaba 
el liberalismo en aquellos años setenta y, además, en ambas 
naciones latinoamericanas Martí vivió bajo regímenes políticos 
que proclamaron su adhesión al liberalismo y que fundamen- 
taron su obra de gobierno en esta doctrina. Martí, por su parte, 

18 Carta a Valero Pujol (27 de noviembre de 1877), 0. C., 7, 112 

si;.,:ió activamente la ptiiítica interna de ambas naciones y apoJ.6 
lai. medidas de corte liberal puestas en vigor en las mismas. 
Atl:iq~!,: parezca a primera vista el camino rn& largo, fue el 
rodc:! c,ue significó el preocuparse por los problemas de la 
~oc!c.~I:.cI -aunque viese con buenos ojos la política liberal apli- 
C~C!J ;:‘;r 10s gobiernos-, lo que le permitió alcanzar más tarde 
III!,’ c .J?-recta comprensión acerca del modelo político. En reali- 
dai!. 1%ucs, no hay tal rodeo. Se trata de que Martí profundizó 
en :rr .-omprensión de problemas determinantes -estructura- 
les.- dc las sociedades latinoamericanas, lo que, cognosciti\ra- 
mc’ll:c. lc abrió el paso, con posterioridad, a entender la política 
como l!na instancia determinada por las raíces de la sociedad. 
Como prueba de lo que apuntamos debe considerarse el hecho 
dc que al referirse a los gobiernos de México y Guatemala, las 
criticas martianas se dirigen únicamente, entre 1875 y 1878, a la 
violcntnción de los principios políticos li’berales por los man- 
da:?!-ios Porfirio Díaz y Justo Rufino Barrios. El primero, a 
pwr.r de que fue apoyado por muchos de los intelectuales ami- 
gos de Martí y por varios sectores de liberales descontentos 
con 1:: reelección del presidente Sebastián Lerdo de Tejada, le 
fuo <Esagradable por haber ascendido al poder mediante la 
fuer-za. Y en cuanto a Barrios, le reprochó su conducta auto- 
ritaria en tono fuerte que mantuvo hasta mediados de la década 
de Ios años ochenta. En conclusión, que sus observaciones crí- 
tic;ts a ambos mandatarios se mueven en el campo liberal. Sin 
embargo, en “Nuestra América” su crítica no será a hombres, 
n-i :ii caudillismo realmente, sino contra el sistema de gobierno 
impìnntado tras la independencia. 

Por tayto, se ha de considerar que en su período mexicano- 
guatemalteco no hubo en Martí cuestionamiento de los supues- 
tos liberales que aún dominaban su pensamiento. Acicateado 
swur-amente por la contradicción que observó en la práctica 
de-‘os :-epublicanos españoles al negarse estos a admitir la repú- 
blica cubana y por la búsqueda de experiencias para su patria, 
el joven liberal José Martí, mientras aplaudía los que consi- 
deraba intentos positivos de aplicar el modelo creado en Europa 
TÍ los Estados Unidos, se planteaba, paralelamente, el conoci- _ 
miento de la identidad latinoamericana. Así, puede afirmarse 
que f:!e la realidad colonial cubana y su interés por solucionar 
su problema fundamental, lo que impulsará su mente por esa 
vía. La búsqueda consecuente de la fundamentación para la 
identidad latinoamericana -impulsado entonces por más razoí 
nca- JO conducirá a tomar conciencia plena de la contradicción 
entre el modelo v la realidad en otro momento de SU juventud, 
cuaindo se establezca por varios meses. en Venezuela en 1881. 
Pero esa será una fase ya de desarrollo de SU latinoamerica- 
nismu, formado en México y Guatemala. 



En resumen, la temática latinoamericanista, iniciada con su 
llegada a ?rIGsico en 1875, es desde entonces uno de los compo- 
nentes fundamentales del pensamiento de llar-tí, y en cslla SC 
aprecian aspectos que, metodológicamente, comienzan su pro- 
ceso de distanciamicnto del libcrnlismo que culmina en loq años 
noventa: la comprensión de que la :?mé:-ica Latina es una cul- 

tura en que se mezclan lo aborigen y lo europeo, y, aunque 
incompleta, la fundamentación de la especificidad latinoameri- 
cana en razones históricas y sociales. Indudabl,emente que la 
comprensión de la identidad latinoamericana desde su juventud 
fue un antecedente necesario para la manifestación de una ideo- 
logía d,e liberación nacional en su madurez. 

Así, pues, desde su temprana juventud, las ideas del Maestro 
hicieron de la América Latina uno de los centros de atención 
de su pensamiento, presidido por ese objetivo que enunció en 
carta a Mercado en 1877, y que mantuvo como divisa hasta el 
fin de su vida cuando cayó @cando por Cuba y por nuestra 
América: “Dar vida a la 2~:‘rica, hacer resucitar la antigua, 
fortalecer y revelar la nuwLì.“17 

17 Carta a Manuel Mercado (29 de septiembre de 1877), 0. C., 20, 32. 

ASCARIO DEL CENTRO DE ESTL’DIOS \l\RTl.\SO.Z 149 .__-. --- 

1887: un año clave 

6712 la radicalización martiana 

BERNARDO cALLliJ.\S 

En el proceso de la radicalización martiana, 1887 es un año 
de enorme significación. El momento, que ya ha comenzado a 
delinearse en 1886, es, en varios sentidos, de balance de etapas 
anteriores y de arribo a nuevas definiciones. En 1887 la madu- 
ración política del Maestro se nos muestra de una manera diá- 
fana, forjada en acero, pero capaz todavía de seguir enrique- 
ciéndose, como ocurrirá hasta el último aliento de su vida.’ 

José Martí ha llegado ya a una comprensión medular -avalada 
por el curso de los acontecimientos-a de la vía revolucionaria 
a seguir en las condiciones de Cuba, que al mismo tiempo no 
puede apartarse de una problemática continental e, incluso, 
mundial. Esta comprensión se traduce en la necesidad de desa- 
rrollar una estrategia a la que todo debe subordinarse,3 e impla 
ca instrumentar métodos nuevos y eficaces, comenzar a crear 
la base organizativa del esfuerzo, proponer y aplicar tácticas 
flexibles que no comporten, sin embargo, concesiones en los 

1 Piénsese en la fecundidad revolucionaria del período 1891.95, en el que Martf 
participa en la Conferencia Monetaria Internacional y contribuye a la derrota de 
las posiciones yanquis en el cónclave, funda y organiza el Partido Revolucionario 
Cubano, comienza la publicación de Patria, escribe importantísimos textos políticos, 
trabaja en el empeño insurreccional de la Fernandina, crea las condiciones subjeti- 
vas para el alzamiento del 24 de febrero de 1895, firma junto con Máximo Gómez 
el Manifiesto de Montecrisfi y, finalmente, desembarca en tierra cubana en compafifa 
del Generalísimo y otros patriotas, para encabezar la lucha armada contra el cO- 
lonialismo espaiiol. 

2 El proceso político en el pafs confirmaba, de dfa en día, la justeza hist6rica de 
las posiciones independentistas y la carencia de perspectivas de éxito para los auto- 
nomistas, que chocaban -a pesar de la timidez de sus demandas- con el muro 
infranqueable levantado por las autoridades en aquellas direcciones que verdadera- 
mente importaban. Crecía el descontento en la Isla, donde se realizaba una zafra 
inferior a la de 1886 por cl volumen, el peso promedio Y el valor total de la 
producción. (cf. Ramiro Guerra y Sánchez: Azúcar y pobfaciórz en las Ahilas, La 
Habana, Cultural, S. A., 1944, p. 262). 

3 Es la estrategia revolucionaria de carácter continental que, Con un contenido anti- 
colonialista y antimperialista, une las ideas de textos fundamentales, desde Vindi- 
cación de Cuba y las crónicas sobre la Conferencia Internacional Americana de 1889, 
hasta Nuestra Américn, de 1891, las Bases y los Estatutos Secretos deI Partido RWO- 
Jucionario Cubano. en 1892, varios artículos aparecidos en Pafria entre 1893 y 1894, 
y el hhtifiesto de Montecristi y la carta inconclusa a Manuel Mercado, en marzo 
y mayo de 1895, respectivamente. 
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principios esenciales, que miran por el presente, pero también 
hac~:~ e1 manana. 

Ell<) significa, además, que pronto ha de haber un desplaza- 
mic:!to en la posición del que ha devenido, por su tesón, SU 
patriti:ismo y su extraordinaria capacidad, figura de alto pres- 
tig;ct c‘n la emigración revolucionaria. Paso a paso, con un 
fino n!anejo de todos los factores, sin ir nunca más allá de lo 
posible, pero tampoco sin marchar a remolque de los hechos 
qué SC producen en Cu’oa y en el exterior,4 Martí sabe conducir 
hacin sclucioncs históricamente correctas a elementos poderosos 
en energía y amor patrio, pero hasta entonces desunidos y 
carentes de una organización eficaz. En este proceso, un con- 
junto de acontecimientos que sólo el Maestro ha sabido prever 
y relacionar, así como su actitud consecuente, lo convertirán 
en eje de lo que pasará a decidirse para el país, si bien a costa, 
en su caso, de inmensos sacrificios y de una carga sobre los 
honlbros que, cuando la valoramos, asombra y emociona por su 
magnitud.5 Para llevar a cabo la tarea, José Martí tensa su 
voluntad y, sin desmayar un solo instante, sirve ejemplarmente 
a la amada tierra natal y a la patria mayor que comienza al sur 
del Río Grande. Lo que hay que hacer está bien claro para 
quien es, como él, un estratega y un organizador. No creemos 
que haya, en 1887. un talento político superior al suyo en todo 
el Continente. 

En lo inmediato, el movimiento deberá ser meditado y cuida- 
doso, pero firme: de la resistencia a la guerra apresurada y 
parcial que otros han querido precipitar, se ha de ir a la pre- 
paración de la otra, la ~ecesnvia, la de ancha base y sabia ubica- 
ción dentro de las circunstancias nacionales y del contexto 
intcrnzcional. Para ello, es preciso jmtar e inclrrir, pues no de 
otro modo se logrará lo que es más importante que la propia 

4 De la complejidad de ex momento puede juzgars:~ por los t&minos de la carta que 
Máximo Gómez le escribía a Francisco Carrillo, en fecha que Hortensia Pichardo 
sitúa, con un mamen de posibilidad, en el 23 de noviembre de 1887: “La situación 
de Cuba es buenísima, para lo que se quiera. El pueblo no es feliz, no está con. 
:cn+<>. \- ,CG,? F..t? para cnntn>‘ ron Cl [ 1 LO ql:c I!d. me dice de anexión, lo 
creo, y todo eso, asi como la autonomía, no hardn esos hombre5 que exponer a la 
pobre Cuba a nuevas humillaciones y desprecios cuando no a [. . .] desgracias de 
un género nuevo [, .] No obstante mi pl-ecaria situación personal, yo creo que 
n050ms, 10s ~~l2drroï separatistas, los hombres que siempre nos encontramos 
a ser los primeros en la defensa de los fueros de Cuba, proclamados un día a 
fuego y sanere, VO creo repito, que aun cuando no se hagan cosas grandes, se debe 
dar fe de vida” (Máximo Gómez: Carjfls a Frmci.~~ CUY?-illo. Compilaci6n. intro. 
ducción y notas por Ilolten>ia Pichardo. La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 
1971. p 78.91 

5 El hombre creció, hasta la estatura continental. En vínculo indisoluble con la 
práctica revolucionaria de fo+ su pensamiento. La radicalización que de año en año 
se observa en su obra, no es, en manera alguna, fortuita: parte de un acontecer 
histórico, en el que se funde w vida personal. Las dotes individuales de José Martí 
se expresan en el marco de conflictos epocales que Cl no sólo percibe para la uni- 
wraalidnd de bu cr<inica sino que determinan su actuar patriótico e internacionn- 
lista. A la vez, la sínt&s entre la adquisición del conocimiento, la reflexión, las 
opciones vitales y el hacer político y artístico, conforman una dimensión que se hace 
~ecesnriu ante el reto de la historia. 

derrota de la España colonialista: fundar. He aquí la clave de 
todo, el gran propósito: fundar zuz pueblo,6 libre tanto del peli- 
gro de la tienda de campaña como del de la antesala, y que, por 
~1 equilibrio de SUS virtudes, ganadas en los campos de batalla, 
WpL?. cumplir COI1 la misión (;anticolonial y antimpel-ialista!) a 
la que por SU historia y SU posición geográfica está destinado. 
iCómo lograrlo ? <Cómo vertebrar las fuerzas de esa naciona- 
lidad, nacida en el espíritu glorioso de Yara, y guiarlas sin 
desviaciones peligrosas hacia la meta propuesta? Martí ya lo 
sabe: será necesario organizar un partido de los revoluciona- 
~-ios,~ y a ese fin se entregará en la etapa que se avecina. Por 
ahora, en 1887, es preciso levantar a la emigración y enseñarle 
a reconocer todos los ángulos del panorama político, mientras 
se juntan esfuerzos y se alcanza una nueva síntesis: la de los 
veteranos del sesentiocho unidos a los hombres de una nueva 
generacións Esto supone una actuación pública y un trabajo 
práctico que por el momento no debe salir a la luz. Porque 
Martí, el estratega continental, el dirigente político en el des- 
tierro, será también el alma de una conspiración que ha de 
poner en jaque al poderío militar español.’ 

6 Martí insistiría en este concepto en los años siguientes, tanto en discursos revo:u- 
cionarios como en artículos publicados en Patria sobre el carácter y los objetivos 
de la lucha entablada. Fundación equivalía a la forja mmlucionaria de una nacio- 
nn!idad ya existente, pero qur debía pasar n una altura superior de su proceso his- 
túrico. 

7 Como se sabe, en la actuación del Maestro anterior a 1892 hay diversos antecedentes 
de la concepción J’ los objetivos básicos del PRC. Uno de los primeros testimonios 
que se citan en este sentido, es la carta dirigida por Martí a Máximo Gómez el 
20 de julio de 1882, en la que le hab!a de la necesidad de “un partido revoluciona- 
rio que inspire, por la cohesión y modestia de sus hombres y la sensatez de SUS 
propósitos” y dirigido a enfrentar un “peligro mayor, mayor tal vez que todos los 
demás peligros”: la existencia de “un grupo importante de hombres cautelosos, bas- 
tante soberbios para abominar la dominación española, pero bastante tímidos Para 
no exponer su bienestar personal en combatirla”, o sea, los que “favorecen vehemen- 
te la anexión de Cuba a los Estados Unidos” (José Martí: Obras COmPletaS. 
La Habana, Editorial Nacional de Cuba, 1963-73, t. 1, p. 167-71; 10 citado en p. 169 
y 170. En lo adelante, las citas de Martí remitirán a esta edición. En las citas, 
la cursiva es nuestra. 

8 Esta síntesis, en 1895, respondería al nuevo condicionamiento histbrico. Como expre- 
sa la Plataforma programdtica del Partido Comunista de Cuba: “José Martí, que 
fuc el guia y organizador de la nueva guerra emancipadora, dedicó sus primeros 
esfuerzos a unir a todas las clases y sectores interesados en el propósito nacional- 
liberador. Agrupó a 10s cubanos de Ia emigración, organizó el primer partido revo- 
lucionario de Cuba para luchar por la independencia y por una república democrá- 
tica, y elaboró un arsenal de ideas avanzadas que habrían de servir de bandera 
no sólo a los revolucionarios de su época, sino también a los de las generaciones 
posteriores” (La Habana, Editorial Pueblo y Educación, 1978, P. 7). 

9 No sólo los estudiosos cubanos del período, sino incluso fuentes espaiíolas coinci- 
den en &‘\tacar la werpía inlntiwb;e “ la capacidad organizati\: de Kartí. que en 
la preparación de la guerra pare& estar -como dice la Hisloria de Espafia y Anté- 
rica di:-;$da poi. J. Vicens \‘iw- en todas partes a la vez. Ezequiel .Martinaz 
Estrada ha citado la opinión de los especialistas: el plan de la Fernandina para 
invadir a la Isla era una obra maestra. Un elaborado sistema de claves, mensajeros, 
propagandistas v figuras centro en diversas localidades, constituyó la pesadilla de 
funcionarios 1 espías del régimen colonial. El mismo 24 de febrero, pese a los arres- 
tos oue afectaron al levantamiento en Occidente, fue un prodigio por su vastedad 
y efectos inmediatos, que pueden apreciarse en testimoni& como el de José Miró 
Argenter. Los grados de Mayor General de1 Ejercito Libertador, otorgados por M& 
ximo Gómez a José Martí en plena manigua insurrecta, estaban más que ganados. 
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E! iiscurso pronunciado por el Maestro en el Masonic Temple 
de ~:::va York el 10 de octubre de 1887 es de una elo:u<ncia 
ac!:.>: .ab!e , >. re~-ela hasta q~~é punto no perdía de \.;sta nada de 
lo c:: t estaba ocurriendo ni actuaba en otra direccion que la 
inc: ado. El tono es apasionado, pero se trata de un enf‘asis q:.;c 
1-J LI I -’ ‘: ..,: 3!7.icli\ ~1s ì;-~lJ.: %ii,n tyjn yrios. :;-:; ;,a; ‘Y, LL c, ,- 3. 

en i-.. prcscntación de realidades, pero acompafia& & pr-udcn- 
ci,, .:n la caracterización de factores a los que, por cl momento, 
ev pi ~feriblc sólo aludir. Se es flexible, pero sin dejar de probar, 
con i,aAones inobjetables, la justeza de la táctica defendida. Que- 
& L!bicrta nlás de una puerta, pero se advierte lo que la e.xperien- 
cia enseña y la vida indica como probabilidad más cierta. Una 
cs la manera de polemizar con los que honradamente han mar- 
chado por sendas equivocadas, y otra, muy distinta, la que se 
emplea frente a los que, a sabiendas, hacen el juego al enemigo. 
Entte los propios adversarios se hacen distingos, porque no es 
el de ellos un frente unido. Sin embargo, hay otras jerarqui- 
zaciones que hacer, trascendiendo el orden interno. Ya en este 
formidable discurso se alude al drama de la emigración -avan- 
zada de Cuba-, que debe enfrentar diariamente la hostilidad 
del yanqui. 

Vale la pena detenerse en algunos momentos del discurso, por- 
que en estos pueden apreciarse claramente las posiciones del 
Maestro, en este año en que los factores políticos se aproximan 
a una nueva definición. Después de exaltar la tradición heroica 
de La Demajagua, y de señalar que el único modo legítimo de 
honrarla es el de ser fieles a ella,lO Martí presenta con vivos 
trazos la imagen agraviada de la patria, describe lo que en 
Cuba ocurre, y hace patente el dolor que causa todo esto cuan- 
do se tiene la obligación de la espera, porque aún no ha llegado 
la hora de la arremetida. De una manera no se puede ir a la 
Isla, ya que la vergüenza lo prohíbe, y de la otra es preciso es- 
perar el momento propicio. Por eso señala el tribuno: 

Si el reposo, que es también necesario en la historia, favo- 
rece el desarrollo del juicio, no maldigamos del reposo, 
-que cesará por sobre cuantos 10 estorben cuando tenga 
fuerzas para cesar, -porque fa catástrofe innecesaria de 
nuestra guerra demuestra que el valor es estéril,- el mismo 
valor loco a cuyo recuerdo hierve la sangre y se dibuja 

10 La continuidad histórica con el espíritu del 10 de Octubre -que ya Martí honraba 
con sus versos patrióticos cuando apenas tenía dieciseis años de edad- se declara, 
entre otros lugares importantes, en el ptirafo inicial del Manifiesto de Montecricti: 
“La revolución de independencia, iriiciada en Yara después de preparaci6n gloriosa 
s cruenta, ha entrado en Cuba en un nuevo período de guerra, en virtud del orden 
y acuerdos del Partido Revolucionario en el extranjero y en la Isla, y de la ejemplar 
congregación en él de todos los elementos consagrados al saneamiento y emanci- 
pación del país, para bien de Amkica y del mundo (J. M.: 0. C., t. 4, p. 93). 

[ . ] un caballo ensillado que nos convida,- cuan.!‘-) !a 
razón, que es otra forma de valor, no lo preside.” 

Hav ~luc aguardar, no hay otra alternativa, aunque esta :.~so- 
lución implique sacrificios y cueste acusaciones desde un dando 

11 otro. 21 tiempo, y no uno muy lejano, se encargará de poner 
1a.S Cosas en Su lugar, porque se avanza en el camino, jalón 
tr;lS jalón, y, aunque no es hora de particularizar, “no han sido 
iktilcs para la emigración cubana veinte años de experiencia, 
de manifestación y roce francos, de choque de ambiciones y 
noblezas, de prueba y quilate de los caracteres, de lucha entre 
la pasión desconsiderada y el juicio que desea someter-la al 
desinterés de la virtud”.12 Ahora se precisa que el reposo es 
necesario sólo si se entiende que “mientras sea la guerra un 
peligro, sera siempre un deber prepararla, -de manera que 
cn el seno de ella vayan las semillas, ide no muy fácil siembra! 
que después de ella han de dar fruto”. A lo que se agrega: “Agi- 
tar, lo pueden todos: recordar glorias, es fácil y bello: poner 
el pecho al deber inglorioso, ya es algo más difícil: prevcv es 
el deber de los verdaderos estadistas: dejar de prever cs un 
delito público: y un delito mayor no obrar, por incapacidad o 
por miedo, en acuerdo con lo que se prevé”.13 

Ahora bien, iqué se espera. 3 José Martí, al explicarlo, define 
brillantemente el carácter que ha de tener una situación yeva- 
Iucionariu: 

si no lleva la emigración la guerra a Cuba, acaso serd 
porque cree que no debe aún llevarla; acaso será porque 
hay en su seno mucho hombre sensato, que prefiere dav 
tiempo a que los hechos históricos culminen por sí en toda 
sti fuerza nattrral, a precipitarlos por satisfacer impacien- 
cias culpables, a comprometerlos con una acción prematu- 
ra, con una acción que, habiendo de conmover, de trastor- 
nar, de ensangrentar el país, debe esperar para ejercerse 
a que, por todo lo visible y de indudable mmera, no sólo 
necesite el país la conmoción, sino que la desee, por el 
extyenio de su desdicha y lo irrevocable de SU desengano.” 

Porque, naturalmente, la campaña que realiza en la Isla el par- 
tido autonomista no va a llevar a ninguna parte, y hay que 
estar preparados para actuar enseguida “si, como anuncian 

11 J. M.: “~-kcurso en conmemoración del 10 de octubre de 1868” (10 de octubre dc 
1887), 0. C., t. 4, p. 218. 

12 Idem, p. 221. 

13 Ibdein. 

11 Idem, p. 222. 
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los, tiempos, fracasa el empeño de obtener de España para los 
cubanos la suma de derechos que pudiese hacer llevadera la 
vida”,lr> y se trata de un pueblo capaz de volver a arrostrar la 
guerra al no hallar otra salida. 

Aunque tampoco se ha de caer en las provocaciones del adver- 
sario, ya que existe una “parte perniciosa del elemento español” 
de la que pueden esperarse 
felices”,‘U 

“invenciones satánicas o ardides 
y cumple a los patriotas cubanos no contribuir “por 

la ira heroica o la palabra imprudente” al deseo del enemigo 
de “acelerar la lucha armada [ . . . ] procurando escoger la hora 
y lugar de la batalla”.l’ 

Este análisis se hace, precisamente, desde un territorio cuyas 
características deben ser observadas, porque no es sitio amigo, 
ni neutral siquiera, sino lugar donde, aparte de viejas compli- 
cidades con la esclavitud colonial de Cuba,ls se cierne cada 
vez con mayor peso una seria amenaza contra la nacionalidad. 
Es cierto que en la emigración se ha aprendido a conocer y a 
resistir “el interés del hombre de guerra, la pasión del hombre 
de raza, la soberbia de los letrados, la desvergüenza del intri- 
gante político”,l” 
biente, sino 

pero no se ha podido vivir en paz con el am- 

Itostil”~ 
“en el conflicto diario con el pueblo de espíritu 

donde sólo retiene la vecindad geográfica y las cir- 
cunstancias forzosas del destierro. Y hay más que decir en voz 
alta: 

16 

10 

17 

18 

10 

20 

1011, no!: no es visión de la fantasía esa patria venidera 
donde, con la fuerza gloriosa de las islas, que parecen he- 
chas para recoger del ambiente el genio y la luz, prospe- 
rará, sin ayudas extrañas que lo consuman, el hombre en 
quien la libertad ha infundido a la vez la virtud de morir 
por ella y la inteligencia necesaria para ejercitarla: el hom- 
bre que reúne a la industria con que los pueblos se edifican, 
el brío que salva a la libertad de los que para explotarla o 
desviarla suelen saltar, con la agilidad del ambicioso, a su 
cabeza: el hombre cubano. {Aniquilado el cubano? [. . . ] 
{Indigno el cubano de que, por esperar la ocasión de ser- 

Idem, p. 223. 

Ibidem 

Zbidem. 

La oposicibn yanqui, en el Congreso de Panamá, al plan bolivariano para liberar 
a Cuba. La política de la “fruta madura”. Lo ocurrido durante la Guerra de los 
Diez Años. Los planes para comprarle la Isla a España. La maniobra y la hipocresía 
siempre, en una larga lista de cuentas. . . 

J. M.: “Discurso en conmemoraciún del 10 de octubre de 1868 (10 de octubre de 
1887). cit., p. 223. 

Ibidem. 

virlo, desdeñemos, con tenacidad misteriosa, el bienestar 
seguro v los más gratos honores ? iQuién nos impele, quién 
nos aconseja, quién nos conduce, que besamos con amor 
la mano que nos arrastra por la vía oscura y terrible? 
iTodo. oh patria, porque cuando la muerte haya puesto fin 
a esta fatiga de amarte con honor, puedas tú decir, aunque 
no te oiga nadie: “fuiste mi hijo!” iNo hay mas gloria ver- 
dadera que la de servirte sin interés, y morir sin manchas!“l 

Todo 10 que Martí ha dicho en este discurso va a hacerse mas 
explícito, y adquirirá nuevas resonancias, en su corresponden- 
cia de 1887, particularmente la de los últimos tres meses. Una 
carta, sobre todo, abre un nuevo período: la que dirige a Juan 
Ruz con fecha 20 de octubre. En ella, aparte de agradecer una 
intención que se tomará de base para tareas organizativas, 
el Maestro hace un sagaz examen de la situación en la Isla, 
de donde llegan noticias “cada día de mayor gravedad”,= aun- 
que conviene recordar que “los sucesos históricos no pueden 
prepararse ni llevarse a cabo sin un cuidado exquisito, calcu- 
lando con la mayor precisión posible el instante, los resultados 
y los elementos”.B El panorama se ha hecho más claro, y ya 
puede afirmarse sin lugar a dudas que 

el esperar, que es en política, cuando no se le debilita por 
la exageración, el mayor de los talentos, nos ha dado la 
razón a los que parecía que no la teníamos. El gobierno 
español ha demostrado su incapacidad para gobernar a 
Cuba conforme a nuestra cultura y necesidades, y aun para 
aliviarla. Todos los que esperaron en él, o se fingieron que 
esperaban, desesperan. Los autonomistas, sin dirección fija 
ni fe, intentan, con angustia verdadera, sus últimos esfuer- 
zos. Los cubanos no encuentran trabajo, y ven cerca el 
hambre. Ya el campo está inquieto. Las ofensas constan- 
tes [ . . . ] y algunas provocaciones nuestras, aumentan sin 
cesar ese descontento propicio a la revolución. La pruden- 

cia misma de los revolucionarios afuera, forzada en unos 
y meditada en otros, ha contribuido a la fuerza de la situa- 
ción, porque no resulte esta violenta ni precipitada, sino 
natural y fatal, y surgida por causas libres e irremediables, 
de la propia Isla. Todo tiende a agravar ese estado, en vez 
de disminuirlo?’ 

21 Idcm, p. 224. 

a J, M,: “Carta a Juan Ruz” (20 de octubre de 1887), 0. C., t. 1. P. 201. 

Xi Ibidem. 

24 zder~l, p 201.02. 



Sin embargo, el político maduro no pued,: dejar de tomar en 
cuenta otras razones, que se oponen a los gestos precipitados, 
quizk fatales, y, entre las muchas preguntas que se hace, no 
deja clc formu!ar una, que es fundamental: {“está acaso tan 
lejos ehe d-sarro110 [de la revolución] a que el instinto político 
aconseja esperar, para que nos sea permitido arriesgarlo todo 
por no esperarlo ?“‘j Del anAlisis, ya completo con las inteGo- 
garites, surge la respuesta válida: 

Creo que tenemos tiempo. Creo que precisamente el país 
necesita para decidirse, para convertir en inquietud uná- 
nime lo ELE es ya inquietud manifiesta, para reconocer que 
ya no hay por la paz esperanza ni asidero, -el mismo tiem- 
po que nosotros necesitamos para dar a la revolución desde 
aquí tal carácter y entereza, por los actos públicos y los 
trabajos y acuerdos privados, que los elementos impuros 
que hay en su seno, y los que de la nueva época se le alle- 
garían, no dificultasen su triunfo y empequeñecieran y 
torciesen su.5 fines.26 

I-lay tiempo, pues, pero Martí no pierde ni un sólo instante de 
esta pausa que, él lo sabe, va a terminar pronto. Hay que actuar 
rápido y en forma práctica, porque todo está en equilibrio 
inestable y dependerá, en la ocasión propicia, del vigor y la 
preparación del empuje. De ahí el tono de la carta que, apenas 
unos días después, dirige al veterano luchador Emilio N?íñez, 
el hombre que un decenio más tarde dirigirá la ardua tarea de 
las expediciones hacia la manigua insurrecta: 

Nada muy difícil pretendo, ni altos cuerpos, ni juntas, que 
den celo a los ambiciosos, o blanco a los pícaros; sino 
que, a lo militar, de prisa y en silencio, comencemos, con 
un poco de dinero en el bolsillo, los trabajos necesarios 
de comunicación y organización. iNecesita, o no necesita, 
la Isla esta acción nuestra? iQueremos, o no queremos, 
ayudar a los que ya nos piden su ayuda? De las cosas con- 
cretas, por supuesto, sólo oiremos aún donde no haya más 
que cuatro paredes, lo que el mismo Cónsul español pu- 
diera oír sin peligro. Esa es la reunión privada; y no quisie- 
ra, de veras, verme en ella sin Vd. Con una docena de 
hombres de buena voluntad, podemos empezar lo que te- 
nemos que hacer, y realizarlo.27 

Entonces, como atestigua la correspondencia posterior, se ins- 
trumentan vías, se comienza con eficacia en varias direcciones. 

-Oú Ibidem. 

2% Idem, p. 203. 

27 J. M.: “Carta a Emilio Núñez” (octubre de 1887), 0. C., t. 1, p. 205. 

CESTRO DE 
___- - 

Por dc pronto, hav una junta, que a su vez ha nombrado una 
~:omisióll, encargaila de presentar “un projrecto sobre el modo 
i?rc,pio dè conducir con actividad inmediata los trabajos rwo- 
!:!~:~;ìl,?l.ios”.“S)sl’.~~ Desde luego, en la comisión estj Jok hlartí. 

j-a e; 16 de diciembre de 1887, en la carta dirigida al general 
bla:;imo Gómez que firman Martí y otros patriotas, se encuen- 
tra esta definición del momento: 

L’rgcn los tiempos. El principio de nuestra campaña ha 
sido acogido con notable favor en Cuba y en las emigracio- 
ncs. No parece que la situación de Cuba dé ya más espera 
que aquella a que nosotros mismos la invitemos, para que 
sea nA completa la conspiración de los espíritus, -más 
ordenado el movimiento militar,- y más capaces de ayu- 
darlo desde afuera las emigraciones. Todo a la vez:- la 
opinibn sobre todo, -10s trabajos de organización y exten- 
siGn en la Isla,- los trabajos de unión, espíritu republicano 
y ayuda constante de la guerra en el extranjero.m 

Hay cinco bases que inspiran la labor general de la Junta y 
c:ue obviamente reflejan, por un lado, el acuerdo de sus inte- 
grantes en cuestiones decisivas, y, por el otro, la necesidad de 
presentar Irna plataforma capaz de lograr el más amplio apoyo, 
tanto <II la emigracicn como en Cuba. Estas bases son: 

1 - Acreditar en el país, disipando temores y procedien- 
do en virtud de un fin democrático conocido, la solución 
revolucionaria. 

2 - Proceder sin demora a organizar, con la unión de los 
Jefes afuera, -y trabajos de extensión, y no de una mera 
opinión, adentro,-la parte militar de la revolución. 

3 - Unir con espíritu democrático, y en relaciones de 
igualdad todas las emigraciones. 

4 - Impedir que las simpatías revolucionarias en Cuba 
se tuerzan y esclavicen por ningún interés de grupo, para 
la preponderancia de una clase social, o la autoridad des- 
medida de una agrupación militar o civil, ni de una comar- 
ca determinada, ni de una raza sobre otra. 

5 - Impedir que con la propa, uanda de las ideas anexionis- 
tas se debilite la fuerza que vaya adquiriendo la solución 
revolucionaria.30 

:!ä J, M,: “carta a Emilio ~úfiez” (26 de noviembre de 1887). O.C., t. 1, p. 210. 

29 J. M.: “Carta a Mjximo GóIIleZ” (16 de diciembre de 188i), 0. C., t. 1, p. 217-18. 

30 Idem, p. 218.19. Las cinco ‘*bases” aparecen también, caracterizadas como “fines”, 
en la cnrta de Martí a Juan Armo de fecha 5 de diciembre del mismo año (0. C., 
t. 1, p. 214). 
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Conlo puede anrsciarse. SC’ reflejan en estos puntos las posicio- 
.;:s ;lor las qae ha abogado Martí durante mucho tiempo, 
Sr;pecinlmcntc Zn !o qce se refiere a la guía de la lucl~~ ipde- 
ncndc;.ti;t:i por cauc-cs democriticos 7’ la firme oposición al 
~nèrioni~mo, peligroso 

-’ 
siempr < -a pesar de ser minor~t:ri<O- 

por el intcrzs estranjcro que lo alienta v puede tomzrio de 
coartada J. punto de apoyo. Las cinco pren$sas, en las q11c está 
cl embribn de 10 qw años mSs tarde serán las Bases cI~>i Pcrt mi- 
do Revoluciollario Cubaflo, se expresan a su vez en cuat1.c: “ob- 
jetos esenciales”. Uno de ellos, que resulta doblemente sig:lifi- 
cativo teniendo en cuenta el marco de la carta, parece an;i:.ipar 
con sus calibradas palabras el gran momento: el de la acrión 
unida: 

Dar ocasión a los jefes militares de desvanecer en la Isla, 
con sus declaraciones de desinterés, civismo y subordina- 
ción al bien patrio, los reparos, -injustos sin duda,- que 
algunos de ellos inspiran, por suponérseles equivocada- 
mente faItos de esas condiciones, aun a los mismos dis- 
puestos en Cuba a trabajar por la independencia de la 
patria?l 

La apelación a Máximo Gómez -que en los días también he- 
roicos del porvenir marchará hombro con hombro con Martí 
por las serranías orientales-, revela en el Maestro un modo 
extraordinario de convocar a los hombres por encima de cual- 

quier diferencia anterior, el cual se une a su capacidad de ana- 
lizar el proceso histórico del país y sus terrenos ya abonados 
para el futuro alzamiento. Así, cuando se apela en Gómez a 
“lo más noble de su corazónJ’,32 no se parte de formuIaciones 
generales, sino de un certero examen de la situación en el que 
se destacan aquellos aspectos en que no sólo es deseable, sino 
profundamente Iógico, un acuerdo con el estratega más capaz 
de la Guerra de los Diez Años, alguien con quien se podrá dis- 
crepar por cuestiones de método, pero en el que siempre se 
han reconocido -y se reconocerán- las más altas virtudes 
ref-olucionarias.33 

31 Idem, p. 219. 

32 Idem, p. 221. 

33 El respeto mutuo y una amistad que no se vio afectada por las discrepa!lcias tic. 
ticas, unii> en la lucha revolucionaria a estos dos grandes hombres. Nurìxxosos soli 
los testimonios, tanto en las obras de Martí como en las de Máximo Gómez. Ya 
en su primera carta al vencedor de La Sacra, Pa!o Seco, El Naranjo y Las Guási- 
mas, Martí le decía: “He conmovido muchas veces refiriendo la manera con que 
Vd. pelen: [. -1 -la he hablado:- en lo moderno no le ewuentro semejante: 
en lo antiguo tampoco” (J. M.: “Carta a Máximo Gómez” -1878-, 0. C., t. 20.~. 
263). Pasarían los alíos, J el 26 de agosto de 1893 aparecería en Putria la hermosa 
semblanza titulada “El frneral Gómez”, en la que Martí subraya que, allí donde 
está el Generalísimo, “está lo sano del país, y lo que recuerda y lo que espera” 
(J. M.: “El general Cúmez”, 26 dc agosto de 1893, O.C., t. 4, p. 450). Mucho 

El Generalísimo respondió a esa carta desde Panamá, el 25 de 
cncro de 1888: 

Estimados compatriotas: 

Con el interés que ella se merece, he leído la carta que esa 
comisión me dirige con fecha 16 de Diciembre ppmo. ppdo. 
31 los patrióticos conceptos que en ella se expresan, sola- 
mente puedo contestar, que yo no soy más que lo que 
puedo ser, un soldado, defensor leal y entusiasta, de la 
iusta causa de un pueblo noble, valiente y tan cercano 
-que casi es Ia misma- a Ia tierra do se meció mi cuna. 

Que siempre estaré pronto a ocupar mi puesto de combate 
por la independencia de Cuba, sin otra ambición que obli- 
$131’ a Jos cubanos que amen a 10s míos, y me recuerden 
r;;añana con cariño. 

Con afectuosa consideración, soy de ustedes S. s. 

M. Gómez.“4 

En cl sagaz análisis martiano de las características de la revo- 
lución en Cuba, no puede haber una desvinculación entre io 
nacional v lo internacional, entre el factor interno y el factor 
externo. Cada minuto está dedicado a una batalla en la que 
el héroe se multiplica, al precio vital que sea necesario. 

Martí sigw siendo el escritor de prestigio que ya alcanza a toda 
Latinoamérica y a la propia España,“5 la nueva voz poética, 

cxribiú Mal-ti de los mCritos (v&.e. por ejemplo, la caracterización de las 
dotec de SQ 8 rran compañero en la carta a.Carmén Miyares de Mantilla y sus hiJOs, 
del 26 de ab>1 de 1895), pero también dejó constancia del afecto en, más de ,una 
oportunidad: no es casual que la última carta del Maestro, escrita a, laW elc~;:” 
19 de mayo de 1895, estuviera dirigida precisamente a Mámmo Gomez Y 
de ese detalle amistoso: la pertenencia del General -su jolongO-. que guardaba COn 
,.i;;s~!ti (J. M.: “Cd;-ta a! ocner~l M&+lo Gómez”. 0. c., t. 4, p. 170). DemasIadas 

cosas 10s hermanaban, en el combate por la plena independencia de Cuba. 

:!4 hlr.uin?o Gúmcz: Carta “A la Cop~~icjn de Nueva York” (Panam& J5 de, enero de 15 de enero de 

1888), Fnprles de ,hfarri (Archivo dc Gonzalo de Qtcerada). t. 1 -EptTtolarlo de Jose 
erana,, t. L -cprstolario de José 

,$furií y .M&i;no G&,xz-, Recopi!ación, introducción, notas y apendlce por Gonzalo n, notas y apendice por Gonzalo 

de Quesada y h:ir-anda. La TIabana, imprenta El Siglo XX, 1933, p. 15. iglo xx, 1933, p. 15. 

‘:rl Se !e CO’Oií3 CU::‘ poeta, como prosista, como exponente insuperable del más in- 
cj,i-~o pcI;odisIno de :a época, como diplomático y. desde luego, COnlO figura política, 
que defendía En la tribuna y en la prensa los derechos, 9” eSe pueblo cubano que 
luchaba por liberar a traY& de otras vías. Resulta slgnlhCatlV0 que Antonio Pirala, 
PO: ejemplo, le mencionara ya en SUS ATZQ~~X de fa gtlerra de Cuba, CUYO ptimer 
tomo se publicó en 1895. Pirala alude al famoso trabajo del Maestro titulado “Cés- 
pedes Y Agramonte”, de 1888 (cf. Antonio Pirala y Criado: Anales de fa guerra de 
r’rhc, Madrid. F. González Rojas, 1895, r. 1, p. 633). 
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,1 tcs:;<>o s;;\-c’!‘o ; c’ 1 la coi-i-u]Xión y la arrogancia qt.2e cara:;c- 
: :.xr; n-la sociedad \xnqui, en la cual se gesta una ameI? c?e _ 

.:zi;~.~r:t!~ea dislinta 2 todo lo que el mundo ha coEociclc> hasta 

ir;tun c“s. R<cl:>: L el lcrtor latinoamericano de La ATac: ‘*- .FI 

I’,:i.r!,!:I LibcJl-cc! \’ otroc periódicos, la información inqaZ?t2nte 

ClUC COl~i-eS~OTIS3.li’S 111X: distintos a Martí prefieren calla- :: di- 
simular. La advCrtencia, condicionada por el público a c,:ic se 

dirige, por el carácter dc cada publicación”0 y, en mllchoc c?ws, 
w)r el criterio ct’:;sor de los cditores,37 encuentra un lc~~~::nje 
que combina In declaracibn expresa con el comentario entre 
iíneas. Así tambZn se pelea. 

Todo esto exige, marca, lleva a cauces y a decisiones. Eq lo 
que luego será llamado el selztido del deber en José Marti. iIn 
sentido del deber -conviene puntualizarlo- que no tiene nln- 

nuna proyección religiosa, que no es un “apostolado” cn cl 

.&tido cristiano del término, sino que ostenta. por el contra- 

rio, una raíz honda en la práctica revolucionaria y en cl desa- 
rrollo ideológico de un luchador. El combatiente político hace 
mucho ya que ha elegido: desde los dieciséis afios de edad ha 
sido fiel al espíritu de Yara, luchando contra el de Madrid sin 
admitir terceras posiciones. 38 A esa consecuencia en los prin- 
cipios se une, en la plena madurez conceptual, la valoracibn 

3B 

31 

38 

Había que tomarlo en cuenta, para citar un caso. en lo referente a EI Partido í,lQrof. 
en 17n nC.0 como el de 188i, ciimdu m un hlé\ico amenazado por 1:x apetitoc y:i:~quii, 
y desdichado par sus p;sblemas econ<;micos y socialrs, mandaba ~1 general Po!ririo 
Díaz. .A las limitacione5 que podía dar ori_gen la situación del periódico en la vida 
pública mexicana, sc añadían las circunstancias de la posición p:Jlítica dr hIar!1, 
suficientemente I-otaria. Por ell:), el hlaestro le escribía a ?ilanuel Xlercndo. el 7 de 
septirmbnz de 1877: “Veo EZ Partido con Ictrx muy ancha, y más que por temer 
qilz no lo cecesitc, por mi miedo de parecer intruso. no ie manJo, tal como *.lle 
y en el mismo Jia, 10 q:c qrí se pu’2!ic-t dc i:?xCs ?obx Jíé\-:co” :.J. ‘I.: 0. (‘< 
t. 20, p. 115). El perii>dico, por otra parte, era leído y bn~xlo en Cuba. srplín ha-fa 
notar Alarti PI otra cxta a iKcrcadn, del 13 de dicicmb. -2 del n:iimo aI:, CC:‘. J. f..’ : 
0. c., t. 3, p. 1?2). 

Conocido es el hecho ~1:. qu- la primera crónica de JoG 1Ixtí para Ln .Vc;iv’il F.::: 
mutilada por los editcres d-1 periódico, que así ejercieron una ostensibk LCIWX~ 
a !os criterios dc iu corresponsal. lara explicar lo sucedido. Bartolomé Mitre y Vî,!Ia 
escribió a Martí el 26 de septiembre de 1882, diciéndole, despuk de los e!ogios a,!:e 
“!a supresión de una parte de ~‘1 primera r?rt?, al darla a Ia publicidad, ha WC- 
pondido R In necesidad de consc~w.? al diario la consecuencia de sus ideas c:l l,, 
rel;ltivo a ciertos puntos y ctetnl!cs de la organización política y wr~nl y de la mx- 
c!;a de ese pnís 1. .7 La parte suprimida de su carta, encerrando verdades inne- 
gablcs, podia ipdr:ir eil el error de q:ls se abría una campafin de dr,mi~i-rinw contra 
!oc rst?dos Ynidos com? cacvpo político, como cntitlad social, cpmo centro er,>. 
dmico í. .l Su carta habría sido toda som’bras. si se hu!>iera ou‘blicado cwn,~ 
vino, y habrin corrir:o c! rir.rs innecesar:o. p?:::!ici,:d,>!a ínte..!-n. de hacer sqmxr 
1;: esi?tencia de ,111 ánimo prevenido, y mal prevenido r. .1 Habla a L’d., un ioven 
qce tiene probablemei:tc mis que aprender de Cd. q:r Ud. de él, pero que tr.1. 
tándosc dc una m!xcnn:i3, --r perdcnc Ud. In brut:?lid;id de !r vl?:,- en obrequ:? i‘ &<I%.> 
a In exactitud- que va a buscar favorable colocación en el mercado que sirve de 
base a sus operaciones, trata, como es su deber y su derecho, de ponerse de acuerdo 
con sus <i)cntrs y corr<5pv;i>n:~:i cn cl evterior a;c!‘;a de los medios más conïc- 
nientes para dar R aqueila todo el valor de que es susceptible” (Citado por Gonzalo 
de Quesada y Miranda en .\fnr:í periodista, La Habana, Imprenta y Pape!erfa de 
Ramb!a, Bowa y Cía., 1927, p. 103.05. La carta de Mitre y Vedía aparece tambiCn 
e” los Pafxfcs dc Afartí, t. III, r~~iscefá~zca, La Habana, 1935, p. 83-S). 

Cf. J. M.: E2 Diablo Cojmfo, 0. C., t. 1, D. 32. 
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crítica de todos 10s factores que problematizan el enfrentamien- 

to histórico, situándolo en una trama más vasta y COmpieja. 

Sada hay más importante que esto, y para Martí no es sólo un 
mo.me!lto dc tensiun intelectual -marcado por la prcscncia 
de fenómer,os distil?tos que recìuiercn algo mjs qUe la Iììcra 

obcz-:-\.acibn--, sino tambicn unc?. altura de su vida en !a que 

el sacrificio en 10 personal, a fuerza de ser cotidiano, ha sido 

ya a:,imilado como una característica. No es que se;l mcIIos 
duro por ello, claro está: más altos son los costos para quien, 
por su extraordinaria sensibilidad, es capaz de enconlrarle a 
la vida la plenitud y la klleza de sus instantes mejores, los 
más sencillos. Ocurre otra cosa: que todas las fuerzas son ne- 
cesarias para el combate. Se sabe más cuando el curso de la 
existencia ha calado tan profundo. Lo fundamental es el tra- 
bajo: la patria siempre, por todos los caminos. Como deLlara 
a su gran amigo, )‘c. \9?ín Valdé:; Domíngui~: “yo ‘12 ì ,‘O TáS 

que para mi tierra; pero refreno mil veces lo que el amor a ella 
me manda, para que no parezca que hago por interés mío o por 
ganar renombre, lo que me aconseias;se amor absorbente que 
a la vez me sostiene y me consume . 

Así ha de ser siempre, aunque la salud se quebrante cada vez 
con mayor frecuencia,40 no disminuyan las penurias económi- 
cas, y venga el goipe desde cualquier dirección. 

Con fecha 10 de febrero le escribe José García, esposo de su 
hermana Amelia, para anunciarle que el mal que aquejaba a 
Don Mariano “se ha presentado en su completo desarrollo”.41 
Dos días después llega la fatal noticia: el padre ha muerto. Al 
responderle a José García, Martí expresa: 

Yo tuve puesto en mi padre un orgullo que crecía cada 
vez que en él pensaba, porque a nadie le tocó vivir en 
tiempos más viles ni nadie a pesar de su sencillez aparente 
salió más puro en pensamiento y obra, de ellos. 

iJamás, José, una protesta contra esta austera vida mía 
que privó a la suya de la comodidad de la vejez! De mi 
virtud, si alguna hay en mí, yo podré tener la serenidad; 
pero él tenía el orgullo. En mis horas más amargas se le 

39 3. M.: O.C., t. 20, p, 321. 

40 Martí, que aún sufre las huellas físicas de su permanencia en el presidio político 
durante 1870, y que paga con su salud, ademzís, la incesante actividad política Y pe- 
riodística, se halla enfermo en más de un momento de 1887. sercún uuede apreciarse 
en su correspondencia con Manuel Mercado. También me&io& esio la cãrta que 
Leonor PBrez dirige a hlartí, con fecha 9 de marzo de 1887 (cf. Papeles de hfarff, 
t. III, Misceldnea, p. 23). 

41 José Garcfa: Carta a Jose Martí (1~ de febrero de 1887). Papeles de Martf, t. III, 
p. 26. 
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veía el contento de tener un hijo que supiese resistir y 
padecer .‘* 

A Fermín le dice: 

Mi padre acaba de morir, y gran parte de mí con él. Tú no 
sabes cómo llegué a quererlo luego que conocí, bajo su 
humilde exterior, toda la entereza y hermosura de su alma. 
Mis penas, que parecían no poder ser ya mayores, lo están 
siendo, puesto que nunca podré, como quería amarlo y 
ostentarlo de manera que todos lo viesen, y le premrara, 
en los últimos años de su vida, aquella enérgica y soberbia 
virtud que yo mismo no supe estimar hasta que la mía 
fue puesta a prueba.43 

Sin embargo, algo acude para aliviar ese dolor: nuevamente un 
paso que se ha dado en favor de la causa cubana. El que ha 
servido a la patria en esta ocasión es el propio Fermín Valdés 
Domínguez quien, con pruebas irrecusables, ha demostrado la 
falsedad de los cargos que en 1871 esgrimieron los colonialistas 
para condenar a los estudiantes mártires de Medicina. Y al 
amigo -al compañere le habla así, en la misma carta en que 
antes se refirió a la muerte de Don Mariano: 

Tú, recabando sin cólera de los matadores la confesión de 
su crimen, has sembrado para lo futuro con mano más 
feliz de los que alientan esperanzas infundadas, o pronun- 
cian amenazas que no pueden ir seguidas de la obra, ni 
preparan a ella con determinación y cordura. Tú nos has 
dado para siempre, en uno de los sucesos más tristes y fe- 
cundos de nuestra historia, la fuerza incalculable de las 
víctimas.‘* 

Martí comentaría las consecuencias de esta vindicación póstu- 
ma de los estudiantes de Medicina en más de una ocasión, por 
ejemplo en el artículo “Blood of the innocents”:’ publicado en 
el New York Herald el 9 de abril de 1887, en el que describió 
detalladamente los entretelones de aquella “farsa judicial: ce- 
lebrada bajo la presión de las turbas”.46 iPensaba Martr, al 
hablar de aquel juicio, en otro proceso no menos burdo y san- 
griento que se desarrollaba por aquel año en Chicago? Las ana- 

42 J. M.: “Carta a José García” (febrero de 1887), 0. C., t. 20, P. 319. 

43 J. M.: “Carta a Fermín Valdés Domínguez” (28 de febrero de 1887), 0. C., t. 20. 
p. 321). 

47 En efecto, la capacidad de radicalización de Jose Martí ha de verse siempre como 
el continuo desarrol:o dc todos los elementos constitutivos de su formación pali- 
tica. intelectual, est&ica y moral, pero no aisladamente, sino en su indisoluble li- 
gazón. Por otra parte, la síntesis conseguida es, en primer t&mino, la de un rev<l 
iucionario que siente y comprende las pulsaciones de la historia, con la Cual avanza. 
modificándose a sí mismo en el camino. 

44 Idem, p. 322. 
48 

+c, J. M.: “Sangre de inocentes”, 0. C., t. 28, p. 151-57. 

46 Idem, p. 154. 

Marti se radic6 en Nueva York desde el verano de 1881. Antes. en los primenn 
meses de 1880, estuvo tambidn en esta ciudad, donde participó destacadamente en 
las labores del Comit& Revolucionario Cubano. 

logías existen, desde luego, pero no pueden medirse de igual 
manera: elementos económicos y sociales de la realidad norte- 
americana se muestran aquí sin tapujos, y es necesario analizar- 
los en toda su lección de época. 

Porque, en efecto, hay que mirar en torno, y reflexionar. Hay 
que elegir a diario, para cumplir con Ia primera y gran elec- 
ción. Importan hasta los detalles, pero, sobre todo, el hilo 
conductor de tantos fenómenos que sólo a primera vista pare- 
cen producirse sin una relación. El mismo deber que mueve 
al patriota en la preparación de un movimiento revolucionario, 
es el que le lleva, a cada instante, a comprender lo nuevo desde 
una perspectiva internacional. Pero es que lo nuevo, como sabe 
el pensador radicalizado que es Martí en 1887, no puede ser 
observado únicamente en su apariencia, en lo que es quizás 
apenas la imagen que oculta un interés, sino en su significación 
real, que está en la base. Y cuando se escarba en las raíces de 
los hechos, lo Muevo muestra su relación con lo precedente 
tanto como su posibilidad: lo que por un lado remite a la com- 
plejidad de las causas y por el otro, sin dejar de tener una sig- 
nificación inmediata, es también, o principalmente, anuncio del 
porvenir. 

He aquí una clave para entender ese constante crecer de Martí 
como revolucionario:’ que en 1887 tiene uno de sus hitos más 
característicos. Es la conjunción de virtudes no en campos dis- 
tintos, sino en uno solo en el que todo se integra, y donde el 
pensamiento y la acción se interaccionan. Nexo hay entre las 
vías y las armas, como también entre la necesidad de lanzar una 
advertencia y la posibilidad expresiva que permite hacerla Ile- 
gar dentro de un ámbito mayor. 

José Martí, que tiene la formación requerida, por la práctica 
de la revolución, que ha forjado su comprensión de lo humano, 
por su actuación en dos continentes, se halla situado ahora en 
el vórtice de algo -ya lo nombrará- que habrá de sacudir el 
final del siglo replanteando en otros términos la batalla. Seis 
anos han pasado ya desde que escogiera como lugar de residen- 
cia este sitio relativamente cercano a la Isla,48 que es a la vez 
caldera, mosaico, punto privilegiado para la observación. . . y 
cubil del enemigo más artero. La amenaza está aquí, y se apren- 
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de cada vzz más a identificar sus rasgos. Ya esto sólo, es extra- 
ordinario. Pero ha!. m5s. Todo 10 que cn un sentido universal 
puede abarcar 1a n! irada. 

iCómo cs el mundo en 1887. 3 iQué es definitorio y alecciona- 
dor? ~Qué traza imágenes para buscar tras ellas 3; meditar 
sobre la agitada marcha de ,estas décadas finales de la centuria? 

En los Estados Unidos, siguiendo la pauta dada en 1882 por 
la Standard Oil,“” se crean ahora los trttsts del alcohol, del azú- 
car v del plomo, mientras se llevan a cabo matanzas de indios 

que sacuden a la ciudad. presa de especuladores, maquinarias 
poli:iqucras y logreros dz toda laya.s4 Los diarios sir\.en sin 
disimulo a Ias fuerzas más reaccionarias y son capaces de em- 
prender cualquier campaña -por ejemplo, una que cínicamen- 
Ir_‘ PJXìI>Gl:“fa cl c!~srli~l~:i?r;lrniL‘nto, :a c;>iì’. ., !‘L 1 J ;;s :i::i ; ;ìor 
la fuerza de un país latinoarilericano-,5Z ‘pero, por muy lejos 
que se 1laJ.a ido, mas es lo que falta: 1887 es el año en que 
William Randolph Hcarst comienza a edificar. con el Salz Fmz- 
cisco Exuanzilzer. su turbio imperio periodístico.“G 

Numerosas huelgas obreras, que son violentamente sofocadas, 
tienen lugar en varias ciudades norteamericanas: un millón de 
trabajadores participaron en ellas en 1886, y el movimiento, si 
bixen carente de una efectiva unidad,” es lo suficientemente 

d 

en Colorado,“’ se producen linchamientos de negros en distin- 
tos Estados del Sur,“’ y crece la histeria chovinista contra las 
masas de inmigrantes europeos..72 Hay un dirigible que llama 
la atención en Nueva York,53 pero no tanto como los escándalos 

40 En enero de 1880, cmn:o la Standard Oil no cra todavía lo que iba a ser dos 
=fios más tarde, el &nl;:> Hqba-n pr~w:~!s’;~ este a’nrmante jnforme sobre 1.1 com- 
pañía a la legislatura de vu-v2. Ywk: “pc.ce 7. domino !os olcocluctos de las rr::o”es 
productoras que conducen a los ferrocarrilc-. Domina dm!ws extremos de estas fe- 
rrocarriirs. Despacha cl 95% del total de petróleo [. .] Dicta condicione< y tarifas 
a !os ferrocarriles. Ha adquirido o eliminado de 13 esfera comercial reFineria> en 
todo el país. Gracias a las superiores facilidades de transporte de que así d’sp~nc 
pudo o+eccr precios mi< alto- en !.,$ r<oio”rs pïodurror s >- vender más barato en 
los mercados de todo el mundo. De este modo ha seguido comprando y eliminando 
toda oposición hasta llegar a absorber y monopolizar este gran tráfico, esta gran 
producción que ocupa eJ segundo luear en la lista dc exportaciones de nuestro 
país” (citado por Harold Underwood Faulkner: Hisforin ecomhicn de los Estados 
Unidos, La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1972, t. 2, p. 487). Es intere;ante 
saber que ya en 1882, el año en que se creaba el ?ru.sf petrolero en los Estados 
Unidos, un empresario de origen cubano -Enrique 5. Canil’- y un socio de Rocke- 
feller -J. D. Archbold- se asociaban para demandar y obtener una concesión del 
gobierno de la colonia. El negocio era una refinería en la desembocadura del río 
Almendares (cf. Erasmo Dumpierre: “E’ monopolio de la Standard Oil Campan? 

en Cuba”, Bolwnia, a. 66, n. 46, 15 de noviembre de 197-1, p. 88-9). 

60 El 9 de agosto de 1887, las tropas yanquis, abrumadoramente superiores a las fa- 
mélicas huestes indias en armamento y provisiones de todo tipo, obtenían una 
“victoria” sobre los Ute en el Estado de Colorado. No fue una batalla, sino una 
verdadera carnicería. 

6: Estas atrocidades contra la pob!ación negra no disminuirian en los años siguientes: 
“Entre 1889 y 1901 se registraron en el sur de los Estados Unidos 1955 linchamien- 
tos” (Y. F. Avdakov, F. Y. Po!iar.ski y otros: Hlstorin econdmiaz da los paises capi- 
fali-ffls, La Habana, Instituto del Libro, 1967, p. 340). 

56 

61 Las industrias norteamericanas, e” su nc~lerado dcsa-rollo, avivaban Jas contradic- 
ciones Co” su Política de atraer al país la mano de obra barata de todo el mundo. 
V. 1. Le”;“. en u” artículo publicado en 1913, mostraba en un cuadro estadístico 
cólIl0 entre 1881 y 1890 habian arribado a los Estados L”idos 4 722 000 i”micraiìtes, 
o sea, algo más del doble que 10s llegados e” el decr”io anterior. Explicaba Le”i” 
que desde 1880 había comenzado “CJ aumento increíblement~ rápido de la JJrmada 
nt(elu inmigración, de Europa oriental y meridional, dr A%irtria, Italia y Rusiz”, paí. 
ses que aportaron, e” cl período 1881-90, 927 000 inmigrantes a los Estados Unidos 
(v. 1. Lenin: “EJ capitalismo y la inmigración de los obreros”, Sobre loS ~~~~~~~ 
Unidos de América, Moscú, Editorial Progreso, 1969, p. 35). 

5i 

63 Porque e” esa ciudad ocurre de todo y se puede presenciar cualquier cosa: desde 
el record de la téchica y el del riesgo personal. hasta el de la corrupción, 0 el 
de la sangre. Hay en Nueva York, un día cualquiera de 1887, wi “aeronauta que 

se deja caer de mil pies de a!tnra co” un paracaídas y llega en salvo”, o alguien 
que “vuelve del Ni&?:ira triunfante, después de haber cuudo el torrente, con Jcvita 
y sombrero de copa, en un ve’ocípedo de a-u:,, que Ilota sobre dos cilindros de 
zinc” (J. M.: 0. C., t. ll, p. ?6.i!. Sin enlbnrgo, ?Iarii. al informar a los lectores 
latinoamericanos de lo que ocurr cn la llrbe pignntesca, y en gwcral en los Es- 
tados Unidos, flama !a atenciú” sobre la necesidad de separar lo importa”te de lo 
que es sólo anecdótico: “Asesinatos misteriosos, desfalcos de cajeros, millor.arios 
que muwe”, jurados vendidos, farsas aristol.i”icns, nadadores indbmitos, paseos de 
Pascua en la Quinta Avenida; ¿Q!u? so” c?as b:wbujas de una hora, comparadas a 
Jcs grandes sucesos en que se ve cambiar cl ~xmdo?” (J. M.: 0. C., t. II, p. 183). 

“Cosas del otro mm~do” sc titu!a co” irania Inanificsta la crOnica que Martí dedica 
a los escnndnlosos traines eicc?ore:-o; en NIWY~ York. En un momento del trabajo, 
se hace más elocuente la impresitin del Maestro: “Ya daba ira leer los periódicos 
cn toda esta semana” (1. .M.: La Nació:?, 0. C., t. ll, Po 326). 

La prensa r,ortenmerican~ (o para ser euactos: aun no toda c” ese momento, sino 
u”a parte importar.te dc elIr) iba sembrando las ma!as semillas que muy pronto 
germinarian, en perfecto xuvdo co” las miras de los grandes intereses económicos 
y las tendencias expansionistas que se abrin” paso en la vida política de los Es. 
tados Unidos. Estas tendencias aseguraban resortes, ganaban posiciones influyentes, 
establecían alianzas internas que no excluían las contradicciones: apenas faltaban 
dos arios para que se mostraran sin recato, co” IIorrisoll en la Presidencia y el 
incscrupuloso dc B!aine en la Secretaría de Estado. Los gacetilleros, a tono co” las 
perspectivas, calumniaban a hombres y a naciones, fa!seaban noticias, se erigian en 
árbitros y censores de la vida ajena, promovían incidentes en torno a prob!emns ya 
existentes, o los creaban ellos mismos. Y era que, para los dueños de las empresas 
periodisticas, la cuestión se planteaba en estos términos: cómo mover al ciudadano 
medio, todavía demasiado absorto en sus propios asuntos, convenciéndole para we em- 
prendiera, o ayudara a emprender, la proyectada “marcha hacia el sur”. Un solo 
periodista -uno, de los tantos disponibles- podía hacer bastante: ahí estaba el 
ejemplo de Cutting, el que en 1887 estuvo a punto de brindar el pretexto para 
una nueva guerra contra México. 

Es de amnlio conocimiento que la carrera de Hearst hacia el control y la manipulación 
de las informaciones pasó. en instantes trascendentales, por el empleo de las tretas más 
convenientes a las fuerzas que buscaban Ia intervención lmqui en Cuba. 

Cf. Federico Engels: Prólogo, E” 1887, a la edición norteamericana de su libro La 
.xi!l,ncfd:z :!c 10 cio, 2 r,hre-vfi s.1 Iw’iirrnY7 iI.-1 FTrlbZr.3 Fc!‘t~rri~l de Ciencia< Sociales, 
1971, p. 395-401). Tras referirse a las características sobresalientes de estas jornadas 

y a las distintas fuerzas que intervinieron en ellas, Enyzis insiste en la idea de la 
unidad d?J movimiento obrero: “el primer gran paso ql,e hay que dar en los Estados 
Unidos es In unificación de los diversos sindicatos independientes en un solo ejér- 
cito nacional del trabajo con un programa común”. Tema que merece ser tratado de- 
tenidamente en otra oportunidad, es In relación esistrnte entre este planteamiento 
del genial comnañero de Marx v lo aue Martí escribe CV losra ver uublicado en un 
periódico latinoamericano de c&te liberal) sobre la “&si&d de superar. para el 
alcance del “cambio social sinceramente deseado”, la “falta de acuerdo de los que 
lo solicitan” (J. M.: “Un drama terrible”, 0. C., t. ll, p. 337). Por supuesto, la coin- 
cidencia que puede hallarse en este punto del análisis no implica una analogía entre 
los dos procesos teóricos. 
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fuerte como para aflorar masivamente en el verano de 1887, 
llenando de inquietud a burgueses, policías, esquiroles y esbi- 
rros de la Agencia Pinkerton. 5s Sin embargo, Chicago -ciudad 
que para esta fecha se ha repuesto de los dos grandes incendios 
de 1871 y 1874 y ha incrementado su población con inmigran- 
tes, principalmente escandinavos, polacos, bohemios y cana- 
dienses-6’ es desde 1886 (sucesos del 3 y el 4 de mayo en la 
Plaza Haymarket) el punto focal de los combates de clase. Es 
allí, en 1887, donde son ahorcados, tras un escandaloso proceso 
que revela el carácter represivo y clasista de la “justicia” bur- 
guesa, los mártires obreros August Spies, Alfred Parsons, Adolf 
Fischer y George Engels; si el verdugo no pone sus manos en 
Louis Ling, es porque este se suicida en la prisión. La opinión 
pública es moldeada en relación con tales sucesos,oo como tam- 
bién cuando se trata de movimientos renovadores que no con- 
vienen a las jerarquías religiosas. 

La represión contra el movimiento obrero y el desarrollo ace- 
lerado de la productividad capitalista marchan al unísono en 
esos Estados Unidos que apenas en un decenio, como conse- 
cuencia de la explotación de millones de trabajadores, pueden 
mostrar estas impresionantes estadísticas: 

1. Valor total de las manufacturas: 

(en millones de dólares) 

1880 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5369 
1890 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9372 

Cp., entre otras fuentes sobre los sucesos del período y su repercusión, la documen- 
tada obra de R. 0. Bover v H. M. Mor&: Labor’s rcntold story, Nueva York. Cameron 
Associates, 1955. Afirman los autores que las acciones proletarias de los años ochenta 
corls~~~~:ero~ arrancar al capital, pese a la represión, aumentos de salarios en diversos 
sectores y una gradual reducción de la abrumadora jornada laboral ql!c primnba 
antes de aquellos enfrentamientos. Así, en 1890, el salario promedio para los traba- 
jadores no agrícolas era -annquc insuficiente para encarar neceîidadrs básicas de 
la vida- superior en un 12,306 al de 1880. En el mismo período, la semalla laboral 
se reduio, de 60, a 55,4 horas. Por cada centavo, por cada minuto, había que batallar 
daramznt:. Siìl imìargo, se hizo evidente que sólo los trabaiadores unidos y dis- 
puestos a luchar eran mpnces de o’slener reivindicaciones si$r%cativns: en 1890 los 
obreros sindicalizados de las industrias manufactureras trabajaban 7,s horas menos 
a la semana que los no sindicalizados. (Bayer y Morais: 012, cit., p. 107). El com- 
bate semir-ia, bajo los n:.leyos condicionamientos impuestos por el desarrollo del im- 
periali&o, paro, como en los enErent?mientos clasistas de finales del siglo XIX, habria 
que luchar a la vez contra los explotadores y contra las tendencias reformistas y divi- 
sionistas interesadas ell debilitar y desviar de sus objetivos al mOVimiento obrero. 

Nueva York, en cambio, recibía priacipalmente a inmigrantes irlandeses, ingleses, 
a!emmes, NSOS e italianos (cf. Wilson Smith: Cities of OUI past and present, Nueva 
York. John Wiley and Sons, Inc., 1964, p. 163.64). 

Ya el 23 de noviembre de 1875, el Chicago Tribune, que se distinguirfa por sus vile- 
zas en la campaña amiobrera de 1886-87, empleaba en sus columnas este tono ame- 
-dar: “NO haY pueblo que se enorgullezca tanto de tomarse la ley en sus propias 
manos como el [notielamericano. La Ley de Linch as [norte]am&cana por su na& 
mient0 y por su CatiCter.. si es necesario, cada farol de Chicago sc: veti decorado 
COLI el cadáver de un comunista” (Bayer y Morais: ob. cit., p. 91). 
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2. Producción mineral: 

(en millones de dólares) 

1880 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 400 
1890 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 606 

3. Producción de hierro en barras: 

(en millones de toneladas) 

1880 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3897 
1890 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9353 

4. Producción de petróleo bruto: 

(millares de barriles de 42 galones) 

1880 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 26286 
1890 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 458236’ 

Naturalmente, a estos datos habría que agregar otros, como 
por ejemplo los de la jornada habitual de trabajo en los Esta- 
dos Unidos, que era de once horas en 186.5 y de 10 hacia 1890,62 
o los de la explotación del trabajo infantil: 739 164 niños de 
diez a quince años trabajando según el censo de 1870; 1990 22.5 
en 1910, casi la mitad de los cuales eran niñas, para represen- 
tar el 5,2% del total de personas ocupadas en empleos paga- 
dos.03 

Recientemente, un artículo del compañero Antonio Núñez Jimé- 
nez ha resumido interesantes datos sobre estos mismos Estados 
Unidos: 

61 

62 

66 

Un mapa oficial de la Oficina del Censo de los Estados 
Unidos demuestra que en 1790 el área de ese país era de 
1 391376 kilómetros cuadrados, estimándose su población 
en poco menos de 4 millones de habitantes; en 1803, com- 
praron Luisiana a Napoleón y agregaron 1330 096 kilóme- 
tros cuadrados; en 1819, por agresiones y tratados con 
España, añadieron a La Florida y otras áreas, con un total 
de 119 852 kilómetros cuadrados; en 1845, le arrebataron 
a México parte de Texas con 627 741 kilómetros cuadra- 
dos; en 1846, sumaron Oregón con 459 508 kilómetros cua- 
drados, mediante un tratado con Inglaterra; en 1848, le vol- 

Harry Elmer Barnes: Historia de la economía del mundo occidental, México, UTEHA, 
1955, p. 569.70. 

Harold Underwood Faulkner: Historia econhnica de los Estados Unidos. cit., t. 2, 
p. 528 (véase n. 58). 

Idem, p. X9. 
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vieron a arrebatar a México otra gran parte de Tesas, con 
867 188 kilometros cuadrados; en 1853, obligaron a ?vlésico 
a que lendiera el sur de Arizona, con 47 688 kilometros 
cuadrados; en 1867, compraron a Rusia la península de 
Alaska, con 933 517 kilómetros cuadrados ~7 en 189S, me- 
diante una maniobra imperialista, se an&aron a Halvai, 
con 10 334 kilómetros cuadrados. Todos esos territorios 
sumaban 5 838 074 kilómetros cuadrados, con una pobla- 
ción, en 1890, de 76 millones de habitantes.“’ 

Porque la mano que golpea dentro de sus fronteras es la que 

halla la forma d:: ceñir el cuello del vecino, en espera del mo- 
mento de apretar. Ya en 1887 los Estados Unidos exportan a 
los países de la América Latina mercancías por un valor de 
67 695 742 de dólares, aunque todavía esto no sea tanto como el 
monto de las exportaciones inglesas a la región, que ascienden 
a los 117 267 034 de dólares.“j En el mismo alio, el mercado nor- 
teamericano, que necesita materias primas para su desarrollo 
industrial y el abastecimiento de una población creciente, ad- 
quiere de los países al sur del Río Grande productos valorados 
en 172 468 526 de dólares.FF 

El presidente de los Estados Unidos en esos momentos es 
Stephen Grover Cleveland, oriundo de Caldwell, Nueva Jersey, 
abogado y exsheriff del condado de Erie -en su Estado natal-, 
donde participó personalmente en más de un ahorcamiento (un 
hombre que había apuñaleado a su propia madre, otro que dis- 
paro contra su hasta entonces afortunado rival en una partida 
de naipes, etc). Cleveland era presbiteriano, y para buscar a 
sus antepasados había que ir por un lado a Irlanda, y por el 
otro a Inglaterra. G7 Nominado por el Partido Demócrata, había 

ganado la Presidencia en las elecciones de 1884, al derrotar, por 
solo unos veinte mil votos de diferencia, a su rival del Partido 

Republicano. . . JameS Gillespie Blaine. Cleveland ejercía ofi- 

cialmente el cargo desde el 4 de marzo de 1885, y es de suponer 
que desde esa posición no pudo ser ajeno al envío de aquellos 

61 Antonio Núñez Jiménez: “El camino rapaz de treinta y siete cstreilas”, Grn,lr,n,a, 
29 de junio de 1976, p, 2 VPnw asimismo. entre numerosas fW?ntcS de informaclon . ..-- ~~ 
sobre ia rapiña yanqui en el Continente: Ramiro Guerra !  Sánchez: La espansiúu te- 

rriiorial de Jos EsrnrJos U~~irJos a experrsas de EsPana Y de Jos paises hi~pnnoameri- 

cmos, La Habana, Editorial -Nacional de Cuba, 2- edición. 1961: Mannel Medina 
Castro: Es!ados ú’llidoî - América Latim, Sig!o XIX, La Habana. Casa de las A”- 
ricas, 1968: y Valentín Selivjnbv: “~1 2@1 aniversario de los EE. CU. y SU exprlnslon 
en América Latina”, América Latina, n. 3, Moscú, 1976, p. 35-53. 

05 Manuel Medina Castro: Estados Ullidos y América Latina, Siglo XIX, cit., p. 691. 

66 Zbidem. 

67 Joseph Nathan Kane: Facts about the ptesidents, Nueva York, Permabooks, 1960, 
p. 243-49. 
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Inarilzes que desembarcaron en Panamá.GS Sin embargo, no 
podía vérsele desde un solo ángulo, cuando intentaba resistir 
a la vez los ataques dc los Republicanos v las presiones de los 
sectores más rancios del Partido Demócrata.‘” En todo caso, el 
Clcieland de este período no era aún el que en 1893, tras subir 
nuevamente a la Presidencia después del mandato de Benjamin 
Harrison, decidio personalmente el envío de tropas contra los 
obreros en huelga. 

INGLESES, ESPAfiOLES, FRANCESES. . . 

En 1887, Inglaterra celebra el cincuentenario del advenimiento 
al trono de la reina Victoria, y firma unos “Acuerdos medite- 
rráneos” que consolidan su posición en Egipto. Albión, diplo- 
mática y siempre pérfida, tiene sus razones para aparentar 
que no niega de plano las ambiciones italianas en el norte de 
Africa y, al mismo tiempo, para acceder al dominio, con Fran- 
cia, de las Nuevas Hébridas. Las mercancías inglesas enfrentan 
la competencia cle la producción alemana -mucho más bara- 
ta-, pero el Imperio centra esfuerzos en la penetración en el 
Africa austral, donde se funda Rhodesia.?O Londres, que en 1887 
fragua una conf,erencia “de las colonias autónomas”, es aún 

68 

69 

70 

“En 1885, condiciones intolerables y ambiciones políticas provocaron otra fallida re- 
vo’ución. Colón (Ispinwall) fue incendiada por el insurrecto Pedro Prestán y las tropas 
norteamericanas derembarcaron para pro:cger el ferrocarril y las propiedades esta- 
douniden.w.” Así habla el norteamericano \Wiam D. hl. Cain en su libro Los Esta- 
dos Uizidos 3’ fa ReptibJica dz Patnamá, publicado origina!mente en 1937 y reproducido 
en 1976 por la Editorial ~Jniversitarin de Panamá. La cita corresponde a la p. 7 de 
la obra. situada históricamente por el prblogo de Andrés Ara&. El subrayado nuestro 
1:ama la atención sobre el viejo pretexto yanqui para agredir a los pueblos de Latinoa- 
mérica y de todo el mundo. 

Sobre todo, pïovenicntes de la maquinaria de Tammany Hall, en Nueva York 
drr,l;::indri por Martí en xarins de s!ig crónica\. Gr~~.tz:- Clere!nnd, antes de terl 
minar en definitiva pasando por las horcas caudinas, y revelando ea ese momento 
las contradicciones entre las distintas fuerzas que competían por e! poder real en los 
Estados Unidos, declararía en su Mensaje al Congreso de 1888: “descubrimos la exis. 
tencia de fwsls, combinrcio~:~s y monopolios, miemrns el ciudadano lucha en las 
últimas o está atrapado hasta la muerte baio un talón de hierro. Lss corporaciones, 
que deberían ser criaturas de la ley cuidadosamente restringidas, y las servidoras 
del pueblo, se es::<,: convirtiendo en las dueñas del pueblo” (citado por Bayer v 
Morais: ob. cit., 1:. 65). 

El nombre no podía ser mis signi:icatiro: era !a “coma-ración” colonialista de Cecil 
Rhodes (1853.1902), quien en 1895 le decía a un amiso periodista: “Ayer estuve en el 
East-End londinense [:xxriada clbrer-al v asistí a una asamblea de parados. Al oír 
allí discursos eraltados cuya noia dominante era ipan!, ípan!, y al reflexionar, de 
vuelta a casa, sobre lo que hrtbia oído, me convencí, más que nunca, de la impor- 
tancia del imperialismo [. .l. La idea que yo acaricio representa la solución del 
problema so-ial: para salvar a los cuarenta millones de habitantes de! Reino Unido 
de una guara civil funesta, nosotros, los políticos coloniales, debemos posesionarnos 
de nuevos territorios: a ellos enviaremos el exceso de ooblación Y en ellos encon- 
traremos nuevos mercados para los productos de nuestras iábricas y de nuestras minas. 
El Imperio, lo he dicho siempre, es una cuestión de estómago. Si queréis evitar la 
guerra civil, debéis convertiros en imperialistas” (citado por V. 1. Lenin en “El im- 
perialismo, fase suprrior del capitalismo”, Obras compJetas, La Habana, Editora Po- 
lítica, 1963, t. XXII, p. 271). 
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-y lo será por muchos años, antes de que en nuestro siglo lo 
desplace el imperialismo yanqui- un centro de poder mundial 
con el que se debe contar. Las inversiones inglesas -se verá 
pronto-- tendrán una estrecha relación con el acontecer chile- 
no¡’ y con ciertas posiciones políticas de Argentina.‘* Los roces 
con los Estados Unidos no sólo se producirán en el área del 
Caribe -la “zona de influencia” que consideran como suya los 
teóricos de la expansión norteamericana-, sino también en el 
norte del nuevo continente: el conflicto económico entre los 
Estados Unidos y el Canadá, al que Martí hace referencia en 
varias de sus cr6nicas,T3 es en muchos aspectos una manifesta- 
ción de esta pugna internacional. Hasta con la posibilidad de 
una guerra jugarán algunos periódicos yanquis, y en su mo- 
mento el logrero de Blaine -Secretario de Estado, ya que no 
Presidente- sabrá aprovechar el ambiente creado. 

La rapacidad colonial proporciona al imperio británico cuantio- 
sos beneficios, que se emplean, en parte, para tratar de corrom- 
per a sectores determinados de la fuerza laboral: es un momento 
de auge de ciertas tendencias reformistas, Sin embargo, la 
miseria crea una situación explosiva en los arrabales de Lon- 
dres y da paso a un movimiento que describe A. L. Morton con 
estas nalabras: 

71 
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53 
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comenzó entre los desempleados del este de Londres en 
el invierno de 1886 y en 1887, aunque su desarrollo fue 
retardado por las tácticas de la S.D.F., que lo utilizó con 
fines de autopropaganda. El 13 de noviembre de 1887, 
en el famoso “domingo sangriento”, la policía disolvió, con 
extrema brutalidad, una demostración. El resultado fue la 
concentración de todas las fuerzas socialistas y radicales 
en una gran campaña por la libertad de palabra, que fue 
acompañada de numerosos choques con la policía.“’ 

Desde 1886 ejercfa la presidencia de Chile JosC Manuel Balmaceda, quien, debido a su 
política de defensa de los intereses nacionales, tuvo que enfrentar los ataques coordi- 
nados del capital británico y la oligarqufa interna, y fue llevado al suicidio en 1891. 
Sobre este capftulo, que constituyó en cierto sentido un antecedente de la tragedia 
en que sumieron al pueblo chileno, en 1973, los imperialistas yanquis y sus servido- 
reî nativos. véase la obra de Hernán Ramírez Necochea Historia drf imperiotismo en 
Chile, La Habana, Edición Revolucionaria, 1966. 
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Pero no se trata sólo de ese Londres que aún parece evocar 
las más sombrías páginas de Dickens, y donde el tendero o el 
casero agobian a cada familia con las mismas exigencias que, 
en otros días, tuvieron que soportar Carlos Marx y los suyos. 
Hay que ver lo que es el París de esta época: la otra cara de 
una ciudad que no puede ser abarcada con unas pinceladas o 
con un comentario exterior a su drama. Por algo, en el “alegre 
París” ha surgido la Sureté, embrión de otros órganos repre- 
sivos. Martí, que ha estado en dos ocasiones diferentes en la 
capital de Francia, no ha podido dejar de observarlo: hay un 
rostro que la orguIlosa y contradictoria Lutecia esconde del via- 
jero apresurado. No es en esos cansados “ejemplos” donde 
Latinoamérica debe inspirarse, ha advertido y advertirá el 
Maestro. Por más que algún trasnochado “seguidor de la moda” 
pueda entonces creerlo, no es París -como no lo es Londres, 
o Madrid, o Washington-, el sitio al que se deba acudir para 
buscar una fuerza que sólo puede estar en la afirmación en lo 
propio. 

(París? De allí salen, con gesto ufano, los funcionarios y los 
verdugos que aspiran a enriquecerse en Africa o en la penín- 
sula de Indochina. También por esa fecha, y en esos lares, se 
suele soñar con un desquite por lo de Sedán. Faltan ocho años 
para que comience el sonado affaire Dreyfus. Sin embargo, ya 
en 1887 aparecen signos elocuentes de la debilidad de las insti- 
tuciones francesas: se descubre que Daniel Wilson, yerno del 
presidente Grévy, ha estado traficando con las medallas de la 
Legión de Honor. Por supuesto, Grévy, aunque no culpable de 
complicidad, tiene que renunciar al cargo.76 Lo ocurrido arrima 
brasas al caldero derechista del general Georges Boulanger, que 
dos años más tarde intentará hacerse dictador. Otro que sonríe: 
Bismarck. 

Y en España, (qué sucede ? Un general, Cassola, intenta refor- 
mas en el Ejército: no prosperan. El partido liberal ---es SU 
turno, dentro de la mascarada que Cánovas ha inventado- trata 
de jugar una carta “europea” a través de arreglos con Italia, 

Al parecer, por ejemplo, durante la Conferencia Internacional de 1889, y sin dejar de 
tener en cuenta, por ello, el papel positivo desempeñado por algunos miembros de la 
delegación argentina en el desarrollo del evento. En Buenos Aires estaba instalado en 
la presidencia, desde 1866, Miguel Julrez Gelman, quien, acusado de corrupci6n, debió 
renunciar en 1890. 

Sobre todo, en la crónica de Martí fechada el 2 de febrero de 1887 y publicada en 
La Nacidn el 15 de abril del mismo año (0. C., t. ll, p. 153-54). 

A. L. Morton: A PeoPk’S history of England, Londres, Lawrence & Wishart, Ltd., 
Cs. f.1. P. 449-50. Sobre el movimiento obrero inglés de la época (inspirado, por una 
parte, en las luchas del proletariado norteamericano en I886.87, y sujeto, por la otra, 
a la influencia considerable de tendencias reformistas), vease F. Engels-Paul ad Laura 
L;lfargue: CorreSPmtkWe. hloscú, Foreign Languages Publishing House, 1959-60, t. 2 
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que de hecho significarían Ia vincu!ación con la Triple Alianza: 
tampoco st: logra algo durable por esta vía. En cambio, sí pros- 
perar; !os inversionistas cstranjeros, sobre todo los que sntr-ti 
1877 J‘ 1857 hun conseguido que las exportaciones de hierr(J 
ti-sp;Zíol 5~‘ cuadripliquen.“’ La crisis internacional de 1886 se 

deja sentir ahora, con todas sus consecuencias, en una econo- 
mía qae ya ha terminado de vivir el engañoso “respiro” que 
proporcionó unos años atrás el endeudamiento del país con 
cl capital foráneo: no ,es todavía el desplome de 1892, pero 
parece ensayarlo. 

Los españoles, en este año, son ya unos diecisiete millones. 
Algunos de ellos -los menos- se dedican a esquilmar o a re- 
primir al resto. Para qué hablar de las figuras: en Madrid y en 
Barcelona -como también en La Habana y en Santiago de 
Cuba- se les conoce bien. . y se les enfrenta, de acuerdo con 
las posibilidades del momento. Mientras en la Isla crece el des- 
contento, en la Península cobran fuerza las tendencias hacia 
la organización del movimiento obrero. Se han de constituir, 
en 1888, el Partido Socialista Español y Ia Unión General de 
Trabajadores. 

OTROS ESCEi’iíi%KIOS 

El mundo de 1887 tiene muchos focos de tensión, y uno de 
los más característicos se halla en los Balcanes, donde mueven 
sus hilos las cancillerías, en especial las de Austria y Alemania. 
La Rusia zarista se ve animada, mientras tanto, por un incre- 
mento de su base industrial, que coexiste con una atrasadísima 
estructura agraria: se desconoce todavía el grado de solidez de 
un régimen que hace gala d*e mayor actividad en el tablero 
diplomático y firma un tratado, por ese entonces, con el im- 
perio alemán.7Í 
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Portugal, que busca en atolladeros costosos las “soluciones” a 
su pobreza, asegura Ia posesión de Macao, porque piensa que 
nunca es tarde para incorporarse al nuevo saqueo colonialista. 
No es la única nación europea en creerlo: Bélgica, Alemania s 
hasta cierto Dunto Holanda, compiten como pueden con Ingla- 
terra y Francia en el reparto del mundo. 

A las metrópolis llegan los barcos cargados de riquezas. Pero 
también hay otro tráfico marítimo: el de los millones de obre- 

í8 

¡O Cf. Jaime Vi-ens Viyes y otros: Historia de E.spnl:a - Avzérico, cit., t. 5, p. X4. 

77 Cf. Eugenio V. TnrlC: Ilistorin dc Europa 1871-1919, La Habana, Editorial d- Ciencias 
Socinles, 1974, p. 34. Téngase en cuenta que en ese año, cuando aún no había aa- 
jado la alianza fXUlco.rusa, se producian incidentes fronterizos entre Alemania y Fran- 
Cia que presagiaban vientos de guerra. 

ros de toda Europa que marchan a trabajar en las fAbricas 
nort,‘americanas.:‘ En Nueva York los recibe una estatua sigan- 
testa, que desde 1886 debe representar a la Iibertad. Pero, ;cómo 
es N~cva York? ;Es acaso un lugar mi;5 respirable la Babel 
que se levanta al otro lado del Atlántico, como símbolo de 
esa ilación más jo\.en que‘, por ciri:to, tiene mucho que veI 
con el destino de Halvai, o el de Samoa? José Martí escribe 
desde esa ciudad, el 30 de junio dc 1887: 

Sin brisa ni poesía arde en Nueva York, cargado de pes- 
tes, el verano. Se suicidan los infelices a racimos: se desplo- 
man los caballos en las calles: en las plazas p<lblicas SC 
anda sobre hombres acostados: hornos encendidos de pú- 
tridas bocas parecen en la sombra las enormes casas dc 
vecindad donde viven, a seis por cuarto, los obreros: las 
mujeres de los pobres, exasperadas y sedientas, se estAn 
hasta la madr:igada en los portales, con sus niños sobre 
las piernas, moribundos: los niíios, de pronto, exhalan un 
grito qtie se recuerda después como un remordimiento, y 
mueren.” 

Nueva York, en los Estados Unidos: sólo entre 1880 y 1884 
cerca de dos millones de emigrantes europeos arribaron a su 
puerto. Eran el gran negocio, aunque no se quedaran en la 
ciudad muchos de ellos: cinco millones de dólares obtenía en 
1881 la estación de Castle Garden, vendiendo billetes de ferro- 
carril a los trabajadores extranjeros que buscaban fortuna en 
los sitios más disímiles del país. Pronto, en 1890, el 39% de 
la población de Brooklyn sería de procedencia no nativa, y uno 
de cada cinco habitantes de la Gran Nueva York serían inmi- 
grantes, o hijos de inmigrantes.80 

Nueva York: donde el capital explota ferozmente a los obreros. 
Y Chicago, donde, además, se les dispara cuando van a la huelga. 
Sangre de huelguistas en Norteamérica. 

Lenin señala: “El capitalismo ha creado un tipo especia! de migración de los pueblos. 
Los países que se dcsxrollrrn rápidamente en el aspecto industrial, instalando más 
máquinas y desplazando del mercado mundial a los países atrasados, elevan el salario 
por encima. del nivel medio : atraen a obreros asalariados de los países atrasados.// 
Cientos de miles de obreros son tras!adados de este müdo a centenares y millares 
de verstas. El capitalismo avanzado los absorbe a la fuerza en su vorágine, Ies 
arranca de sus aldeas perdidas, hace de ellos participantes del movimiento histórim 
universal y les pone frente a frente de la poderosa, unida e internacional clase de 
los industriales” (V. 1. Lenin: “El capitalismo y la inmigración de los obreros”, cit., 
p. 31). Con posterioric!ad, en EI irnperialiswm, fnie sztperior del capitnlismo, el gran 
conductor del proletariado observa: “En Estados Unidos, los inmigrantes de Europa 
oriental y meridional ocupan los puestos peor retribuidos, mientras que los obreros 
norteamericanos constituyen el mayor porcentaje de capataces y de personal que tiene 
un trabajo mejor retribuido. El imperialismo tiene la tendencia â formar categorías 
privilegiadas también entre los ob:-eros y a divorcinrlns de las grandes masas del 
proletarkko”. 

17.3 
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Sangre también de los pueblos que no aceptan el dominio colo- 
nial. La página hermosa -y en nuestros días profundamente 
actual- que Martf escribiría en 1889 sobre el valor de los 
anamitas, se comprende más cuando recordamos la insurrec- 
ción de 1887 en la provincia de Bac Giang, que los franceses 
tardaron veinticinco años en sofocar.“’ 

Sin embargo, es un siglo de facetas diversas, que el progreso 
tecnológico y científico ayuda a transformar. Los inventos se 
suceden: el fonografo, con Edison; la soldadura eléctrica, con 
Thompson. Y todavía más: el monotipo, de Lanston; o lo que 
se descubre por MacArthur y Forest, de Glasgow: el proceso 
de la cianuración para separar el oro de la pirita. En 1887, 
E. Fischer comenzaba experimentos capaces de brindar a la 
industria las nuevas posibilidades de la química sintética. 

Entre 10 mucho y lo bueno que en ma!eria literaria aparece 
en ese año, figuran obras como La reliquia, de Eca de Queiroz; 
Fortunata v Jacinta, de Galdós; En el crepúsculo, de Chejov; 
La tierra, de Zola, y las Poesías completas, de Mallarmé. Las 
nuevas inquietudes en la plástica se evidencian cuando James 
Ensor pinta su célebre Entrada de Cristo en Brxelas. La muer- 
te de Borodin deja inconclusa su ópera EZ príncipe Igor. Verdi 
estrena OteIlo en Milán, y Rimsky Korsakov compone su Capri- 
cho español. 

Quinientos maestros asisten en el Colegio de Columbia a la 
reunión anual de una sociedad interesada en el progreso, y 
Martí narra, para El Partido Liberal de México y La Nación de 
Buenos Aires, las diversas ideas que allí se debaten: “Morse 
dijo, ante el concurso claramente atento, que de donde Darwin 
puso la ciencia ya nadie la quita, que su doctrina es irrecusable, 
como la de la conservación de la energía, que los hombres 
serían menos infelices si conocieran las leyes científicas de su 
reproducción y mejora.“sz 

Sin embargo, esto se afirma en un país que ha desconocido, 
por décadas, a sus mejores pensadores, a sus más altos poetas; 
en unos Estados Unidos que vieron ir a Edgar Allan Poe “como 
un fantasma por los campos vecinos, pidiendo un trabajo que 
jamás hallaba, a la hora triste en que su madrina leal, disimu- 
lando el hambre de la casa, se iba por los cerros visibles del 
pueblo, recogiendo verdolagas para la comida de la tardc”.83 

81 
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Los Estados Unidos. . iQué no ocurrirá allí, donde la igno 
rancia, la xenofobia y el racismo coexisten con los adelantos 
industriales y las transformaciones en numerosos campos de la 
actividad humana! 

Siglos atrás, en Salem, Massachusetts, se torturaba a unas infe- 
lices -las supuestas brujas- para que confesaran sus “pactos 
con el demonio”: competían, en el celo de la encuesta, las auto- 
ridades y los buenos vecinos. Pasa el tiempo, y en 1887, en 
una típica población llamada Oak Ride, se ve llegar como ban- 
didos “el alcalde y su patrulla, que vienen a matar a los negros 
[ . . . ] en castigo de que un negro de allí vive en amor con 
una blanca”.84 Subraya Martí: 

<Qué han de hacer los negros, perseguidos por todas partes 
en el Sur del mismo modo, expulsados hoy mismo de la 
orilla del mar en un poblado religioso del Norte porque 
los cristianos que van allí a adorar a Dios se enojan de 
verlos, más que apretar como aprietan, la línea de raza, 
negarse a recibir del blanco, como antes recibían, la reli- 
gión y la ciencia, levantar seminarios de negros y colegios 
de negros, prepararse a vivir fuera de la comunión humana, 
esquivados y perseguidos en el país donde nacieron?86 

Claro, antes les había tocado a los indios. Los colonos, como 
expresara Mark Twain, “primero cayeron de rodillas y luego 
cayeron sobre los aborígenes”. Desde entonces, las matanzas 
sistemáticas y los raids, incrementados por el proceso de colo 
nización de las tierras del Oeste, habían hecho desaparecer a 
tribus enteras, mientras que otras, muy diezmadas, se veían 
obligadas a aceptar una vida atroz en las llamadas “reservas”. 
Ya para 1887 las principales sublevaciones de los indios habían 
sido aplastadas, y sus caudillos estaban muertos o se exhibían 
en las ferias.86 Sin embargo, todavía resistían algunos, los últi- 
mos héroes de una raza altiva. El Maestro los describe de esta 
manera: 

84 

86 

Los indios, donde aún les queda un árbol a que acogerse 
y un adivino que los cure, viendo como es vano que la 
ley los ampare cuando, en virtud de ella, los echa el 
blanco ambicioso de su hogar, sienten, como el negro per- 
seguido en el Sur, el ímpetu de agosto en la sangre, y siguen 

J. M.: Crónica fechada el 8 de julio de 1887 y publicada en Ln Nación el 16 de agost0 
del propio año (0. C., t. ll, p. 237). 

Ibidem. 

Cf. J. M.: ” iMagnífico espectáculo!“, crúnica del 9 de agosto de 1886, publicada en 
La Nación el 25 de septiembre de ese aAo (0. C., t. 11, P. 33-43). 



a su viejo Colorow, no cansado de defenderse a los setenta 
COS. 

Coloro\v, a quien todavía quedan noventa guerreros. pasó 
la nkve en silencio, pero ahora congrega a su tribu ofen- 
dida por la avaricia de los vaqueros que le invaden su 
llano, y sentado al pie d-1 tronco, antes frondoso, donde 
decidían los asuntos públicos sus padres, anima a sus hom- 
bres, manda a las squalt’s a un rincón de la selva cercana 
adonde curarán los heridos, mata cuanto ternero encuentra 
al paso, para curtir con sus sesos las pieles crudas, y 
provoca, sin pérdida al principio, a las milicias de Illinois, 
aumentadas con los aventureros fa:n(jiicos de los c‘o;’ i’ar- 
nos.fi7 

Joh:~ L. Siillivan, que pelea con los nudil!os descubiertos y ha 
per:‘cccior:sdo una guardia qu, 0 no deja pasar a sus rivales de 
la media distancia, es desde 1862 el campeón de boxeo eq 10s 
pesos completos. En el tifzg los combates son, por supuesto, 
feroc,cs: hay un montón de asaltos a sortear antes de que todo 
aca:& si es que antes no sc ha 
que n;lbla la vista. 

recibido el golpe demoledor 
El contendiente tiene que apelar a las últi- 

mas fuerzas y golpear siempre, para no caer sobre la lona en 
ese :‘:::;tante que levanta a las graderías. No es sólo un espec- 
táculo de domingo: así es también la bata!la cotidiana, la de. la 
vida, en los Estados Unidos. Una filosofía, la del capitalismo, 
se traduce en los más amargos efectos. Martí 10s ha hecho 
notal con agudeza: 

Se mira aquí la vida, no como el consorcio discreto entre 
las necesidades que tienden a rebajarla y las aspiraciones 
que la elevan, sino como un mandato de goce, como una 
boca abierta, como un juego de azar donde sólo triunfa 
cl rico. 

Los hombres no se detienen a consolarse y ayudarse. Nadie 
ayuda a nadie. Nadie espera en nadie. No hay pceblo 
que premie, por lo que no hay estímulo a sohcltarlo. 

Todos marchan, empujándose, maldiciéndose, abriéndose 
espacio a codazos y a mordidas, arrollándolo todo. todo, 
por llegar primero1ss 

Y COITO es dc esperar, de tal sistema, tal educación. El Maestro, 
que aboga por un tipo de enseñanza a la vez científico y huma- 

87 J. M.: ?r~i><<jo para La Nación d c fecha 17 de agosto de lSS7, publicada el 29 de sep- 
tismlire ;n dicho periódico (0. C., t. 11, p. 263.64). 

88 .J. M.: Carta de Martí a Ia Nncidt:, (ezhndn el 28 dc 
ci 14 de noviembre de ese año (0. C ., t. ll, p. 83). 

septiembre de 1886 y publicada 
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no, y que dos años más tarde fundará La Ehi ne Oro -revista 
de insuperable calidad pedarróoica para los niños de nuestra 
Amtkica-, inforìna a sus muFh& lectores en el Continente que, 
en los Estados Unidos 

de aquel concepto descarnado de la existencia nace el modo 
imperfecto de preparar a los niños para ella. 

No sólo se ve la existencia principalmente por el aspecto 
de la necesidad de bastar con el trabajo a sus menesteres; 
sino que se la ve exclusivamente por ese aspecto. 

Esa es la preocupación de todos, el miedo, la fatiga. Ik 
eso han padecido sin cesar, de eso padecen el legislador 
que dispone los cursos, el experto que los aconseja, la 
maestra que ha de enseñarlos. 

A eso proveen: a evitar la angustia que ellos mismos han 
sentido, a dar al niño los medios rudimentarios de pelear 
con algún éxito por la existencia. 

Leer, escribir, contar: eso es todo lo que les parece que los 
niños necesitan saber. Pero la que leer, si no se les infiltra 
la afición a la lectura, la convicción de que es sabrosa y 
útil, el goce de ir levantando el alma con la armonía y 
grandeza del conocimiento? ¿A quk escribir, si no se nutre 
la mente de ideas, ni se aviva el gusto de ellas? 

Contar sí, eso lo enseñan a torrentes,s” 

Todo se vincula: hay un engranaje. Para una etapa previsible 
de saqueo internacional se estima como lo más conveniente 
una formación pragmática qu, Q evade las connotaciones éticas. 
Por otra parte, resulta difícil hablar de moralidad en las escue- 
las cuando basta salir a la calle para encontrar la selva. No 
hay normas ciudadanas, sino una madeja de hipocresías, com- 
plicidades y gestos de apatía cívica. Como destaca Martí: “10 
activo aquí en política es lo que vive de ella”.“” Porque en las 
elecciones de Nueva York, que pueden servir como muestra 
de lo que ocurrz en el resto del país 

las candidaturas no son más que el laborioso ajuste de 
ambiciones rivales, animadas por el lucro del puesto más 
que por el noble deseo de adelanto político; y en ellas vence 
aquel que ofrece al partido, tanto republicano como demó- 
crata, más seguridades de pagarle el empleo con favores, 

89 Idem, p. 84-5. 

DO J. M.: “Cosas del otro mundo”, crónica de fecha 9 de noviembre de 1887, public:tda 
en La Nación el 29 de diciembre (0. C., t. ll, p. 324). 
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con parte de sus ganancias, o con su honor a veces, cuando 
los riesgos en que suelen caer los que viven en esas encru- 
cijadas se lo exijan.” 

Los gánsteres son de varios tipos, y se apoyan mutuamente. Es 
así como “en esta cadena el delincuente cuyo voto ayuda a la 
fuerza electoral del cervecero de un barrio tenebroso, esta unido 
al mismo gobernador del Estado, a los jueces que son electos 
por el voto público, al fiscal que ha de acusarlos”.9” 

1887, en los Estados Unidos. Sectas fanáticas, y una mujer que, 
entre otros milagros, cura el hígado: la próspera hermana Peter- 
son, cuya capacidad de atraer a la gente -comenta Martí- 
supera a veces a los partidos políticos. Causa verdadera con- 
moción en Nueva York una noticia que, por lo inusual, parece 
increíble: es hallado culpable un dueño de tranvías -Jacob 
Sharp-, que fue demasiado lejos, para la fachada del sistema, 
en la compra de favores públicos. Sólo que Sharp, fuera ya de 
una inmunidad que daba por sentada, ha dejado hablar a SU 

defensor, y este se refiere en el juicio a los otros, a los empresa- 
rios rivales que nunca serán condenados, y también a los fun- 
cionarios en venta. Un proceso muy instructivo, sobre todo 
cuando el abogado de Jacob Sharp exclama: “¿Qué culpa tiene 
un empresario de tranvía [ . . . ] de que de veintidós concejales 
de Nueva York sólo dos sean honrados, y veinte le pidan dinero 
para darle sus votos?“s3 

Los Estados Unidos. . . En semejante olla cuaja la amenaza. 
Latinoamérica ha de estar atenta a lo que sucede aquí. Ellos 
son arrogantes, y a los vecinos del Sur del Continente los “estu- 
dian e historian a meras hojeadas y con mal humor visible”F4 
pero, por otra parte, basta leer la prensa de los yanquis para 
observar el “deseo marcado de conocer los países y recursos 
de nuestra América, que les parece campo necesario, cuando no 
obligado, para los productos [. . . ] de las industrias norteameri- 
canas “.96 Lo económico es determinante, pero va aparejado con 
otros factores. Está en la naturaleza de ese tipo humano que 
rige en los Estados Unidos, la exhibición descarada de sus inte- 
reses, sobre todo cuando ni siquiera le concede al vecino la 

91 Idem, p. 325. 

92 Ibidem. 

It3 J. M.: “Historia de un proceso famoso”, crónica de fecha junio 30 de 1887, publicada 
en LA Naciún en el mismo año (0. C., t. ll, p. 227). 

9-1 J. M.: “La República Argentina en los Estados L’nidos”, carta â la Nación con fecha 
22 de octubre de 1887, publicada el 4 de diciembre (0. C., t. 7, p. 330). 

95 Idem, p. 329. 
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menor probabilidad de resistencia, en la hora que ya se acerca. 
Martí denuncia: 

Así es que, siendo en verdad admirables la mayor parte 
de los pueblos de nuestra América por haber subido, entre 
obstáculos mortales a su condición presente, de los más 
oscuros y opuestos orígenes, no pasa día sin que estos dia- 
rios ignorantes y desdeñosos nos traten de pueblecillos sin 
trascendencia, de naciones de sainete, de republicuelas 
sin ciencia ni alcance, de “pueblos de piernas pobres” 
-como decía ayer Charles Dudley Warner hablando de 
México,“- iescoria de una civilización degenerada, sin vi- 
rilidad y sin propósito!“DB 

Detrás de todo: el dinero. La voz del periodista Eleroy Curtis, 
que no por utilizar otros acentos para atacar a Argentina deja 
de coincidir con el espíritu injurioso de un Warner, se ha edu- 
cado con los valores de esta nueva Norteamérica, donde lo que 
prima es el factor monetario. Apunta el Maestro: ” ‘;De o~ué fa- 
milia eres?’ dicen que preguntaban antes en Filadelfia al que 
quería hospedarse en la ciudad. ‘¿QuC sabes?’ preguntaban en 
Boston. ‘i Cuánto tienes?’ preguntan en Nueva York. Ahora 
Nueva York ha embebido la nación entera, y en toda ella sólo 
se pregunta: ‘iCuánto tienes?’ “s7 

EL PERIODISTA: 

CLARÍN DE UNA RATz4LL,1 INhII?TENTE 

Entre el torrente de una información que Martí recibe por las 
vías numerosas de su interés y de su oficio,s8 hay que jerarqui- 
zar elementos, unir factores, establecer hipótesis y comprobar- 
las, distinguir la sustancia del hecho de su aparente envoltura. 
Urgente es desentrañar mecanismos y fondos políticos. 

Lo importante, lo que ha de ser avisado, es la presencia de un 
peligro abismal para los pueblos de nuestra América. Temible 
es lo que se gesta en los Estados Unidos, donde todo apunta 
-desde el ritmo de producción hasta las campañas de la prensa 
y los manejos del gobierno- a un expansionismo que conside- 

96 

97 

93 
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rará vqueiía una tajada como la arrancada a hlésico en 1846, 
‘. que utilizará sus capitales tanto como sus cañoneras. Ya en 
IPS~. en un articulo publicado por La .+~~,:ac~ió>z, Martí había es- 
crito que en los Lstados Unidos “fa co!:ciencia de la fuerza !. el 
npctito de la fortuna tienen eii riesgo el decoro nacional, la 
ind,ependencia de los pueblos \,ccinos y la independencia del 
mismo espíritu humano”.!‘! 

Desde 1881, cuando el Maestro fijo su residencia en Nueva 
York, comenzó a desarrollarse una toma de conciencia sobre 
estos problemas, aunque debe decirse que conocía algunos de 
sus aspectos significativos desde algún tiempo antes. LOS es- 
critos de 1887 revelan que se ha alcanzado un punto de aguda 
caracterización, si bien esta SC: profundizará ulteriormente.“‘0 

Las expresiones externas del estab!isllment -como diríamos 
hoy- se registran cotidianamente, pero no sin buscarles el ori- 
gen y calibrar su significación. José Martí -insistiremos en el 
concepto- no ve únkamente la tendencia imperialista que se 
desarrolla en las esferas gobernantes de Norteamérica, sino 
también la dekrminante armazón interna. 

Lecciones de época hay que asimilar, y las mismas radicalizan 
a Martí quien, cuando escribe en Lu Nación o en El Partido 
Libera2 sobre este país norteño que manejan a su arbitrio los 
especuladores, no está ocupándose de temas marginales o no 
directamente relacionados con su interés nacional, sino elabo- 
rando una comprensión teórica del peligro con el que, tras la 
derrota de España y quién sabe si aun antes, habrá que chocar 
frontalmente. 

Los trabajos de 1887, principalmente los que se agrupan bajo 
el título de “Escenas norteamericanas” en las Obras completas 
del Maestro, tienen también otra dimensión: nos muestran un 

.Martí cada vez más identificado con las masas obreras, el Martí 
que quizás él mismo tendrá que colocar en plano menos noto- 
rio, debido a las exigencias de una táctica política unitaria en 
la guerra contra Espana. Esa táctica, presente después en la 
convocatoria policlasista del PRC (la cual, por cierto, no im- 
pediría la formulación dei programa ultrademocrático que 
llamaba la atención de Mellalo’), sólo era, naturalmente, un 
medio de acercar la realización de hondas transformaciones so- 
ciales que seguirían a la victoria militar sobre el colonialismo 
espalio y el consiguiente freno a las intenciones expansionistas 
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!ailqUiS. Un factor presuponía el otro, en el marco cstrategico: 
una tarta histórica de tanta en\,ergadura i’dmo la que proy~- 
taba LIarti no podía conseguirse sin un pueblo forjado en las 
\-irtudes b sacrificios de la guerra y’ completamente dueño de 
slis destinos, sin amos extranjeros ni nativos. 

!.z evol-ución pucd,- segu!rse perfectamente. Las crónicas sobre 
los SLIC~SOS de Chicago, por ejemplo, hacen patente que el punto 
de vista de Martí va cambiando en la medida en que sigue, 
c!esdc 1886, el curso de los hechos, busca las causas, ve actuar 
en toda su brutalidad el mecanismo represivo y su mascarada 
jurídica. iHe aquí la faz verdadera del sistema, en estos mo- 
mentos dramaticos! Cuando el proceso contra los dirigentes 
anarquistas llega a su climax, Martí, que al principio parece con- 
denar a aquellos por los hechos que se les imputan, llega a 
contemplar los mismos episodios con ojos nuevos. Comprende 
ahora que el cuerpo represivo burgués es el causante inmedia- 
to de lo ocurrido y que, en un sentido más profundo, la explota- 
ción capitalista ha provocado esa violencia. Revela Martí lo que 
ocultan los diarios de Chicago, ciudad de mataderos gigantescos 
y bosques de ladrillos descoloridos, infierno en el que se haci- 
nan cientos de miles de famélicos inmigrantes. 

En el narrador se percibe una participación emocional que no 
es la de un periodista extranjero que simplemente reseña el 
drama, sino la de un luchador que está al lado de otros lucha- 
dores. Todo lo dice, lo aclara: que había hambre y desespera- 
ción en las masas, que los esquiroles aceleraban el estallido 
con su infame presencia, que los esbirros del capital atacaron 
bárbaramente a la multitud, que los propios dirigentes anar- 
quistas son víctimas y no verdugos. 

Desde luego, Martí IZO puede aceptar las tesis del anarquisnzo, 
por múltiples razones. En primer término, a diferencia del idea- 
rio socialista, la prédica de los que proclaman la anarquía 
tiende a impedir la unidad real de las masas trabajadoras 
frente a una represión que siempre actúa sin contemplaciones 
allí donde el terreno está minado y se puede golpear a una re- 
beldía aislada, sin coherencia. No debe olvidarse que Martí 
ha visto funcionar ese mecanismo en España en el decenio an- 
terior, cuando los anarquistas facilitaron la tarea represiva y 
antirrepublicana de los generales, como demostró Federico 
Engels en su conocido trabajo “Los bakuninistas en acción”. 

Pero, además, no sólo se trata del panorama norteamericano 
-en el cual el gobierno de una república se comporta igual o 
peor que el de una monarquia europea-, sino de lo que en otras 
latitudes puede significar el anarquismo en cuanto a debilita- 
miento de la unidad revolucionaria. Hay que hacer las diferen- 
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cias sin perder de vista los diversos aspectos de un problema 
que ya gravita sobre el futuro. Así, una cosa es la discrepancia 
teórica y el rechazo a sus consecuencias prácticas, y otra la 
honda comprensión de 10s factores que originan la lucha enta- 
blada. Es por eso por 10 que Martí presenta a los mártires 
con vivos trazos y alto respeto, y por lo que condena al sistema 
monstruoso, a los explotadores: 

vino la primavera amiga de los pobresji y sin ei micho del 
frío, con la fuerza que da la luz, con la esperanza de cu- 
brir con los ahorros del invierno las primeras hambres, 
decidió un millón de obreros, repartidos por toda la repú- 
blica, demandar a las fábricas que, en cumplimiento de 
la ley desobedecida, no excediese el trabajo de las ocho 
horas legales. iQuien quiera saber si lo que pedían era 
justo, venga aquí; véalos volver, como bueyes tundidos, 
a sus moradas inmundas, ya negra In rloctle; véal~ vwir 
de sus tugurios distantes, tiritando lo.5 hombres: deapei- 
nadas y iívidas las mujeres, cuando 21.i~ no na ces,:cio de 
reposar el mismo sol!102 

Explica el cronista que la huelga es un recurso legal, que la 
policía esperaba, “alistado el fusil de motín”,l”” y que las fábri- 
cas “como quien echa perros sarnosos a la calle, echaron a los 
obreros que fueron a presentarles su demanda”,lM mientras 
torcidamente a “obreros a quienes la miseria fuerza a servir 
de instrumentos contra sus hermanos”.1os 

Y agrega Martí, con palabras que podrían pronunciar los lu- 
chadores proletarios: 

iallí estaba la fábrica insolente, empleando, para reducir 
a los obreros que luchan contra el hambre y el frío, a las 
mismas víctimas desesperadas del hambre!: {no se va a 
acabar, pues, este combate por el pan y el carbón en que 
por la fuerza del mal mismo se levantan contra el obrero 
sus propios hermanos?: pues ,yno es esta la batalla del 
mundo, en que los que lo edifican deben triunfar sobre 
los que lo explotan?106 

Inevitable es el choque que ha sido provocado; corromnido 
resulta el proceso; atroz deviene el suplicio. Y cuando todo ha 
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pasado, y se describe el sepelio de las víctimas, el Maestro 
reproduce las palabras de un diario obrero: “iHemos perdido 
una batalla, amigos infelices, pero veremos al fin el mundo 
ordenado conforme a la justicia: seamos sagaces como las ser- 
pientes e inofensivos como las palomas!“107 

¿Y qué es esto, sino subrayar, precisamente en el párrafo final 
de la crónica, la necesidad de utilizar formas de lucha más efi- 
caces contra el aparato represivo y corruptor del capitalismo? 
La elección de esas palabras para resumir lo que se ha llamado 
“Un drama terrible” no es casual, como tampoco lo es la des- 
cripción pormenorizada del suplicio de los dirigentes anarquis- 
tas, con los que se ensañaron los verdugos. Pero, además, al 
hablar de un mañana sin el orden reaccionario, <sólo cita Martí 
las palabras obreras, pudiendo decir alguien a partir de ahí 
que el comentario era exclusivamente el de un periodista obje- 
tivo? No. En la crónica abunda la declaración expresa, en for- 
ma que, es de presumir, no debió haber agradado demasiado 
a los editores de La Nación. Veamos estos ejemplos: 

los que, so pretexto de una acusación concreta que no 
lleg6 a probarse, so pretexto de haber procurado estable- 
cer el reino del terror, morían víctimas del terror social 
[ . . . ] Esta república, por el culto desmedido a la riqueza, 
ha caído sin ninguna de las trabas de la tradición, en la de- 
sigualdad, injusticia y violencia de los países monárqui- 
cos [ . . . ] la rabia amontonada por el descaro e inclemen- 
cia de sus señores [ . . . ] (Quién que sufre de los males 
humanos, por muy enfrenada que tenga su razón, no siente 
que se le inflama y extravía cuando ve de cerca, como si 
le abofeteasen, como si lo cubriesen de lodo, como si le 
manchasen de sangre las manos, una de esas miserias so- 
ciales que bien pueden mantener en estado de constante 
locura [ . . . ] en ellas a sus hijos y a sus mujeres [ . . .] 
Una vez reconocido el mal, el ánimo generoso sale a bus- 
carle remedio: una vez agotado el recurso pacífico, el áni- 
mo generoso, donde labra el dolor ajeno como el gusano 
en la llaga viva, acude al remedio violento [ . . . ] no ven 
que el único obstáculo en este pueblo libre para un cambio 
social sinceramente deseado está en la falta de acuerdo de 
los que lo solicitan [ . . . ] no comprenden que ellos son 
mera rueda del engranaje social, y hay que cambiar, para 
que ellas cambien, todo el engranaje [ . . . ] Donde los obre- 
ros enseñaron más la voluntad de mejorar su fortuna, más 
se enseñó por los que la emplean la decisión de resistir- 
los [ . . . ] combinábanse los capitalistas, castigándolos, 

107 Idem, p. 3%. 



l;<~ándoles el trabajo que para ellos es la carne, el fuego 
‘,’ !a luz; :chL?banles encima la policía, ganosa siempre de 
cebar sus parras en cabezas de zente mal vestida; mataba 
la policía a reces a algún osado que 1~’ resistía con pl<dras. 
o CL al_«ún niño; reducíanlos al fin por hambre a voi;,tr a 
~LI trabajo, con el alma tor\‘a, con la miseria encot:ada, 
cou el d,ccoro ofendido, rumiando ;Tznganza [. ] El 
obrero, que es hombre y aspira, resiste, con la sabiduría 
de la naturaleza, la idea de un mundo donde queda ani- 
quilado cl hombre.‘Os 

Como puede apreciars.e en esta crónica sobre los sucesos de 
Chicago que recordarán después, a partir dc 1889, los traba- 
jadores del mundo entero, José Martí no sólo ha demostrado 
su condena viril a la injusticia, sino también la profundidad 
de sus ideas sociales y la atenta mirada que coloca en los signos 
de una transformación que se opera en los Estados Unidos, don- 
de la lucha de clases revela la esencia misma de un encranaje 
y las fuerzas que han de ponerlo en jaque. No es un marxista, 
claro está, el que ha escrito aquellas líneas, pero sí ha sido 
alguien que no cree en las “ventajas” de -un orden capitalista 
que genera tales situaciones, ni tampoco en los “remedios” 
de un liberalismo que ha quedado muy atrás de lo que ahora 
acontece. He aquí al imperialismo naciente, que dentro del 
propio país exhibe una crueldad llamada a cebarse sobre otros 
pueblos. Martí reflexiona: ha de tomarlo en cuenta para los 
combates futuros. La lucha por un ideal efectivamente demo- 
crático irá aparejada a la estrategia antimperialista. 

La radicalización de Martí se hace ostensible, además, en otros 
artículos del período. principalmente er! los dedicados al “Cisma 
de los católicos en Nueva York”. En estos trabajos, el Maestro 
denuncia la corrupción de una jerarquía que, sin recato algu- 

no, vuelve la espalda a los postulados qne dice defendL>r y se 
entrega a una alianza bochornosa con los poderosos --asi ha- 
blen ellos como Lutero- en contra de las masas humi!des de 
fieles. 

Es interesante que, rctcmando una posibilidad que había apun- 
tado diez afios antes en el “Drama indio”,“’ Martí se refiera 

íOR Idcm, p. 334.42 

109 Especialmen:c cuando ui de los perw~ajcs 65 aquella obra preguntaba .11 repre- 
5ectanLc dc,! c:ero rcaccionxiu: “ide a.u6 partido tu Jesí~s seria? / iDe In llaca o 
del arca poderosa?” (J. hl.: Patria y fzúerind “Drama indio”, 0. C., t. IS, p. 148). 
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ahora a la actitud que puede asumir un sector progresista del 
propio clero, el que, como en el caso del discutido padre 
l,ícGl>-~~t~, está más cerca de los trabajadores v no cede a la 
o:-ic:ltaciOn general ni a las presiones de la cúspide eclesi5stica. 
Con todas las implicaciones que esto tiene, los artículos sobre 
L>l “Cisma & 10s catúlicos cn Nueva York” aciertan en una di- 
rcccion ir!calógica di2 mucho mayor trascendencia, pues el tema 
pcrr:;itc un análisis sobre ja génesis, la evolucibn y los intaereses 
mantcnidtis por todas las religiones: 

;Ah la religión, falsa siempre como dogma a la luz de un 
alto juicio, es eternamente verdadera como poesía: iqué 
son en suma los dogmas religiosos, sino la infancia de las 
verdades naturales? [ . . ] La vanidad y la pompa conti- 
nuaron la obra iniciada por la fe; desdeñando a la gente 
humild:, a quien debía su establecimiento y abundancia, 
levantcí reales la Iglesia en la calle de los ricos, deslumbró 
fácilmente con su aparato suntuoso el vulgar apetito de 
ostentacibn, común a las gentes de súbito engrandecimien- 
to y escasa cultura, y aprovechó las naturales agitaciones 
de la vida pública en una época de estudio y reajuste de 
las condiciones sociales, para presentarse ante los ricos 
alarmados como cl único poder que con su sutil influjo 
en los espíritus podía refrenar la marcha temible de los 
pobres, manteniéndoles viva la fc en un mundo cercano 
en que ha de saciarse su sed de justicia, para que así no 
sientan tan ardientemente el deseo de saciarla en esta 
vida [ . . . ] Todo lo osó la Iglesia desde que se sintió fuerte 
entre las masas por una fe que no pregunta, entre los po- 
derosos por la alianza que les ofrecía para la protección 
de los bienes mundanos, y entre los políticos por la nece- 
sidad que estos tienen del voto católico.110 

Y, sobre todo, en la crónica publicada en El Purtido Libemi 
sobre la escomunión del padre McGlynn: 

?ero aquellos emperadores despavoridos que iban envuel- 
tos ,en sayales, desmelenaúos y descalzos, a tocar en la 
puerta de” hierro del Pontífice prepotente, para que les 
sacase, como un manto de zarzas la excomunión divina; 
aquellas hordas de labri,egos testudos, sin más vestir que 
el sayo, supersticiosos y bestiales, calzados de alpargatas; 
aquel pueblo de ayer, crudo y espantadizo, está tomando 
asiento delantero, y viendo como limpia el templo humano 
de víboras y momias. de vez en cuando es necesario sacu- 

IJO J. M.: “~1 cisma de 10s católicos en Nueva York”, crónica enviada ? El Partido 
Libera2 con fecha 16 de enero de 1887, y publicada también en LLI NW~I el 14 de 
abril del mismo año (0. C., t. 11. p. 139-43). 
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dir el mundo, para que lo podrido caiga a tierra [ . . . ] iQue 
se ejercita el hombre en vano? iQue no madura, desde 
Delfos hasta América? iQue, poseyendo razón suya, ha 
de pedírsela al oráculo? iQue cree como antes en Velledas: 
en Pia-atnas, en Mokannas? Ya ha arrancado su velo a los 
profetas; ya ha visto por dentro el andamio vestido de ele- 
fante donde entraba el augur a fingir la palabra divina; 
ya ha desmontado a Juggernaut terrible, y visto que no 
era más que una armazón ventruda de madera [ . . . ] Las 
religiones todas son iguales: puestas una sobre otra no 
se llevan un codo ni una punta: se necesita ser un igndran- 
te cabal, como salen tantos de universidades y academias 
para no reconocer la identidad del mundo. Las religionei 
todas han nacido de las mismas raíces, han adorado las 
mismas imágenes, han prosperado por las mismas virtu- 
des y se han corrompido por los mismos vicios.111 

No son esos, como bien se demuestra en el estudio cronológico 
hecho sobre el tema por Emilio Roig de Leuchsenring,*‘? los 
primeros juicios de tal naturaleza formulados explícitamente 
por José Martí, y, entre lo mucho importante que había escrito, 
se hallan las notas encontradas en sus cuadernos de apuntes, 
especialmente en uno que Gonzalo de Quesada y Miranda sitúa 
como perteneciente al período en que Martí estudiaba en Espa- 
ña. En él dice: 

El catolicismo fue una razón social. -Aniquilada aquella 
sociedad, creada otra [ . . . ] nueva, la razón social ha de 
ser distinta, el catolicismo ha de morir.- Ha vivido ya 
demasiado, ha tenido la osadía de vivir más que Matusa- 
lén [. . . 1 El catolicismo muere. La razón social de los ca- 
nosos siglos de la Iglesia deja su puesto a la razón social 
de la Libertad y de los Cables. La fe ciega se quema en 
la hoguera de la razón.l18 

Aunque la esencia de la idea es en 1887 la misma que ei los 
años setenta, ha habido una maduración que vincula la re- 
flexión histórica con el análisis de lo que, a pasos agigantados, 
va teniendo lugar en su actualidad. Nuevos elementos se han 
introducido en el camino que conduce a la generalización te6 

111 J. M.: “La excomunión del padre McG!ynn”, crónica fechada en julio de 1887 v 
publicad2 ~‘11 El Parfido Liberal en el mismo año. 
el 4 de septiembre de 1887 con el título de 

Apareció también en La Nación 
” 

Unidos” (0. C., t. ll, p. 242.43). 
El conflicto religioso en los Estados 
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lld Cf. Emilio Roig de Leuchsenring: Marli y las refigiows Oficina del Historiador 
de la Ciudad, La Habana, 1958. Véase también, para uri’ estudio más amplio del 
tema, y del mismo autor: Lu Iglesia Católica contra la itldependencia de Cuba. La 
Habana, l%o. 

J. M.: “El cisma de los católicos en Nueva York”, 0. C., t. ll, p. 144. 

Por supuesto, haciendo esta distinción que SC observa claramente en 10s z%'tkldO~ 
sobre el “cisma de los católicos en Nueva York”: la que existe, por tm lado. LIC existe, por Un ladO. 

entre el creyente honesto -capaz de participar con un criterio PmgreSiSta en las . L en las 

luchas so&les y políticas- y los elementos reaccionarios incrustados en la autoridad utolidad 

eclesiástica, por el otro (cf. Carlos Rafael Rodriguez: “JOSé Marti. Contemporilneo rtl, contemporilneo .̂ 
y compañero”, Siete enfoques marxistas sobre los.4 Martí, cit., p. 94; y: LUIS Tole+ - ‘P Toledo 

Sande: “Anticlericalismo, idealismo. religiosidad y práctica en José Martí”, Anu~rt~ AtWtWiO 

del Centro de Estudios Martianos n. 1, La Habana, 1978. p. 79-132, y especial- 79-132, y especial- 
118 J. M.: Cuaderno de apuntes 1, 0. C., 1. 21, p. 28-9. mente 81-101). 

rica: son económicos, sociales, políticos. Abarca más la síntesis, 
porque se sustenta en mayores datos e integra, a su vez, un 
eslabón dentro de un sistema de pensamiento hondamente for- 
mado. Se desnuda al mito, se le pone en relación con otros, y 
el producto del análisis pasa enseguida a proyectarse sobre 
el ámbito social concreto, del mismo modo que un hecho de 
la realidad inmediata, como lo es el enfrentamiento entre el 
padre McGlynn y la jerarquía eclesiástica, remite a causas más 
profundas que lo trascienden. 

Sabe Martí que el suyo es tiempo de incesantes avances cien- 
tíficos, que van aparejados a fenómenos sociales y políticos 
que todo lo cambian, porque hay “una gran trilla de ideas, y 
toda la paja se la está llevando el viento”.“4 Entonces, es in- 
dispensable observar lo que ocurre en diversas esferas de la 
realidad, pero sin detenerse en el mero registro periodístico. 
iHay que hallar el hilo, entre hechos aparentemente aislados, 
entre lo que ocurre en un barrio obrero de Nueva York y lo 
que puede suceder mañana en otro lugar! ¿Y por qué no ha de 
ser este “otro lugar” que sugerimos una nación de Hispanoa- 
mérica, donde también la Iglesia se ha aliado a las clases po- 
seedoras y los opresores políticos? El análisis que Martí hace 
del catolicismo como fenómeno rebasa obviamente los estre- 
chos marcos de una situación local y temporalmente fijada, 
y así debieron sentirlo, entre otros, los lectores mexicanos de 
sus crónicas. Porque en la patria de Juárez la experiencia de las 
por entonces recientes luchas contra el clero reaccionario, de- 
bió haber creado un clima de mayor interés entre el público 
lector de El Partido Liberal. 

Pero hay más, nos atrevernos a pensar: ¿Y Cuba? ¿No existía 
un contubernio de la Iglesia con las autoridades españolas y 
los elementos más retrógrados de la colonia, como se había 
demostrado elocuentemente, entre otros momentos: durante 
la Guerra de los Diez Años? Si se repara en esto, la cronica asu- 
me nuevos significados: hay aquí también un político que ve 
hervir, en la gran olla que, como ya dijimos, son en esos mo- 
mentos los Estados Unidos, contradicciones capaces de aflorar 
a su debido tiempo en la tierra por liberar. Y habrá en esas 
líneas más de un reflejo de lo que, estratégicamente, será ne- 
cesario hacer y decir, en medio de intensa bataha ideol+Tica. 115 
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Por otra parte. los artículos sobre el “cisma de los cattlicos 
en Sue:-n York” bastan por sí eolos para responder a quienes, 
d 2n:i.n de !n histo:-io?rnfía burguesa, han tratado c!e presentar 
Z! lect::r no a\rzado !a ima.ocn de un Martí “místico”, católico, 
etc. Sndn más abseurd,, que atribuirle una orientación confc- 
sional a uno de 10s pcnsadorcs latinoamericanos que con mayor 
rigor supo penetrar cn ia naturaleza de un mito y cn sus reper- 
cllsiones sociales. 

El tema latinoamericano, la necesidad de oponerse al designio 
imperial en todo momento, sin dejar pasar una ofensa ni su- 
hestimar una provocación, surge en numerosas ocasiones del 
mismo nfio, tan revelador de esa fecundidad martiana que 
asombraba a RubZn Darío.ll” Denuncia José Martí, en crónicas 
muy documentadas que dedica a las relaciones entre México 
y los Estados Unidos, los torpes manejos de un Secretario de 
Estado y el eco qr te le hacen el Congreso y la prensa. de un 
apetito igual y educados todos en la escuela de Sam Houston. 
hluchos son 5-n los agravios a pueblos de !a misma sangre, y 
Martí no pierde ocasión de recordar esos quemantes vejáme- 
nes. Incluso antes, cuando escribió Martí del general Grant 
-al que en aras de la objetividad reconoció sus méritos en la 
lucha contra la Confederación esclavista- primaban el seña- 
lamknto de la maniobra perpetrada por el político yanqui 
contra Santo Domingo, y la caracterización de su mirada am- 
biciosa sobre México y Cuba. 

Del período 1886437 es, por si fuera poco todo lo anterior, la 
crónica antológica sobre el terremoto de Charleston.l17 La evo- 
cación del cataclismo, a cargo de qui,en es sin lugar a dudas el 
escritor más grande de Latinoamérica, deja espacio para la 
condena de la esclavitud, triste por sí misma y por sus secuelas. 
Marti habla de las cualidades del negro, de su inmenso valor 
humano, y sentimos, al leer estas páginas, que fueron escritas 
con el pensamiento puesto también en Cuba, en la nueva na- 
ción que debía surgir de la guerra, y en la cual los negros -no 
acosados como en las ciudades y campos algodoneros de 
Dixie- serían los animosos ciudadanos de una sociedad libre. 

11G Domingo Eitrnda hn contado cómo. refiriéndose a hlartí le decía Rubkn Darío: “Es 
lo que he visto que se .?proximn más al genio”. (il:i VIPTO>I a Mnrtí. Prókwo v notas 
de Gonzalo de Quesada y Miranda. La Habana, 
p. 73.) 

Editorial de Cienciar So&!&, 1971, 

Ll7 J. M.: “El terremoto de Charleston”, crónica enviada u Lu Nncidn con fecha sep- 
tiembre 10 de 1886, y publicada en ese periódico los días 14 y 15 de octubre del 
mismo afro (0. C., t. 11, p. 65-76). 

I’isión latinoamericana era tambien esta: la del representante 
de un continente que con orgullo proclama el carácter mes- 
tizo de SUS pueblos, y que r,-chaza en la discriminación del 
\-anqui un modo de concebir las relaciones sociales y una afren- 
ta a la conciencia del mundo. Un puente se tendía Sa entrr: los 
luchadores por !a justicia y la libertad de nuestra America ì 
las masas de negros discriminados de los Estados Unidos.‘:” 
La visión continental no se contraponía, desde luego, con la 
universalidad de los horizontes intelectuales martianos. Preci- 
samente, una parte del reto histórico que tenía ante sí Latino- 
américa consistía en la valoración crítica de la ciencia y la 
cultura del mundo entero, cuyos avances habían sido desco- 
nocidos u ocultados por el colonialismo, primero, y la óptica 
aldeana de las minorías gobernantes en las repúblicas, des- 
pués. Condenable era copiar modelos haciendo abstracción de 
los contextos diferentes: era también absurdo desconocer lo 
mejor de la creación humana en otras latitudes, máxime en 
momentos en que se producía, no sin lucha, una renovación 
importante en los más cariados aspectos del saber. Definida 
v germinadora en Martí la conciencia de las realidades propias 
& nuestros pueblos,“” su apreciación de cualquier nuevo ele- 
mento cultural pasaba a integrar, con notable riqueza en la asi- 
milación, el aval de conocimientos que ponía de inmediato al 
servicio de la gran causa continental. Porque siempre se vin- 
culaban en el Maestro la reflexión, la creatividad y los altos 
objetivos. 

No debe olvidarse que el proceso de la radicalización de José 
Martí está en toda su obra. Dentro de esta, los artículos sobre 
arte y literatura que escribe entre 1886 y 1887 son -como los 
de otros temas ya comentados- reveladores de una honda mi- 
rada en el siglo y una activa búsqueda propia, que enriquece lo 
ya forjado. 

Así, en abril de 1887 el Maestro escribe su artículo “El poeta 
Walt Whitman”, en el cual, entre otras senkncias extraordina- 
rias, aparece la siguiente: “Cada estado social trae su expresión 
a la literatura, de tal modo que por las diversas fases de ella 
pudiera contarse la historia de los pueblos con más verdad que 

118 Cf., sobre 21s ocasiones en que 1Martí abordó el tuna de la mnr@ación y perse- 
cución del negro en la sociedad norteamericana, el trabajo de Juhette Oullion “La 
discriminación racial en los Estados Unidos vista por Joré Martí”, Arzzuuio Mnrliano, 
n. 3, La Habana, Coiisejo Nacional de Cultura, 19’71, p, 9.94, si bien no compartimos 
a:gunos de los criterios expresados por la autora, particularmente en SUS conclu- 
siones. 

llI) Cf. Roberto Fernández Retamar: “Martí y la revelación de nuestra América”, Anua- 
rio Martiano, n. 5, La Habana, 1974, p. 49.60; y Pedro Pablo Rodríguez: “José &íartí 
y el conocimiento de la especificidad latinoamericana”, Anuario Martiano, n. 7, La 
Habana, Ministerio de Cultura. 1977, 103.26. 
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por sus cronicones y sus décadas”.‘-” Esta definición estética, 
que destaca en el arte su contenido social, era consecuente con 
los postulados esenciales de una poética martiana reflejada en 
trabajos de los años anteriores, y que aún tendría formidables 
expresiones en momentos futuros de su obra.‘?’ 

1887 era también el año en que La Nación publicaba un inte- 
resante estudio de José Martí -escrito en diciembre de 1886- 
sobre la muestra en Nueva York del cuadro Cristo unte Pilatos, 
del famoso pintor húngaro Michael Munkacsy. En el trabajo, 
Martí rendía homenaje al sentido nacional y popular del arte 
de Munkacsy, que se combina con el logro de presentar pro- 
blemáticas universales a partir de temas particulares, despo- 
jados de su liturgia. Se entrevé la admiración del Maestro por 
el mejor arte realista, cuando se halla “la mente, fatigada de 
tanto arte menor, de tanto arte retacero y sofístico”.“” Y de- 
clara el crítico profundo: “Es el hombre en el cuadro lo que 
entusiasma y ata el juicio”.12a 

Martí, escritor de Latinoamérica que comprendía la marcha 
de los tiempos y contribuía a su curso con el pensamiento y la 
acción, había escrito en julio de 1886, con motivo de una exhi- 
bición de los pintores impresionistas: “Cada hombre trae en 
sí el deber de añadir, de domar, de revelar. Son culpables las 
vidas empleadas en la repetición cómoda de las verdades des- 
cubiertas”.124 

Era el poeta que buscaba formas nuevas para el contenido 
nuevo. Era, sobre todo, el hombre que no se apartaba un ins- 
tante de la causa revolucionaria, a la que dedicó también el 
verso emocionado, la prosa fecunda, la idea luminosa, el acento 
propio en la indagación y la enseñanza. 

1887: definido el camino y labradas ya las armas, el luchador 
avanzado se aprestaba a librar las próximas batallas, exigidas 
por la historia. 

l%W 
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l!zz 

12â 

la4 

J. M.: “El poeta Wa:t Whitmnn”, trabajo fechado cl 23 de abril de 1557 y publicado 
en IA Nación el 26 de junio del mismo año (0. C., t. 13, p. 134). Sobre el :~.lor 
social de la literatura, Marx, refiriéndose a los novelistas ing!eses, expresó algo 
auombrosamcnte parecido: que aql;ell,?s “p+inas dcmostrUtivas y elocuentes han 
revelado al mundo más verdades qxe tzdos 10~ po!itiros profesi&ales, publicistas 
y moralistas juntos” (Carlos Marx: “La clase media inglesa”, New YOT-k Trihune, 
10 de regosto de 1895; Carlos Marx y Federico En&: Sobre !n literafnra y  ef arte, LZI 
Ilabana. Arte y Sociedad, 1972, p. 272-73). 

Por ejemplo, en el trabajo sobre Heredia publicado en EI Economista Americano, 
de Nueva York, en julio de 1888 (0. C., t. 5, p. 133-39); y, sobre todo, en “Fran- 
cisco Sellén”, artículo aparecido en Ef Partido Liberal, el 28 de septiembre de 1890 
(0. C., t. 5, p. 181-93). 

J. M.: “Carta sobre arte”, trabajo fechado el 2 de diciembre de 1886 y publicado 
en La Nocidn el 28 de enero de 1887 (0. C., t. 15, p. 348). 

Idem, p. 349. 

J. M.: “Nueva York y el arte. Nueva exhibici6n de los pintores impresionistas”, 
clínica fechada el 2 de julio de 1886 y publicada en Lu !!acidn el 17 de agosto del 
mismo al-m (0. c., t. 19. p. 303). 

Notas sobre d origen 

dd antim$wrialismo martiano 

IBRAHfM HIDALGO PAZ 

En la extensa obra de Emilio Roig de Leuchsenring cabe 
un lugar destacado a su estudio del antimperialismo de José 
Martí, con el que abrió el camino hacia la cabal interpretación 
de tan importante aspecto del pensamiento político del funda- 
dor del Partido Revolucionario Cubano. Esa vía desbrozada 
es de obligado tránsito para quienes queremos abordar este 
tema, al que han prestado atención múltiples autores, sobre 
todo después que nuestra patria alcanzó su segunda y defini- 
tiva independencia. La mayor parte de los trabajos publicados 
centra su atención en las manifestaciones más profundas de la 
labor martiana frente al expansionismo norteamericano, como 
son sus crónicas sobre el primer congreso panamericano en 
Washington, “Nuestra América” (1891), su crónica y su informe 
oficial en relación con la Conferencia Monetaria Internacional 
Americana, y el último y más diáfano de sus pronunciamientos 
al respecto: su carta póstuma a Manuel Mercado, escrita en Ia 
manigua cubana. 

En cuanto a las manifestaciones iniciales que marcan el pro- 
ceso de gestación de esta definida posición ideológica, la casi 
totalidad de las investigaciones la sitúan en el año de 1882. 
No obstante, la génesis de este proceso ha sido señalada en el 
período de 1875-76 por José Antonio Portuondo, en su ensayo 
“Dos vidas paralelas: Martí y Lenin” y por Andrés Iduarte en 
“El americanismo de Martí”: Roberto Fernández Retamar, en 
“Martí en su (tercer) mundo” expresa cómo 10s propósitos anti- 
expansionistas del Maestro aparecen en las E.SC@ZUS norteumeri- 
cunas, escritas a partir de 1881.’ 

1 hs obras a que hacemos referencia son las siguientes: Josd A. Portuondo: “Dos 
vidas paralelas: Martí Y LcnW’. Unión, n. 2, a. IX, junio de 1970. La Habana, p. 

69-79; Andr6s Iduarte: “13 anmicanismo de Marti”, Pensamiento y  acción de Jos4 
~=,.tt. Coltferencias y  em-nyos ofrecidos con motivo del primer centenario de SU M. 
c+&to Santiago de Cuba, Universidad de Oriente, Departamento de Extensión y 

Relaciones Culturales, 1953, p. 311-58: Roberto Ferntidez Retamar: “Marti en su (ter- 
rpr\ m,,n~n** E-VCI & otro ?muu&. &a Habana, Instituto deI IAwo, 1967, p. 1941). 



192 -.-~___ ANUARIO DEL CENTRO DE F.STC’Dl0.S hIARTI.ANOS 

Estas valiosas indicaciones nos han servido de acicate para son- 
dear en la pr-oduccibn martiana anterior a 1882, con el afán 
de seguir los pasos iniciales de la formación del antimpei-ia- 
lismo en quien ll*saría a ser ei más claro visionario de las 
intenciones \‘oraces de los monopolios norteamericanos en rela- 
cibn con la AmGrica nwsti-a y Cuba en particu!:,r. 

Es necesario destacar que cuando Martí comienza su vi& polí- 
tica, aún no se habían dado las condiciones materiales para el 
conocimiento del fenómeno imperialista, purs el régimen bur- 
gués atravesaba todavía SLI última etapa de libre competencia. 
Marx y Engels, quienes realizaron el más profundo estudio 
del capitalismo en cl siglo pasado, no pudieron llegar a ir;ves- 
tigar exhaustivamente el proceso de la concentración y mono- 
polización, si bien sdntaïon las bases teóricas pdieIl s1.1 an.ili<is,’ 
que Lenin llevó a cabo y cuyo fruto más acabado es El ilnperia- 
lismo fase superior del capitalismo, publicado por primera vez 
en 1917. 

En esta obra, el gran dirigente del proletariado mundial expone: 

Así, pues, el resumen de la historia de los monopolios es 
el siguiente: 1) Décadas del sesenta y setenta, punto culmi- 
nante de desarrollo de la libre competencia. Los mono- 
polios no constituyen más que gérmenes apenas percep- 
tibles. 2) Después de la crisis de 1873, largo período de 
desarrollo de los caufels, los cuales sólo constituyen toda- 
vía una excepción, no son aún sólidos, aún representan 
un fenómeno pasajero. 3) Auge de fines del siglo XIX 
y crisis de 1900 a 1903: los cartels se convierten en una 
de las bases d,e toda la vida económica. El capitalismo 
se ha transformado en imperialismo.3 

Los Estados Unidos no fueron la excepción. Las estructuras 
económicas comenzaron a transformarse por las empresas ferro- 
viarias desd,e poco antes de que se desatara la guerra civil, 
recibiendo un tremendo impulso después del triunfo nortefio. 
A la New York Central de 1853 le siguieron !a Union Pacific Rail- 
road Company y la Central Pacific en la década de 1860 a 1870. 

2 Sobre este tema ver: 0. Caputo y R. Pizarro: La feoría del iwperiulisr;~o e~l los &í. 
sicos del marxisrm La Habana, Cuadernos ET, Serie Ciencia5 Sociales, 19;:. 
Al respecto ha de tenerse en cuenta la opinión de Humberto Pérez González, expuesta 
en Economía ,política del cnpitalisnm: breve exposicidn de la doctri?za ecollú,nica de 
Marx, La Habana, Dirección Nacional de las EIR del PCC, 1967, p. 17: “blarx no sólo 
desarrolló la economía política del capitalismo que corresponde únicamente a su fase 
premonopolista sino la economía política del capitalismo et? general: los problemas 
principa!es tratados por él y las leyes económicas fundamentales que descubrió actúan 
a 10 largo de todo el modo de producción burgu&, tanto en su fase premonopolista 
como en la fase monopolista”. 

3 “El imperialismo, fase superior del capitalismo”, Obras escogidas en tres tomos, 
Moscú. Ediciones en Lenguas Extranjeras, s. f., t. 1, p. 737. 
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Los ~;ools, característicos de esta etapa, fueron sustituidos por 
ios :rl!sts, cuyo ejemplo cimero fue la Standard Oil Company, 
que, surgida en 1870, hacia 1879 fiscalizaba del 901.1 al 9S(C 
del petróleo refinado, y podia virtualmente imponer las tarifas 
:f los ferrocarriles y los precios a los consumidores. Hasta fines 
del siglo, fueron estendikndose los trusts por todas las ramas 
de la producción: azúcar, whisky, aceite de lino y algodón, 
plomo, tabaco. . . En la última dCcada del siglo XIX, el peso espe- 
cífico de la producción industrial de los Estados Unidos colocó 
a este país en el primer lugar de la economía mundial. 

El Estado, representante de la oligarquía financiera que comen- 
zaba a desplegar sus garras, no era más que el aparato al ser- 
vicio de los intereses en ascenso, por lo que la política protec- 
cionista se impuso como medio que permitía cosechar ganancias 
monopolistas. Paralela a la expansión económica marchaba la 
tendencia agresiva; junto a la exportación de mercancías y 
capitales crecían la teoría y la práctica iniciadas con la guerra 
de rapiña contra México en 1846-48 -cuyo I-I-& lejano ante- 
cedente sería el inicio de la expansión a fines del siglo XVIII-. 

De 1860 a 1914 las ventas de productos industriales crecieron 
veinticuatro veces, mientras que hacia 1889 las inversiones yan- 
quis en el extranjero alcanzaban los quinientos millones de 
dólares, orientados fundamentalmente hacia nuestra América, 
su principal zona de influencias.4 

Los umbrales del siglo xx vieron constituido con todos sus 
atributos el moderno Estado imperialista. La Guerra Hispano- 
Cubano-Norteamericana, primera de esta nueva etapa de la his- 
toria mundial,5 anunció a plomo y sangre que el “coloso del 
Norte” buscaba su lugar en la lucha por el reparto del mundo. 

José Martí vivió inmerso en esta época en que en Norteamerica 
-y el mundo- el capitalismo librecambista se transformaba 
en monopolista, corroborando este hecho paso a paso desde las 
mismas entra-ñas del monstruo, donde permaneció durante quin- 
ce años. La ideología antimperialista martiana, según podemos 
comprobar, fzle formándose a la vez que el propio imperialismo, 
lo que le confiere características especiales. En sus escritos 
anteriores a 1882, el p atriota cubano fue conociendo y anali- 

.4rdakov, Polianski y otros: Historia ec<;!z:imica cle ius paises cnpi!a!isias, La Habana, 
Instituto del Libl-o, 1967, p, 334.47: H.;ro:d U. Faulkner: Hisforia ~!cow.hica de los 
Estados L’nidos, La &bana, Editorial de Ciencias Sociales, 1972, t. 2, p. 419.556: ROSS 
M. Robertson: Hisfork de 1~ ECO~III:I m~fx~nericam, Euenos Aires, Editorial Bi- 
b!iográfica Argentina, 19jj, p. 3?5.40. 

Lenin expresó al respecto: “El impc-ialismo, como fase superior del capitaiismo Cn 
América y cn Europa, y dcípués en Asia, estaba ya plenamente formado hacia 
1898-914. Las gUXras hispano-smcric::na (IS%), ango-bóer (1899.9ù2) y ruso-japonesn 
(!W-0.5), y la crisis eroi:ómic:: c!e EIITS~;I en 1902, son los principa!es jalones his- 
tóricos de esta nueva época de IU leibtoria mundial”. (“El imperialismo y la escisión 

del soc;alismo”, Obrns cour&‘lefas, La Habana, Editora PolÍtica, t. Xx111, p. 105.) 

193 



194 ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS M.UtTIANOS ------- 

zando los efectos del expansionismo comercial y político en 
los países que visito en la América Latina, es decir, con una 
visión desde las escolonias españolas sobre las que se lanzaron, 
primero, el capital británico, luego el yanqui, y en menor grado 
el de otros países; a partir de 1881, radicado definitivamente 
en suelo norteamericano, lo va describiendo desde dentro, con 
el criterio del hombre del continente amenazado y agredido, 
con la pupila del colonizado que rechazaba su situación y aler- 
taba a sus hermanos sobre el peligro que veía crecer. Hasta 
esos momentos, criticaba aspectos parciales de la sociedad del 
Norte, sobre todo sus vicios morales y hábitos dinerarios, pero 
desde entonces comienza a relacionar estos rasgos, conside- 
rándolos como partes de una totalidad. A este conocimiento 
llegará tras un proceso complejo y dinámico en que las expe- 
riencias van madurando y radicalizando su modo de concebir 
la realidad, y en el que <el debate con sus contrincantes y la 
revalorización de sus ideas en el constante enfrentamiento con 
la realidad desempeñan un papel decisivo. 

Consideramos que la causa esencial que generará su toma de 
conciencia ante el fenómeno, y que constituye la génesis de este 
largo proceso, es *el independentismo radical del joven revolu- 
cionario, que lo lleva a enfrentarse a los anexionistas, propicia- 
dores de una falsa e inaceptable solución -el cambio de amo-. 
En la búsqueda de argumentos contra estos asume una posición 
crítica frente a los Estados Unidos, como nación y como Go- 
bierno, a los que ellos pretendían que nos uniéramos. A este 
análisis se une el de la historia de la América Latina, para con- 
cluir ‘en la acertada valoración del peligro que encarnaba para 
todos los pueblos al sur del Río Bravo el expansionismo norte- 
americano, en la medida en que este representaba el injeren- 
cisma político, el atropello físico y moral, la disociación, dege- 
neración y desnaturalización ideológico-cultural, así como el 
saqueo económico. Por tal vía llega Martí a fundamentar ~111 

pensamiento político no sólo anticolonialista, para la lucha por 
la libertad de su patria, sino antimperialista e internacionalista, 
para el bien de la América nuestra, a la que Cuba está indi- 
solublemente unida. 

Como aspecto metodológico de nuestra exposición, creemos útil 
precisar el sentido que daba Martí al concepto de imperialismo. 
Al respecto, son de gran valor las siguientes opiniones: Roberto 
Fernández Retamar cita a G. W. F. Hallgarte, quien dice que 

el término “imperialismo” es de origen relativamente re- 
ciente, habiendo sido empleado por un grupo de escritores 
Y administradores británicos a finales de la década 1870-80. 
Estos hombres abogaban por el fortalecimiento y la expan- 
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sión del imperio colonial británico; “imperialismo” era el 
nombre que daban a la política que ellos estimulaban en 
sus compatriotas. En otras palabras: originalmente, “im- 
perialismo” equivalía más 0 menos a “colonialismo” -el 
establecimiento 3’ la espansión de la soberanía política de 
una nación sobre pueblos y territorios extranjeros-. 

Concluye Fernández Retamar diciendo que “este parece ser el 
sentido con que Martí habla de ‘imperialistas’: los Estados Uni- 
dos son para él ‘una república imperial’, ‘la Roma americana’ “.O 

Emilio Roig de Leuchsenring expresa que la acepción martiana 
de este concepto coincide a su entender con la expuesta por 
Enrique José Varona en su conferencia de 1905 “El imperia- 
lismo a la luz de la sociología”: “crecimiento e integración de 
un grupo humano, cuando llega expresamente a tener la forma 
de dominación política sobre otros grupos diversos, de distinto 
origen, próximos o distantes del núcleo principal”, y cuya más 
cabal representación sería el imperio romano.7 

ISDEPENDENTIS~íO > LATINOAMERICANISMO: 
ANTIANEXIONISMO 

Trabajos forzados en las canteras y luego la deportación a 
España fueron las penas que los tribunales colonialistas impu- 
sieron a Martí por su firme posición en favor de los hombres 
que en La Demajagua habían iniciado la guerra por la inde- 
pendencia. El joven de quince años había definido en una frase 
la disyuntiva del momento: “0 Yara o Madrid”,s y desde enton- 
ces puso su capacidad de incipiente conspirador al lado de su 
pueblo. 

El exilio lo reafirmó en sus criterios, al comprobar en la metró- 
poli la inconsecuencia de los llamados liberales y republicanos 
españoles, de quienes nada podía esperar la Isla. Mucho menos 
se obtendría de los monárquicos. El camino tomado era el 
único acertado: “* cCuando expresa más firmemente un pueblo 
sus deseos que cuando se alza en armas para conseguirlos?” 
0, 92) 

Roberto Fernández Retamar: “Nota5 sobre Martí, Lenin y la revolución anticolonial”. 
Anua,-io Muriiono, n. 3, La Habana, 1971, p. 169. 

Emilio Roig de Leuchsenring: hfo~-!i, antinzperinlisfa. Segunda edición, notablemente 
amwntada. La Habana, 1961, p. 91. 

José Martí: Obras completas, La Hahnna, 1963.73, t. 1, p, 32. (En adelante se citarán, 
â renglón seguido. el tomo en czr~~teres romanos y la página en números arábigos. 
Todos los subrayados son nuestros.) 



Alarti linbia asumido la posición mk radical para SU época, cn- 
carnada !. dcfcndida a costa dr SUS vidas por 10s clementes 
rc\-olucioi?ariQs de la burguesía nacional del país colonizado. 

Sc iJ~~;tificaba, por cndc, con el ideario de esta clase social, 
pero d&ldolc un sentido particularmente profundo a sus con- 
c~~pciones democráticas. Esto lo colocaba en una posición que 
le posibilitó evolucionar hacia planos coincidentes con IOS crl- 
tcrios democrático-revolucionarios, con lo cual respondía a lay 
necc:;idadcs de su pueblo en aquella época.” 

Por otra parte, el joven Martí concebía la necesaria revolucibn 
indcvcndcntista de Cuba como continuación del proceso em- 
prekid!: a principios de siglo cn el resto del Continente, al que 
nos uxía la comunidad de sufrimientos, la explotación por una 
miqma potencia esclavizadora y un semejante espíritu de rebel- 
día. En El presidio político elz Cuba apreciamos su enfoque 
dc las raices, comunes a todo el Nuevo Mundo, del colonialismo 
2; del saqueo a que fueron sometidos nuestros pueblos: “México, 
1 crú, Chile, Venezuela, Bolivia, Nueva Granada, las Antillas 
[ . .] alfombraron c:, 1e oro el ancho surco que en el Atlántico 
dejaban vuestras naves. De todas quebrasteis la libertad.” (1, 51) 

Más diáfanamente queda ,expresado este sentido de unidad en 
su trabajo “Independencia de Cuba”, aparecido en la Revista 
TJrziversab coq motivo del reconocimiento de las fuerzas mam- 
b:sas por cl gobierno de Guatemala: 

Todos los pueblos que sufrieron la dominación española: 
todos los L>ueblos que se alzaron contra ella; todos los 
paises que-conquistaron ya su independencia de la nación 
onresora e inhábil, los mismos males sufrieron, las mismas 
lágrimas lloraron, devoraron las mismas vergüenzas, y con 
sanare de ~11s hijos escribieron la misma santa historia que 
conciangre de los suyos escribe Cuba ahora. (1, 118) 

Seria la estancia en México, y el conocimiento profundo de su 
historia, “el punto de partida para una comprensión cabal de 
la problema;ica latinoamericana”.10 Las múltiples dificultades 
econAmicas, políticas y sociales de este país -así como de 

10 Salvador Morales: ” José Martí y sus ideas económicas”, .4ntrario Mnrtinno, n. 2, La 
Habana, 1970, p. 171. 
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I ~ :,u3?;mala -: Irn 
;~w!izadns 

b cnczuela, I-isitados con posterioridad- fueron 
,GoY llarti, quien llegó a conclusiones que le permi- 

;~I-;x abarcar con certera visión la totalidad del Continente. 
En iaiios trabajos escritos durante su estancia en estos tres 
paises, encontramos sus criterios y opiniones acerca de los más 
:lgudos problemas de la época, muchos de los cuales aún sub- 
:;iS!eIi: i2. desunión entre los diversos países que conforman 
:ll;estra América; la falta de desarrollo agrícola e industrial 
aparejada al desconocimiento de las riquezas propias y las dé 
los vecinos; el olvido del indio, al que se mantenía aislado, pos- 
t Lrgado, explotado; el desdén, por parte de los oligarcas y los 
gobernantes hacia el estudio de las cuestiones esenciales de la 
patria, para las que buscaban soluciones exóticas, mostrando 
su servilismo ante doctrinas e instituciones importadas; la ad- 
miración desmedida por el arte ajeno, y su imitación; la falta 
dc democracia, herencia del caudillismo y el militarismo. . 

Todo ello ardía en su mente, haciéndole exclamar: 

El alma de Bolívar nos alienta; el pensamiento americano 
me transporta. Me irrita que no se ande pronto. Temo que 
no SC quiera llegar. Rencillas personales, fronteras imposi- 
bles; mezquinas divisiones (cómo han de resistir, cuando 
esté bien compacto y enérgico, a un concierto de voces 
amorosas que proclamen la unidad americana? (VII, ll 1) 

En etapas posteriores, encontramos estos y otros temas trata- 
dos cada vez con mayor profundidad y cohesión, signo de la 
evolución política del Maestro; pero ya en este período quedan 
señalados 10s males y esbozadas posibles soluciones. 

Expresión pública del pensamiento continentalista de Martí fue 
su primer discurso pronunciado en Caracas. No deseaba dijo 
la libertad de su patria como fin estrechamente nacionkista’ 
sino para que rematase la obra de liberación americana y acele: 
rase con sus propios destinos los del Continente, para que anun- 
ciase al mundo europeo nuestras glorias y héroes, para que 
dijese que “como ellos los del Arte, nosotros tenemos los monu- 
Ineqtos de la Naturaleza; como ellos catedrales de piedra, noso- 
tros catedrales de verdor”; para que sirviese de vía de comercio, 
favoreciendo el intercambio con otros pueblos; para que propi- 
ciara la comunión colosal entre las civilizaciones más viejas y 
las nuestras: “ Inmenso y grave beso de los mundos; ciclópeo 
tálamo donde surgirá al fin (ha de surgir), asombrosa como hija 
de Cíclopes, gloria definitiva de estas tierras (la verdadera y 
definitiva gloria americana)!” (VII, 286-87) 

En estos párrafos encontramos las primeras manifestaciones 
de su ideario acerca de la misión de Cuba liberada en el Con- 
tin~nt~ Es2P ;rlmxw.:- ,-I---J..‘--!- I * . . 
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de su mayor madurez (1889-95), lo que podemos corroborar en 
la semejanza del fragmento antes citado, del discurso pronun- 
ciado en Venezuela, con múltiples escritos y piezas oratortas 
posteriores que culminarían en el Manifiesto de Montecristi. 

La amplísima concepción latinoamericanista del patriota cuba- 
no quedaría sintetizada en su última carta escrita en la cuna 
del Libertador: “De América soy hijo: a ella me debo.” (VII, 267) 

En el transcurso de seis años, desde su arribo a México hasta 
su salida de Venezuela, se ha ido reafirmando y fortaleciendo 
su antianexionismo, cuyas manifestaciones las encontraremos 
en el enfrentamiento y la polémica con todos los elementos 
políticos contrarios a la total independencia. 

La propia actitud de los Estados Unidos constituyó fuente de 
argumentos que confirmaban el criterio martiano. Desde el 
inicio mismo de la Guerra Grande, y mientras los mambises se 
desangraban a sus puertas, el gobierno yanqui se ocupaba en 
gestiones tendentes a la adquisición de la Isla mediante un 
rejuego financiero en el que los vecinos del Norte figurarían 
como mediadores, es decir, como garantes y futuros beneficia- 
rios, pues de lograrse sus objetivos, nacería la nueva república 
fuertemente vinculada, económica y políticamente, a los capita- 
listas de aquel país. Maniobras dilatorias de España harían apla- 
zar y fracasar las negociaciones, iniciadas por el ministro yanqui 
ante las autoridades peninsulares.ll En vista de ello, como conve- 
nía a sus intereses, la Cancillería norteamericana hizo declara- 
ciones de “neutralidad”. 

No pasó inadvertida para la emigración cubana la hipocresía 
de la política de Washington. En un artículo aparecido en el 
periódico La Revolución. Cuba y Puerto Rico, editado por los 
patriotas residentes en Nueva York, se expresaba la justa indig- 
nación que producía la disposición del gobierno yanqui de ven- 
der armas a España mientras impedía efectuar ese tipo de 
compras a los cubanos. la Sobre este tema se insistiría, seña- 
lando que el gobierno norteamericano apelaba a la ley de “neu- 
tralidad”, pero en realidad ocultaba tras ella “SU inacción con- 
tra el débil, su actitud en favor del fuerte”.l” Estos criterios se 

11 

la 

13 

Ramiro Guerra Sánchez: IA expansión territorial de los Estados Unidos (1 eXPen$nS 
de Esparia y de los paises hispanoavzericanos. 2da. edición, La Habana, Editorial N”- 
cional de Cuba 1964, p. 292.301. Del mismo autor: En el camino de fa independencm. 
La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1974, p. 91-4. 

“El Gobierno americano y Cuba”, LA Revolución; Cuba y Puerto Rico, Nueva York, 
22 de abril de 1869; apud Aleida Plasencia: Bibliografía de Za Guerra de los Diez Afios. 
Comp. Aleida Plasencia. La Habana, Biblioteca Nacional José Martí, 1968, p. 298. 

V’Editorial”1. La Revolucidn. Nueva York. 13 de enero de 1870, p. 1. 
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desarrollaron y extendieron entre la emigración creando un 
estado de opinión favorable a la independencia como único 
objetiw de la acción revolucionaria. 

Anos después, Martí se haría eco de estos pronunciamientos al 
polemizar con el periódico La Colonia, órgano de los españoles 
residentes en México, el cual exponía como demostración de 
la “pcsima situación” de los insurrectos cubanos el hecho de 
que los Estados Unidos no dieran su reconocimiento a la beli- 
gerancia de los mambises y ni siquiera invitaran oficialmente a 
la agrupación política de los emigrados en Nueva York para la 
procesión del Centenario. Con dolor y orgullo, el patriota cu- 
bano contestó en un artículo de septiembre de 1876 aparecido 
en la Revista Universal: ” Ni esperamos su reconocimiento, ni 
lo necesitamos para vencer”, tras lo cual expresó: 

A tener conciencia de sí misma, enrojeceríase el acta del 
4 de julio de 1776 viéndose olvidada por sus hijos de cien 
años; tal parece que aquella acta fue escrita para nuestros 
dolores y nuestra justificación, y esta se nos niega y aque- 
llos son desconocidos por los mismos que merced a ellos 
se alzaron pueblo libre de la atormentada colonia de $gla- 
terra. (1, 138-39) 

Condenábase claramente la posición del gobierno norteameri- 
cano, enjuiciando Martí la actitud inconsecuente de quienes 
debían dar apoyo a los que luchaban por la libertad. Mas no era 
esta la primera vez que se refería al tema del reconocimiento o 
no reconocimiento de la beligerancia, pues en mayo de 1875 
había escrito: “Sería una positiva calaverada el reconocimiento 
de una república en cierne por una gran potencia europea, y en 
cuanto a los Estados Unidos, sin hacer los cubanos un exage- 
rado alarde de heroísmo, han demostrado que para romper las 
cadenas que atan a la grande Antilla con España, se bastan 
y puede ser que sobren”. (XXVIII, 76) 

Llamamos la at,ención sobre la fecha de estos escritos, pues los 
mismos nos dicen claramente que para el joven luchador no 
era un secreto la política exterior del coloso del Norte, que 
en aquellos meses nuevamente intimidaba a México. Desde su 
arribo al país agredido y saqueado en 1848 por los norteame- 
ricanos, presenciaba la resurrección del espíritu expansionista 
-nunca desaparecido realmente-, que se manifestaba en la 
penetración de tropas yanquis en territorio mexicano con el 
pretexto de que lo hacían para actuar contra tribus indias que 
asaltaban, robaban y mataban en Texas, y que luego traspa- 
saban la frontera en busca de refugio. Grupos políticos norte- 

I americanos hablan expresado míblicamente nlle inrllrc;nngr an 
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el país vecino no constituía una violación del derecho interna- 
cional. En 1875 el terror se había generalizado en la región 
noreste, y se produjo incluso una verdadera invasión en el mes 
de noviembre Esta tensión fronteriza, acompañada de amena- 
zas y actos hostiles, se prolongaría hasta la década siguiente.” 

Nada de esto era ajeno a Martí, que en varios artículos se rc- 
fiere al asunto, dando muestras de haber calado en las causas 
que provocaban la situación, y viendo entrelazarse intereses 
económicos y políticos del poderoso vecino: 

NO es sólo que en los Estados Unidos existe una compañía 
mercantil interesada en que se propalen noticias de guerra 
con México [ . . . 1; -es que para nadie puede pasar desa- 
percibidos la lucha electoral que se acerca en la República 
vecina, el interés del presidente Grant en conservar el po- 
der, los extraordinarios manejos electorales con que en los 
Estados Unidos los bandos se combaten, lo que afianzan 
en el poder a Mu. Grant los rumores y peligros de la guerra. 
Él debe la elevación a la presidencia a sus triunfos mili- 
tares; a estos invoca, y la posible necesidad de que el país 
‘haya de necesitarlos ayuda a los fervientes partidarios de 
la reelección del actual presidente. (XXVIII, 31) 

Como vemos, el pensamiento político martiano era terreno 
firme, donde cimentó el valladar que hacía imposible que idea- 
lizara, como expresan algunos autores, a la sociedad norteame- 
ricana. Viviendo en México dio muestras de que no le eran 
desconocidos algunos de los métodos y manejos de la política 
yanqui. Viviendo en los Estados Unidos, ampliaría estos cono- 
cimientos, a la vez que crecía su condena a aquella nación 
soberbia que negaba el reconocimiento a los mambises mientras 
hacía el juego al gobierno español. 

EN LAS ENTRAÑAS DEL MONSTRCJO 

José Martí fue a los Estados Unidos en enero de 1880, no para 
disfrutar de los beneficios de la “cuna de la democracia”, sino 
para restablecer los contactos con el Comité Revolucionario 
Cubano, rotos cuando por sus actividades conspirativas fue 
hecho prisionero en Cuba y, muy poco después, deportado a 
España, de donde logró salir. En La Habana había ocupado 
la vicepresidencia del Club Central Revolucionario Cubano, por 
10 que al llegar a Nueva York se integró a una seria labor que lo 

14 J. Fred Rippy: “Rozamientos fronterizos”, 7‘he Utlited Statcs and Mexico. Nuw~ 
York, Alfred A. Knopf, MCMXXVI, p. 282-95. 

llevaría de vocal a la presidencia interina de la organización 
de los emigrados hasta que los últimos disparos de la Guerra 
Chiquita se extinguieron en la manigua cubana. 

A los Estados Unidos volvería, tras apenas cinco meses de 
estancia en Venezuela -de marzo a julio de 188I-, mas no 
sólo para admirar los adelantos técnicos de la época, sino para 
proseguir la tarea emprendida desde la lectura de Steck Hall, 
unirse a la numerosa emigración con la que se había relacio- 
nado estrechamente, y darse junto a ella a la tarea de preparar 
una nueva insurrección que creía posible, aunque no inminente. 

Desde SUS primeros escritos para The Hour, “Impresiones de 
América (por un español muy fresco)“, publicados entre julio 
y octubre de 1880, podemos advertir que, contrariamente a lo 
que manifiestan algunos autores, no hubo en Martí una pri- 
mera impresión enteramente favorable del país, pues si bien 
reconoce los avances económicos y técnicos, no cree estar ante 
una sociedad ejemplar, digna de total imitación: admira al 
pueblo, siempre activo y emprendedor, pero critica el olvido 
de las “altas y nobles ansiedades del alma”: 

Si este amor de riqueza no está temperado y dignificado 
por el ardiente amor de los placeres intelectuales, -si la 
benevolencia hacia los hombres, la pasión por cuanto es 
grande, la devoción por todo lo que signifique sacrificio 
y gloria, no alcanza parejo desenvolvimiento al de la fervo- 
rosa y absorbente pasión del dinero, iadonde irán? zdónde 
encontrarán suficiente razón para excusar esta difícil carga 
de vida, y sentir alivio a su aflicción? (XIX, 107) 

Expresa su hondo reconocimiento al país, donde toda buena 
idea halla desarrollo, para manifestar a continuación que estu- 
diará desde sus orígenes y en todas sus manifestaciones. 

este espléndido pueblo enfermo, de un lado maravillosa- 
mente extendido, del otro, -el de los placeres intelectua- 
les- pueril y pobre; este colosal gigante candoroso y cré- 
dulo; estas mujeres, demasiado ricamente vestidas para ser 
felices; estos hombres, demasiado entregados a los asun- 
tos de bolsillo, con notable dejación de los asuntos espiri- 
tuales [. . ] (XIX, 109) 

En la segunda de sus crónicas insiste en su apreciación acerca 
del elemento femenino de aquella sociedad: “El amor a la rique- 
za mueve y generalmente inspira los actos de las mujeres en este 
país. Las mujeres americanas parecen sólo tener un pensa- 
miento fijo cuando conocen a un hombre: ‘iCuánto tiene ese 
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hombre?’ ” En su análisis, líneas antes, Martí ha dicho que “los 
prejuicios, la vanidad, la ambición, todos los venenos del alma, 
borran o manchan la naturaleza americana”. (XIX, 117) 

Prima hasta aquí el enjuiciamiento ético. El patriota cubano 
obsenra sin asombro que la sociedad que otros hacen ver como 
dechado de virtudes adolece de una ausencia marcada de apego 
a los valores espirituales; insiste en hacer resaltar las diferen- 
cias de índole moral, contraponiendo al frío calculador anglo- 
sajón el hombre de Sudamérica, apasionado y noble. Notamos 
la falta del análisis clasista, pero la ausencia en Martí de tal 
análisis en este momento no resta profundidad a juicios como 
los de la última crónica, donde se percibe cierta dosis de pon- 
deración política, pues la dirige directamente contra los insen- 
satos propagadores de la grandeza de los Estados Unidos, que 
no reconocían a estos defecto alguno. Martí señala cómo en 
Europa pueden leerse “afirmaciones maravillosas de este país”, 
y pregunta: “iPero tienen los Estados Unidos los elementos 
que se supone que poseen? [ . . . ] Se supone que la verdad, la 
libertad y la dignidad han alcanzado, al fin, un hogar seguro 
en el Nuevo Mundo”. (XIX, 124) Fijémonos en la insistencia en 
la expresión se supone y veamos que para no dejar dudas de 
cuál es su criterio al respecto, reseña a continuación escenas 
observadas una noche: un anciano solitario, con los ojos cua- 
jados de lágrimas, pobremente vestido, implorando auxilio con 
sus suspiros; una mujer arrodillada sobre la acera, moviendo 
con mano desfallecida la manigueta de un órgano ronco; y en 
Madison Square, “cien hombres robus tos padeciendo eviden- 
temente las angustias de la miseria [ . . . ] todos se encontraban 
tirados sobre la yerba o sentados en los bancos, descalzos, ham- 
brientos, ocultando su angustia bajo sus sombreros raídos”. 
(XIX, 126) No podía ser este el hogar seguro de la dignidad 
humana. 

Estas tres crónicas, escritas en poco más de tres meses, son 
como tres escalones que la mente avezada de Martí asciende 
para lograr captar paso a paso las interioridades del mundo 
que lo rodeaba. Este camino sería largo y difícil, pero a través 
de él llegó a conformar el más completo juicio emitido por 
un hombre de su tiempo acerca de la vida de los Estados Unidos 
en el último cuarto del siglo XIX. 

Demolía así, golpe a golpe, el “modelo” norteamericano pro- 
puesto por algunos políticos de nuestra América como el tipo 
de formación que debía sustituir los caducos moldes hereda- 
dos de España. Entre los pueblos colonizados por esta se desa- 
rrolló la admiración hacia los Estados Unidos desde fines del 
siglo XVIII, cuando las Trece Colonias se emanciparon de la me- 
trópoli inglesa y se fue apreciando desde lejos su impetuosa 
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expansión y el desarrollo económico y técnico alcanzado tras 
la Guerra de Secesión. De admiradores fenientes de lo yanqui 
v europeo, el caso de Sarmiento es uno de los más notables: 
“No detengamos a los Estados Unidos cn su marcha; es 10 que 
en definitiva proponen algunos. Alcancemos a los Estados Uni- 
dos. Seamos la América, como el mar es el Océano. Seamos 
Estados Unidos”,15 propuso el escritor argentino. 

No fue Martí el primero en rechazar estas proposiciones reac- 
cionarias, pues ya otros antes que él habían alertado sobre la 
imposibilidad de importar instituciones y modos de vida forá- 
neos sin tomar en cuenta las particularidades de cada país. 
También se conocía, desde mediados de siglo, por artículos 
periodísticos y crónicas de viajes, la insensibihdad de los yan- 
quis ante nuestras preocupaciones estéticas y eticas, y la susti- 
tución, en aquellos, del espíritu de generosidad y sacrificio 
por el de riqueza egoísta, y cómo sustentaban sentimientos de 
superioridad económica y social con respecto a los pueblos del 
Sur; pero Martí fue “el primero que construyó línea a línea una 
teoría consecuente y coherente de la personalidad hispanoame- 
ricana capaz de afirmarse por sí misma, ajena a los modelos 

” l6 extranjeros . Esta teoría fue conformándose y desarrollándose 
a lo largo de toda su extensa obra, parte sustancial de la que 
se encuentra en su labor periodística. 

Sus colaboraciones para La Opinión Nacional, de Caracas, 
comenzaron en agosto de 1881. El director del diario, Fausto 
Teodoro Aldrey, designó al nuevo corresponsal en Nueva York 
por un interés comercial, pues la pluma de Martí aseguraba una 
alta calidad en la forma y el contenido de las informaclones 
acerca de asuntos novedosos y de interés político, con 10 cual el 
periódico obtendría una gran ventaja sobre sus competidores. 
Debido a que sus objetivos no eran puramente economices, 
Martí entraría más tarde en contradicción con los deseos del 
venezolano, lo que provocaría el enfrentamiento y la ruptura 
entre ambos. 

Desde sus primeras crónicas, y durante varios meses, Martí se 
ocupó del atentado al presidente Garfield, ocurrido el 2 de julio, 
v del proceso contra el criminal, Guiteau. Al centrar SU aten- 
cion en este suceso, pudo ahondar en la vida pohtlca norte- 
americana, en lo oculto de esta y en las grandes pasiones, la 
corrupción y el egoísmo que dominaban todo el aparato partl- 
dista y electoral. 

15 Conflicto y nru~~ias de las raws en América; apud Roberto Femhdez Retamar: “Al- 
gunos usos de civilización y barbarie”, Casa de las Amdricas, a. XVII, n. 102, mayo-junio 
de 1977, p. 41. 

16 Nti1 Salomon: “Jos Martí y la toma de conciencia latinoamericana”, Aturario Mar- 
liano, n. 4, La Habana, 1972, p. 10 (subrayado nuestro). 



No es posible concebir que Martí, a pocos meses de llegar a 
los Estados Unidos, penetrara tan profundamente en estos in- 
trincados vericuetos que no se ofrecían fácilmente al hombre 
común, si no partimos del criterio antes expuesto: su antianexio- 
nismo y ~1 conocimiento de la actitud del gobierno yanqui hacia 
la guerra de Cuba le habían permitido formarse un juicio XW- 

tado acerca de esta sociedad, que ei1 ~zirrglílz nzo1netzto lo sedujo 
por sus apariencias. Muestra de ello es su primera cri>nica para 
cl diario caraqueño, en la cual dice de los Estados Unidos: “este 
país, señor elz apariencia de todos los pueblos de la tierra, y 
en vealidad esclavo de todas las pasiones de orden baio que 
perturban y pervierten a los demás pueblos” (IX, 27), para agre- 
gar, refiriéndose a las interioridades de su política: “<QUE lazo 
singular ha venido a unir, a un mismo tiempo, el resultado de 
los insanos y desmesurados apetitos del asesino, v el interés 
de un partido político, que con la vida Y actos de Garfield no 
tenía ya esperanza alguna de existencia?’ (IX, 25) 

El atentado al Presidente había abierto una grieta a través de 
la cual podía observarse lo más escondido de la lucha interna 
por la que atravesaba el Partido Republicano, debilitado por ello 
frente a su contrincante, el Demócrata. Dentro de aquel, dos 
hombres se disputaban desde hacía años el puesto dirigente: 
James Guillespie Blaine y Roscoe Conckling. Ambos habían 
aspirado a presidir la Cámara de Representantes, lo que logró 
Blaine. Cuando este hizo, en 1880, que se aceptara la postula- 
ción presidencial de Garfield, que le favorecía, Conckling se 
batió fieramente hasta lograr la de Chester A. Arthur, uno de 
sus amigos, para vicepresidente. Ambos candidatos ganaron en 
las elecciones los altos puestos, y si ahora moría Garfield, Arthur 
ocuparía la Presidencia, según lo establecido por la Constitu- 
ción, con lo que Conckling podría tomar la revancha contra 
Blaine, quien como Secretario de Estado y Consejero del Pre- 
sidente había ido barriendo de las nóminas de los departa- 
mentos estatales de Nueva York a todos los adictos de su 
adversario. 

Por tanto, en este momento la vida o la muerte del Presidente 
significaban el triunfo o el fracaso definitivo de uno de los dos 
contendientesI y el futuro del Partido. 

El 18 de septiembre murió Garfield. Conckling, que había re- 
nunciado a su acta de Senador en protesta por las actuaciones 
de Blaine, esperaba que Arthur lo llamaría nuevamente a su 
cargo. Pero el nuevo Presidente, por táctica política -necesita- 
ba el apoyo del Secretario de Estado-, no lo respaldó, lo que 

15 Carlos Márquez Sterling: Marti, Maestro y Apóstol, La Habana, Seoane, Fcrnánder ) 
Cía.. Impresores, 1942, p. 382.84. 

J>LISD ti.rmino a la vida política de aquel, mitzntras que el Parti- 
do se estnbllizaba. 

Por otra parte, el escándalo suscitado por las r<\.claciones 
hechas durante e! juicio seguido contra Cuiteau había provo- 
cado un estado general de liberalizacion de los mecanismos 
trx!icionales de control de los organismos políticos, ya que, 
CC’IE,J c‘;p!icaba Martl, ’ “en uno J’ otro partidos se habían creado 
col-poraciones tcnaces y absorbentes, encaminadas, antes que al 
triirnfo de los ideales políticos, al logro y goce de los empleos 
públ:cos”. (IX, 61) Al frente de esas corporaciones había un 
icfe, dcrlon:iriaclo boss, que venía a ser lo que el cacique político 
& r?uestros países, tan criticado en el Norte. Ese individuo era 
una especie de dictadorzuelo que corrompía mediante el ofrcci- 
miento de empleos a cambio de concesiones, y controlaba el 
éxito de la elección presidencial, pues disponía y dirigía los 
votos, incluso luchando contra su propio partido si el presi- 
dente nombrado por este no se avenía a sus intereses personales. 

Todas las podredumbres que salían a flote en el proceso contra 
el asesino eran reveladas por Martí en sus crónicas, donde 
exponía cómo Guiteau había concebido, en vista de las contra- 
dicciones de los republicanos, que eliminando a Garfield alcan- 
zaría el poder “su amigo Arthur”, y recaería sobre su persona 
la “gloria” de haber posibilitado la unidad interna del Partido. 

Ahora estas instituciones, descubiertos a los ojos de la opinión 
ptiblica sus repugnantes manejos, trataban de adaptarse a las 
circunstancias y modificaban sus métodos, ofreciendo reformas 
sustanciales. Sobre las verdaderas causas de aquellas promesas 
opinaba Martí: 

En verdad, no presentaba esta tierra a los observadores 
de su máquina política menos deplorable espectáculo que 
el de los más viejos y corruptos países. Todas las malas 
pasiones y todos los ruines apetitos, tenían aquí el usual 
dominio, y el usual empleo. Falsedad era el voto, e iba 
camino de su descrédito el superior. Venía a ruinas el 
templo de Jefferson. (IX, 100) 

Por otra parte, el patriota cubano muestra, con anécdotas v 
datos, que las prometidas reformas no iban a liquidar defim- 
tivamente el problema, pues si bien había sido desplazada mo- 
mentáneamente la figura del boss, se seguían comprando votos, 
y el hecho de que Flower venciera a Astor en las elecciones 
de Nueva York no transformaba la raíz del asunto, porque 

una aristocuacia política ha nacido de esta aristocracia 
pecuniaria, y domina periódicos, vence en elecciones, y sue- 
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lc imperar en asambleas sobre esa casta soberbia, que 
disimula mal la impaciencia con que aguarda la hora en 
que el número de sus sectarios le permita poner marlo 
fuerte sobre el libro sagrado de la patria, y reformar ~I’c: 
el favor y yr.ivilegio de una clase, la magna carta de gene- 
rosas libertades, al amparo de las cuales crearon estos vul- 
gares poderosos la fortuna que anhelan emplear hoy en 
herirlas gravemente. (IX, 108) 

Esa aristocracia política no era ajena al crimen: los redactores 
de periódicos, los políticos codiciosos como Arthur, Conckling, 
Grant, los perseguidores de puestos, empleos, mando y gloria 
eran culpables indirectos, por crear el clima que movió y exaltó 
al homicida. “Son los cómplices, son los instigadores, son IOS 
autores de este asesinato” (IX, 238-39), denunciaba Martí. 

En varios de sus escritos percibimos la intención de Martí de 
alertar a los hombres de su América contra Ia falsa imagen que 
de los Estados Unidos se propagaba. Expone en una crónica 
que no puede ser tierra para vivir aquella donde no entra más 
elemento espiritual que el ansia de posesión, para concluir que 
hay que mantenerse alejado de ese mundo fastuoso porque no 
tiene con nosotros la comunidad de amor que posibilitaría la 
unión. Recurre a la experiencia de los que residen en el Norte: 

Mas es fama que una melancólica tristeza se apodera de los 
hombres de nuestros pueblos hispanoamericanos que allá 
viven, que se buscan en vano y no se hallan; que por mucho 
que las primeras impresiones hayan halagado sus sentidos, 
enamorado sus ojos, deslumbrado y ofuscado su razón, la 
angustia de la soledad les posee al fin, la nostalgia de un 
mundo espiritual superior los invade y aflige; se sienten 
como corderos sin madre y sin pastor, extraviados de su 
manada; y, salgan o no a los ojos, rompe el espíritu espan- 
tado en raudal amarguísimo de lágrimas, porque aquella 
gran tierra está vacía de espíritu. (IX, 126) 

Pero hay mucho más. No sólo alerta sobre la imposibilidad de 
vivir en aquella sociedad dineraria y falsa, sino también denun- 
cia los deseos de los Estados Unidos de tomar para sí el Conti- 
nente e imponerle su modo brutal de existencia, contando para 
ello con la complicidad de malos hijos de nuestra América, 
como los de una compañía peruana que sostenía la monstruosa 
concepción de que 

los hombres del Norte de América tienen derecho a todo 
el oro y riquezas todas de la América del Sur, y a que 
en el Perú se haga lo que ha comenzado a hacerse cn 

AKl’..\RIO Dt.L CEYTRO DE ESTI’DIOS MARTIAKOS 

México. lo cual ha de empezar porque, en pago de un cré- 
dito de aventurero, abra el Perú todas sus minas a los 
reclamantes avarientos, sus lechos de oro, sus vetas de 
plata, sus criaderos de guano; y, en prenda de contrato, sus 
puertos y ferrocarriles. (IX, 205) 

Así plasmaba la manifestación de uno de los rasgos del imperia- 
lismo en formación: la exportación de capitales, que en este 
caso se realizaba mediante empréstitos, a los que se unían 
exigencias que implicaban el sometimiento económico y político 
al país prestatario. 

Las actividades del gobierno yanqui van demostrando sus an- 
sias imperiales, y Martí da a conocer a los pueblos del Sur 
los manejos del Secretario de Estado, Blaine, que “púsose de 
pie en las montañas del Istmo, y abrió los brazos para impedir 
el paso a pueblo alguno de Europa” y asimismo intimidar a 
Inglaterra para que dejase a la Unión Americana como “señora 
exclusiva de la América, a lo que se opone el tratado de Clayton- 
Bulwer”, y por otra parte apoyar presurosos, como negociación 
de paz, “la reclamación que, como compradora de los derechos 
de un francés andariego, hace, por suma loca una compañía 
de explotadores al Perú”. (IX, 206) 

Este tratado, que reflejaba la pugna por regir en América, exis- 
tente entre los dos más poderosos países capitalistas del mundo, 
nació a raíz de las contradicciones anglo-norteamericanas por 
detentar el derecho exclusivo para la construcción de un canal 
interoceánico por la zona centroamericana. Ambos países em- 
prendieron un contrapunteo de compromisos y tratados con 
los gobiernos de la región al final del cual los Estados Unidos 
se vieron obligados a conciliarse con Gran Bretaña: el 18 de 
abril de 1850 se firmó el tratado Clayton-Bulwer, en que ambas 
partes se comprometían a no obtener para sí el predominio en 
la construcción de la vía. De esta forma los Estados Unidos 
reconocían a Inglaterra como copartícipe en el dominio sobre 
aquella parte del mundo, lo que contradecía los principios mon- 
roístas. En el fondo se hallaba una realidad militar: la flota 
británica impuso momentáneamente un alto al expansionismo 
yanqui sobre el Sur. l* Era el choque de intereses entre la más 
antigua y la más moderna de las naciones capitalistas en medio 
del proceso de su conversión en potencias imperialistas. 

Más tarde, el 17 de mayo de 1878, el gobierno de Colombia 
aprobó el contrato Salgar-Wise con la Sociedad Civil Inter- 
nacional del Canal Interoceánico, concediéndole el derecho ex- 
clusivo para construir el canal, y estableciendo la absoluta 

18 Manuel Medina Castro: Estados Unidos y Amtrica Latk~. sib XIX, La Habana, 
Casa de las AmCricas, 1968, p. 583-86. 
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neutralidad de la vía. POCO después, dicha Sociedad traspaso SUS 

derechos a la Compañía Universal del Canal Interoceánico de Pa- 
namá, presidida por el francés Conde de Lesseps, constructor 
del canal de Suez, y los trabajos se comenzaron en 1881. Pero 
cn este año había llegado al Departamento de Estado el senador 
Blaine, quien estaba dispuesto a hacer prevalecer supuestos 
derechos norteamericanos sobre todo el Continente, ya que a 
su cntender los intereses de los Estados Unidos sobre el mismo 
eran vitales, mientras los de los británicos eran insignificantes; 
por ello dirigió a su Ministro en Londres instrucciones para 
conseguir la revisión del tratado antes mencionado y sustituirlo 
por otro más acorde con las nuevas condiciones.1” 

A este momento se refiere Martí. Washington trataba de hacer 
sólo suyo el canal que se construyera. Prueba de su plena con- 
ciencia de los objetivos norteamericanos es una parte de la 
crónica para La Nación fechada en Nueva York el 15 de julio 
de 1882: 

Alegan además los republicanos que ya entró esta Nación 
en edad de mayoría, y la América del Sur, en época de 
definitivo establecimiento: que para las necesidades de su 
expansión ha menester de gran suma, que pueda levantar 
súbitamente gran ejército, y temible armada. Alegan que 
pudiera venirse, [ . . .] o por impedir el crecimiento del 
poder inglés en América, a una guerra con Inglaterra, que 
es gran poder naval. (IX, 325) 

Para valorar correctamente la posición del Maestro ante el en- 
frentamiento de Inglaterra y los Estados Unidos, tengamos pre- 
sente que debido a su más temprana penetración en la América 
Latina, los métodos usados por Gran Bretaña estuvieron pre- 
sididos hasta la década del setenta por las prácticas librecam- 
bistas, por lo que no se propusieron solamente la adquisición 
de posesiones territoriales en esta parte del mundo, sino princi- 
palmente el dominio económico mediante su enorme desarrollo 
industrial y comercial. m El cambio de procedimientos que em- 
pieza a realizar Inglaterra hacia 1870 no se hace patente en 
Hisnanoamérica en igual medida que en Asia v Africa, pues ya 
habían logrado una posición de control político lo suficiente- 
mente vasta como para no considerar necesario usar la violencia 
abierta en todos los casos. Sin embargo, los Estados Unidos, 
en situación industrial y comercia1 inferior, pretendían lograr 
primero la sujeción política de la región con el uso de la fuerza 
y las maniobras diplomáticas, para luego desplazar a sus con- 

trincantes económicos y reinar como potencia única, imponiendo 
SLIS condiciones. 

Del estudio de estos intentos de ambos países por lograr la hege- 
moma sobre el sur del Continente, y en particular sobre los 
posibles pasos para el canal interoceánico, podría concluirse que 
el a?po!.o de la potencia europea podría servir de freno a los 
ap,ritos estadounidenses. En cuanto al área del Caribe, “Ingla- 
terrea y los Estados Unidos tuvieron constantemente durante casi 
todo el siglo pasado los ojos fijos en Cuba, y sostuvieron una 
sorda aunque tremenda rivalidad política en torno a las cues- 
tiones cubanas”.” Desde 1805 hasta fines del siglo XIX, esta 
situación permitió a España -en el plano de la política interna- 
cional- conservar en su poder la Isla, a pesar de la debilidad 
ostensible frente a sus adversarios. 

Con rttlación a esta pugna, Martí anotó: 

Pues lo que otros ven como un peligro, yo lo veo como una 
salvaguardia: mientras llegamos a ser bastante fuertes para 
defendernos por nosotros mismos, nuestra salvación, y la 
garantía de nuestra independencia, están en el equilibrio de 
potencias extranjeras rivales.-Allá, muy en lo futuro, para 
cuando estemos completamente desenvueltos, corremos el 
riesgo de que se combinen en nuestra contra las naciones 
rivales, pero afines,-(Inglaterra, Estados Unidos): de aquí 
que la política extranjera de la América Central y Meridio- 
nal haya de tender a la creación de intereses extranjeros, 
-de naciones diversas y desemejantes, y de intereses en- 
contrados,- en nuestros diferentes países, sin dar ocasión 
de preponderancia definitiva a ninguna aunque es obvio 
que ha de haber, y en ocasiones ha de convenir que haya, 
!;na preponderancia aparente y accidental, de algún poder, 
que acaso deba ser siempre un poder europeo.- (Xx11,116) 

Tomamos este párrafo de unos apuntes que carecen de fecha, 
consitlcrnndo que si bien quizás no corresponden al período que 
estudiamos, dan una medida de la capacidad del Maestro como 
estadista v político. Martí considera la situación tanto en lo 
inn;;:d;ato como “ahá, muy en lo futuro”, esbozando la táctica y 
la estrategia a seguir en aquel período histórico, en que resul- 
taba acertado para una nación en formación promover una 
política que aprovechara, en beneficio propio, las contradiccio- 
nes de las potencias rivales, 

Los ti-tmendos problemas sociales de los Estados Unidos no 
podían escapar a la búsqueda emprendida por Martí de las 
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causas de aquellos fenómenos que afectaban al régimen norte- 
americano. Hov sabemos que las ansias de expandirse por el 
Continente eran consecuencia de la necesidad de los monopolios 
de invertir el escsdente relativo de capital, y de vender sus 
productos para ampliar las fuentes de trabajo a costa del mer- 
cado externo, con lo cual aliviarían -dentro del país- la 
presión de los obreros y continuarían enriqueciéndose con el 
sudor de estos. Pero era muy difícil llegar a comprender tal 
mecanismo en este período de la vida de Martí.= Mas no pasaba 
inadvertido para su acuciante pupila de político previsor que en 
aquel país se incubaba una explosión social; por ello dice que las 
rebeliones (grandes huelgas y motines) que en aquellos mo- 
mentos se producían, “parecen ensayos tímidos de la revuelta 
colosal y desastrosa con que, en futuros tiempos, habrá de es- 
tremecer a esta tierra la pelea de los hombres de la labor contra 
los hombres del caudal”. (IX, 277) 

Tiene ante sí la manifestación de la lucha de clases, pero es otra 
la explicación que encuentra para aquel enfrentamiento: al prin- 
cipio, atribuyó a la inmigración buena parte de la causa del 
conflicto: “De Europa viene a este país la savia y el veneno. 
El trabajador que viene aquí ya odia.” (IX, 277) 

El problema de la inmigración, abordado por Martí, es uno de 
los aspectos característicos de la formación del imperialismo 
estadounidense, que desarrolló sus industrias apoyándose en 
recursos humanos fundamentalmente europeos: en cada decenio 
de 1850 a 1880 llegaron a los Estados Unidos unos dos millones 
y medio de personas, lo que aumentó la clase obrera en un cin- 
cuenta por ciento, m con el consecuente recrudecimiento de la 
explotación y las luchas sociales. Martí percibe la trascendencia 
de aquella pugna de intereses opuestos y comprende de qué lado 
estaba la razón: “Aquí, donde los trabajadores son fuertes, lucha- 
rán y vencerán los trabajadores.” Consecuentemente ,con sus 
principios, toma partido por los humildes. Ya él habla expre- 
sado: “Yo estrecho con gozo toda mano callosa.” (IX, 226) 

Al insistir sobre el tema de la inmigración, comprueba que tam- 
bién en los Estados Unidos el racismo se manifestaba de manera 
feroz, rasgo característico del capitalismo yanqui que ha conti- 
nuado desarrollándose aún en nuestros días, Por $10 comenta 

ch,t]cncia de San Francisco, California. Comienza analizando el 
CI ;tcrio de los trabajadores estadounidenses, que veían en los 
que licgaban ofreciendo su habilidad a bajo precio la causa de 
que los salarios disminuyeran, y que para impedirlo estaban 
dispuc>tos incluso a una guerra racial. Martí descubre que detrás 
dc esa a ctitud hostil estaba el miedo al hambre, a la miseria que 
17~:: <ilía de ganar poco donde para vivir era necesario mucho 
mils. Exponía 4 Maestro una visión real y justa del asunto. 

Una manifestación particular, característica del desarrollo del 
capitalismo en los Estados Unidos, fue la expansión territorial 
mediante verdaderas guerras de exterminio llevadas a cabo con- 
tra los indios, dueños originales de aquellas tierras, a quienes se 
las arrebataban a sangre y fuego. (Este tipo de guerras es común 
a las demás potencias, pero por lo general se han librado en 
territorios lejanos a las mismas.) Martí no fue ajeno a aquel 
hecho: en sus crónicas analizadas cómo los pobladores autóc- 
tonos, vencidos, fueron reducidos a las reservas o “agencias”, 
imponiéndoseles tratados en los que los blancos prometieron dar 
anualmente cinco pesos y medio para el vestido de cada uno, 
mil quinientos para escuelas, seis mil quinientos más para mé- 
dicos y artesanos, y sesenta y cinco mil para carne y harina. 
Pero esas sumas quedaron en bancos e instituciones manejadas 
por agentes que, como era de esperarse, tomaron para sí todo 
cuanto pudieron, de modo que ya la falta de alimentos hacía 
estragos en aquellas aldeas donde estaban confinados, “y es tal 
el hambre en algunas agencias, que ya los indios, azuzados de 
ella, tienen puestas las manos cerca de sus arreos de batallar”. 
(IX, 297) Los choques no tardaron en producirse, y durante la 
estancia de Martí en el Norte se desarrolló una parte de las 
denominadas Guerras Indias, que comenzaron en 1862 y termi- 
naron en 1891, tiempo en que fueron diezmadas tribus ~710 las 
crows, cheyennes, araphahos, siux y otras.2”1 

De todos estos conflictos de la sociedad norteamericana, Martí 
extraía lecciones para nuestra América, donde algunos hombres 
de cerebros serviles se daban a la tarea de defender para sus 
respectivos países las ideas nacidas en otras latitudes, bajo cir- 
cunstancias distintas. Contra ese colonialismo acendrado en 
mentes que veían lo perfecto en lo ajeno, y trataban de imitarlo 
ciegamente, se alzó con palabras nacidas de su experiencia: 

la 

n 
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decisión del Congreso de impedir la entrada de chinos, según 

S610 el marxismo posee los elementos teóricos que harían posible desentrañar este 
fenómeno. Pero en esta época aún la doctrina de los fundadores del comunismo cien- 
tífico no se había hecho dominante, aunque ganaba terreno. Sería Lenin quien llevaría 
a cabo esta tarea de esclarecimiento científico. Ver V. 1. Lenin: “Vicisitudes históricas 
de la doctrina de Carlos Marx”, Acerca de algunas particularidades del desarrollo 
hktórico de2 marxismo, Moscú, Editorial Progreso, s.f. 

Avdakov, Poliansky y otros.: Historia econdmica de los países capitalistas, cit., p. 334-36. 

viendo por qué causas meramente locales y transitorias se 

: 

han producido en la forma en que aquí existen determina- 
das instituciones, se aprende que no deben ser estas a ciegas 
imitadas, a menos que no se reproduzcan en el país en que 

!J Margarett Randall: “La gloria de Caballo Loco”, El Caimán Barbudo, n. SB, II época, 
La Habana, julio de 1972, p. 21. 



se establezcan condiciones iguales o semejantcxs a las que 
en este paIs las produjeron. (IX, 308) 

Ehtas pa!abrns son c!e una crónica dirigida a La Opl’ilij?, .vn~;u- 
oral v f+z?lada en NL1ei.a York el 23 de mayo de lP82, última 
Jirikida 2 dicho yriódi CO. LOS Aldrev, sus propietarios, Ie habían 
m:!i;ifcsi,tdo ICUY vivamente desde mexs at&s sus diferencias 
de criterio respecto ;I los temas tratados por 61. Eran admira- 
(lore ciegos de los Estados Unidos, como reflejan sus primeras 
c,urtas a Martí: “Le supongo a Ud. hoy en New York. iFeliz U. 
amigo mío, feliz U. que SC halla en el gran mundo de la civiliz,:- 
ción moderna!“‘;’ Trataron de contener al escritor, de conrwtirlo 
t’n un “literato a sueldo”, obediente a los requerimientos de SUS 

patronos. Pero no era posible doblegar a Martí, por lo cfue 

Fausto Teodoro Aldrey le remitió una larga misiva fechada ci 
8 de mayo de 1882 en que le recrimina su forma de abordar 10s 

asuntos referentes a América y los Estados Unidos, tratando 
de encauzarlo por vías acordes a sus intereses: 

Muchos de los escritos de U. no han sido publicados, unos 
por falta de espacio, quedándose rezagados hasta enveje- 
cerse, y otros, como los de la cuestión peruana, por no con- 
venir a esta política la manera como U. la trata [ . . ] Há- 
gole además una recomendación muy encarecida, a saber: 
que procure en sus juicios críticos no tocar con acerbos 
conceptos a los vicios y costumbres de ese pueblo, porque 
esto no gusta por aquí, y me perjudicaría.% 

Le impedían continuar la misión que se había propuesto. Con- 
testa con la única decisión que cabía a su modo de actuar: “sus- 
pendo mis cartas a La Opinión.” (VII, 272) Lo animaban más 
altas miras que el solo objetivo de ganarse el sustento. De otro 
género era el dolor que sentía en esos momentos: “icuánto me 
duele ahogar aquella voz, hecha ya a vaciarse en los bue_s y 
altos pechos que aún respiran a las faldas del Avila!“, dice a 
Diego Jugo Ramírez y recalca: “Mucho me duele haber perdido 
una amada tribuna”. (VII, 273) 

Pero su nombre era ya suficientemente conocido y su talento 
apreciado en tal medida que no tardaron en ofrecerle nuevas 
tribunas periodísticas, como La Patria Argentina, de Buenos 
Aires, y Rephbllcn, de México, entre otras. Se decidiría por 
La Na&n, periódico bonaerense, en el que pronto comenzaron 
a aparecer sus colaboraciones, 

L.1 HORA DE POSERXOS ES PIE 

Ni los intereses del propietario de un periódico, ni las cstrdche- 
cc’s económicas y otras consecuencias que en lo persona! causara 
SL~ renuncia, podrían hacerle ivariar su determinación, tras la 
cual se hallaba la defensa del derecho a luchar por SLI America 
>- por Cuba, unidas en su hispanoamericanismo no tan sólo por 
la decisión de denunciar las pretensiones imperialistas de los 
Estados Unidos, de enjuiciar la falsedad de la copia de modelos 
extranjeros, de divulgar las virtudes comunes a todos los pueblos 
del Sur, sino además porque su quehacer revolucionario entraba 
en una nueva fase, la conspirativa, en que a las demás activida- 
des se sumaban los preparativos sigilosos cle una posible guerra 
de liberación para acabar con el poder colonialista en Cuba, pro- 
yecto que en sus fines últimos no podía estar separado de la 
historia y las necesidades de Latinoamérica. 

Desde hacía algún tiempo venía Martí agrupando hombres de 
la emigración y de la Isla, divulgando entre los adictos la <dea 
de una revolución que superara los errores cometidos en la 
gloriosa contienda de los Diez Años, en fin, elaborando planes 
insurwccionales. Esto no se separaba, sino era convergente con 
sus objetivos continentales, puestos en práctica a través de la 
prensa, casi el único vehículo de gran alcance para desarrollar la 
lucha ideológica en la época. Vinculaba en su pensamiento y su 
acción los destinos de la revolución cubana y la revolución lati- 
noamericana. Así lo ha venido exponiendo desde años atrás; y 
ahora, en 1882, en que cree llegado el momento de una nueva ten- 
tativa para la Isla, no separa a esta de sus hermanas, pues, como 
ha dejado implícito en sus ideas expresadas públicamente, con- 
tinuaban teniendo un enemigo común, ya que las ansias expan- 
sionistas norteamericanas amenazaban por igual a su patria 
natal como a su madre América, aunque en lo inmediato Cuba 
tenía ante sí la necesidad de librarse del colonialismo español. 

Por ello, en el mismo período en que mantiene la corresponden- 
cia aludida con los Aldrey, escribe a Máximo Gómez y a Antonio 
Maceo para comunicarles sus planes y recabar su concurso, ya 
que eran ellos los hombres que encarnaban todo el prestigio de 
la pasada guerra, y los únicos capaces de arrastrar tras sí a todo 
el pueblo en una nueva revolución. 

La carta a Gómez es la más significativa: tiene por objetivo 
consultar la opinión del General sobre “los trabajos que llevo 
emprendidos. la naturaleza y fin de ellos, los elementos varios 
y poderosos que trato ya de poner en junto, y las impaciencias 
aisladas y bulliciosas y perjudiciales que hago por contener”. 
(1, 167) La experiencia obtenida en el Comité de Nueva York 
durante el intento anterior le permitían ver dos peligros fun- 
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damentales, dice. El primero era la precipitación de un nuevo 
alzamiento revolucionario, que renovaría camarillas y jefaturas 
espont,?neas, “tan ocasionadas a rivalidades y rencores”. Ya en 
el país sc había creado una situación que permitía comprender 
la imposibilidad de resolver ninguno de los problemas reales 
mec!iante una política conciliadora, y el convencimiento de que 
la solución sólo se alcanzaría mediante el uso de la violencia. 
No obstante, había ciertos intereses que no se moverían a la 
guerra sin la demostración de que esta era la única vía posible; 
además, el pueblo no se sentía todavía fuerte para la acción. 
Pero existía la pregunta inquieta de los más animosos, decididos 
a promover un nuevo levantamiento, por lo que “hoy, la apari- 
ción en forma serena, juiciosa, de todos los elementos unidos 
del bando revolucionario, es una respuesta a la pregunta del 
país”. (1, 168) 

El otro peligro era el anexionismo: 

Y aún hay otro peligro mayor, mayor tal vez que todos los 
demás peligros. En Cuba ha habido siempre un grupo im- 
portante de hombres cautelosos, bastante soberbios para 
abominar la dominación española, pero bastante tímidos 
para no exponer su bienestar personal en combatirla. Esta 
clase de hombres, ayudados por los que quisieran gozar de 
los beneficios de la libertad sin pagarlos en su sangriento 
precio, favorecen vehementemente la anexión de Cuba a 
los Estados Unidos. Todos los tímidos, todos los irreso- 
lutos, todos los observadores ligeros, todos los apegados 
a la riqueza, tienen tentaciones marcadas de apoyar esta 
solución, que creen poco costosa y fácil. Así halagan su 
conciencia de patriotas, y su miedo de serlo verdadera- 
mente. Pero como esa es la naturaleza humana, no hemos 
de ver con desdén estoico sus tentaciones, sino de atajar- 
las. (1, 169-70) 

Da con precisión su lugar al grupo de los anexionistas: ele- 
mentos falsamente patrióticos, que sólo defienden sus rique- 
zas y su bienestar personal. Señala a Gómez el riesgo grave que 
se corría, dada la situación de las fuerzas políticas en Cuba: si 
no había en pie una organización revolucionaria que inspirara 
la confianza del país, este podría volverse, en el momento de 
perder todas las esperanzas en las promesas de España y de los 
liberales, a quienes le presentaran una solución fuera de la 
Península, “a los hombres del partido anexionista que surgirán 
entonces” (1, 170) Y concluye: “Ese es el riesgo grave. Por eso 
es llegada la hora de ponerlos en pie”. 

En pie contra el peligro mayor de dentro y de fuera: el anexio- 
nismo. En pie contra los falsos patriotas defensores de sus 
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posiciones e intereses, para los que patria y nación nada sig- 
nificaban, los miembros de la oligarquía español-yanqui-cubana, 
unidos económica e ideológicamente en el propósito contrarre- 
\.olucionario. 

En pie contra los Estados Unidos, la nación absorbente, la 
“Roma americana”, 1 a que saqueó a México, la que trataba de 
prevalecer por la fuerza en el istmo; la civilización dineraria 
y falsa, preñada de los vicios de su aristocracia política y reple- 
ta de grandes problemas sociales no resueltos, la gran tierra 
vacía de espíritu que pretendía imponer al Continente su modo 
brutal de existencia. 

En pie, ordenando a los patriotas verdaderos, cohesionándolos 
en torno a la idea consecuentemente revolucionaria del inde- 
pendentismo, preparándolos para la nueva guerra que culmina- 
ría la obra emprendida en La Demajagua y hecha carne y sangre 
de pueblo en diez años de duro batallar. 

Concluye, pues, al iniciarse la década del ochenta, esta etapa 
del surgimiento de las ideas antimperialistas de José Martí, 
imbricadas indisolublemente a las independentistas, antianexio- 
nistas y latinoamericanistas. En los años posteriores se desarro- 
llarían y profundizarían cada vez más hasta culminar en la aca- 
bada concepción que caracteriza su período de madurez, de 
1889 a 189.5, interrumpido sólo cuando una bala enemiga le 
impidió rubricar en la manigua el compromiso contraído con 
la Isla y el Continente, unidos por siempre en su pensamiento y 
acción revolucionarios, que tenían como finalidad “impedir a 
tiempo con la independencia de Cuba que se extiendan por las 
Antillas los Estados Unidos y caigan, con esa fuerza más sobre 
nuestras tierras de América”. (IVJ67) 
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Por un lado, la amistad con Enrique Estrázulas (primer ncso) , 
cónsul uruguayo en Nueva York, a quien Martí debió el nom- 
bramiento en ese cargo (segundo neso) cuando el titular debió 
viajar a Europa; por otro, su actuación como delegado de Uru- 
guay a la Conferencia Monetaria Internacional Americana (ter- 
cer nexo) que tuvo lugar en Washington en los primeros meses 
de 1891. 

En este ciclo que trata de las vinculaciones de Martí con dis- 
tintos países, sobre todo de la América Latina, es obvio que 
podrían figurar todos ellos, ya que el gran revolucionario y 
notable escritor cubano, recogiendo y enriqueciendo el legado 
de Bolívar, pensó y actuó siempre en términos de patria grande. 

“Le está naciendo a América, en estos tiempos reales, el hombre 
real”, escribió a comienzos de 1891, y es evidente que ese hom- 
bre real, en tiempos reales, ese hombre real llamado Martí, no 
podía hacerle el juego a una balcanización política y cultural 
que ya entonces empezaba a esbozarse. Su sentido integrador 
de nuestros pueblos llegó incluso a enunciados que, a finales 
del siglo pasado, podían ser considerados poco menos que blas- 
femos. Por ejemplo: 
razas.” 

“No hay odio de razas, porque no hay 
Y esto fue dicho de cara a la infamante discriminación 

El uruguayo Enrique Estrázulas y el mexicano Manuel A. Mer- 
cado fueron los dos grandes amigos de Martí, y de algún modo 
ello está corroborado por el hecho de que dedicara a ambos 
nada menos que sus Versos sencillos. Sin embargo, cada una 
de esas dos amistades tuvo un tono distinto: mientras que 
Mercado era el consejero, el hombre por quien Martí no sólo 
sentía hondo afecto sino también un gran respeto, y que era 
algo así como su interlocutor predilecto para temas de particu- 
lar trascendencia, Estrázulas, en cambio, es el amigo natural, 
con quien Martí -aunque, al igual que a Mercado, lo trate 
d.e usted- se siente cómodo y despreocupado, siempre bien dis-- 
puesto, y capaz de hacer bromas sobre la vida alegre que acaso 
Estrázulas llevaba en París. Lo cierto es que las cartas al uru- 
guayo probablemente incluyan los trazos más sueltos y bien- 
humorados del epistolario martiano, por lo general tan erizado 
de urgencias políticas y angustias personales. 

del negro en los Estados Unidos. 

No obstante, si bien es cierto que la visión de Martí es integra- 
dora y latinoamericana, no es menos cierto que, dentro de la 
América Latina, se sintió, por distintas razones (que no siem- 
pre fueron estrictamente políticas) más ligado a unos países 
que a otros. Es obvio que México, por ejemplo, fue para él, 
por muchos motivos, una segunda patria, y que Guatemala 
también lo atrajo por la razón y el corazón. Pero hubo asimis- 
mo otros países que Martí nunca visitó y que sin embargo 
aparecen vinculados a su trayectoria. 

Es claro que no todo es allí desenvoltura. Y aunque por lo 
común no se detenga en los pormenores de su vida privada 
-que en cambio abundan en la correspondencia con Merca- 
do-, el 20 de octubre de 1887 Martí le escribe a Estrázulas: 

Me siento desnudo y escurrido, como un monte deshelado, 
o como un árbol sin hojas. Me cansa y avergüenza la 
literatura oficial. La Nación me manda a buscar de Bue- 
nos Aires: claro está que no puedo ir, con mi tierra su- 
friendo a la puerta, que algún día pueda tal vez necesitar- 
me; pero mejor que a zurcir letras violentas y postizas 
como los colorines de los indios, a donde me iría yo sería 
a mi retiro campesino, donde la naturaleza me repusiese 
las fuerzas perdidas en vivir contra ella. Se dio el caso (no demasiado frecuente) de que Martí se de- 

sempenara como cónsul en Nueva York de tres países latino- 
americanos: Argentina, Paraguay y Uruguay. Por otra parte, 
sus artículos para La Nación de Buenos Aires, lo vincularon 
estrechamente a la Argentina, y con Uruguay tuvo por lo me- 
nos tres nexos que se destacan nítidamente en el nutrido pano- 
rama de su vinculación con la América Latina. 

* Conterencia ofrecida el 31 de marzo de 1978 en el ciclo Martí en su Mundo, trasmitido 
Por el Canal 6 de la televisiiin cubana entre el 3 de febrero y el 7 de abril de 1978, con 
mXivo dd CXXV ani\cr~;~~rio del natalicio de José Mnr;i. 

0 el 20 de abril de 1888: 

Tengo 35 años. Necesito tres años más antes de elegir 
lugar para morir, sin perder, sin embargo, un solo día de 
estos tres años. Por supuesto, no me quedaré a morir 
aquí. Elocuentísimo es lo que V. me dice -de V. y de mí- 
sobre esta horrible vida. Yo soñaba el otro día con un 
hombre que era todo huesos. 
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Pero el tono general está dado más bien por otros tópicos y 
sobre todo por otro tono. Con Estrázulas, Martí tiene por lo 
pronto un tema en común: el consulado, y Martí enumera con 
gracia a la gente que allí debe atender: 

Los fieles se aparecen por aquí de vez en cuando: Serra- 
no, Trujillo y Betancourt, a quien por fin, no sin drama 
y tirones, se le casó la hermana. Precisamente ha sido hoy 
notable el día, por lo singular de las visitas. Un caballe- 
rete, nacido por supuesto en el riñón de Montevideo nau- 
fragó en San Thomas, y vino a Nueva York a pedirme 
ayuda. Otro montevideano, que no sabe hablar español 
tuvo la desgracia de que le robasen la valija con todos 
sus haberes en una pícara ciudad del Sur, y mientras re- 
cibe el dinero que ha pedido a Turín, también solicita la 
ayuda consular. 

Conviene acotar aquí que Martí siempre señala socarronamen- 
te, como una falta imperdonable, cuando aparece un lacinoame- 
ricano que reniega de su idioma, o que lo ignora. En el artículo 
que escribe para La Revista Ilustrada, de Nueva York en mayo 
de 1891, sobre la Conferencia Monetaria Internacional Ameri- 
cana, menciona que “habló un delegado hispanoamericano que 
no habla español, para pedir y obtener la suspensión de la 
sesión”. Y también en carta a Gonzalo de Iluesada: “Hondu- 
ras teme al calor: Honduras habla inglés: Stevens.” Este Ste- 
vens, delegado hondureño, era hijo de un almirante norteame- 
ricano. Pero hay más visitantes: “Y un irlandés regocija”do 
por el whisky, vino a vender jabón, y (no se asuste’ que es sólo 
un medio pliego) a contarme que ‘estuvo por’ la bandera blanca 
y azul, que vio matar a Flores. Le compré un jabón.” 

Como Estrázulas es pintor, Martí comenta los cuadros y el 
quehacer del artista: “ Para todo lo bueno lo hizo Dios, y sobre 
todo para artista, como que en realidad no tiene V. más penas 
que las que le vienen, a V. y a los que no tenemos más que 
bigote, de no poder conformar la vida con el arte.” Pero ahí 
no puede con su propia condición de poeta, y agrega: “Estoy 
contento porque veo que lo está con sus pinturas, que es uno 
de los pocos modos de asir la vida por las alas”. Como sucede 
entre amigos que han compartido aventuras y regocijos en 
carta de mediados de 1888 bromea con Estrázulas: “Vd. tiene 
Parises y damas ajenas”, y más adelante: “0 es que anda de 
calavera y le da pena decírmelo.” También busca y encuentra 
la forma de elogiarlo por un mérito casi inexiste&e: “Esto es’ 
generosidad”, dice en carta del 19 de febrero de 1888 “calcular 
el viaje de los Souvenirs de Daudet de modo que me lleguen 
en día de nieve.” 
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KO obstante, ese tono cordial y ameno no impide que, ante un 
pedido muy específico de Estrázulas, le en\-íe un sesudo y eru- 
dito informe sobre ganadería y las posibilidades de adqutrlr 
toros finos en los Estados Unidos, y hasta ahí pone su pince- 
lada de humor: “Como belleza y brío, y perfección de puntos, 
no he visto cosa más linda que un toro Jersey, de poca alzada, 
pero con todas las condiciones que pueda desear el que quiera 
crear casta.” 

La amistad con Enrique Estrázulas es el lado personal, casi 
diría privado, de la relación de Martí con Uruguay. Pero hay 
otro aspecto que en el plano formal, oficial, diplomatrco,. y 
también ideológico, estaba destinado a tener mayor resonancia. 
A comienzos de 1891 se reúne en Washington la Conferencia 
Monetaria Internacional, según lo resuelto el 17 de abril de 
1890 por la primera Conferencia Internacional. Panamericana, 
llevada a cabo también en Washington. El gobierno. uruguayo 
designa a Martí como su delegado ante la Conferencia Moneta- 
ria. Fue esta la máxima investidura diplomática que tuvo Martí, 
y por cierto hizo honor a la designación. 

Eran en Uruguay los tiempos de la presidencia de Julio He- 
rrera y Obes, un gobernant-e que tuvo particular importancra 
porque logró -después de las dictaduras de Latorre, Santos, 
Tajes- que los militares regresaran a sus cuarteles e impulsó 
el civilismo en el país. Por distintas referencias que hace en 
su epistolario, es evidente que Martí se sintió satisfecho y hon- 
rado con la investidura que se le otorgaba. Por un lado, sim- 
patizaba con el Uruguay de aquel entonces, que pugnaF;,Tå; 
inscribirse y avanzar en el campo de la democracia 1 

. 

Por otro el gobierno uruguayo le otorgaba confianza y flexi- 
bilidad. ‘En oficio del 15 de enero de 1891, al remitirle la ple- 
nipotencia respectiva, el Ministerio de Relaciones Exteriores 
uruguayo instruye a Martí en estos términos: 

Como las resoluciones que adopte el Congreso se limitarán 
a simples recomendaciones a los gobiernos que a él con- 
curran, sobre tal o cual materia, no veo inconvemente en 
que VS. armonizando sus ideas con la mayoría de los 

representantes de los Estados Sudamericanos [nótese que 
se excluye de esa armonía a los Estados Unidos], especial- 
mente con los de las Repúblicas Argentina, Brasileña y 
Paraguaya, tome parte en las deliberaciones de las confe- 
rencias y suscriba, si fuera necesario, los acuerdos o pro- 
tocolos consiguientes, bien entendido ad referendum y 
con la clausula expresa de ser sometidos a la aprobación 
del Gobierno y a la sanción legislativa, sin CUYO requisito 
no te5 1 I:,I? esos actos validez alguna. Oportunamente 
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dará V.S. cuenta detallada de la misión qui: se ie confiere 
a su reconocida ilustración y a sus afanosos empeños en 
servir los intereses públicos. 

Gracias a esa confianza y a esa flexibilidad, es posible que Martí 
haya visto la posibilidad de expresar, así fuese indirectamente, 
su punto de vista, duramente crítico, frente al naciente impe- 
rialismo norteamericano. Ventaja adicional: el hecho de que 
Uruguay estuviera por entonces en la órbita del imperialismo 
británico, y que por lo tanto defendiera la política monetaria 
de este ultimo, le permitía a Martí, en el ejercicio de sus fun- 
ciones de delegado, asumir, sin mayor problema, una posición 
contraria a la sustentada por el Secretario de Estado norteame- 
ricano, James G. Blaine, a quien ya Martí criticara acerbamen- 
te en los artículos que había escrito para La Nación de Buenos 
Aires en ocasión de la Primera Conferencia Panamericana, cele- 
brada meses atrás también en Washington y que fuera convo- 
cada precisamente por Blaine. 

Hay que tener en cuenta que en esos años se estaba en los 
albores del panamericanismo. Desvirtuando el pensamiento de 
Bolívar, y hasta poniéndose aparentemente bajo esa sombra 
tutelar, los Estados Unidos amalgamaban hipócritamente la 
llamada doctrina Monroe con el falseado pensamiento del Li- 
bertador, que justamente había propugnado una unidad latino- 
americana, pero SZ’M los yanqtiis; ese Bolívar que, en 1829, en 
carta a Patricio Campbell, había dicho que los Estados Unid& 
parecían “destinados por la providencia para plagar la Amé- 
rica de miserias a nombre de la libertad”. 

Martí veía con absoluta nitidez este proceso, y al margen de 
las ventajas o desventajas que acarreara el establecimiento de 
una política monetaria bimetalista -punto clave de la agenda 
de la Conferencia- objetaba fundamentalmente los procedi- 
mientos, tan autoritarios como arbitrarios, de los Estados Uni- 
dos. Martí sabía perfectamente que Blaine era de alguna ma- 
nera el padre del panamericanismo. Que Martí, por su parte, 
no era un hombre grato a Blaine, parece algo indudable. Sirva 
para confirmarlo la demora del Secretario de Estado norte- 
americano en darse por enterado de la carta en que Martí le 
comunica que el gobierno uruguayo le ha nombrado su delega- 
do ante la Conferencia Monetaria. A tanto llega esa demora 
que Martí no puede asistir a la primera sesión, debido a que 
aún no tenía respuesta del Departamento de Estado. Hoy no 
es inverosímil conjeturar que no sólo Blaine trató de obstacu- 
lizar la actuación de Martí en la Conferencia Monetaria sino 
también algunos cubanos anexionistas que defendían la’ tesis 
platista de Blaine. 

En ia Conferencia había lo que se llamó una tendencia orisfa 
(CS decir, los defensores del patrón oro) y una tendencia pia- 

fi.stlZ, o sea 10s defensores del patrón plata. Pero, curiosamente, 
:lmbas tendencias se veían reflejadas en el seno de la propia 
delezación norteamericana, donde había un delegado orista 
(Lamber Tree) y otro platista (N. P. Hill). Sin ser delegado, 
Blaine era sin embargo el hombre decisivo, pero él ya hacía 
mucho que había tomado partido: sus intereses eran los del 
grupo fj!ati.ytll, no sólo dentro del Gobierno sino también del 
Partido Republicano. 

Martí, decidido partidario de una moneda universal (“Por el 
universo todo, debiera ser una la moneda. Será una.“), veía 
también con claridad que su adopción en la Conferencia Mone- 
taria habría sido prematura. En un interesante trabajo sobre 
!a actuación de Martí en la Conferencia, Ramón M. Solá Her- 
nández sostiene que tras el bimetalismo de Martí podía verse 
escondida “cierta astucia política: la de colocarse en el fiel de 
la balanza”, idea que llegaría a ser recurrente en Martí, “entre 
ios dos polos de poder econóìnico: Estados Unidos platista y 
Gran Bretafia orista”. No obstante, como también ha sido 
señalado, no hay que olvidar un tema que subyacía en esas 
intervenciones de Martí: el anexionismo. En ese tópico que 
tanto afectaba a Cuba, y que en consecuencia agraviaba parti- 
cularmente a Martí, James Blaine era la figura que, dentro del 
Partido Republicano, impulsaba con mayor vigor la anexión 
de Cuba al territorio de los Estados Unidos. Blaine había sido 
Secretario de Estado bajo la presidencia de Garfield, pero una 
vez que el Presidente fue asesinado, Blaine fue sustituido por 
Frey Linghuysen en su importante cargo; no obstante, años 
más tarde Blaine vuelve a ser nombrado Secretario de Estado, 
y precisamente ocupa tan alta responsabilidad cuando tiene lu- 
gar la Conferencia Monetaria. Sin embargo, la carrera política 
de Blake no tenía por qué terminar en ese cargo; más aún, 
SC le mencionaba como uno de los “presidenciables” con mayo- 
res posibilidades dentro del Partido Republicano. Si Blainc 
sufría cualquier tipo de derrota en la Conferencia Monetaria, 
sus acciones como candidato a la Presidencia seguramente ba- 
jarían. Y este era tal vez un objetivo nada despreciable de la 
actuación de Martí: desbaratar las perspectivas presidenciales 
de Blaine, ese fervoroso partidario del anexionismo. 

0 sea, que Martí actúa en la Conferencia como un político ave- 
zado, buscando los caminos indirectos para alcanzar su meta. 
Por otra parte, entre alistarse (como delegado de Uruguay) 
en las filas de los adeptos de un imperialismo en retirada, o 
integrarse a las huestes de otro imperialismo que de pronto 
aparecía pujante en la escena política de la América Latina, 
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hlartí, procediendo con realismo J- sin hacer concesiones, vio 
la ocasión de combatir a SU enemigo natural, y no la despcr- 
dició. 

No quiere esto decir que a Martí no le interesara la cucstiOl1 
monetaria, o que haya sacrificado en la empresa los intcrcses 
gubernamentales de Uruguay, cuya representación ostentaba. 
Al informar al ministro uruguayo de Relaciones Exterior?‘;, 
acerca de su actuación en la Conferencia, Martí expresa que 
ha actuado “en acuerdo estricto con las instrucciones de! su- 
perior gobierno y con lo que imponen a un observador vigi- 
lante los intereses patentes de nuestros países americanos”. 
Es por eso que de cierta manera tiene razón Paul Estrade cuan- 
do dice, refiriéndose al papel desempeñado por Martí en la Con- 
ferencia Monetaria: “Sin traicionar sus convicciones ni sus 
obligaciones, pudo ser a la vez, en la suave oposición a las rna- 
niobras imperialistas norteamericanas, el patriota cubano anti- 
yanqui y el diplomático uruguayo probritánico”. 

Martí (que intervino en once oportunidades en el curso de las 
sesiones) se enfrenta a la delegación norteamericana en temas 
que a veces parecen nimios, marginales. Pero Estrade vuelve 
a tener razón cuando acota: 

iNo nos equivoquemos! Al tratar de que prevalezca un 
punto de vista diferente al de los Estados Unidos sobre 
un problema de reglamento interno o sobre la fecha de una 
próxima sesión, Martí no procede así por vanidad o mcz- 
quindad, sino que prepara moral y sicológicamente a sus 
auditores para el verdadero combate ulterior que en ese 
momento sólo él presiente, pero que todos deberán li- 
brar: el combate político contra el imperialismo. 

Aunque parece cierto que Martí tuvo frecuentes contactos con 
Vicente G. Quesada, ministro de la Argentina en Washington, 
quien probablemente le asesoró en tópicos de doctrina mone- 
taria que le dieron argumentos para oponerse al proyecto nor- 
teamericano, lo real es que Martí desempeñó un papel decisivo 
en las opiniones que fue conformando el grupo latinoamerica- 
no, y un síntoma inequívoco de esa influencia es que él fuera 
designado redactor del Informe de la Comisión (de cinco 
miembros) nombrada para estudiar las proposiciones de los 
delegados norteamericanos. En el informe, aunque redactado 
en el estilo aséptico de este tipo de documentos, aparecen aquí 
Y allá ciertas preocupaciones sociales y políticas de su autor. 
Dice, por ejemplo: “Todo acto equitativo en provecho de la 
masa laboriosa contribuye a afirmar la seguridad pública”. Y 
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también: “Ningún país puede aceptar una moneda que no sea 
recibida, o se reciba con depreciación y desagrado, por los paí- 
ses que le abren crédito v le compran sus frutos.” Y por últi- 
mo: “INingún vendedor @ase los Estados Unidos) puede ofen- 
der gratuitamente a sus compradores (léase los países latino- 
americanos) .” Sin embargo, es en un largo artículo sobre la 
Conferencia Monetaria, escrito paFa La Revista Ilustrada, de 
Nueva York, en mayo de 1891, donde Martí, ya no embretado 
por la literatura promedia1 que implica un informe colectivo, 
expresa francamente sus opiniones. Precisamente en ese tra- 
bajo, Martí da forma a algunos conceptos políticos que son 
esenciales para comprender su antimperialismo. “Lo real es 
lo que importa, no lo aparente. En la política, lo real es lo 
que no se ve.” Y también: “2 En qué instantes se provocó, y se 
vino a reunir, la Comisión Monetaria Internacional? iResulta 
de ella, o no, que la política interqacional americana es, o no 
es, una bandera de política local y un instrumento de la ambi- 
ción de los partidos?” 

Y este párrafo que despeja dudas: 

Ni el que sabe y ve puede decir honradamente, -porque 
eso sólo lo dice quien no sabe y no ve, o no quiere por 
su provecho ver ni saber-, que en los Estados Unidos 
prepondere hoy, siquiera, aquel elemento más humano y 
viril, aunque siempre egoísta y conquistador, de los colo- 
nos rebeldes, ya segundones de la nobleza, ya burguesía 
puritana; sino que este factor, que consumió la raza nati- 
va, fomentó y vivió de la esclavitud de otra raza y redujo 
o robó los países vecinos, se ha acendrado, en vez de sua- 
vizarse, con el injerto continuo de la muchedumbre eu- 
ropea, cría tiránica del despotismo político y religioso, 
cuya única cualidad común es el apetito acumulado de 
ejercer sobre los demás la autoridad que se ejerció sobre 
ellos. Creen en la necesidad, en el derecho bárbaro, como 
único derecho: “esto será nuestro, porque lo necesita- 
mos”. Creen en la superioridad incontrastable de “la raza 
anglosajona contra la raza latina”. Creen en la bajeza de 
la raza negra, que esclavizaron ayer y vejan hoy, y de la 
india, que exterminan. 

Y esta aseveración, que sintetiza de modo ejemplar su actitud 
como delegado: “Si algún oficio tiene la familia de repúblicas 
de América, no es ir de arria de una de ellas contra las repú- 
blicas futuras”. 

El informe que presentara Martí en la quinta sesión, concluye 
proponiendo que se reúna, en Londres o en París, una Confe- 
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rencia Monetaria Universal, con asistencia de los países ame- 
ricanos; y expresa que la Comisión “recomienda la asistencia 
a ella de todas las repUblicas”. Los delegados latinoamericanos 
recibieron negativamente la propuesta leída por Martí. No falta 
quien sostenga que 

las razones del vuelco sorpresivo había que buscarlas, pws, 
en el tiempo transcurrido entre la cuarta y quinta se- 
siones -siete días- y en las gestiones que, durante ellos, 
habían realizado cerca de los delegados hispanoamerica- 
nos, los intereses platistas, capitaneados por Blake, que 
pretendían la permanencia de la Comisión Monetaria. 

Sin embargo, el hecho mismo de la posterior suspensión de 
la Conferencia Monetaria, es celebrado francamente por Martí, 
ya que de alguna manera significaba una derrota para Blaine 
y para una de las primeras operaciones neocolonialistas pla- 
neadas por los Estados Unidos. “iLibre el campo, al fin libre, 
y mejor dispuesto que nunca, para preparar, si queremos, la 
revolución, ordenada en Cuba, y con los brazos afuera!“, Ie 
escribe a Gonzalo de Quesada. De todas maneras hay que des- 
lindar dos rasgos en esta actuación de Martí como delegado 
de Uruguay: 1) la cuestión monetaria fue, en última instancia, 
un pretexto que le sirvió a Martí para expresar su antimperia- 
lismo, y 2) lo más importante de su intervención en la Confe- 
rencia fue que contribuyera grandemente a evitar que las re- 
públicas latinoamericanas se prestaran con mansedumbre a 
servir de comparsa al nuevo imperialismo. 

<Qué juicio mereció al Estado uruguayo la gestión de Martí, 
ya sea como cónsul o como delegado ante la Conferencia Mo- 
netaria? Todos los indicios y documentos, tanto de la época 
como inmediatamente posteriores, confirman que el gobierno 
de Julio Herrera y Obes y los que le siguieron estuvieron par- 
ticularmente satisfechos con la gestión de Martí, quien dio un 
brillo particular al nombre de Uruguay con su actuación en 
la Conferencia. Hasta en detalles menores, Martí fue de una 
cörrección ejemplar. En la carta al Ministro de Relaciones 
Exteriores de Uruguay, Manuel Herrero y Espinosa, con que 
acompaña el informe de la delegación a la Conferencia, dice 
Martí: 

Esta es la hora oportuna de asegurar a V.E. que el honor 
que se me ha dispensado me liga de una manera aún más 
íntima, y de mayor obligación, con un país cuya larga y 
continua defensa en suelo extranjero me permite, sin pre- 
sunción, ni lisonja, llamar mío. INi tengo, Excmo. señor, 

honra mayor que la de representarlo. Agradezco y pido, 
al Superior Gobierno todas las ocasiones de serle útil. 

1. agrega esta o’bservación: “Debiera, al dar cuenta de esta 
comisión, incluir la nota de los gastos en clla ocasionados: 
v.E. me permitirrí que no la incluya, y dé por suficientemente 
remunerado el cargo con el honor que con él SC me ha con- 
ferido”. 

En el mensaje que, en 1914, enviara a la Asamblea General cl 
entonces presidente uruguayo (y acaso la figura política más 
importante que ha dado el país en su etapa independiente) 
José Batlle y OrdGfiez, proponiendo un homenaje a Martí, SC 
trascribe aquella carta del poeta cubano y a continuación se 
acota: “Debe tenerse en cuenta que quien así se expresaba no 
tenía fortuna particular, vivió del producto de sus escritos y 
compartía en tierra extranjera, todo lo que ganaba, con sus 
compatriotas desterrados y pobres”. 0 sea que el gobierno 
uruguayo de entonces era perfectamente conciente de la moral 
revolucionaria del gran cubano. 

El extremo cuidado y la rigurosa honestidad con que Martí 
procedió en relación con sus funciones consulares, se hacen 
aún más evidentes en su carta-renuncia del lro. de marzo de 
1892, dirigida al Cónsul General de la República Oriental del 
Uruguay, Prudencio de Murguiondo: 

Mi respeto y agradecimiento a la República con cuya re- 
presentación aún me honro, me obligan, contra mi afecto 
natural, a deponer definitivamente ante Ud., insistiendo 
en su entrega inmediata, la representación consular que 
se hace incompatible con el deber que me impone mi con. 
dición de cubano. Traído por los acontecimientos de mi 
país natal a una situación pública de hostilidad a un go- 
bierno con quien el de la República Oriental está en amis- 
tosas relaciones, he de pasar, mal de mi grado, por la pena 
de renunciar al honor de una representación cuya perma- 
nencia en mi persona pudiera causar embarazos oficiales 
al pueblo glorioso y benevolentísimo para mí, que amo 
como mío, y del que me consideraré siempre hijo. 

Desde el mes de octubre se publicó en esta ciudad la renun- 
cia que en aquella fecha hice del Consulado de la Repú- 
blica, como del de la República Argentina y Paraguay, 
que se unían en mí; y mi pesar fue grande al saber que 
por amistad cuya nobleza me prohibe censurarle la indis- 
creción, la mano encargada de dar curso a la renuncia 
la retuvo, creyéndola innecesaria, y sin atender, por falta 
de familiaridad con las cosas del Estado, a su especial 
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delicadeza. Ins’sto enseguida ante el Gobierno, expresando 
esta circunstancia, pero ios acontecimientos de mi país 
natal me ponen donde mi persona debe estar en libnzrtad 
absoluta, y mi cariño a la República me manda cesar sin 
demora en su servicio porque este es hoy mi mejor modo 
de servirla. 

Sé, señor Cónsul General, que he amado al país, que lo 
he puesto ante esta nación, en cada caso de ignorancia-y 
desconocimiento, donde el país merece estar por su labo- 
riosidad y por su historia gloriosa, y sólo me cumple an- 
helar que el Supremo Gobierno, y ei señor Consul General, 
no hayan tenido por inútiles estos años de labor ameri- 
cana, y asegurarle de que el que cesa de ser cónsul, por 
imperio del deber, jamás cesará de ser, con gratitud y 
ternura, el servidor más afectuoso dcl país. 

Veinticinco años después de la Conferencia Monetaria, y vein- 
tiuno después de la muerte en combate de José Martí, es decir 
en 1916, el nuevo presidente uruguayo Feliciano Viera, puso 
el cúmplase a aquella iniciativa de Batlle y Ordóñez, en el sen- 
tido de tributar un homenaje público al héroe cubano, expre- 
sando en nombre de Uruguay el reconocimiento a sus méritos 
y virtudes republicanas y a sus honrosos servicios y vincula- 
ciones con nuestro país. El homenaje municipal se realizó el 
8 de diciembre de ese mismo año, al darse el nombre de Martí 
a una calle mantevideana, y allí hizo uso de la palabra, entre 
otros, el entonces Ministro de Relaciones Exteriores, Baltasar 
Brum, destacado político uruguayo que en 1933, frente al golpe 
de Estado de Gabriel Terra, se iba a suicidar, en un gesto de 
rebeldía, pero también de frustración, muy similar al que die- 
ciocho años más tarde tuvo Eduardo Chivás, en Cuba. Y allí 
dijo Brum: 

Nuestra patria fue también la suya, no sólo porque todas 
las patrias de América son una, inmensa y grata, para los 
autores y héroes de su gran epopeya emancipadora, sino 
además, porque él quiso vincularse a ella de un modo 
especial y la amó con amor de hijo, y la honró muchas 
veces desde la cima laureada de su ingenio, con su pItima 
brillante y con su elocuencia dominadora. Fuc nuestro 
Cónsul en Nueva York, y allí represento nuestros intere- 
ses comerciales ~011 provecho y con honra para cl país. 
Fue nuestro delegado en el Congreso de Washington y 
allí colocó al Uruguay en un rango ilustre con el influjo 
de su palabra erudita ye gentil. 

Y la placa conmemorativa, que fuera colocada en la esquina 
de Martí y Rambla, lleva la simiente leyenda: “Jose Martí, 
iibertador cubano, mártir de la yndependencia de su país, ora- 
c!or, poeta, publicista, representó brillantemente al Uruguay, 
(i:ic amó v reconoció como segunda patria”. 

Cuánta sangre ha pasado bajo los puentes desde los tiempos 
en que ia posición del gobierno uruguayo respaldaba la actitud 
revolucionaria y antimperialista de su noble portavoz, sin 
duda una de las más encumbradas figuras de la historia y las 
letras de esta América. Quizá el proceso de deterioro que un 
facismo colonial y dependiente ha provocado en Uruguay, pue- 
da medirse, algo más que simbólicamente, en la apreciable dis- 
tancia que va desde aquella enaltecedora coincidencia con 
Martí, en 1891, hasta la actual compatibilidad con-- Vorster, el 
racista sudafricano; desde el calido homenaje a Martí, pro- 
puesto en 1914 por Batlle y presentado en 1916 por Bram, 
hasta la condecoración otorgada en 1976 nada menos que a 
Pinochet por la dictadura uruguaya. 

Quiero concluir con una cita de Martí, que, a los efectos de 
nuestro tema, tiene un doble valor, ya que por una parte fue- 
ron palabras que Martí escribió cuando era delegado de Uru- 
guay en la Conferencia Monetaria de 1891, y, por otra, fueron 
citadas setenta años después por el Che, en Uruguay, cuando 
tuvo lugar en Punta del Este la CoQferencia del Consejo Intcr- 
americano Económico y Social de la OEA. 

Otro delegado había recordado una frase de Martí, y enton- 
ces el Che expresó: “Contestaremos, pues, a Martí con Martí, 
pero con el Martí antimperialista y antifeudal, que murió de 
cara a las balas españolas luchando por la libertad de su patria 
y tratando’ de impedir con la libertad de Cuba que los Estados 
Unidos cayeran sobre la América Latina, como dijera en una 
de sus últimas cartas”. Y a continuación cita este párrafo de 
Martí: 

Quien dice unión económica, dice unión política. El pue- 
blo que compra, manda. El pueblo que vende, sirve. Hay 
que equilibrar el comercio, para asegurar la libertad. El 
pueblo que quiere morir, vende a un solo pueblo, y el aue 
quiere salvarse, vende a más de uno. El influjo excesivo 
de un país en el comercio de otro, se convierte en influjo 
político. La política es obra de los hombres, que rinden 
sus sentimientos al interés, 0 sacrifican al interés una par- 
te de sus sentimientos. Cuando un pueblo fuerte da de 
comer a otro, se hace servir de él. Cuando un pueblo fuer- 
te quiere dar batalla a otro, compele a la alianza y al 
servicio a los que necesitan de él [. . .1 El pueblo que 
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quiera ser libre, sea libre en negocios. Distribuya sus ne- 
gocios entre países igualmente fuertes. Si ha de preferir 
alguno, prefiera al que lo necesita menos [ . . . ] Ni unio- 
nes de América contra Europa, ni con Europa contra un 
pueblo de América. El caso geográfico de vivir juntos 
en América no obliga, sino en la mente de algún candi- 
dato o algún bachiller, a unión política. El comercio *va 
por las vertientes de la tierra y agua y detrás de quien 
tiene algo que cambiar por él. sea monarquía o república. 
La unión, con el mundo, [ . ] no con una parte de él, 
contra otra. Si algún oficio tiene la familia de repúblicas 
de América, no es el de ir dc arria de una de ellas contra 
las repúblicas futuras. 

Creo que las palabras de hSartí, elegidas por el Che para ser 
pronunciadas en Uruguay, c,ornpletan adecuadamente el ciclo 
de una relación tan significativa como la de Martí con Uru- 
guay. Cuando llegue el día e:r que un gobierno uruguayo sea 
capaz de respaldar nuevamente el pensamiento de Martí, el 
Uruguay será verdaderamente libre. Y ese día llegará, no cabe 
duda. 
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Sobro Lucía -JQYQZ 

CINTIO VITIER 

A petición de una amiga, Adelaida Baralt, escribió Martí 
-“durante siete días, interrumpido a cada instante por otros 
quehaceres”- su única novela, Amistad funesta, publicada con 
el seudónimo de Adelaida Ra1 en varias entregas de EZ Latino 
Americano (Nueva York, 1885). Ocurrió esto durante el amargo 
período de retiramiento político (1884-87) que sucedió a la 
grave desavenencia con los generales Gómez y Maceo, quienes 
fraguaban planes revolucionarios en !os que Martí creyó ver 
peligros de militarismo y caudillismo. Por el borrador de un 
proyectado prólogo sabemos que alguna vez pensó editar dicha 
novela con el nombre de la protagonista, Lucía Jerez. Allí el 
autor la llama “noveluca”, la considera “inútil”, la califica de 
“grandísima culpa” y dice de sí mismo en tercera persona: 

Ya él sabe bien por dónde va, profunda como un bisturí 
y útil como un médico, la novela moderna. El género no 
le place, sin embargo, porque hay mucho que fingir en él, 
y los goces de la creación artística no compensan el dolor 
de moverse en una ficción prolongada; con diálogos que 
nunca se han oído, entre personas que no han vivido ja- 
más. Menos que todas, tienen derecho a la atención nove- 
las como esta, de puro cuento, en las que no es dado ten- 
der a nada seri0.l 

El asunto, dice, se lo dio “un suceso ocurrido en la América 
del Sur en aquellos días”, unido a la evocación de “sus propias 
observaciones y recuerdos”. Puntualiza también más adelante 
los requisitos del encargo: “En la novela había de haber mu- 
cho amor; alguna muerte; muchas muchachas, ninguna pasión 
pecaminosa; y nada que no fuese del mayor agrado de los pa- 
dres de familia y de los señores sacerdotes. Y había de ser 
hispanoamericana.” 

I Todas las citas de Amistad funesta (Lucía Jerez) proceden del tomo 18 de las Obras com- 
pletas de Jos& Martí, La Habana, Editorial Nacional de Cuba (p. 189-278). 



Con tan poco gusto por el género, “sin alarde de trama ni 
plan seguro”, y obligado a cumplir los requerimientos coni.en- 
cionales de una novela “rosa”, Martí realizó, sencillamente, 
una pequeña obra maestra, poblada, sin em’bargo, para la fu- 
tura valoración crítica, de equívocos posibles. Es el priiilcro 
y más importante el que se refiere a su condición “esteticista”. 
En un memorable estudio, que inició la revalorización crítica 
y especialmente estilística de Amistad funesta, Enrique Ander- 
son Imbert subrayó la situación ya aludida en que Martí com- 
puso este “puro cuento”, y dijo: “Fue excepcional que su este- 
ticismo, repentinamente libre de represiones morales, pudiera 
solazarse en una novela”; y más adelante: “Fue su despedida 
del esteticismo”, si bien no se le escapa que “la exigencia 
ética se hace oír por encima del disfrute estético”.2 A este 
disfrute, no obstante, se aplica toda la sabiduría del crítico, 
partiendo de una contradicción que no existió en Martí, para 
quien la moral no fue nunca una “represión” sino la raíz mis- 
ma de la belleza. Esto es lo que, ofuscado el lector o el crítico 
por el relumbre de tanta belleza “artística” en apariencia au- 
tónoma, y por las asimilaciones indudables de maestros como 
Gautier, Baudelaire, Flaubert y los hermanos Goncourt, no 
suele percibiise en estas páginas donde la limpieza moral lo 
preside todo, donde la luz estética y la luz ética se identifican 
en la “gran necesidad de blancura” que simboliza la magno- 
lia, como la bondad y la belleza frente a la otra pareja inse- 
parable: el mal y la fealdad. Por eso la refinada descripción 
de objetos de arte y libros preciosos no se contrapone, casalia- 
namente, a “la vida”, mucho menos al bien, ni se desliga nunca 
de su función moral: “Mejora y alivia el contacto constante de 
lo bello. ” “Causaba aquella antesala, en cuyo arreglo influyó 
Juan, una impresión de fe y de luz.” 

En Juan Jerez puso Martí mucho de sí mismo (como también 
algo en Manuelillo y en el pianista Keleffy). En su proyecto 
de prólogo advertía: “Juan empezó con mejores destinos que 
los que al fin tiene, pero es que en la novela cortó su carrera 
cierta prudente observación, y hubo que convertir en mero 
galán de amores al que nació en la mente del novelador dis- 
puesto a más altas empresas.” Esa latente disposición al sacri- 
ficio heroico, esa “nostalgia de la acción”, está presente, a pesar 
de todo, en el Juan Jerez de la novela, joven abogado de casa 
rica, de quien dice el “novelador” como pudiera decir de sí 
mismo: “Era de la raza selecta de los que no trabajan para el 
éxito sino contra él”; “se sentía Juan, allá en sus determinacio- 
nes de noble mozo, como un sacerdote de todos los hombres, 

2 Enrique Andersen Imbert: “La prosa poética de JosB Martí. A propósito de Arktad 
funesta”, Memoria del Congreso de Escritores Martianos, La Habana, 1953 (p. 570-616). 
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que uno a uno tenía que ir dándoles perpetua cuenta, como si 
iuc:cq sus dueños, del buen uso de su investidura”, y esa inves- 
tidcrn era su propia inteligencia, de la que dijo Martí en un 
apunte íntimo: “Poseer inteligencia no es más que el deber de 
emplearla honestamente.“3 Como la capacidad artística, la ca- 
pacidad intelectual está en él sujeta a una eticidad que es el 
eje de Juan Jerez, cuyas ideas sobre la educación americana 
y los peligros del desarraigo cultural son las de Martí, así como 
su poesía es la de los Versos libres: “Poeta genuino, que sa- 
caba de los espectáculos que veía en sí mismo, y de los dolo- 
res y sorpresas de su espíritu, unos versos extraños, adolori- 
dos y profundos, que parecían dagas arrancadas de su propio 
pecho. . . ” 

Entra Juan Jerez en la casa de su prima y novia Lucía por un 
zaguán “de baldosas de mármol pulido, espaciosas y blancas 
como sus pensamientos”. Se ve aquí la fusión de ética y esté- 
tica que caracteriza a todo el libro desde la emblemática mag- 
noJia que preside la casa de Lucía con sus “grandes flores 
blancas”, de las que dice el “novelador” ya en el inicio: “El 
alma humana tiene una gran necesidad de blancura. Desde 
que lo blanco se oscurece, la desdicha empieza.” Tocamos aho- 
ra otro equívoco frecuente: el de pensar que la pulcritud caba- 
llerosa con que se describe a las muchachas amigas -Ana, 
Lucía, Adela, Leonor o Sol- puede confundirse con una idea- 
lización excesiva y superficial según la cual las mujeres, como 
opina Anderson Imbert, “han sido angelizadas”. Es cierto que 
Juan Jerez -como probablemente el joven Martí- veía en la 
muier “más el símbolo de las hermosuras ideales que un ser 
real”. Es cierto que abundan los ejemplos, bien estudiados por 
Anderson Imbert, de presentación de las muchachas en espe- 
cies de “cuadros vivos”. Pero no es cierto que la única “pince- 
lada sobre la fealdad humana” esté en el pasaje donde se lee: 
“Los indios, en verdad, descalzos y mugrientos, en medio de 
tanta limpieza y luz, parecen llagas.” Esto no es, en rigor, feal- 
dad sino contrastante miseria que mueve a piedad, latente en 
la palabra “llagas”. (Juan Jerez, por otra parte, se caracteriza 
como un incansable defensor de los derechos de los indios 
a sus tierras.) La verdadera fealdad está agazapada en el inte- 
rior de algunos hombres y mujeres blancos, de la clase acomo- 
dada. Así de “las muchachas en flor” dice el novelista, inme- 
diatamente después de una escena idílica: “iay, en esos mer- 
cados es donde suelen los jóvenes generosos, que van en busca 
de pájaros azules, atar su vida a lindos vasos de carne que 
a poco tiempo, a los primeros calores fuertes de la vida, en- 
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señan la zorra astuta, la culebra i’euenosa, el gato frío 0 i:npa- 
sible, qlle les mora en el alllla!” Insistir en lo que de “pájaros 
azules” hay en Amistud funesta, sin ver el bestiario sombrío 
que los completa, no es justo. Del “sombrero arrogante y ame- 
nazador” de Lucía se dice que se le desbordaban “del costurero 
las cintas carmesíes, enroscadas sobre el sombrero de Adela 
como una boa sobre una tórtola” (típica muestra del expre- 
sionismo martiano); y más adelante, al describirse la merien- 
da de chocolate en tazas de coco, se llega a una identificación 
emblemática de cada personaje con un animal, tolellt síquico 
que se anticipa muchos años a la sistematización de esta idea 
en los relatos simbólicos (“El hombre que parecía un caballo”) 
y utópicos (El mundo de los maharachías) de Rafael Arévalo 
Martínez: 

En tres colas de ardilla se asentaba la taza de Adela, y 
a SU chocolate se asomaban las dos ~dillas, CG~O a UI: 

mar de nueces. Dos quetzales altivos, dos quetzales de 
colas de tres plumas, larga la del centro como una flecha 
verde, se asían a los bordes de la taza de Ana: iel quetzal 
noble, que cuando cae cautivo o ve rota la pluma larga 
de su cola, muere! Las asas de la taza de Lucía eran dos 
pumas elásticos y fieros, en la opuesta colocación de dos 
enemigos que se acechan: descansaba sobre tres garras 
de puma, el león americano. Dos águilas eran las asas de 
la de Juan; y la de Pedro, la del buen mozo Pedro, dos 
monos capuchinos. 

De las tres amigas dice Martí, al principio, que estaban “en 
aquella pura edad en que los caracteres todavía no se definen”, 
y aunque esto es cierto y defiende a la novela del reproche que 
se le ha hecho de no presentar caracteres bien definidos, tam- 
bién es cierto que, dentro de esa imprecisión necesaria y en- 
cantadora, en cada una hay, manifestada a través de imáge- 
nes artísticas, como la profecía de su propio destino; y espe- 
cialmente en Lucía, vencida al cabo por los pumas que la des- 
garran: ferocidad de los celos que la turban. la obsesionan y 
la enajenan. Para calar la profundidad de los celos que lite- 
ralmente poseen a Lucía -y que de modo sobrecogedor pre- 
figuran los que diez años después iban a consumir en la reali- 
dad a Juana Borrero, según se comprueba en su alucinado 
epistolario con Carlos Pío Urbach-4 no puede omitirse el 
largo pasaje de tan honda penetración en la dialéctica de los 
celos y SU vicioso círculo infernal, expresados por la pluma de 
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iMartí con participante desvarío que palabra a palabra va agu- 
dizando su implacable, encarnizada precisión: 

Juan, yo no sé qué es, ni sé para qué te quiero, aunque 
sí s2 que te quiero por lo mismo que vivo, y que si no 
te quisiera no viviría. Y mira, Juan, te miento; ahora mis- 
mo te estoy mintiendo, yo creo que no sé por quk te 
quiero, pero debo saberlo muy bien, sin notarlo yo, por- 
que sé por qué pueden quererte los demás. Y como si te 
conocen, han de quererte como yo te quiero, ino me rega- 
ñes, Juan!, iyo no quisiera que tú conocieses a nadie! 
iYo te querría mudo, yo te querría ciego: así no me ve- 
rías más que a mí, que le cerraría el paso a todo el mundo, 
y estaría siempre ahí, y como dentro de ti, a tus pies, don- 
de quisiera estar ahora! ¿Tú me perdonas, Juan? Luego, 
yo no soy soberbia, y no creo que yo sólo soy hermosa: itú 
dices que yo soy hermosa! yo sé que fuera de mí hay 
muchas cosas y muchas personas bellas y grandes; yo sé 
que no están en mí todas las hermosuras de la tierra, y 
como a ti te caben en el alma todas, y eres tan bueno que 
te he visto recoger las flores pisadas en las calles y po- 
nerlas con mucho cuidado donde nadie las pise, creo, 
Juan, que yo no te basto, que cualquier cosa o persona 
hermosa, te gustaría tanto como yo, y odio un libro si lo 
lees, y un amigo si lo vas a ver, y una mujer si dicen que 
es bella y puedes verla tú. Quisiera reunir yo en mí mis- 
ma todas las bellezas del mundo, y que nada más que 
yo tuviera hermosura alguna sobre la tierra. Porque te 
quiero, Juan, lo odio todo [ . . . ] Cuando no estás a mi 
lado, y pienso en alguien que pueda agradar tus ojos u 
ocupar tu pensamiento, créemelo, Juan; ini sé lo que veo, 
ni sé qué es lo que me posee, pero me das horror, Juan y 
te aborrezco entonces, y odio tus mismas cualidades, y 
te las echo en cara, como ayer, para ver si llegas tú a 
odiarlas, y no ser tan bueno, y sí así no te quieren! ESO 
es, Juan, no es más que eso. 

Lo que sigue subraya hasta la casi identidad el parecido con 
pasajes análogos del epistolario de Juana Borrero: “A veces, y 
te lo diré a ti solo, sufro tanto que me tiendo en el suelo en mi 
cuarto, cuando no me ven, como una muerta. Necesito sentir 
en las sienes mucho tiempo el frío del mármol. Me levanto, 
como si estuviera por dentro toda despedazada.” Si se tiene 
en cuenta que no habia ninguna razón objetiva -hecho real o 

tendencia visible o latepte en el novio- que justificara el 
desatamiento de esta pasión de los celos, se comprende que 10 
que Martí está describiendo es un caso sicológico extremo, de 
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raíz tanática, lo que se pone de manifiesto desde el principio 
en el símbolo de la inexistente “flor negra”, preferida por Lucía. 
Todos los atributos que a ella se refieren son fieros o luctuosos, 
así como los de Adela son frescos y frívolos, y los de Ana (des- 
tinada a morir joven como la hermana homónima dz Jlartí), 
serenos, finos y melancólicos. 

El “caso Lucía” se va adueñando de la novela a medida que se 
perfila en su imaginación, como peligro pavoroso, la figura 
fascinante de la supuesta antagonista Leonor del Valle, a la que 
también se llama Sol. Pero la fascinación de esta joven depen- 
de sólo de su deslumbrante hermosura, que conoce una apoteo- 
sis pública en la fiesta del músico Keleffy. No hay en ella nin- 
guna complejidad, ninguna desmesura, incluso se anota “cierta 
incapacidad suya de ser ni muy venturosa ni muy desdichada”. 
Su encanto es el de “las rosas blancas”, antítesis obvia de 
Lucía -mientras Ana se define por la flor azul y Adela por las 
rosas Jacqueminot, cuyo solo nombre suena a Pirt de aspira- 
ción mundana, provincianamente “parisién”, en el fondo inge- 
nuo. He aquí cuatro figuraciones ejemplares del “eterno feme- 
nino”: la bella inocente y pacífica; la apasionada en quien amor 
y muerte a la postre se confunden; la espiritual sensitiva, artis- 
ta; la sana frívola común. A esta corresponde, como el mime- 
tismo del mono a la inconciente ligereza de la ardilla, el instin- 
tivo Pedro del Real, antítesis, a su vez, de Juan, por la ausencia 
de eticidad de sus motivaciones y el desarraigo “parisién” a que 
aspira, aunque en él, como en Adela, hay un fondo sano y sen- 
cillo. Cada personaje en su cuerda, las cuatro muchachas y 
los dos jóvenes, interpretan un “divertimento” de cámara que 
acaba en tragedia por el endemoniamiento de Lucía, que hace 
crisis, sacrificando a la inocente, en el baile inspirado por Ana 
en la casa de campo “para sacudir los espíritus, para expulsar 
de las almas suspicaces la pena pasada”. Como artista intuye 
Ana que se trata de expulsar malos espíritus -los que habían 
entrado a través de la fiesta de un atormentado, el errante 
húngaro Keleffy- mediante otra fiesta de signo positivo, el 
baile campestre (“iGentes, carruajes, caballos!“) lleno de febril 
urgencia (“iTelegramas a los sinsontes!“) y de extraña fantasía 
(los globos de luz eléctrica “entre cestos de rosas”; “grandes 
vasos japoneses y chinos con plantas americanas”; “una pano- 
plia de armas indias” que indica el cuarto de los caballeros, 
“un gran lazo de cintas de colores y un abanico de plumas 
medio abierto sobre la pared”, el de las señoras, etc.), baile 
campestre que hoy podemos gustar como una versión anticipa- 
da y criolla del fantástico baile de disfraces, también rematado 
por un pistoletazo, de EZ gran Meauhes. Pero lo que Ana quería 
detener ya era irremediable, porque Juan “había entrevisto 

aquel espíritu seco y altanero” que SC posesionaba de Lucía. 
> cn plena fiesta delataba “la tristeza de cuando en lo interior 
haY algo roto, alguna creencia muerta, alguna visión ausente, 
algún ala caída”; y Lucía, en agónica lucha con esa altanera 
aridez a que la ile\ara su amor distorsionado, obsesivo, ego- 
céntrico, idolátrico, su amor que negaba el amor, en las ulti- 
mas convulsiones de su solitaria, hermética pasión, asesina 
cspalitada de sí misma a la víctima inocente. 

Clrin lejos todo esto de un mero esteticismo impresionista o 
expresionista, de un mero despliegue de prosa poética o artís- 
tica. La acuarela ocultaba un abismo. Quizás algo análogo 
pudiera decirse de otros ejemplos parnasianos o “artepuristas” 
que suelen aducirse como muestras del “culto de la forma en 
sí”. Quizás este culto no ha existido nunca, porque, entre otras 
cosas, la forma misma (como observó el propio Martí a pro- 
pósito de Hugo) encierra una idea, una concepción del mundo, 
un fondo;5 y porque, como el propio Martí observó a propósito 
de los pintores impresionistas, “toda rebelión de forma arrastra 
una rebelión de esencia”.o Quizás, en fin, no ha existido nunca 
eso que los críticos llaman un escritor “formalista”, creación 
imaginaria imprescindible, desde luego, para que existan el 
formalismo crítico y sus no menos teóricos adversarios. En 
todo caso, bien está que se hayan estudiado y se sigan estu- 
diando las resonancias en Martí de las corrientes literarias 
francesas de su tiempo y que se sitúe a Lucía Jerez como la 
primera novela modernista (de un modernismo que llega quién 
sabe hasta dónde), pero que todo ello se haga sin olvidar que 
estamos ante la novela de un moralista conocedor de los abis- 
mos del alma humana. “Cada vez que me asomo a los hom- 
bres, me echo atrás como si viera un abismo”, dice Juan Jerez 
a Lucia cuando todavía no ha entrevisto el de ella, con palabras 
tan de Martí (es decir, tan despojadas de ficción) que parecen 
sacadas de sus textos más íntimos, en verso y prosa. Relacio- 
nada con ese abismo está la visión onírica -otro ejemplo del 
expresionismo martiano- que sirve de umbral a la presenta- 
ción de Keleffy, en que aparece la alegoría de “la necesidad 
de grandeza” personificada como “un portero soñoliento” al 
fondo del alma humana: 

Mil duendecillos, de figuras repugnantes, manos de arana, 
vientre hinchado, boca encendida, de doble hilera de dien- 
tes, ojos redondos y libidinosos, giran constantemente al- 
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rededor del portero dormido, y le echan en los oídos jugo 
de adormideras, y se lo dan a respirar, y se lo untan en 
las sienes, y con pinceles le humedecen las palmas de las 
manos, y se le encuclillan subre las piernas, y se biental 
sobre el respaldo del sillón, mirando hostilmente a todos 
lados, para que nadie se acerque a despertar al portero: 
imucho suele dormir la grandeza en el alma ilumanL!’ Pero 
cuando despierta, y abre los brazos, al primer movimiento 
pone en fuga a la banda de duendecillos de vientre hincha- 
do. Y el alma entonces se esfuerza en ser noble, avergon- 
zada de tanto tiempo de no haberlo sido. Sólo que los 
duendecillos están escondidos detrás be las puertas, y 
cuando les vuelve a picar el hambre, porque se han jura- 
do comerse al portero poco a poco, empiezan a dejar es- 
capar otra vez el aroma de las adormideras,- que a manera 
de cendales espesos va turbando los ojos y velando la 
frente del portero vencido; y no ha pasado mucho tiempo 
desde que puso a los duendes en fuga, cuando ya vuelven 
estos en confusión, se descuelgan de las ventanas, se dejan 
caer por las hojas de las puertas, salen de bajo las losas 
descompuestas del piso, y abriendo las grandes bocas en 
una risa que no suena, se le suben agilísimamente por las 
piernas y brazos, y uno se le para en un hombro, y otro 
se le sienta en un brazo, y todos agitan en alto, con un 
ruido de rata que roe, las adormideras. Tal es el sueño del 
alma humana. 

Keleffy, espíritu genial, atormentado y errante, desgraciado en 
amores, conciente de su dolorosa superioridad, buscaba en 
América el Eros de una Naturaleza hiperbólica, lindante con 
lo monstruoso, representada por esas “flores nuestras, grandes 
como cabeza de mujer y blancas como la leche, que crecen en 
los países del Atlántico”, y por esas grandes hojas que “arran- 
can de Ia madre tierra y se tienden voluptuosamente sobre ella, 
como los brazos de una divinidad vestida de esmeraldas, que 
llamasen, perennemente abiertas, a los que no tienen miedo 
de amar los misterios y las diosas”. Buen cuidado tiene Martí 
de oponer este Eros grandioso a la “peste amatoria que está 
enllagando el mundo en los pueblos antiguos”, del que había 
salvado Keleffy, “como una paloma herida, un apego ardentí- 
simo a lo casto”. Precisamente como una diosa de la hermo- 
sura casta, aparece entonces Sol del Valle, la deslumbrante 
niña americana que inspira a Keleffy una improvisación de la 
que dice Martí, como si hablase de su propia poesía: 

Allí SUS esperanzas puras de otros tiempos; sus agonías 
de esposo triste; el desorden de una mente que se escapa; 

.AIL’ARIO DEL CESTRO DE ESTL’DIOS MARTIANOS 237 

el mar sereno luego; la flora toda americana. ardiente y 
rica; el encogimiento sombrío del alma infeliz ante la na- 
turaleza hermosa; una como invasión de luz que enczn- 
diese la atmósfera, y penetrase por los rincones más ne- 
gros de la tierra, y a través de las ondas de la mar, a sus 
cuevas de azul y corales; una como águila herida, con una 
llaga en el pecho que parecía una rosa, huyendo, a grandes 
golpes de ala, cielo arriba, con gritos desesperados y es- 
tridentes. 

Desdoblado en cronista, como tantas veces lo fue en la reali- 
dad, continúa Martí haciendo la crítica impresionista, cxpresio- 
nista y participante de aquella música que se resuelve visual- 
mente en imágenes emparentadas por la raíz con las de sus 
Versos libres (e incluso con los dibujos que a veces improvi- 
saba en sus manuscritos) : 

Ya era un rayo que daba sobre un monte, como el acero 
de un gigante sobre el castillo donde supone a su dama 
encantada; ya un león con alas, que iba de nube en nube; 
ya un sol virgen que de un bosque temido, como de un 
nido de serpientes, se levanta; ya un recodo de selva nunca 
vista, donde los árboles no tenían hojas, sino flores; ya 
un pino colosal que, con estruendo de gcmjdos, se que- 
braba; era una grande alma que se abría. 

Y en medio de esa fiesta estremecida por tan agitados espíri- 
tus, Lucía conoce a Sol como quien ve, aterrada, la ciega, fatal 
y paradójica encarnación de su propio demonio. Por eso, nada 
más de verla, “con dificultad contenía el llanto que se le venía 
a mares a los ojos abiertos”. Y añade el narrador, situado en 
el centro de “los misterios y las diosas”: “La conocía en aquel 
momento, y ya la amaba y la odiaba. La quería como una her- 
mana; iqué misterios de estas naturalezas bravías e iracundas! 
y la odiaba con un aborrecimiento irresistible y trágico.” 

Los capítulos 1 y III se dedican al cuescendo pasional de Lucía. 
En sabio contraste con estas exaltaciones de cepa romántica 
e idealista (incluso en el sentido germánico de tales términos, 
filtrado por la versión francesa y el pathos criollo), el capí- 
tulo II presenta un paréntesis retrospectivo de talante realista 
hispánico, con la historia de Don Manuel del Valle, padre de 
Sol, inmigrante rebelde sobre el que proyecta Martí toda la 
simpatía que siempre sintió por los españoles liberales. Junto 
a la “santa ira” republicana del “buen caballero español” cuan- 
do evoca las cosas de su tierra, indignación que se resuelve en 
nostálgica ternura, comparece el bodegón español en la cocina 
de “la buena señora doña Andrea”, “poniendo mano en un pisto 
manchego, o aderezando unas farinetas de Salamanca que a 
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escondidas había pedido a SUS parientes en España, o prcpat- 
rando, con más voluntad que arte, un arroz con chorizo”. La 
realidad material, en suma, ~011 todo SU peso, no en funciiln 
melaforica o simbólica, junto a la eticidad laica y política COL:’ 
va a acendrarse en el hijo ya criollo, primogénito rodeado de 
cinco hermanas en el hogar venido a menos, como fuc el de! 
propio Martí, cuyos rasgos se trasparentan (a trav& de un 
distanciamiento no desprovisto de cierta carifiosa autoironía) 
cuando dice de Manuelillo que estudiaba “a la luz de la luna” 
cuando “se le extinguía la vela escasa”; que gustaba de las 
Empresas de Saavedra Fajardo; que era “un enamorado de la 
buena lengua”; que fue hecho preso porque “en verdad tenía 
en la sangre el microbio sedicioso”; que “tuvieron que empe- 
Gar,cr los amigos pudientes de D. Manuel para que en gracia 
de su edad saliese libre el Pindarito, a quien su padre, rifién- 
dole con los labios, en que le temblaban los bigotes, como los 
k-boles cuando va a caer la lluvia, y aprobándole con el corazón, 
envió a seguir, en lo que cometió grandísimo error, estudios 
de Derecho en la Universidad de Salamanca”; y sobre todo 
cuando describe la partida del muchacho, sin duda evocando 
su propia partida de Cuba a los dieciocho años, al salir indul- 
tado del presidio político hacia España, como un desgarra- 
miento anímico-telúrico: 

y sentadito en la popa del barco, fijaba en la costa de 
su patria los ojos anegados de tan triste manera, que a 
pesar del águila nueva que llevaba en el alma, le parecía 
que iba todo muerto y sin capacidad de resurrección y 
que era él como un árbol prendido a aquella costa por las 
raíces, al que el buque llevaba atado por las ramas pujando 
mar afuera, de modo que sin raíces se quedaba el árbol, 
si lograba arrancarlo de la costa la fuerza del buque, 5 
moría: o como el tronco no podía resistir aquella tirantez, 
se quebraría al fin, y moría también: pero lo que D. Ma- 
nuelillo veía claro, era que moría de todos modos. 

Muere Don Manuel de muy española manera sin que Doña 
Andrea se lo diga a su hijo, por el temor de que, “comido de 
aquellas ansias de redención y evangélica quijotería” que here- 
dó del padre, peligrara su vida en la tierra irredenta; y muere 
también Manuelillo en España de unas fiebres malignas, deli- 
rando con la visión clamante de “una palma en llamas”, símbo- 
lo de su patria. Quedan Doña Andrea y las cinco hermanas, 
como quedaron la madre y las hermanas de Martí durante su 
primera deportación, sin el apoyo del hijo, “El será infeliz” 
(decía Doña Andrea como pudo decir Doña Leonor), “y nos 
hará aún más infelices sin quererlo. Él quiere mucho a los 
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demás, y muy poco a sí mismo. Él no sabe hacer víctimas, 
sino serlo.” Queda la familia, en suma, entregada a la venta 
de sus pocas reliquias y después a la bondad excepcional de 
Juan Jerez, pero también a gestos “caritativos” muy proclama- 
dos, como el de la directora del Instituto de la Merced, que 
acoge a las niñas gratuitamente en su Colegio rico -“cosa que 
enseguida vociferó y celebró mucho la prensa”-. Y esta señora 
directora -dice Martí basado en amargas experiencias y con 
un agudo sentido de la mentalidad clasista de la época- trató 
a la madre agradecida “con una hermosa bondad pontificia, 
y como una mujer inmaculada trata a una culpable, tras lo 
cual se volvió muy oronda a su colegio, en su arrogante coche”. 

Dimensión social, pues, en Lucía Jerez, completada con la men- 
ción de las defensas legales que hacía Juan de los indios despo- 
jados de sus tierras, obteniendo con dificultad aplazamientos 
del juez que “había recibido el día anterior de regalo del ga- 
monal un caballo muy fino”. Y dimensión política en el parén- 
tesis de Don Manuel y Manuelillo, así como en la descripción 
del día de los muertos por la independencia de la patria, con 
la procesión de “los estudiantes que son el baluarte de la Li- 
bertad”, y la advertencia que parece apuntar a la revolución 
cubana del 30, y es válida para toda Hispanoamérica: “Las 
universidades parecen inútiles, pero de allí salen los mártires 
y los apóstoles. ” Y dimensión popular, encarnada en los indios 
que reciben agradecidos a Juan, y en la bien pintada, sólida 
y graciosa figura de Petrona Revolorio. 

Nada, pues, de lo que pudiera parecer, y ha parecido: una no- 
vela plana, de puras idealidades y figulinas que sirven sólo de 
cañamazo para una exhil$ción de prosa artística. Toda la posi- 
ble realidad abarcable en tal asunto y en tan pocas páginas, 
desde la realidad social vista por dentro y los refinamientos 
naturales de la burguesía criolla, hasta la realidad síquica de 
las pasiones reprimidas y desencadenadas, pasa por el calei- 
doscopio -romántico, realista, modernista- del siempre par- 
ticipante “novelador”. Y si hemos dicho que se trata de la 
novela de un moralista, icuál es la lección moral que en ella 
se da, “con la fuerza de lo indirecto”, sin moraleja? Quizás 
pudiera resumirse así: el amor no es nunca una posesión, sino 
una entrega, una dación de sí. Lucía, sin quererlo, llega al cri- 
men por invertir el objetivo del amor. Frente a ella -y este 
es el verdadero antagonismo trágico- Juan Jerez representa 
el amor genuino, el Eros del espíritu, esencialmente fraterno 
y generoso, semilla de la acción espiritual 
amor “necesitado de darse, que en su bien 
se quería, y se veía a sí mismo como una 
demás que guardaba él en depósito”. 

revolucionaria: el 
propio para nada 
propiedad de los 
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Aìgwzos problemas de tma 

hgrafia ideológica de José MarC 

Hace tiempo que, empeñados en complementar 0 estructu- 
rar anteriores acercamientos a la obra y el pensamiento de 
José Martí con una necesaria biografía ideológica suya,l in- 
sistimos en una correcta ubicación de aquella obra y aquel 
pensamiento. La evidente peculiaridad de estos últimos ha 
sido, como bien sabemos, motivo de polémicas diversas. Re- 
cordemos algunos de los extremos de esas poknicas. Ante la 
arisca originalidad martiana, unos, con matices irrelevantes, 
pretendían resolver el problema de aquella ubicación margi- 
nando a Martí de las realidades de su historia -reputadas 
como meramente accidentales- y proponiéndole una esencia 
metahistórica, que sólo podría aprehender la hagiografía. La 
delirante irracionalidad de este planteo idealista, po; lo åemk 
de corto vuelo, no es raro que provocara, como su irritado 
reverso, una voluntad de humanización de Martí que, si bien 
tuvo la virtud de impugnar aquella evaporación ucrónica, de- 
jaba abiertos no pocos problemas: pues hablar de un Martí no 
santo, sino hombre, obliga a responder debidamente las pre- 
guntas propias de una antropología científica.” Como para nos- 
otros “la historia es la verdadera historia natural del hom- 
bre “;3 “la esencia humana [. . .] el conjunto de las relaciones 
sociales”,1 la humanización real de Martí ocurre en su historia 
concreta, por supuesto no vista en su aspecto accidental sino 
esencial. 

3 En cl sentido, por ejemplo, en que enliende cbas preguntas Lucicn Sè\e, para quien 
“no puede quedar duda alguna sobre el hecho de que cl materialismo histórico sa 
inmediatamente tambi& una antropología científica” (L. S.: lfavsis,~~e cf ~liéoric dc la 
perso~~wzlité, París, 1969, p. 131). 

3 Karl Marx: “Economic nnd Philosophic Manuscripts of 1844”, en K. M. y Frede&k 
Engels: Colkcted WovkA, val. 3. 1843.44, Nueva Yorli, 1973, p. 337. 

4 KW1 Marx: “Theses on Feuerbach”, en K. M. y Frederick Engcla: Coilrcreri lt’oi-ir, 
1845-47, TOI. 5, Nueva York, 1976, p. 4. 

Elio JIOS llevó, en un primer momento, a insistir en la remisión 
de Martí a su mundo histórico específico, el área colonial y 
semicolonial de las últimas décadas del siglo p3sado, cuando 
en los países occidentales de la época se asiste al tknsito del 
capitalismo premonopolista al capitalismo monopolista y a la 
cu!:secuente gestación del imperialismo mcderno: tránsito que 
Mai sí observa, alarmado, desde su atalaya neoyorquina, con 
los ojos puestos en su Isla irredenta y en general en su América 
amenazada. Aquella remisión nos sigue pareciendo válida. Pero 
CrCCiTlos necesario complementarla con algunas precisiones. 

Por una parte, es menester recordar que Martí arranca de un 
anticolonialismo que se manifiesta sólo contra la metrópoli 
espa?iola, y llega luego a un anticolonialismo múltiple y radical, 
e incluso a un temprano antimperialismo que fue una conse- 
cucncia de profundizar en lo que pudiéramos llamar su segundo 
an ticolonialismo, el cual implicaba, necesariamente, un grado 
mayor de radicalización en el pensamiento martiano: como que 
se enfrentaba ya, de hecho, a un tipo distinto de colonialismo. 

En carta a Engels de 8 de octubre de 1858, Marx le habla de 
un siglo XVI que entonces estaba siendo vivido de nuevo por la 
sociedad burguesa: “un siglo xv1 que, según lo espero, tocará 
a muerto por la sociedad burguesa, así como el primero la trajo 
a la existencia”.5 Es el movimiento expansivo de ese nuevo 
siglo XVI, hechura del capitalismo a punto de pasar a su fase 
final, imperialista (y no el del otro siglo XVI, que había sido 
encabezado por el mundo ibérico paleoccidentalO), el que expli- 
ca los casos del México de Maximiliano (la pretendida “Argeiia 
americana”‘), Egipto o Vietnam. A cada uno de esos dos colo- 
nialismos, con sus semejanzas y sus diferencias, se opondrán 
sendos anticolonialismos, también con sus semejanzas y sus 
diferencias. El Martí que ha comprendido, denunciado y com- 
batido ambos colonialismos,8 es el que, avanzando aún más en 
su ininterrumpida radicalización, llegará a ser el primer antim- 

5 K. M. and F. E.: Cor-resportdence IYJ6-1893, A Selection with Commentary and Notes, 
Nucw York, 2da. ed., 1936, p. 117. 

6 Sobre “paleoccidental”, cl. R. F. R.: “Kuestra Am&ica y Occidente”, Casa de Ins Anté- 
ricas, n. 98, septiembre-octubre de 1976. 

i Cf. Gastón García Cantil: “La Argelia americana”, en Utopias ntexicartas, MGco, 1978, 
i? 99-103. 

h En lo que toca JI colo~~iniismo c5~.‘.fiol, e, innecesario aportar citas de Martí, ua que 
cl!as recorren toda su obra. Con respecto :I Egipto, cf. “La rewelta en Egipto.- Inte- 
J-csnnte problema”, de 16 de septiembre de 1881 (0. C., XIV, 111-17); y Con respecto 
;t Vianam, cl. “Un paseo por la tierra de !os anamitas”, aparecido en octubre de 1889 
CU LU Edud rlr Oro (O. C., XVIII, 439-70). 
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perialista de nuestra América, al fundamentar su oposici:in al 
proyecto neocolonizador norteamericano.” 

* * * 

Ahora bien: esos rechazos martianos tanto al colonialisnlo pot 
así decir primario de España, con su carácter arcaico, corno 
al flamante colonialismo del capitalismo maduro -cuya su- 
puesta misión “civilizadora” fue significativamente aplaudida 
por los Sarmientos en Américalo y los revisionistas de la Se- 
gunda Internacional en Europa”-, y al naciente imperialismo, 
idesde qué perspectiva de clase son realizados por Martí? No 
es fácil responder esta pregunta. El verdadero papel de las 
clases en las sociedades coloniales y semicoloniales, todavía 
hoy es objeto de discusiones.‘” Pero es obvio que la completa 

Tal fundamentaci<jn, cuyas raíces se encuentran en muchas de sus Escenas rwrleu~rw 
ricunas, adquiere organización en las crónicas en las que Martí comenta y denuncia 
el primer congreso panamericano, que tuvo lugar en Washington entre 1889 y 1890 
(0. C., VI, 33.116). Nos parece que en dichas crónicas Martí realiza un an6Iisis alín al 
materialismo hist&ico sobre !as razones por las cuales Icï Estados Unidos cwvoca!‘an 
dicho congreso. No se trata de presentar a Martí como “marxista”, lo que n:> fue: 
sino de nccptar que, por sus propios pasos, ante pro!:lemas concretos, ll& a pobicio- 
nes “símil¡-marxistas”, con-.o dijo Julio Le Riverend (“Teoría martiana del partido p!llí- 
tico”, en Varios: vidu y pc;zsawicnto de Martí, 1, La Habana, 1942, p. 99). iNo había 
escrito Engels que unos alíos antes, en los propios Estados Unidos, y con independen- 
cia de Marx, “Morgan descubrió de nuevo, y a su modo, la teoría materialista dc la 
historia”? (F. E.: Ef origen de fa familia, la propiedad privada y el Estado en relación 
con las investigaciones de L. H. Morgan, Moscú, s.f., p. 3.) {Por qué hemos de rechazar 
que el revolucionario cubano, ante situaciones de evidente modernidad, llegara, “de 
nuevo. y a su modo”, a enf(Jqucs afines a los de la teoría materialista de la historia, 
pxra la que ya estaba madura la ciencia de su tiempo, co no lo muestra e! caso de 
Morga”? 

Nos hemos ocupado de esta cuestión en varios ensayos, como el citado en la nol:~ 6 
y “Algunos usos de civilización y barbarie”, Casa de fas Amkkas, n. 102, mayo-junio 
de 1977. 

Cf. Eduard Bernstein, E. Belfort Bax. Karl Kautsky, Karl Renner [y otros]: Ln SC- 
ggnda Internacional y el problema mxional y colonial. (Primera parte), trad. dc C. Ce- 
retti y F. Blanco, introducción de Félix Mármora, México, 1978. 

En el reducido ámbito de Cuba. Carlos Rafael Rodríguez, quien fuera entre nosotros 
uno de los iniciadores del estudio del tema (cf. “Las clases en la Revolución Cubana”. 
Fundamentos, La Habana, val. 1, a. 1, abril de 1941, p. 25.44), acaba de enriquecer-lo 
con otro nuevo e importante aporte: las páginas que dedica a la cuestión en Cuba en 
el tránsito al socialismo (1959.1963). Lenin y la cuestidn colonial, México, 1978. Entre 
esas fechas han aparecido importantes contribuciones de Blas Roca (Los fundamentos 
del socialismo en Cuba, La Habana, 1943). Sergio Aguirre (“Seis actitudes de la bur- 
guesía cubana en el siglo XIX”, en Carlos Rafael Rodríguez y otros: EI marxismo y 
fa historia de Cuba, La Habana, 1944), y otros. Después del triunfo revolucionario de 
1959, han aparecido colecciones de trabajos en que se aborda nuestra historia con una 
adecUada visión clasista, como Ideología mambisa, de Jorge Ibarra (La Habana, 1967), 
y Eco de caminos, de Sergio Aguirre (La Habana, 1974): e incluso historias de conjunto 
con esa óptica, como Historia econdmica de Cuba, de JuIio Le Ríverend (La Habana, 
1963); Aspectos fundamentales de Ia historia de Cuba, de Oscar Pino Santos (Pekín, 
1963); Historia de Cuba, de la Direcci6n Política de las F.A.R. (La Habana, 1967). Philip 
Foner empezó a publicar en 1962 una historia de Cuba en su relación con los Estados 
Cnidos de la que ya han aparecido cuatro vo!úmencs. Para el caso específico de Martí, 
aparte de trabajos incluidos en libros citados y otros que mencionaremos, deben des- 
tacarse los valiosos intentos de relacionarlo con las clases cubanas de SU época que 
se recogen en Siete enfoques marxistas sobre Jose Martí, publicados por el Centro de 
Estudios Martianos (La Habana, 1978): y otros como “Jos6 Martf: guía de su tiempo 
y anticipador del nuestro” (1953). de Carlos Rafael Rodríguez (en Anuario del Centro 
de Estudios Martianos, La Habana, n. 1, 1978); Algunas ideas de Jos. A4artí en relación 
con la clase obrera y el socialismo, de José Cantón Navarro (La Habana, 1970): L,a Re- 
volucidn pospuesra. Contenido y alcance de la revolucidn martiana Por la independencia, 
de Ramón de Armas (La Habana, 1975). 

dilucidación de este problema, que por supuesto no correspon- 
dc hacer aquí, es sencillamente fundamental para un entendi- 
miento justo de la magna obra martiana. Siu embargo, a re- 
serva del imprescindible ahondamiento en el tema, puede afir- 
marse que la perspectiva clasista con la que Martí sale a su 
primer destierro, y desde la cual escribe a sus veinte años La 
Rcptíblica española ante la revolrtción cubana (1873)) no es la 
misma perspectiva clasista desde la cual escribe sus últimos 
textos. En el primer caso, Martí asume las posiciones de una 
burguesía nacional (0, en la terminología de Salomon, una 
preburguesía) en ascenso revolucionario: una clase cuya ala 
mas radical, encarnada en figuras del Oriente de la Isla, será 
capaz, a la vez, de rechazar al poder colonial español y dar la 
libertad a los esclavos -las dos grandes contradicciones del 
país hasta 1868-, sentando las bases de la nación cubana: 
pero que al concluir la Guerra de los Diez Años (1868-78), ha 
dejado de ser la clase de vanguardia capaz de encabezar los 
intereses de la nación. Desconfiando de sus fuerzas, y atemo- 
rizada ante la emergencia de sectores populares que habían 
hecho sentir su peso sobre todo en los años finales de la guerra 
-e jncluso habían encontrado dirigentes de la talla de Antonio 
Maceo-, abandona sus arrestos de la víspera y busca ahora 
no ya la liberación del país sino su mera sobrevivencia como 
clase, por los cauces conciliatorios del autonomismo, cuyo 
fundamento teórico querrá encontrar en un rancio hegelianis- 
mo de derecha. 

Por otra parte, aquel papel de vanguardia dejado vacante no 
podía asumirlo aún el incipiente proletariado de un país donde 
existió la esclavitud hasta 1886; de un país colonizado y sub- 
industrializado donde no vendrá a haber un verdadero congre- 
so obrero hasta 1892,13 poco antes de morir Martí, que ese año 
funda en el destierro el primer partido revolucionario de Cuba. 

La inexistencia de ese proletariado desarrollado llevó a algu- 
nos a creer que Martí, quien no fue un ideólogo proletario, 
siguió siendo un ideólogo burgués, como lo había sido en 1873. 
Esto, sin embargo, estaba en abierta contradicción con el hecho 
de c;=:x, por una parte, la (pre)burguesía cubana ya no era a 
partw de 1878 una clase en ascenso revolucionario, sino en 
franco repliegue histórico; mientras, por otra parte, Martí man- 
tuvo -y acreció- su posición polític-a de vanguardia, mere- 
ciendo en todo momento la denominación que le daría Blas 

i:i Cl. Evelio Telleria: Los congresos obreros en Cuba, La Habana, 1973, p. 34-48. “Por 
algunos autores”, dice Tel!rría, “se plantea que el primer congreso obrero en Cuba 
se efectuó en 1887” (p. 26). Sobre este punto, cf. Instituto de Historia del Movimiento 
Cwxmi-ta 1 la Revolución Socialista de Cuba: EI movimiento obrero cubano. Docw 

meu J urii~7!los, tomo 1, lY65-1925, La Habana, 1975, esp. p. 53 y 75. 
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Roca de “revolucionario radical de su tiempo”.‘.’ Ante este di- 
lema, tampoco han faltado quienes hayan querido cortar el 
aparente nudo gordiano proponiendo un hlartí secretamente 
marxista: lo que no SC corresponde con la realidad, y no cs 
precisamente una solución marxista del problema. 

Pero lo cierto es que tenemos que explicar cómo en sus tiiti- 
mos años Martí fue capaz de escribir cosas como las del artícu- 
lo “Los cubanos de Jamaica y los revolucionarios de Haití”, 
que publica en Patriu el 31 de marzo de 1894: 

Ya en Cuba está planteado el problema inevitable de todos 
los pueblos, y ese es en realidad el único problema de 
Cuba, que explica las confusiones aparentes del país, como 
explica la catástrofe de la guerra [de 1868-781: Za minoría 
soberbia que entiende por libertad su predominio libre 
sobre los conciudadanos a quienes juzga de estirpe menor, 
prefiere humillarse al amo extranjero, y servir como ins- 
trumento de un amo LL otro, a reconocer en la vida política 
[. . .] la igualdad del derecho de todos los hombres. No lo 
entenderán los cubanos, tal vez, ni pensarán en esto tanto 
como debieran; pero la campaña por la independencia 
significa en Cuba la campaña por la libertad, y las resisten- 
cias a la revolución, son, todas, de ese partido de amos 
encubiertos -nacidos muchos de las mismas clases que 
aborrecen- que queda fatalmente tras toda oligarquía, 
y se produce por la altanería, y codicia naturales al hom- 
bre, en todas las repúblicas. Quien ama a la libertad, pre- 
visora y enérgica, ama a la revolución. Quien la combate, 
ayuda a levantar en Cuba, llena de hombres humildes y 
viriles, la tempestad que, en las corrientes del mundo 
moderno, ha de desencadenar la división de un pueblo 
[. . .] en casta aristocrática, -en Cuba muy risible,- y 
mayoria tratada con injusticia o desdén [. . .] <No nos ofus- 
quemos con nombres de independencia, u otros nombres 
meramente políticos. Nada son los partidos politices si 
no representan condiciones sociales. De un lado e-stán en 
Cuba, vestidos de señorío, el hábito del logro injusto, y 
el desprecio, a veces brutal, del hombre humilde [. . .] 
De otro lado está la aspiración ardiente e invencible a la 
libertad, buena y sincera, que es la única base firme de la 
paz y del trabajo. 

La lectura de estas líneas, y de otras muchas similares escri- 
tas por Martí en la última etapa de su vida, revela inequívoca- 

11 Cf. el trabajo de B. R. “Jo& Martí: revolucionario radical de su tiempo” (1948) & 
Siete enfoarres.. ., cit. cn n. 12, p. 37.67. 
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mente que ellas en forma alguna expresan el punto de vista 
de ùn ideólogo de la burguesía cubana, de un secuaz de un 
“partido de amos encubiertos”, de esa “minoría soberbia” 
cuya contradicción fundamental no era con una u otra metró- 
poli extranjera (España o los Estados Unidos), sino con “las 
clases que [esos amos] aborrecen”: he aquí a Martí hablando 
de clases en pugna; y he aquí al dirigente máximo del Partido 
Revolucionario Cubano, revelando que “nada son los partidos 
políticos si no representan condiciones sociales.” Es claro que 
una verdadera consideración marxista del pensamiento de Mar- 
tí no se ciñe a rastrear afinidades entre el enunciado de este 
pensamiento y las formulaciones hechas por Marx y Engels: 
sino que persigue, según las tempranas y acertadas palabras 
de Mella, “ver el interés económico-social que ‘creó’ al Após- 
tol “:l’ es decir, las “condiciones sociales” a que aludiera Martí, 
la clase o las clases de las cuales él es vocero en su prédica 
de aquel momento, cuando ha llegado a saber que su patria 
no sólo está dividida entre nativos y españoles, sino que “ya 
en Cuba está planteado el problema inevitable de todos los 
pueblos, [. . .] el único problema de Cuba”; un problema que 
aún “no lo entenderán los cubanos tal vez, ni pensarán en esto 
tanto como debieran”: la lucha de clases (que Martí no nom- 
brará así). 

Sin embargo, aunque para entonces Martí ha tenido ya una ex- 
periencia decisiva en cuanto al proletariado cubano: su entra- 
ñable relación con los tabaqueros exiliados en el sur de los 
Estados Unidos, quienes a la vez que lo influyen lo aclaman 
como su dirigente;ls aunque ha podido escribir con entera ver- 
dad que ha querido echar su suerte “con los pobres de la tie- 
rra”, y ha llamado así a “los obreros cubanos”,17 Martí no evo- 
lucionará hasta ser un ideólogo proletario, como harán, ya 
entrado el siglo xx, intelectuales cubanos que tampoco prove- 
nían de la clase obrera, como Mella, Martínez Villena o Mari- 
nello. A finales del siglo pasado, el joven proletariado cubano 
carecía aún de la dimensión, la fuerza y la conciencia de sí que 
le hubieran permitido, en aquel momento, heredar el sitio de 
vanguardia ocupado en 1868 por esa ala radical de la (pre) 
burguesía cubana que pudo desencadenar y encabezar (al 

15 J. A. M.: “Glosas al pensamiento de José Martí” (1926). en Siete enfoqrtes.. ., D. 13. 

16 Enrique Collazo ha dicho sobre ello: “la masa obrera daba sin preguntar su óbolo 
con absg{utn confianza y fanatismo ciego Por SU ídolo Martí.” E. C.: “José Martí”, 
Ctrhn irtd~po~dimfe, La Habana, 1900, P. 51. 

17 ,t, “loS @les de la tierra” menciona Martí en el conocido Poema III de SUS Versos 
serlciflo.y (1891) f”con 10s oobres de la tierra / Quiero YO mi suerte echar”: 0. C.. XVI. ~. ~~..., ~ ~~~~ ~~~ _ 
67); y “Los pobres de la tierra” se llama si artículo- de Patria de 24 de octubre dé 
1894 dedicado 21 “los obreros cubanos en el Norte” (0. C., III. 303). 
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menos durante los años iniciales) la primera guerra indepen- 
dentista contra España, a nombre del pueblo cubano. Y Xwtí 
sabia que In tarea más urgente requerida por el país implicaba 
recomenzar, aunque en condiciones bien distintas, aquella gue- 
rra: “la revolrlción de independencia, iniciada en Yara después 
de preparacibn gloriosa y cruenta”: l8 es decir, acometer, como 
paso inicial, la tarea de liberación nacional que dejó sin reali- 
zar, y ya no podría realizar, la burguesía cubana. 

En esta dramática situación, Martí, subjetivamente, ha querido 
echar su suerte con los pobres de la tierra: y ha nombrado 
así a los obreros cubanos; pero, objetivamente, no cuenta con 
una clase obrera capaz de acometer en ese instante la magna 
tarea histórica para la cual ella sólo estará madura dentro de 
unas décadas. Martí no es ya (no quiere serlo) un ideólogo 
burgués; y no es todavía (no puede serlo) un ideólogo proleta+ 
rio. En una de sus tantas definiciqnes felices del héroe de Dos 
Ríos, Marinello, quien había mencionado ya “su íntima condi- 
ción transitoria”,‘” nos dirá que Martí, “que habló tanto de su 
‘tiempo de tránsito’, fue en realidad un hombre de tránsito”.20 

Esto no quiere decir, desde luego, que nos encontremos frente 
a una figura sin posible ubicación histórica, lo que llevaría a 
embarrancarnos en una nueva hagiografía, esta vez supuesta- 
mente de izquierda. Por el contrario, su caso, con los naturales 
rasgos propios, agudizados por la tensión histórica que vivía 
Cuba, es característico de no pocos dirigentes revolucionarios 
de los países llamados “atrasados” (colonizados, semicoloniza- 
dos o neocolonizados: y siempre explotados) que constituyen, 
más que la periferia, la base de sustentación de los países de 
gran desarrollo capitalista. Cuando estos últimos han conocido 
ya la revolución industrial, el triunfo político de la burguesía, 
e incluso la formación de un proletariado que lucha por la toma 
del poder con el marxismo como ideología, otra es la situación 
en aquellos países “atrasados”. En estos, aún son fuertes los 
rezagos feudales; consecuentemente, la burguesía ve dificulta- 
do su desarrollo, y en muchos casos, como lo expresa el auto- 
nomismo cubano, acepta y defiende su condición de apéndice 
de la metrópoli, sea esta la que fuere; y la escasa industrializa- 
ción implica un proletariado exiguo, mientras en el campo el 
latifundio hace estragos en un extremo, y en el otro suelen 
sobrevivir formas variadas de servidumbre. 

18 J. M. (y Mi~imo GOmez): “Manifiesto dc Montecristi”, 25 dc marzo dc 1895 (0. C., 

IV, 93). 

i!) Juan Marinello: ” Jos& Martí: rahn de su presencia crccientc”, en Archivo José Mlartí, 
n. 9. La Habana, 1945, p. 164. 

20 Juan Marinello: Josd Martí, eso-itor americano. Martí y el Modernismo. tvlCxic0, 1958, 
p. 315. 

Tales países eran cronológicamente contemporáneos de aque- 
llos otros en los cuales la revolución proletaria parecía estar 
ya en el orden del día (aunque la aparición del impkali>mo 
moderno modificara luego temporalmente tal orden, desplazan- 
do hacia otras regiones la posibilidad revolucionaria inmedia- 
ta), pero su problemática tenía que ser distinta. El engañoso 
adjetivo “atrasados” con que se los ha designado, como el pos- 
terior eufemismo “subdesarrollados”, hizo pensar que esa pro- 
blemática distinta consistía simplemente en vivir las etapas ya 
vividas por los países llamados “adelantados”. Sin embargo, 
toda vez que una de las condiciones básicas del “adelanto”, de1 
“desarrollo” de estos últimos, ha sido el “atraso”, el “subdesa- 
rrollo” de aquellos, se echa de ver la diferencia entre ambos, 
así como el nexo profundo que los vincula, en detrimento de los 
pueblos superexplotados. 

Hasta el advenimiento en 1917 de la Revolución de Octubre, y 
mucho más en el siglo XIX, los dirigentes radicales de los países 
llamados “atrasados” no podían plantearse aún las mismas 
metas de los países llamados “adelantados” de su tiempo, de 
los países subdesarrollantes. Ello los diferenciaba de los diri- 
gentes y pensadores radicales que ya existían en países de avan- 
zada del capitalismo: los dirigentes y pensadores proletarios; 
pero tampoco podían compartir los mismos ideales revolucio- 
narios que habían caracterizado a los grandes ideólogos de la 
burguesía en ascenso, entre otras cosas porque si estos últimos 
pelearon por hermosos proyectos, ellos sabían ya a qué condu- 
cían tales proyectos: a nuevas formas de explotación y saqueo, 
incluso a la explotación y el saqueo de sus propios pueblos. 
Sin embargo, materialmente impedidos de plantearse aún metas 
socialistas reales, muchas de las medidas concretas que pre 
pugnaban, propias de la revolución democrático-burguesa en 
aquella coyuntura, habrían de provocar en sus países, .de cierta 
forma, un desarrollo capitalista. Ante contradicciones de esta 
naturaleza, interiorizadas en un complejo pensamiento, han 
solido encontrarse los pariguales históricos de José Martí. Para 
hombres así se ha propuesto la categoría demócrutas-revohcio- 
narios, y de ellos se ha dicho: 

a diferencia de los ideólogos de la burguesía, para quienes 
el capitalismo era un régimen social natural y eterno, los 
demócratas-revolucionarios, ideólogos de los campesinos y 
de otras capas de trabajadores no proletarios, aun defen- 
diendo la vía capitalista de desarrollo de la sociedad, veían 
las calamidades que la dominación de la burguesía llevaba 
a las masas del pueblo, condenaban el capitalismo, y po- 



nían sus esperanzas en el advenimiento de un nuevo régi- 
men social, del socialismo.‘l 

Ya en 1926, refirikndose a Martí, Mella’- habló de “el misterio 
del prozr-ama ultrademocrático del Partido Revolucionario Cu- 
bano, el milagro -así parece hoy- de la cooperación estrecha 
entre el elemento proletario de los talleres de la Florida y la 
burguesía nacional”;Zd y consideró (el primero en hacerlo así, 
scgun creemos) que se podían aplicar a Martí las observacio- 
nes hechas por Lenin sobre Sun Yat-sen,X a quien Lenin llama 
“un demócrata revoltlciolzario poseído de la nobleza y el heroís- 
mo propios de la clase que va hacia arriba.“;>3 Hay que tener en 
cuenta que Lenin pensaba a propósito de la China de la época 
de Sun Yat-sen que en ella había “atín una burguesía capaz de 
representar una democracia sincera, combativa y consecuente” 
(p. 158), lo que no nos parece el caso de la Cuba de los últimos 
afios de Martí; pero Lenin añadía que el “democratismo com- 
bativo se combina” en el dirigente chino “con aspiraciones 
socialistas, con la esperanza de eludir la vía capitalista” (ibid.) : 
lo que sí consideramos aplicable a Martí, abierto a un utopismo 
peleador que necesariamente vinculará muchos de sus planteos, 
más allá de su época, con las metas de la revolución socialista, 
la cual dará basamento científico a aquellos planteos: y, por 
supuesto, generará otros. 

En su evolución ideológica, pues, Martí pasa de ser un vocero 
juvenil de la (pre) burguesía cubana en ascenso revolucionario, 
un representante más del liberalismo cubano avanzado (lo que 
se ve claramente en 1873 y aun después), Ü ser en su etapa 
madura el principal vocero cubano de un frente multiclasista 
integrado por la pequeña burguesía urbana, el campesinado 

II Il~.sio& de 10 fihsoliu. Ue lo wsoiircidll l~ur,qie~u de Fnurtin de 1789 al ~m+niento 
del vtarsiwzo. Bajo la dirección de M. A. Dynnik y otros. Trad. de J. Laín y A. Sán- 
chez Vázquez, México, D. F., 1961, t. 2, p. 217. .Martí aparece y” situado entre otros 
demócratas revolucionarios, europeos, en el libro de A. 1. Volodm y E. G. Plimak Las 
idear revolucionarins de los siglos XVIII y XIX, La Habana, 1963, p. 296.305. Véase un 
tratamiento reciente del tema en: V[alentina] 1. Shíshkina: “El democratismo revolucio- 
nario de José Martí” , en: América Latina: estudios de científicos soviéticos (1): Ln 
hisroria de CI&U, tomo 1 (Período colotziul), Moscú, 1978, p. 171.[202]. (Reproducido 
en este mismo Armario. N. de la R.) 

22 En ob. cit. en nota 15, p. 13. 

23 ;A qué sector de “la burguesía nacional” se refiere aquí Mella? Véase sobre el parti- 
cular, de Paul Estradr: ” Cuba en 1895: las tres vías de la burguesía insular” (1971), 
Cusa de Iris AlnGrius, n. 71, septiembre-octubre de 1974. Dado que la mayor parte 
de la “burguesía nacional” cubana fue hostil al movimiento martiano, conjeturamos 
que Mella tiene en mente aquel sector de esa burguesía que, como “el elemento pro- 
letario” que menciona, debemos vincular a “los talleres de la Florida”, y del cual 
es un representante arquetípico Eduardo Hidalgo Gato, uno de los fundadores del 
P.R.C. Pero ese sector fue más bien la excepción que la regla en lo que toca a 
311 clase. (Cf. P. E.: ob. cit., p, 63-A.) 

52 J. A.M.: ob. cit., p. 16. 

5 1’. 1. Lcnin: “Democracia \ populismo en China” (lY12), en 0. C., XVIII, p. 157. 
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pequeño y medio (la pequeña burguesía rural), cl incipiente 
proI;tariado, “los pobres de la tierra” (nucleaùo; en c! F-1: li- 
do Revolucionario Cubano con dgunos elellzerzros blq;w:~csj"': 

un demócrata re\rolucionario en vías de creciente radicaliza- 
ción.-; Desplegar esa evolución, más allá de los accidentes 
irrelevantes de su vida -cvoiución que ya señalaran s:!<;::ia- 
mente autores como Valerio S. Stolbov y otrosZY-, constituye, 
naturalmente, el núcleo de esa biografía ideológica a que alu- 
dimos en estas líneas. Ello implica, como observó Stolbov, 
deslindar “las etapas fundamentales del desarrollo de Martí 
[. . .] que va del radicalismo político al democratismo revolu- 
cionario, del romanticismo al realismo poético”.m 

* * * 

Pero aun sin ánimo de reducir tal biografía a las minucias de 
su vida, es obvio que ese deslinde no podría trazarse si aisla- 
mos a Martí forzadamente de las experiencias esenciales que 
conoció en los distintos países donde viviera, y en las realida- 
des de los cuales, en grado mayor o menor, participó. De tal 
manera, que al juzgar él tales realidades, con frecuencia asu- 
me una doble visión: la principal, la que le da su carácter de 
cubano independentista en el destierro; y la que adquiere al 
hacer suya cierta problemática del país donde reside. Esto es 
bien perceptible en México (el país con el que, sin duda, se 
identificó más después de Cuba), y mucho menos en los Es- 
tados Unidos, pero ocurre siempre a lo largo de su vida: desde 
luego, de modo particular en los casos de Guatemala y Vene- 
zuela. Incluso puede decirse que esa doble visión está presente 
en otras ocasiones. 3o El resultado de ello es que Martí suele 

% Creemos que esta ubicación clasista se fue precisando entre el trabajo de Blas Roca 
de 1948, cit. en la nota 14, y el de Carlos Rafael Rodríguez de 1953, cit. en la nota 12. 

27 Es importante subrayar el carácter no sólo radical sino radicalizaúfe del pensamiento 
de Martí: ello es lo que explica que Fidel haya podido señalarlo. en 1953, como ,autor 
intelectual de la hazafia del 26 de julio de aquel año; y, en general. lo w  exPllCa la 
profunda relación entre Martí y Fidel, que este útimo proclama constantemente, Y que 
en nada contradice su condición de marxista-leninista. 

28 V[alerio] S. Stolbov: “José Martí, patriota revolucionario y poeta cubano”, LJniver- 
sidad de La Habma, n. 175, septiembre-octubre de 1963: Pedro Pablo Rodríguez: “La 
idea de liberación nacional en José Martí”, Pensamiento Crítico, n. 49-50, febrero-marzo 
de 1971; Isabel Monal: “Jo& Martí: del liberalismo al democratismo antimperialista”, 
Casa de Iu Américas, n. 76, enero-febrero de 1973; Adalbert Dessau: “José Martí en 
la literatura latinoamericana”, En tonm a José Martí, Burdeos, 1974. 

29 V. S. Stolbov: ob. cit. en nota 28, p. 7. 

30 Tales son, por ejemplo, los casos, ya mencionados (en la nota s>, de Egipto y Vie,tnam. 
En el artículo sobre este último país, Martí habla COYO un VFe_etnBntlfa: y es ewdente 
que puede hacerlo porque contempla la nueva depredación occidental como un fatinoa- 
rnericano attticolonialista. Una situación original nos la 0,freCen los artículos sobre Eu- 
ropa (Espafia Francia, Italia, etc.) que escribe, ya radlcado en los Estados Unidos, 
para LA Opi&n Nacional de Caracas, entre 1881 y 1882. COIIIO sabemos que Paul Es- 
tiade va a trdhniar sobre cbos nrtirUll~i, esperamos con interés lo que nos djr$ sobro 
el!os, requeridos de un cuidadoso análisis. 
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referir muchos de los problemas que comenta a una coyuntura 
que desborda al país en cuestión, y con frecuencia permite ver 
aquellos problcmas en un horizonte mundial. Cuando se pres- 
cindc de este hecho, Martí queda reducido a la sola tradición 
cubana (incomprensible, por añadidura, como toda tradición 
local, si no se la vincula al área mayor en relación con la cual 
se ha desarrollado), o se lo inserta de modo abstracto, mecá- 
nico, en un universo de ideas que no tuvo por qué ejercer in- 
fluencia real sobre él, dados los problemas que de veras afron- 
taba. Otro es el caso cuando vamos a preguntar no a las ideas, 
sino a los hechos: o a las ideas ell relación con los hechos. 

Como simple ejemplo, mencionemos (de modo obligadamente 
esquemático, debido al corto número de estas páginas), el caso 
de la presencia de Martí en el país con el cual, fuera de Cuba, 
se Identificó más: México, llamando la atención sobre algunas 
características de esa doble visión de Martí. 

* * * 

Es ampliamente conocido que Martí conservó por México, don- 
de viviera entre 1875 y 1876, un hondo amor y una inextinguible 
gratitud. 31 Baste recordar aunque sólo sea algunos de los nu- 
merosísimos pasajes en que lo proclama. Al abandonar el país 
a principios de 1877, en completo desacuerdo con el golpe de 
Estado de Porfirio Díaz, escribe sin embargo a su fraterno Mer- 
cado: “México es lógico en sus aparentes injusticias”; y añade: 
“digo adiós a este México a que vine con el espíritu aterrado, 
y del que me alejo con esperanza y con amor”.3a Cuando el 28 
de febrero de 1879 lee en el Liceo de Guanabacoa, Cuba, su 
panegírico del poeta Alfredo Torroella, con quien había com- 
partido días mexicanos, un momento de particular intensidad, 
está consagrado a México: aquel que comienza: “iSea con res- 
peto y vivísimo amor oído tu nombre, tierra amiga”, y con- 

Los investigadores mexicanos han correspondido a esa actitud de Martí dedicando 
numerosos trabajos a la relación de este con México. Bástenos recordar libros como 
Marfí en México, de Jos6 de J. Núñez Y Dominguez (México, 1933: así dice la página 
del título, pero en el colofón se lee: “se terminó de imprimir el 24 de febrero de 
1934”): Marti en México, prólogo, compilación y notas de Camilo Carrancá Trujillo, 
México, val. 1, 1933, vol. II, 1936 (ambos con el subtítu!o La clara voz de M&ico), 
vol. III, 1940 (con el subtítulo El arte en México); Martí en México. Recuerdos de una 
épxa, de A +on~c~ Herrzr.1 F:-nnyutti rA?ixico, D. F., 1969): y, puy supuesto, on cuantioso 
número de trabajos, entre los cuales el de más reciente publicación acaso sea “México 
en Marti”, de Gastón Garcfa Cantú (Anuario del Centro de Estudios Martianos, La 
Habana, n. 1, 1978). Es significativo, además (y completamente justo), que Martí apa- 
rezca con frecuencia considerado entre los protagonistas de la historia política y tul- 
tura1 de México: ello ocurre en obras como la Historia moderna de Mkxico. La Remí- 
h~ii’n K<~ìinlr,-:!da. La VIdU polÍrica, de Ikniel Ccssío Vilkys (México, 30 ed., 1973, 
P. 392-99): “Mkxico en busca de su expresión”, de José Luis Martínez (en Historia 
@‘neral de Mkko, obra preparada por el Centro de Estudios Históricos y publicada 
Por El Colegio de MBxico, tomo III, 2da. ed., 1977, p. 324, 328); Enciclopedia de Méxi- 
co, bajo la direcciún de Jose Rogelio Alvarez (tomo VIII, México, 1977, p, 297.98). 

J.M.: 0. C., XX, 18. 

33 

34 

15 

3G 

37 

38 

39 

c!uye: “iGracias, México noble, en nombre de los ancianos que 
en ti duermen, en nombre de los jóvenes que en ti nacieron, 
en nombre del pan que nos diste, y con el amor de un pueblo 
te es pagado. “‘33 Y ya en la madurez, cuando ha defendido a 
México a 10 largo de muchos artículos lúcidos, pronunciari 
sobre él su extraordinario discurso de 1891, llamándolo “la 
República que viene a ser en América como la levadura de la 
libertad”,34 y presentando ante los ojos un espléndido mural 
que José Antonio Portuondo ha señalado acertadamente como 
prefiguración del arte de Diego Rivera.“5 Por supuesto, junto 
a los análisis de sus artículos, hay que leer sus cartas a Mer- 
cado, mucho más efusivas, como es natural, pero también 
mucho más explícitas sobre la grave preocupación que no 
siempre Martí pudo hacer pública con entera claridad en la 
prensa, a propósito de la amenaza yanqui que pesaba sobre el 
país. A Mercado le hablará una y otra vez de “México, mi tierra 
carísima”;3G le confesará: “iSi con tanto brío quiero a México 
como a Cuba! Y acaso icon mayor agradecimiento!“;37 le ase- 
gurará que México es “el país que después del mío quiero en 
ella [nuestra América] más”.3* Pero también, una y otra vez, 
le mencionará las que llama “filiales iras mías por la avaricia 
sórdida, artera, temible y visible con que este pueblo [los 
Estados Unidos] mira a México”.39 Hasta en su carta última a 
Mercado, a pocas horas de morir en combate, la preocupación 
por México atraviesa como una ráfaga esa correspondencia 
febril. Aunque estas expresiones son por lo general cimas de 
su palabra, bien puede decirse que ellas culminan en aquella 
conocida y dramática nota de su cuaderno de apunles: 

iOh México querido! ioh México adorado, ve los peligros 
que te cercan! iOye el clamor de un hijo tuyo, que no 
nació de ti! Por el Norte un vecino avieso se cuaja [ . . ] 
Tú te ordenarás: tú entenderás; tú te guiarás; yo habré 
muerto, oh México, por defenderte y amarte, pero si tus 
manos flaqueasen y no fueras digno de tu deber conti- 
nental, yo lloraría, debajo de la tierra, con lágrimas que 
serian luego vetas de hierro para lanzas, -como un hijo 

J. M.: “Alfredo Torroella” , 0. C., V, 87. 

J. M.: “Discurso pronunciado cn :n veladn en honor de Mexico de la Socrsdad Litcrar-i.t 
Hispanoamericana en 1891”, 0. C., VII, 67. 

Josb Antonio Portuondo: “Judrez en Marti”, Ca.<a de fas Akricas, n. 74: septicm:llc- 

octubre de 1972, p. 142. 

J. M.: 0. C., XX, 64. 

J. M.: 0. C., XX, 13. 

J. M.: 0. C., XX, 157. 

J. M.: 0. C., XX, 64. 
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clavado a su ataúd, que ve que un gusano le come a la 
madre las entrañas.“’ 

“Un hijo tuyo que no nació de ti”, y que habría de morir tam- 
bién por defender y amar aquella tierra: no puede expresarse 
mejor la entrañable relación de Martí con México. Y sorpren- 
dería la rapidez con que, apenas llegado al país, escribe y se 
comporta como un mexicano más, si no fuera porque sabemos 
que la experiencia mexicana fue de veras para Martí como un 
segundo nacimiento: la entrada, deslumbrado, en su América. 
Con toda razón pudo decir Roa que a Martí “México le robó 
el corazón y le maduró la pupila”;41 y Marinello, que “sin Méxi- 
co y lo mexicano no se hubiera logrado la estampa cabal del 
que llamó Gabriela Mistral el hombre más puro de la raza”.4’ 
Ahora bien: en un ser de tal hondura histórica como Martí, 
que suele fundir lo esencial personal con lo esencial colectivo, 
la pregunta sobre qué significaba México para él, implica la 
simple pregunta sobre qué significaba México. Creemos que 
esto último lo ha aclarado breve y eficazmente Enrique Semo, 
al escribir: 

En los primeros ciento veinte años de vida independiente, 
México fue para Latinoamérica lo que Francia para la 
Europa del siglo XIX. Es aquí donde las luchas de clase 
adoptaron sus formas más precisas y clásicas, donde las 
contradicciones peculiares de las sociedades latinoameri- 
canas se manifestaron en grandes explosiones revolucio- 
narias. 

Este país epítome de nuestra América es el que, en un par de 
años decisivos, tendrá una influencia perdurable sobre el joven 
Martí. Recordemos sucintamente, por otra parte, qué carac- 
teriza en especial al México de esos años (1875 y 1876) durante 
los cuales Martí vive allí. Poco antes, en 1867, el pueblo mexi- 
cano encabezado por Benito Juárez, el hombre de la Reforma, 
ha vencido la invasión extranjera maridada con la reacción 
local, dando lugar a lo que se ha llamado la “República res- 
taurada”. Una joven y enérgica burguesía nacional ha con- 

quistado el derecho a remodelar el país de acuerdo con sus 
intereses y sus ideas: había nacido el México moderno. Muer- 
to Juárez en 1872, y sucedido de inmediato por su esministro 
Sebastián Lerdo de Tejada (quien a la sazón era presidente de 
la Suprema Corte de Justicia, y seria electo presidente del 
país en octubre de ese año), el influjo juarista estaba aún vivo 
en el país cuando Martí llega a él, a comienzos de 1875.4” “La 
Reforma simbolizada por Juárez”, pudo escribir Noël Salo- 
mon, “significó un empuje dinámico de los mestizos al irrum- 
pir en el escenario de la historia mexicana. Con la Reforma 
surgió verdaderamente la que José Martí bautizó ‘nuestra Amé- 
rica mestiza’.“46 Tal es el país con el que Martí se identificará 
apenas llegado. Pero ya para entonces, esas “luchas de clase” 
que en México adoptarán “sus formas más precisas y clásicas”, 
mostrando “las contradicciones peculiares de las sociedades 
latinoamericanas”, revelaban también una característica esci- 
sión en el seno de la propia clase que había obtenido la vic- 
toria de 1867: 

La riqueza adquirida y la acumulación creciente de capital 
dividieron a la burguesía en dos fracciones rivales: una 
deseaba la capitalización autónoma: era el partido de los 
Juárez, de los Lerdo, de los Iglesias; la otra advirtió que 
su propio crecimiento dependía de la burguesía norte- 
americana, que exigía prolongar sus ferrocarriles hacia 
México para obtener materias y productos agrícolas a 
menores precios.47 

Al llegar Martí a México, una de las fracciones la encabeza, 
en lo político, el presidente Lerdo de Tejada; otra, el ambi- 
cioso general Porfirio Díaz. La primera encarna en un libera- 
lismo encendido; la segunda, encontrará su tierra de promi- 
sión ideológica en una versión del positivismo harto similar 
a la que hallamos en otras tierras latinoamericanas, como la 
Argentina. Martí se adhiere apasionada y firmemente a la pri- 
mera de esas opciones. Es, en lo político, un lerdista militan- 
te; en lo ideológico general, un liberal irreductible. SU adhesión 
resultará ser más fuerte que la de muchos de sus compañeros 
mexicanos de entonces: mientras estos van plegándose a Por- 
firio Díaz y al sedicente positivismo de 10s “científicos”, Martí 
abandona el país tras el golpe militar de aquel, Y Permanece- 

40 

41 

42 

43 

44 

J. M.: “México”, 0. C.. XIX, 22. Aunque en las 0. C. se dice: “Parece que estas notas 
fueron tomadas por Martí en el viaje de Veracruz a Ciudad M&&, (1875)“, OtrOs han 
conjet-% ~C~SO CO* mayor razón, que corresponden a su viaje de 1894. 

Raúl Roa: “Rescate y proyección de Martí” (1937). en Siete er?foques.. ., cit. en nota 12, 
ra durante años fiel al liberalismo radical, para acceder mas 

p. 27. 

Juan Marinello: “hIartí en México”, Bohemia, 22 de marzo de 1968, p. 6. 

Enrique Sano: “Las rewhxiones en la historia de México”, Historia y Sociedad, 
mma era, n. 8, 1975, p. 49. 

Cf. libro de Cossío Villegas cit. en nota 31. 

tarde no al “positivismo” que en tantos países latinoamerica- 

45 Cf. Jo& Antonio Portuondo: ob. cit. en nota 35. 

40 p~gg salomon: lz4drez en la conciencia franceSa 1861-1867, México, 1975. P. 18. 

47 oastó,, García cantú: EI socidismo en Mdxico, 2da. ed.. México, 1974, P. 18. 
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nos fue la ideología dc las turgucsíns dependientcs,4s sino al 
pensamiento democrático re\,oiucionario que esprcsaba los irl- 
tereses de las clases y capas populares: pensamiento que, por 
otra parte, conservará, reinterpretándolos, los mejores apor- 
tes del liberalismo anterior.‘” Pues hay que tener en <‘~:r!~a 
que en México, como en otros países de nuestra América, “cl 
positivismo fue al mismo tiempo un instrumento para I:el:ar 
las ideas del derrotado régimen conservador y [para] opo- 
nerse a las peligrosas ideas de los liberales que aún sostenían 
ideas combatientes”;50 y que en general el porfirismo, 

si cronológicamente lo sucede [al liberalismo], histórica- 
mente lo suplanta [. . . ] Las filosofías inquietas, Ii:_lnas 
de fe en la actividad del hombre, de estirpe jusnaturalista, 
que guían a los liberales, son sustituidas por una filoso- 
fía positivista tomada además en su vertiente oligárquica. 
Por tanto, no debe buscarse una sucesión normal, lcgíti- 
ma, entre liberalismo y porfirismo y una continuidad, sino 
una sustitución y una verdadera discontinuidad. Si el afán 
de innovar y modificar conduce a los liberales, el propó- 
sito de conservar conduce al porfirismo.61 

En el México en que vive Martí, él ve la posibilidad de que cn 
nuestra América se desarrolle una burguesía nacional capaz 
de rechazar al agresor extranjerq, vencer a las fuerzas locales 
de la reacción feudal, monárquica y clerical, y asumir la de- 
fensa de la nación en todos los órdenes: incluso, por supuesto, 
en lo cultural. Cuando Martí exalta en México las grandezas 
de su historia; cuando se interesa vivamente por la ensefianxa 
requerida por el país en vías de modernización; cuando pos- 
tula la necesidad de un arte nacional, habla como un liberal 
mexicano convencido: retorna incluso, con frecuencia, los iér- 
minos que han venido utilizando en aquel país hombres como 
Ignacio Manuel Altamirano. Un pequeño incidente menor5” lo 
distanció en un momento de esta noble figura a quien el joven 

48 

40 

50 

61 

62 

Se trata de es;>s “doctrinas derrotistas y pesimistas de los idcijlo:oq spcncerianoî dv! 
continente, ‘entrrguistas’ [en español cn el originnl] nl’:!r:f la irilre” de que habló EJ,,?! 
Sulomon en “José Martí et la prise de consciente latino-xm&r:caine” fC~::v Si, n. 35.36, 
4e. trimestre 1970.ler. trimestre 1971, p. 7). Y frente a las cuales José Martí fue el 
primero cn elaborar “una teoría de los valores humanos propios de la Am&-ica 
Latina, capuz de oponerse victoriosamente” â dichas doctvinas. (I!>id.) 

\‘&nse, por ejemplo, cómo Mar-ti conserva y e>!riyuece. al pasar de lina a oi:-.: etapa 
de su pensamiento, su concepto de “nuestra Am&&” 
lación de nuestra América”, 

(cf. R.F.R.: “Martí y la revc- 
prólogo a José Martí: Nursrrfl dméricn, La Ii:lb:*ri.l, 197-Ii. 

Leopoldo Zea: La filosofia eit México, México, 1955, tomo 1, p. 32. 

Jesús Reyes Heroles: EI ZiberaIismo mexicmo, tomo III, La iniegración de las idcaz, 
2da. ed., México, 1971, p. xvii. 

Cf. Camilo Cnrrancá y Trujillo: “Prúlogo” â A4urti en Mkxico, vol. III, J. M.: Arfe crt 
M6xico 1X75-1874. México. 1940. p. 22-29. 
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Gutierrez Xájera señalaría algún tiempo después, ya muerto 
~1 Nigrolna~zte, como cabeza de la república de las icrras en 
i~léxico; GJ pero hay que recordar que en algunos textos de Nila- 
mirano anteriores a los de Martí se encuentran visibles fuen- 
tes de estos últimos. Léase, por ejemplo, de Altamirano, este 
párrafo de “La escuela del campo”, aparecido en El Federa- 
listu el 13 de febrero de 1871: 

hagamos trabajar a las prensas con la impresión de milla- 
res de libros, de carteles y de foiietos, baratísimos, rega- 
lados, atractivos, y que la multitud devore con ansiedad 
y con placer; envíen los gobiernos de los Estados [pro- 
vincias] numerosos misioneros con el nombre de visita- 
dores de escuela, por todas partes; eleven el magisterio 
profesional con el incentivo de grandes recompensas; des- 
cuídense las fundaciones religiosas y cuídese la escuela, 
que este no es tiempo de devoción sino el de la ciencia 
y el progreso material; enséñese la religión de la patria y 
cl catecismo dc ia iibertad; [ . . .] eríjanse altares a los 
hombres de la escuela; tribútense ovaciones a los que 
triunfan de la ignorancia, y la felicidad de México está 
hecha.j k 

0 esta “Carla a una poetisa”, también de 1871, verdadera pro- 
clama, en lo artístico, del romanticismo revolucionario mexi- 
cano: 

53 

n4 

(Qué viene a hacer a México la leyenda caballeresca de 
Europa? Cada país tiene su poesía especial, y esta poesía 
refleja el color local, el lenguaje, las costumbres que le 
son propios. iCómo traer a México los CaStiliOS feudales 
que se elevan en las rocas y se pierden entre las tinie- 
blas; cómo evccar los recuerdos de hazañas que no se 
conocen, porque apenas se conoce su historia; cómo ves- 
tir a un “caporal” la armadura de acero bruñido, y dar 
a un indio vendedor de guajolotes el aspecto de un es- 
cudero? [ . . . ] 

<No le parece a usted que en nuestra historia hay :>as- 
tantes asuntos para enriquecer con ellos la poesía he- 
roica? [. . .] 

En 1869 ewribió Gutiérrez Nájera: “[Altamirano] ha sido, por el voto unánime de 
todos los escritores iibxales, algo asi como presidente en la república de las :etr~s 
mexicanas.” (“Ignacio Manuel Altrtmirano”, en Obras. Critica literaria. 1, LitenZura 
mexicana, MExico, 1959, p. 359.) El propio Martí, a la muerte de Altamirano, evocó 
su grsto de “iildio americnno y demócrata” (J. M.: “Ignacio Altamirano”, Patria, 24 
de ma?zo de !893: 0. C., VIII, 237). 

Cit. por Gastón García Cantú en El pensamiento de la reacción mexicana 1810-1962, 
México. 1965. I). 679. nota. 
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Por otra parte, es indudable que Ignacio Ramírez, El Nigro- 
nunte, marco fuertemente al joven Martí, interesado en RICxi- 
co, como no !o había estado hasta entonces, por la “cu~!i~)n 
social, el problema de los trabajadorcs”,5e hasta el estr¿mo 
de que Paul Estrade ha podido considerarlo en aquellos afios 
“un ‘socialista’ mexicano”ó7: designación en la que el sustan- 
tivo es tan importante como las comillas que lo enmarcan. 
Cuando Reyes Heroles nos dice, hablando de lo que ha llama- 
do el “liberalismo social” de EZ Nigromante: “Siguiendo las 
sucesivas etapas del pensamiento de Ramírez, se ve que ellas 
constituyen momentos de un pensamiento que lucha por inte- 
grarse: son ideas que se afinan en un ininterrumpido radica- 
1ism.o ideológico”:* bien puede pensarse en el propio Martí. 
en su “pensamiento que lucha por integrarse”, en sus “ideas 
que se afinan en un ininterrumpido radicalismo ideológico.” 

Sin embargo, si Martí tuvo ante los ojos durante sus dos años 
mexicanos esa posibilidad de desarrollo para sí de una vcrda- 
dera burguesía nacional latinoamericana, lo que lo enriquece- 
ría con un semillero de conceptos, finalmente vio imponerse 
en aquel país la otra variante de la burguesía latinoamericana: 
la dependiente. Justo Sierra expresó con claridad los princi- 
pios de esta última cuando, siendo ministro de Porfirio Díaz, 
escribió en 1900: 

65 

66 

67 

El desenvolvimiento industrial de los Estados Unidos, qu.e 
ya era colosal hace veinticinco años [es decir, en 18751, 
exigía como corzdicic’;z obligatoria el desenvolvimiento 
concomitante de la industria ferroviaria, a riesgo de pa- 
ralizarse. El go ahead [nortelamericano no consentiría 
esto, y por una complejidad de fenómenos económicos 
que huelga analizar aquí, entraba necesariamente en el 
cálculo de los empresarios de los grandes sistemas dc 
comunicación que se habían acercado a nuestras frontc- 
ras, completarlos en México, que, desde el punto de vista 

Ignacio Manuel Altamirano: “Carta a una poetisa”, 1871, en La literatura tmcioml. , 
edición y prólogo de José Luis Martínez, tomo III, IMéxico, 1939, p. 126-29. 

Jesús Reyes Heroles: où. cit. en nota 51, p. 674. 

Paul Estrade: “Un ‘socialista’ mrxicano: José Martí”, en En torno a José Mírrtí, 
Burdeos, 1974. 

de las comunicaciones, era considerado como formando 
una región sola con el suroeste de los Estados Unidos. 
El resultado financiero de este englobamiento de nuestro 
país en la inmensa red férrea [nortelamericana se con- 
fiaba a la esperanza de dominar industrialmente nuestros 
mercados. 

Al transcribir estas palabras, Gastón García Cantú añade: “no 
podría darse una explicación mejor del móvil del asalto al po- 
der por el grupo de Porfirio Díaz.““’ Y a continuación sigue 
citando, del propio Justo Sierra, esta que García Cantú con- 
sidera “definición completa” en que “no falta ninguno de los 
rasgos que caracterizan, en términos generales, a un país me- 
dio semicolonial: independencia política y supeditación eco- 
nómica”: 

La virtud política del presidente Díaz [afirmó Sierra], 
consistió en comprender esta situación y, convencido de 
que nuestra historia y nuestras condiciones sociales nos 
ponían en el caso de dejarnos enganchar por la formi- 
dable locomotora yanquee [sic] y partir rumbo al por- 
venir, en preferir hacerlo bajo los auspicios, la vigilancia, 
la policía y la acción del gobierno mexicano, para que así 
fuésemos unos asociados libres obligados al orden y la 
paz y hacernos respetar y para mantener nuestra nncio- 
nalidad íntegra y marchar hacia el progreso. [cit. por 
G. G. C. en Zoc. cit.] 

Esta opción que llevaría al México porfirista a ser un Estado 
libre asociado del imperialismo yanqui, fue la que Martí re- 
chazó en su raíz, al abandonar una nación cuya enorme impor- 
tancia, sin embargo, había sabido reconocer desde el primer 
momento; rechazando igualmente, por supuesto, la ideología 
de aquella opción, la versión que la burguesía dependiente 
mexicana daba del positivismo, y que hacía que “al orden 
-la paz- se sacrificara el progreso, y la revolución -conte- 
nido histórico del liberalismo a la contrarrevo1ución.“00 Pero 
al impugnar aquella opción, reafirmó su lealtad, como hemos 
dicho, a los principios de la otra. Esta última, sin embargo, 
era una opción derrotada: el liberalismo quedaría en México 
como un muñón. Pero aquí es importante recordar que el 
mexicano Martí era también cubano, y no podía vivir los acon- 
tecimientos del país hermano sin contemplarlos con esa do- 
ble visión de que hemos hablado. Tiene razón Andrés Iduarte 

69 Gastón García Cantú: EI socialismo cn México, cit. en nota 47, p. 19 

Jesús Reyes Heroles: ob. cit. en nota 51, p. 665, nota. 



cuando obsesva que hlartí, si por una parte “mexicano se con- 
siderará en hlésico”, por otra, “precisamente por no mesica- 
no, por hijo de una patria aún no nacida, por andariego a la 
fuerza, va a darles [a 10s mejores principios del liberalismo 
mexicano] una aplicación continental que no le dará ningún 
mexicano”.c1 Más adelante, Iduarte menciona algunas de las 
líneas directrices que “de las lecciones recibidas en México 
sacó Martí”: su “anticaudillismo”, “su oposición a la Iglesia 

Católica como poder político” (p. 238); “la buena doctrina 
indigenista” (p. 240), “los gérmenes del americanismo que 
presidiría su obra política y literaria” (p. 244). Ello es cierto. 
Pero hay que insistir en lo que atraviesa esas líneas, orgam- 
zandolas de manera sistémica: el Martí que sale de Mexlco 
es un partidario convencido del liberalismo radical (que m- 
cluve su “liberalismo social”), como ideología de una posible 
y necesaria burguesía nacional latinoamericana no dependicn- 
te: lo que ya no alcanzaría a ser la burguesía cubana. 

* * * 

Como se ve, no hemos hecho sino esbozar de manera muy ge- 
neral el marco en que nos parece que debe ser considerada la 
evolución del pensamiento de Martí, tomando en cuenta a la 
vez su fundamental perspectiva cubana y su inserción en una 
problemática no cubana. En el caso concreto de México, que 
a modo de ejemplo acabamos de presentar escuetamente, ello 
nos permite apreciar desde sus criterios sobre la historia y so- 
bre proteccionismo y librecambio en economía, hasta sus crí- 
ticas sobre teatro, artes plásticas y literatura; desde su tem- 
prano acercamiento a la cuestión social, hasta la génesis *de 
SU idea de “nuestra América”; y, por supuesto, SU; crlterlos 
generales en favor del liberalismo con frecuencia utoplco pero 
progresista del sector más positivo de la burguesía mexicana 
de la época, frente al “positivismo” conservador de la burgue- 
sía dependiente: criterios que asumirían, como sabemos, for- . . , , 
mas muy variadas en las polémicas en que participo Martl. 
Por otra parte, esas y otras cuestiones -señaladamente la 
voracidad de los Estados Unidos en relación con México, al 
que ya habían arrebatado a mediados de siglo la mitad de su 
territorio- seguirán siendo tratadas por Martí durante el res- 
to de SU existencia, de acuerdo con el desarrollo de SU pen- 
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con el que Martí se identifica, la ideología concreta que abraza 
y defiende. 

En cambio, el caso es diferente cuando se trate de los países 
metropolitanos donde Martí vive: España y los Estados Uni- 
dos, porque, en grado distinto, Martí no se sentirá identifica- 
do con el destino inmediato de esas naciones que no son 
pedazos de “nuestra América”, e incluso entorpecerán la con- 
solidación de esta última. Sin embargo, es esencial también, 
en relación con aquellos países, conocer, además de su con- 
creta estructura de clases en el tiempo de Martí, la forma como 
él se inserta en las problemáticas respectivas, y, en cierta for- 
ma, las hace igualmente suyas. Así, es significativo observar la 
dirección opuesta en que se mueven sus apreciaciones globa- 
les de España y los Estados Unidos a lo largo de su vida. Al 
principio, España es para él, en conjunto, el enemigo: “0 Yara 
o Madrid”,s* escribirá en 1869; criterio que en esencia reiterará 
en su folleto de 1873. Pero ya en la madurez, alejándose de 
aquel postulado inicial, será capaz de afirmar: 

Estimo a quien de un revés 
Echa por tierra a un tirano: 
Lo estimo, si es un cubano; 
Lo estimo, si aragonés.8s 

samiento. 

No es muy distinta la situación en lo tocante a Guatemala Y 
Venezuela, que ahora no podemos sino mencionar: allí tam- 
bién es menester señalar el sector de la burguesía nacional 

61 Andrés Iduarte: Martí escritor, México, 1944, p, 235. 
- .-~ ~. 

En cambio, si en 1880, recién llegado a los Estados Unidos, 
saluda con entusiasmo aquel país, “donde cada uno parece ser 
su propio dueño”, donde “se puede respirar libremente, por 
ser aquí la libertad fundamento, escudo, esencia de la vida”, 
donde “cada uno puede estar orguIIoso de su especie”,64 en 
1894, un año antes de morir, escribirá: “Es preciso que se sepa 
en nuestra América la verdad de los Estados Unidos [ . . . 1 el 
carácter crudo, desigual y decadente de los Estados Unidos, 
y la existencia, en ellos continua, de todas las violencias, dis- 
cordias, inmoralidades y desórdenes de que se culpa a los pue- 
blos hispanoamericanos.“65 

Estas apreciaciones, como es natural, Martí las hace en dis- 
tintas etapas de su evolución: para el liberal temprano, des- 

,;- J. M.: EI Dioi> Co;urlo (19 de enero de 1869), 0. C., 1, 32. 

Ii3 J. M.: Poema VII de Versos semillos, 0. C., XVI, 75. 

64 J. Al: “lmpresionec de .4mérica”, 0. C., XIX, 106. Hay que tener en cuenta 
que este artículo fue escrito por Martí en inglés (para el periódico The Hour, de 
Nuem York, donde apareció el 10 de julio de 1880). 
Pues, “Ios Estados Unidos.” 

“América” quiere decir aquí, 
Por otra parte, Martí lo dirige exclusivamente u un 

público kctor nortramericnno, y no firma con su nombre, sino que asume la per- 
sonalidad de un “spaniard” 
reparos al país. 

(apaño!). Desde ese punto de vista, no deja de poner 

J. M.: “La verdad sobre los Estado\ Unidos” 
XXVIII, 290 y 294. 

(Patria. 23 de marzo de 1894). 0. C., 
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conocedor aún de la escisión de la sociedad en clases y vocero 
de una burgucaía nacional en ascenso que se considera encar- 
nación del pueblo todo, España es simplemente la nación ene- 
miga de Cuba, y, por añadidura, una sociedad arcaica donde 
la burguesía española no ha logrado desembarazarse de las 
trabas feudales y ni siquiera puede ofrecerse, en consecuencia, 
como modelo para las aspiraciones de la burguesía cubana; 
mientras que para el demócrata revolucionario que cs Martí 
en su madurez, y que no ignora ya la articulación clasista de 
la sociedad -aunque en relación con Cuba deba trabajar obli- 
gadamente, en primer lugar, en favor de un frente multicla- 
sista anticolonial-, el enemigo son las clases dominantes de 
España: el mismo enemigo que tienen las clases oprimidas 
españolas. Los textos políticos de los últimos años de Martí 
no se cansarán de establecer este distingo. Por razones simi- 
lares, el liberal ilusionado que llega en 1880 a los Estados Uni- 
dos saluda con fervor al país que entonces se ofrecía a los libe- 
rales de todo el mundo como arquetipo de sociedad burguesa 
lograda, y donde para la opinión publica norteamericana, como 
ha señalado Engels, ni siquiera “existía clase obrera, en el sen- 
tido europeo de la palabra”, y “por consecuencia, no había 
ninguna lucha de clases entre trabajadores y capitalistas, como 
la que desgarra a la sociedad europea, ni era posible cn la 
república norteamericana”;G6 pero si ese fue el criterio del li- 
beral, muy otro será el del demócrata revolucionario, impre- 
sionado por la evidencia de una poderosa lucha de clases que 
Martí vio encenderse con nuevo fuego entre 1886 y 1887, cuan- 
do, ,gracias a ello, apresura el paso de su radicalización. Po- 
dríamos vincular este hecho a la circunstancia de que en 1886 
ha sido abolida oficialmente la esclavitud en Cuba; pero bien 
sabemos que a lo que realmente hay que vincularlo es a los 
sucesos de ese año en Chicago, comentados por él en una serie 
de crónicas memorables en las cuales se asiste a ese paso apre- 
surado de la radicalización en Martí. En el año y medio que 
transcurre entre la primera crónica suya sobre IOS sucesos de 
Chicago, en la que objeta la conducta violenta de los traba- 
jadores,Gí y la extraordinaria crónica última en que toma abier- 
to partido en su favor, GLc ha tenido lugar en la sociedad norte- 
americana, dirá también Engels, “una revolución que hubiera 
requerido por lo menos diez años en cualquier otro país”,õ’ 

y que revela la presencia irrefutable de la lucha de clases y 
la falsedad del sistema burgués. 

El proceso vivido por Martí, de modo significativo, es vivido 
tambicn, contemporáneamente y por las mismas razones, por 
radicales norteamericanos como Mark Twain (que terminara 
su vida como un antimperialista convencido70) y Daniel de 
Leon (quien llegará a ser uno de los pilares del marxismo 
norteamericano71). La visión martiana lo emparienta a no po- 
cos de esos radicales, a los que, por lo demás, se sintió afín. 
Recuérdese cómo se expresó de hombres como Emerson, Hen- 
ry George, Whitman, el propio Twain. Gracias a la carta cono- 
cida como su “testamento literario”, se sabe que en su des- 
pacho tenía un retrato de Wendell Phillips,72 quien después 
de haber sido un enérgico y valiente abolicionista, fue integran- 
te de la Primera Internacional73 y defensor de los comuneros 
de 1871.74 Sobre Phillips escribió Martí en varias ocasiones, 
siempre con la mayor admiración. Véanse, por ejemplo, los 
trabajos que a su muerte, en febrero de 1884, le dedicara en 
La América, de Nueva York, y en La Nación, de Buenos Aires. 
Dijo en el primero de ellos: “Ese fue su espíritu, a la liberación 
de los esclavos consagrado, por ser el mal visible y urgente, en 
su época primera; y luego, aunque por ello se alejasen de él 
como de enemigo abominable los hipócritas, los poderosos y 
los ricos, a la liberación de todos los tristes y desamparados 
de la Tierra”J5 Y en el segundo de esos artículos, después de 
considerarlo “vocero ilustre de los pobres”, lo coloca entre 
“aquellos a quienes come el ansia de hacer bien”,76 que es como 
el año anterior Martí había llamado a Marx: “hombre comido 
del ansia de hacer bien”.” Sólo si conocemos la inmensa esti- 
mación que Martí sentía por los antiesclavistas, los abolicio- 
nistas como Wendell Phillips, se nos hace posible apreciar de- 
bidamente el valor de su juicio de 1889 cuando habla de “los 

50 Cf. Philip S. Foner: Mark T>bain, socia2 critic, 3ra. ed., Nueva York, 1972. 

71 Cf. “Reform and Revolution: De Leon”, en David Herreshoff: T1w origins of Ame- 
rican Marxism. From Trascendentalists ro De Leon, Nueva York, 1967, esp. p. 109-10. 

i:: Al repartir sus escasos bienes, en vísperas de desembarcar ea Cuba para participar 
cn la guerra, Martí le escribe a Gonzalo de Quesada, el lo. de abril de 1895: “De 
los retratos de personajes que cuelgan en mi oficina escoja dos V., y otros dos Ben- 
iomín. Y a Estrada, Wendell Phillips.” (0. C., 1, 26.) 

Federico En@\: “p~-filogo a 1.1 edición norteamericann de lS87”. La situación de Ia 
cluse oDrern en I~tglarerr-n. , La Habana, 1974, p. 395. 

J. hl.: “Grandes motines de obreros” (16 de mayo de 1886), 0. C., X. 443-56. 

J. M.: “Un drama terrible” (13 de noviembre de 1887), 0. C., XI, 331-56. 

7:s Este dato nos fue comunicado verbalmente por Philip S. Foner. 

74 CE. David Herreshoff: ob. cit. en nota 71, p. 80. 

75 J. M.: “Wendell Phillips”, 0. C., XIII, 61.2. 

Í(i J. M.: “Wendell Phillips”, 0. C., XIII, 63 y 64. 

Federico Engels: ob. cit. en nota 66, p. 395. 
ii J. M.: “Carta de Martí” (29 de marzo de 1883), 0. C.. IX. 388. 
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‘nuevos abolicionistas’, los que quieren abolir la propiedad pri- 
vada en los bienes de naturaleza pública.“is Hay pues que 
saber más de los radicales norteamericanos para comprender 
mejor a Martí; hay que estudiar su vida norteamericana para 
entender su evolución. Nadie duda, por ejemplo, de que el im- 
pacto que le causó el drama de los obreros de Chicago lo pre- 
paró para su ulterior y decisiva identificación con los tabaquc- 
ros de Tampa y Cayo Hueso. 

DE ESTUDIOS MARTIANOS 

Ddaración final 
Que sepamos, sin embargo, no se ha publicado ni siquiera un 
libro de conjunto sobre Martí en los Estados Unidos.?’ Esta 
es la laguna mayor que encuentra la biografía ideológica de 
Martí. Desde luego, son claras las razones de esa ausencia: 
por una parte, Martí como ideólogo radical ha sido copiosa- 
mente ignorado entre los estudiosos norteamericanos de su 
obra;80 por otra parte, nosotros carecemos aún de la informa- 
ción requerida para relacionar de modo adecuado a Martí con 
los problemas de los Estados Unidos durante el largo período 
en que él vivió allí, el período de su plena madurez. Pero el 
señalamiento correcto de esa relación nos es imprescindible 
para ver con claridad cómo el hombre que llegó a los Estados 
Unidos hecho un liberal entusiasta -ayudado para ello por sus 
importantes experiencias de revolucionario cubano del 68*l 
que, en momentos capitales de aquellos países, también fue 
ciudadano de México, Guatemala y Venezuela-, saldrá de los 
Estados Unidos como un demócrata revolucionario convenci- 
do, como un precoz y firme antimperialista: posición a la que 
pudo llegar, en medida considerable, por haber contemplado el 
desarrollo de aquella nación con la doble visión de un intelec- 
tual revolucionario que nada esperaba ya de la burguesía de 
su país y se identificó con los trabajadores de la diáspora 
cubana, y de un auténtico radical norteamericano. 

78 J. M.: “La conferencia americana” (1889), 0. C., VI, 64. 

7’3 En el catálogo de la Biblioteca del Congreso, de Washington, se relacionan dOs Otxki 
que no hemos podido consultar aún, y sobre las que, por tanto, no estamos en Ca- 
pacidad de emitir juicio. Ahora bien: se trata de dos tesis de grado universitarias, 
que en rigor no han sido publicadas. Son: This cofossaf theater. The Uttited St~les 
interpreted by José i2iarti. de Roberta Day Corbitt (Ann Arbor, Mich. [19601: y I.«\ 
Estados Unidos de José Martí, de Walter Ward Sinclair (México, Universidad Nacional 
Aut6noma de México, 1959). 

80 Hay, por supuesto, excepciones notables, como la de Philip S. Foner, que ha comen- 
zado a difundir eficazmente la obra de Martí en los Estados Unidos, con excelente 
criterio. 

81 Sobre la fundamental relación de Martí con la guerra de 1S68 (por la que sufriú 
cárcel y destierro, y a la que estudió a fondo), cf. José Martí: La Revoluciórt de 1668, 
SeleCción y prólogo [de] Julio Le Riverend, La Habana, 1968. 

Los delegados e invitados que hemos participado en las 
sesiones del VIII Seminario Juvenil de Estudios Martianos 
del 24 al 27 de enero de 1979, “Año 20 de la Victoria”, hemos 
discutido, analizado y valorado, en un ambiente de fraterni- 
dad y compañerismo y con sentido constructivo en las crí- 
ticas y las sugerencias, las ponencias presentadas al evento 
nacional. 

Asimismo, en los debates desarrollados durante esta jornada 
se han puesto de relieve las cualidades esenciales de nuestro 
Héroe Nacional José Martí, de sus principios de revoluciona- 
rio radical, de su talento de artista creador, de sus condicio- 
nes de intelectual revolucionario, así como la sagacidad y 
energía de Martí en función de líder revolucionario, de diri- 
gente del Partido Revolucionario Cubano, la estrategia antim- 
perialista del movimiento patriótico y revolucionario por él 
encabezado, y su entrega amorosa a la causa de los oprimidos, 
de nuestra América, de Cuba y de todo el mundo, porque para 
Martí, “Patria es humanidad”. Y también destacamos, por su 
singular importancia, subrayada en este Año Internacional del 
Niño, la obra martiana en función de la niñez y de la juven- 
tud, particularmente vinculada al futuro de las nuevas genera- 
ciones: a nuestros pioneros. 

En el transcurso del Seminario se puso de manifiesto la cre- 
ciente comprensión de nuestra juventud del legado ideológico- 
cultural de Martí, legado que nuestros niños, adolescentes y 
jóvenes asumen tanto en la teoría como en la práctica. Estu- 
diando la vida y la obra de José Martí, con los instrumentos 
científicos del marxismo-leninismo, las investigaciones reali- 
zadas al calor de estos eventos contribuyen a la creación y al 
enriquecimiento de una bibliografía martiana, interpretada 
bajo la luz del materialismo dialéctico e histórico, lo que ser- 
virá de estímulo, no lo dudamos, a trabajos afines tanto sobre 



su obra, como sobre otras figuras y hechos de la historia y la 
cultura cubanas. 

Los participantes en este VIII Seminario Juvenil de Estudios 
Martianos nos comprometemos a continuar desarrollando el 
creciente interés de la juventud y de los niños en el estudio 
de la vida y de la obra de José Martí, y muy especialmente, 
asumimos el deber de profundizar en el nivel de calidad dc 
nuestros estudios e investigaciones sobre el legado martiano. 

Los Seminarios, durante este período que ocupa va casi una 
década, han contribuido al desarrollo de la educación política 
e ideológica de nuestras masas juveniles, responsabilidad esta 
que se subraya en nuestros días por la lucha ideológica que 
a diario tiene que enfrentar nuestro pueblo con sus enemi- 
gos de clase. 

De ahí que sea necesario un firme compromiso de todos los 
participantes e invitados en este evento, de continuar día a 
día elevando el trabajo hasta hoy realizado, para fortalecer, 
desde la base, en los equipos de estudio, y en las comisiones 
a los distintos niveles, toda la labor a realizar para los futuros 
seminarios, con nuestra activa participación, cada vez más exi- 
gente, puesto que el nivel alcanzado cuantitativamente ha ido 
también acompañado de un sistemático ascenso en el plano 
cualitativo, divisa que debe acompañar siempre estos eventos 
ideológicos. 

Lograr una mayor organización, contribuir con orientaciones 
y con instrumentos metodológicos eficientes al trabajo de los 
jóvenes sobre José Martí es deber fundamental de estos semi- 
narios. Como lo es también dar una sistemática contribución 
al enriquecimiento bibliográfico sobre Martí, su época y sus 
propios intérpretes, así como el estudio cada vez más profun- 
do de los nexos entre el Héroe Nacional cubano, dirigente del 
partido revolucionario creado para la independencia, y el pro- 
ceso revolucionario de nuestro pueblo que nos condujo, bajo 
la solida y firme orientación de nuestro Comandante en Jefe 
Fidel Castro y la juventud del Centenario, a la alborada vic- 
toriosa del primero de enero, hace ya veinte años. 

Por eso nos comprometemos a elevar cualitativamente nues- 
tro trabajo, a profundizar en nuestros estudios para continuar 
el ejemplo de nuestros intelectuales revolucionarios que, como 
la figura señera de Juan Marinello, dedicaron notablemente su 
vida a contribuir al estudio, valoración justa y divulgación de 
la acción y la teoría martianas. 
En ocasión del CXXVI aniversario del natalicio de Jo& Martí, 
autor intelectual del Moncada, y de la conmemoración del vi- 
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$simo aniversario del triunfo de la revolución socialista cu- 
bana, en este Seminario rendimos homenaje a todos aquellos 
que inspirados en el ideario revolucionario de José Martí lu- 
charon en 1895, 1933 y a partir de 1953, así como a los hom- 
bres y mujeres que en estas dos décadas han luchado abnega- 
damente por conquistar y consolidar una patria libre, donde 
el culto por la dignidad plena del hombre se convierte en pri- 
mera ley, una patria como deseara Martí, “con todos y para 
cl bien de todos”, que asume en gesto solidario también la vo- 
cación internacionalista de sus hijos de ayer y de hoy y de 
mañana, haciendo patria grande en la humanidad redimida 
de toda esclavitud. 

Gloria eterna a nuestro Héroe Nacional José Martí. 

Viva el vigésimo aniversario del triunfo de nuestra revolución. 

Viva nuestro Comandante en Jefe, Fidel Castro. 

Dada en la Ciudad de La Habana, a los veintisiete días del mes 
de enero de 1979, “Año 20 de la Victoria”. 
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LIBROS 

PARA UBICAR A JOSÉ MARTf* 

LUIS TOLEDO SANDE 

- 

El Centro de Estudios Martia- 
nos y  su fraterna Casa de !as 
Américas han coeditado su primer 
libro en conjunto: Introducción 
a José Martí, de Roberto Fernán- 
dez Retamar. El autor, que ha 
venido aportando al país ensayos 
de hondura y  lucidez sobresa!ien- 
tes, ha dedicado buena parte de 
su afán interpretativo al estudio 
de nuestro Héroe Nacional, de lo 
que da cuenta la Zntroducciéu 
integrada “por trabajos escritos 
a lo largo de años”, como se lee 
en la “Noticia” que la presenta. 

En las más de doscientas páginas 
del libro que ahora comentamos, 
se distribuyen siete estudios: el 
homónimo y  -a juicio nuestro- 
fundamental de la colección, y> 
además, “Martí, Lenin y  la revo- 
lución anticolonial”, “Martí y  Ho 
Chi Minh, dirigentes anticolonia- 
listas”, “La revelación de nuestra 
América”, “Desatar a América y  
desuncir el hombre”, “Martí en 
Marinello” y  “El 26 de Julio y  los 
compañeros desconocidos de José 
Martí”. La diversidad de títulos 
no oculta la unidad de propósito 
que los temas por ellos sugeridos 
mantienen: una apasionada bús- 
queda de ubicación del Héroe, 
Porque “para comprender a Mar- 
tí”, dice el autor, “lo primero ha 

l Roberto Fernández Retamar: Iuf?-odw- 
Ción a José Martí, Centro de Estudios 
Martianos y  Casa de las Américas, 
1978. (Colección de Estudios Mar- 
tianos.) 

de ser situarlo dentro de la fami- 
lia que le corresponde verdadera. 
mente” (35).1 Uno de los méritos 
fundamentales del libro consiste 
en plantearse esa localización “fa- 
miliar” en el conjunto de ocupa- 
ciones, labores e inquietudes 
que desarrolló el organizador y  
guía del Partido Revolucionario 
Cubano. Y esa mirada integrado. 
ra tiene su base en una importan- 
te comprensión del ensayista, se- 
gún la cual “Martí rcúne una su- 
ma de saberes y  de oficios no a 
expensas de su actividad política 
ni viceversa, sino como partes 
esenciales de un todo. ES un fun- 
dador, un sabio, un poeta porque 
es un dirigente revolucionario” 
(39). 

El texto del cual proceden las 
citas anteriores, el mismo del que 
toma título la colección, ha sido 
saludablemente acendrado y  re. 
novado -incluso en el terreno 
de las perspectivas- tras sucesi- 
vas ediciones. En ellas pasó de 
explicar a Martí como héroe ma. 
yor y  pionero de un tercer mundo 
(denominación que hizo fortuna 
en su momento, y  que el propio 
Retamar ha contribuido a ir des- 
mitificando en lo que de no poca 
falacia ella tiene) a demostar, 
más nítidamente aún que la edi- 
ción príncipe, la condición de di- 
rigente anticolonialista y  popular 
-y en su caso, por tanto, antim- 

1 Los números entre paréntisis corres- 
ponden a la paginaci6n de las citas. 

perialista- que lo convierte en 
fuia de pueblos. 

“Introducción a José Martí”, que 
a un nivel teórico elevado une 
plausiblemente momentos infor. 
matiws --como el esbozo biográ- 
lico del Héroe- convenientes 
para cl conocimiento del tema 
aun por parte de lectores poco 
familiarizados con la vida de Mar- 
tí, define la médula de la ubica- 
ción de nuestro gran ideólogo 
americano, cuyo pensamiento fue 
“la conciencia de sus actos” (74). 
Ese estudio contiene los puntos 
cardinales de la búsqueda. Por 
un lado, presenta a Martí como 
dirigente de un pueblo enfrasca- 
do en obtener la independencia 
nacional contra una metrópoli 
colonial decadente, a través de 
una lucha sustentada por un con. 
junto de clases. Además, se mues- 
tra cómo en ese complejo predo- 
minaban sectores populares, sin 
que hubiera alcanzado un desa- 
rrollo de suyo determinante el 
proletariado, la clase social más 
consecuentemente revolucionaria, 
que en Cuba por esos años atra- 
vesaba una etapa de integración: 
todavía en 1886 -seis años antes 
de la fundación del Partido Re- 
volucionario Cubano- recibió un 
considerable impulso numérico 
con la abolición oficial de la es- 
clavitud. 

Ello provocaba que Martí, quien 
llevaba el alcance de su lucha a 
la máxima radicalidad posible 
entonces y  comprendía que la 
cuestión cubana no sólo reclama- 
ba trasformaciones políticas e 
independencia, sino también la 
atención a acuciantes problemas 
sociales, contara con el apoyo y  
el estímulo de la clase trabajado- 
ra, pero no bastaba para que 
viera a su alrededor un proleta- 
riado erguido en clase para sí. 
De esa forma, lo señala con cla- 
ridad el autor de la Introducción 
aquí abordada, Martí se distancia- 
ba cada vez más de lo que en 
otro tiempo habían podido tener 
de revolucionadoras las mejores 
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perspectivas del liberalismo bur- 
gués, pero no encontraba una cla- 
se obrera que exigiera Ta un ide& 
lago capaz de conducir, con ur- 
gencia, la lucha independentista 
por caminos convenientes a los 
fines de sus intereses revolucio- 
narios, propios de su condición 
de emancipadora de toda la socie. 
dad. Ello hace de él, como dice 
Retamar, “un demócrata revolw 
cionario” (49) ejemplarmente ra- 
dical, y  en pie dentro de un frente 
multiclasista formado por aque- 
llos sectores antes mencionados. 

Por supuesto, esa denominación, 
que deviene orientación en la bús- 
queda del ensayista, no lleva a 
este a ignorar las grandes especi- 
ficidades del pensamiento y  la 
práctica martianos. A Martí no 
solamente le correspondió ser el 
héroe de una campaña por liberar 
a su pueblo de una metrópoli 
colonial: ese pueblo estaba tam- 
bién en el foco de ambiciones de 
la potencia imperialista estado- 
unidense, entonces en revuelta y  
brutal consolidación. Ante esa rea- 
lidad, desarrolló tempranamente 
un antimperialismo que ha ser- 
vido y  sirve de guía a los más 
destacados luchadores por la li- 
beración de nuestra América, a 
cuya seguridad destinaba Martí 
el sentido continental de sus pro- 
pósitos. Incluso, fue formando su 
concepción de la que él llamó 
nuestra América por contraposi- 
ción con la que él mismo definió 
como América europea. 

En relación con este asunto la 
Zutroducción brinda, sobre todo 
en el ensayo “La revelación de 
nuestra América”, una buena luz, 
y  se encarga de esbozar la rápida 
formación del pensamiento mar- 
tiano al respecto. “Sabemos que 
Martí”, apunta Retamar, “no juz- 
gó con igual violencia a los ES- 
tados Unidos desde que llegó allí. 
Pero se sabe menos que Martí no 
pudo publicar su opinión comple- 
ta sobre ellos, porque desde muy 
temprano fue censurado” (136) I 
La primera de SUS crónicas envia 
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u perdis esa tribuna [Lu Na- 
citij~] leída en todo el ámbito 
de la lengua, o procedía de 
manera astuta e indirecta. Optó 
naturalmente, por io segundo. 
Hechos así explican que a unas 
horas de su muerte, al confe- 
sarle a su amigo mexicano Ma- 
nuel Mercado que cuanto había 
hecho y  haría era luchar para 
impedir la expansión criminal 
de los Estados Unidos sobre 
nuestras tierras, Ic añadiera: 
“En silencio ha tenido que ser 
y  como indirectamente.” [ 1371 

La localización “familiar” de Mar- 
tí permite al autor atisbar hacia 
las cercanías que existen entre 
nuestro héroe y  otros grandes 
dirigentes. En este sentido, resul- 
tan de suma importancia las afi- 
nidades sustanciales que empa- 
rientan la comprensión martiana 
del problema colonial y  las for- 
mulaciones que -con base en 
el materialismo histórico- pudo 
hacer algunos alios después Le- 
nin, presumiblementc sin tener 
noticias de la gestión martiana. 
Y, de igual manera, alumbran el 
conocimiento acerca de Martí los 
vínculos entre este y  Ho Chi 
Minh, quien tuvo vida y  circuns- 
tancias para pasar de conductor 
de una lucha anticolonialista a 
dirigente del proletariado de su 
país. En el estudio dedicado a 
trazar el parentesco de ambos 
héroes, Retamar destaca las pre- 
ViSiOneS y  valoraciones acerca de 
Vietnam aportadas por José 
Martí en “Un paseo por la tierra 
de 10s anamitas”, escrito para La 
Edad de Oro, o sea, en 1889, año 
en que el cubano “es ya el de la 
madurez, para el cual la lúcida 
visión anticolonialista, a nivel pla. 
netario, es la columna vertebral 

de su concepción histórica” (1151. 
Y, además, alude a otras cIrcun5. 
tancias que permiten relacionar 
a Martí y  Ho: al año de escrito 
“Un paseo por la tierra de iu 
anamitas”, nacitj el lidel- Lic L’l,.,t- 
r2arn, Iü (1~~2 uc!lrritj el 19 %i:. 1 ‘:1- 
yo de 1890, exactamente un lustro 
antes dc la caída de Martí cn 
combate. Pero, advierte Retamar: 

Estos hechos, por atractivos 
que sean en algunos aspcc- 
tos, no son sino azares, y  a 
lo más pueden contribuir a ali- 
mentar una visión delirante 
de la historia. Otras circuns- 
tancias, ya difícilmente impu- 
tables al azar, acercan a estos 
héroes epónimos, y  merecen 
destacarse para aprehender 
una especie de tipología del 
dirigente anticolonial en estos 
años en que concluye un mun- 
do y  surge otro. [ll71 

Al oponerse de esa forma a cier- 
ta suerte de fertilchismo. Reta- 
mar realza las %udes mayores 
que hacen a Martí militar -se- 
gún las características peculiares 
de cada caso- en las filas de los 
grandes liberadores modernos de 
la humanidad: su condición de 
hombre incondicionalmente pues- 
to al servicio de su pueblo y  del 
mundo, y  al tanto de las situacio- 
nes determinantes de las exigen- 
cias a las cuales han debido res- 
ponder. Dentro de esta manera 
de ver las cosas, se inserta el cs- 
tudio “Martí en Marinello”. Es- 
crito como merecido homenaje 
póstumo a Juan Marinello, cum- 
ple una función utilísima dentro 
del volumen: insiste -y la cum- 
plimenta- en la ubicación que 
de la tarea literaria de Martí em- 
prendió Retamar en el ensayo que 
da título al volumen. 

El autor, a propósito de los es- 
tudios martianos de Marinello, 
logra una sagaz observación ge- 
neral de los méritos literarios de 
Martí, siempre íntimamente re- 
mitidos a su noble cualidad de 
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humbw dc acción revolucionaria. 
Plantea formulaciones capitales 
acerca dc la condición de escri- 
tor americano con que Marine110 
dcl’inió al autor de “Nuestra Amé. 
I.iC‘L”, v  dedica varias páginas a 
I;\ ap:;Gonante discusión acerca 
dc ios vínculos de Martí con el 
Modernismo. Se refiere a la va- 
lora4Gn drástica que en un mo- 
melIto Marinello hizo de! Moder- 
ni~nw. siempre, más que al modo 
del crítico erudito, con la vista 
puesta en la necesidad de cstimu- 
lar cn los escritores cubanos 
-cwndo algunos de los más des- 
tacados trasitaban rutas de eva- 
sionismo- el interés por diferen- 
ciarse de las aristas más delezna- 
bles de la producción modernista, 
esas que tuvieron un expresivo 
exponente en determinadas coque- 
terías francesistas y  escapistas de 
Rubén Darío. Pero también in- 
siste Retamar, con justicia, en el 
enriquecimiento de la valoración 
del NIodernismo por parte de Ma- 
rinello, quien en 1967, en ocasión 
de conmemorarse el centenario 
c!e Darío, emitió acerca del Mo- 
dernkmo, sin traicionar un punto 
su agradecible lección político- 
cultural, juicios como el siguien- 
te: “es un tramo fragante de la 
modernidad, o de la universaliza- 
ción de la literatura latinoameri- 
cana si se prefiere, que cuaja en 
lo lírico su voz más duradera” 
(195); 0 como este otro: 

Cuando leemos la prosa de Da- 
rio y  descubrimos bajo la letra 
la luz animadora, cegadora a 
veces, de nuestro máximo crea- 
dor, se nos llena de sentido 
la exclamación con que abraza 
Martí a Darío en el momento 
de conocerlo. La emoción se le 
apretó en una sola palabra: 
iHijo! Hijo fue de veras de su 
genio innovador y  de su sed 
rrtzi;.ersa!; hijo en el ímpetu 
ciclópeo de hacer de nuestro 
Continente un costado ilustre 
de la tierra [. . .] // AI leer aho- 
ra lo que descubrió en la obra 
literaria martiana, Sc renueva 

nucstru asombro, y  hemos de 
proclamar, porque cs la ver. 
dad, que no se ha hecho des- 
pu& interpretación tan lúcida 
b- exacta, dc tanta penetración 
y vuclu. Cna vez más se con- 
lirma que SU10 eiltrt’ I/liI’L’S se 
llega a la Slinza erztraña. [196] 

Lksdc esas miras, Marine110 afir- 
mó en 1968: “es justicia procla- 
mar que es Martí la figura pri- 
mordial en una trasformación 
de las letras latinoamericanas que 
llega hasta nosotros” (196). Aun- 
que Marinello, como bien indica 
Retamar, parece haber permane- 
cido apegado a la definición según 
Ia cual el término Modernismo es 
sólo aplicable a lo más combati- 
ble de aquella renovación --lo 
que haría excluir de ese movi- 
miento, automáticamente, a Mar- 
tí-, no cabe duda de que con SU 
habitual mirada alumbradora pu- 
do percatarse de la íntima vincu- 
lación del Héroe con lo que, si 
no nos acogemos a su acepción 
más Estrecha, puede designarse 
con el vocablo Modernismo. De 
lo que sí no cabe duda -aun 
cuando no pretendamos, como 
tampoco lo pretende Retamar, re- 
ducir forzadamente a Martí a un 
marbete determinado-, es de 
que la modernización de las le- 
tras hispanoamericanas y  su ajus- 
te a la sustancia de nuestra Amé- 
rica tuvieron en Martí su más 
alta voz. Y no parece quebradiza 
la tesis de que Ismaelillo repre- 
sentó un formidable punto de 
partida para esa renovación uni- 
versalizadora que, al decir del 
propio Marinello, “cuaja en lo lí- 
rico su voz más duradera” (195). 
Pero, por supuesto, a fin de cuen- 
tas Retamar presta mayor aten- 
ción a las resonancias que hacen 
de Martí más propicio para la 
utilización práctica de sus ense- 
ñanzas que para el encasillamien- 
to. IXi hablar del encasillamiento 
innecesario, al cual resulta tan 
remisa la desbordante grandeza 
del autor de Verso.s sencillos. El 
escrutinio en la lección práctica 
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de Martí, debe verse entre las 
razones por las cuales uno de los 
estudios más sólidos del volumen 
lo constituye “Desatar a América 
v  desuncir el hombre. Notas SO- 
Gre la ideología del Partido Revo- 
lucionario Cubano”, dedicado al 
estudio de ese cuerpo político en 
que encontraron resumen y  cauce 
combativo las preocupaciones de 
Martí. 

Los valiosos mensajes del libro 
que reseñamos, tienen una ami- 
ga fiel en una característica que, 
siendo cual es la firma que le da 
crédito, huelga mencionar: la efi- 
cacia del lenguaje, la galanura de 
una prosa que hace de suyo atrac- 
tivo al volumen, favorecido por 
una elegante asepsia. Esta, para 
bienaventuranza de los textos y  
de los lectores, no conspira en el 
libro contra la vehemencia que 
tan necesaria e inevitable suele 
serles a temas como el que aca. 
para las páginas de la Zntroduc- 
ción. 

Constantemente, Retamar remite 
su indagación martiana a las vías 
nutrientes que hacen de Martí un 
héroe vigente y  vivo, y  cuando 
no sucede expresamente así, la 
propia verdad del pensamiento 
y  la acción martianos se encarga 
de demostrar esa presencia. Por 
ello no es mera casualidad el que 

al libro sirva de cierre el comen- 
tario “El 26 de Julio y  los com. 
pañeros desconocidos de Jost: 
llartí”, en el cual el autor apunta 
hechos importantes para respal. 
dar teóricamente la entrañable 
vinculación de la Generación del 
Centenario con Martí, a quien 
Fidel Castro, en el juicio a que 
fue sometido a raíz del ataque 
contra el cuartel Moncada, llamó 
autor intelectual de ese formida. 
ble acontecimiento. 

Ese es el cierre natural para este 
volumen que anuncia lo que debe 
ser el cumplimiento de un com- 
promiso contraído por el autor: 
la realización de un ensayo en 
que, extensamente y  con su in- 
tensidad característica, ofrezca 
una biografía ideológica de nues- 
tro Héroe, ya saludablemente es- 
bozada en un trabajo posterior a 
la auarición de Introducción a 
JoskMartí.2 Como esta, la biogra- 
fía ideológica -en cuya pronta 
existencia confiamos- será un 
regocijo para los lectores, intere- 
sados en el buen conocimiento de 
Martí, con quien, para decirlo re. 
produciendo un feliz momento 
poético, siempre se está de vuelta 
de la antigua esperanza. 
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UN DESLINDE NECESARIO 

RAÚL HERK~SDEZ NovÁs 

Nos proponemos comentar el 
libro Uu deslirtde necesario: los 
Versos libres y  Flores del des- 
tierro.” Se trata de una obra de 
crítica textual, de la cual caben 
dos lecturas: la del simple lector 
y  la del conocedor especializado. 
Los que se han ocupado en ras- 
trear la obra de José Martí po- 
drán confirmar o rechazar las 
soluciones dadas por De Armas 
a los problemas que plantean los 
dos libros martianos citados. No 
kndo este nuestro caso, nos limi- 
taremos a exponer sucintamente 
el contenido del libro y  a dar 
nuestra opinión general sobre sus 
aportes. Esta obra tiene su ori- 
gen en un estudio realizado para 
el seminario sobre José Martí 
impartido en la Facultad de Filo- 
logía por Roberto Fernández Re- 
tamar y  que sirvió al autor para 
su tesis de grado. 

La primera parte del libro tiene 
el objeto de comentar “Las edi- 
ciones de los Versos libres”. A 
este fin cita el autor cuatro ver- 
siones: la de las Obrar completas 
(1963-73), tomo XVI; la realizada 
por Iván Schulman; el volumen 
Poesía mayor, dispuesto por Juan 
Marinello: v  el vrovecto de edi- 
ción de l&“ver&s martianos ela. 
borado por Hilario González y  
publicado en el Anuario Martiano 

* Emilio de Armas: Un deslinde necesa- 
rio: fos Versos libres y Flores del des- 

tierro, La Habana, Ed. Arte y Litera- 

tura, col. Pluma en Ristre, 1978. 

correspondiente a 1970. Tres son 
los problemas a solucionar por 
una edición de los Versos libres: 
“qué poemas han de formar parte 
del volumen. cómo deberán ser 
distribuidos én su índice, y  cuá- 
les versiones habrán de ser con- 
sideradas como definitivas, en los 
numerosos casos de versos y  de 
poemas que presentan más de 
una” (p. 11-2). En los párrafos 
siguientes De Armas continúa la 
historia editorial de los Versos 
libres de Martí, desde las prime- 
ras obras completas hasta las pu. 
blicadas por la Editorial Nacional 
de Cuba en el intervalo 1963-73. 
Un momento importante tiene lu- 
gar cuando en el tomo XLI de las 
Obras completas preparadas por 
Gonzalo de Ouesada v  Miranda. 
aparecido dicho tomo -en 1942, sé 
adjudican a los Versos libres una 
serie de poemas, “dada la identi- 
dad formal existente entre dichas 
composiciones y  los poemas de 
este libro”, mientras que “quince 
composiciones similares a estas 
en forma y  tono, habían sido pre- 
viamente adjudicadas a Flores 
del destierro, sin que en ninguno 
de ambos casos se aclarara cuál 
había sido el criterio que deter- 
minó esta distribución de los vein- 
ticinco poemas en dos distintos 
libros” (p. 13). (Como veremos 
más adelante, esta división edito- 
rial es refutada por De Armas 
como errónea.) Es este un mo. 
mento determinante en lo que 
atañe a la formación de los dos 
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libros de Martí, Iwersos libres > 
Flor-es del destierro, por la con- 
tradicción “que representa la adi- 
ción de unas composiciones y  la 
exclusión de otras, cuando todas 
parecen pertenecer a un solo con- 
junto” (p. lj), el de los Versos 
libres. 

Seguidamente, pasa el autor a 
analizar las ediciones de los Ver- 
sos libres, en primer lugar la de 
Iván A. Schulman. La conclusión 
a que llega De Armas es que “la 
edición de Schulman presenta un 
considerable número de defec- 
tos” (p. 18), pues muchas de las 
correcciones hechas por él no pa- 
recen tener en cuenta la métrica 
ni aun la prosodia castellanas. Ex- 
plica De Armas que “la existencia 
de frecuentes variantes en los 
poemas de los Versos libres, plan- 
tea la necesidad de optar, en cada 
caso, por una de ellas, y  cuando 
no existen indicaciones precisas 
del autor que permitan realizar 
una selección segura, la subjeti- 
vidad del editor dispone de un 
margen considerablemente amplio 
de interpretación, lo cual puede 
ser causa de numerosos errores”. 
Y añade: “Ese es, a nuestro jui. 
cio, el caso de la edición presenta- 
da por Schulman” (p. 16). En 
cuanto a l’a adición de vocablos 
a que apela Schulman con el fin 
de conservar la métrica, De Are 
mas opina que “tal procedimiento 
implica un respeto muy relativo 
por los textos del autor citado, 
ya que, si la reconstrucción de 
palabras suele aportar resultados 
inseguros, la adición de ellas ca- 
rece de justificación” (p. 16). En 
suma, los errores de la edición 
de Schulman quedan eficiente- 
mcntc expuestos. 

lksepuida pasa De Armas a ana- 
lizar cl proyecto dc edición de 
Hilario González, quien arriba a 
la conclusión de que las Flores 
del destierro son los Versos cubu- 
770s mencionados por Martí, pero 
~~cluyc de este libro todos los poc- 
mas cn endecasílabos blancos in- 

sertos en flores del destierro. 
los cuales pasarían a íox-mar par- 
LC de los L’ersos libres, junto con 
lodos los demás poemas en CI~- 
decasílabos blancos escritos por 
Martí. Como orden para los poc. 
mas de Versos libres, González 
adopta el cronológico. DOS ob 
jeciones hace De i\rmas a estas 
proposiciones: en primer lugar, 
el mezclar los Versos libres ya 
conocidos con todos los poemas 
en endecasílabos blancos, puede 
significar reunir aquellos con las 
“formas borrosas” que rechazaba 
el propio Martí en su conocida 
carta-testamento literario a Gon- 
zalo de Quesada y  Aróstegui. En 
segundo lugar, objeta De Armas 
el orden cronológico propuesto 
por González, por ignorar la VO- 
luntad de ordenación que signi- 
fica el índice confeccionado por 
el propio Martí. Vemos, pues, có- 
mo González toma dos decisiones 
muy importantes: reunir como 
Versos libres todos los poemas 
de Martí en endecasílabos blan- 
cos, y  dar el nombre de Versos 
cubanos a Flores del destierro, 
cosas que De Armas rechaza. Se- 
guidamente el autor analiza las 
restructuraciones de poemas y  las 
reconstrucciones de palabras rea- 
lizadas por González, llegando a 
la conclusión de que tanto unas 
como otras resultan inseguras y  
poco confiables. En resumen, los 
mayores defectos que encuentra 
De Armas al proyecto de Gori- 
zález son “en el caso de los Ver- 
sos libres, el criterio de selección 
de los poemas, que desconoce el 
principio de discriminación esté- 
tica señalado por el autor; el cri- 
terio cronológico seguido al es- 
tablecer el orden de las composi- 
ciones dentro del libro [. . .] y, 
finalmente, el reordenamiento es- 
trófico y  las reconstrucciones de 
wrsos” (p. 30). 

De la edición de Juan Marinello, 
De Armas destaca en primer lu- 
gar la reordenación del poema 
“Pollicc verso”, que ha sido co- 
piado erróneamcntc cn todas las 
ediciones antcriorcs. La incorpo- 

~sción de nuevos poemas, como 
“Bosque de rosas” (según indi. 
caciún de Hilario González) y  “En 
una caja de ónix”, es otra de las 
particularidades apuntadas por 
De Armas a la edición de Marine- 
Ilo, así como la slupresión de in- 
correcciones métricas en al,wos 
dc los versos. 

Vistas ya las ediciones sucesivas 
de los Versos libres, el autor pasa 
a r-cferirse a “la necesidad de en- 
1 rentar las dificultades textuales 
que muchas de sus composicio- 
nes presentan, a partir de un 
mCtodo coherente y  objetivo de 
crítica textual” (p. 37). No pode 
mos aquí hacer mención, en de- 
talle, de toda esta porción del 
trabajo de De Armas. Digamos, 
sin embargo, que las soluciones 
textuales idóneas para los poemas 
de Martí son aquí clasificadas en 
tres órdenes: “las de carácter 
métrico, las de carácter estructu- 
ral y  las de carácter estilístico” 
(p. 39). En las páginas siguientes 
analiza varias de las aplicaciones 
prácticas de los criterios expues- 
tos, y  llega a la conclusión de que 
“ninguna edición del libro podrá 
ser considerada como definitiva 
pues aunque se consiga salvar los 
obstáculos de orden textual, siem- 
pre será posible justificar nuevas 
variantes de ordenamiento y  de 
selección en cuanto a los poemas 
que integran el cuerpo del VO~U- 
mcn, toda vez que este no quedó 
constituido de manera definitiva 
por su autor” (p. 49). En los pá- 
rrafos siguientes se expone uno 
de los problemas esenciales que 
se trata de dilucidar en el libro: 
el del “alcance dc la expresión 
Versos libres”. Dos soluciones 
extremas cabrían: reducir los 
Versos libres a los poemas con- 
signados en el apunte-índice de 
Martí, o recoger bajo ese título 
Io~ios los poemas significativos 
dc Martí en endecasílabos blan- 
cos. Para De Armas cl signo que 
pucdc guiar hacia una solución es 
“el fotzo inconfundible que Martí 
alcanza en estos poemas”, y  este 
tonr1, afirma, “se prolonga más 

allá del libro en sus actuales edi- 
ciones, para cubrir parte de Flo- 
res del destierro y  reaparecer en 
otros apartados de su obra PC%- 
tica” (p. 49). Sz impone, pues, 
“un deslinde entre los t’ersos li- 
bres y  Flores del destierro” me- 
diante el cual los “endecasílabos 
hirsutos” de Martí saldrían con 
“una unidad editorial semejante 
a la que poseen Isrnaelillo y  los 
Versos setuzillos, libros de tonos 
también inconfundibles” (p. 49). 
De ese deslinde se ocupa la segun- 
da parte del libro. 

Las hipótesis fundamentales de 
esta porción, resumidas por el au- 
tor en la p. 134, son como siguen: 
1) se niega la supuesta identidad 
-apoyada por Hilario González y  
cuestionada por Juan Max-inello- 
entre Flores del destierro y  los 

Versos cubanos; 2) entre los Ver- 
sos libres y  los poemas a ellos 
afines en Flores del destierro, no 
existen diferencias de tono, de 
temas o de cualquier otro tipo 
que justifiquen su actual separa- 
ción, por lo que la supuesta pro- 
longación del tono de aquellos 
entre estos no puede ser sino el 
resultado de un criterio de edi- 
ción erróneo; 3) “Flores del des- 
tierro es, actualmente, un con- 
junto de poemas agrupados de 
kanera mecánica y  arbitraria, 
por lo cual es preciso restructu- 
rar este libro de modo que co- 
rresponda al prólogo”. 

En suma, lo que propone De Ar- 
mas se reduce a lo siguiente: a) 
pasar de Flores del destierro a 10s 
Versos libres todos los poemas 
en endecasílabos blancos; b) Ver- 
sos libres quedaría formado por 
los poemas que hoy lo componen, 
más los poemas similares de Flo- 

res del destierro, más aquellos 
poemas que sin pertenecer a un 
conjunto u otro guarden similitud 
de tono con los Versos libres y  
11:) scan esas “formas borrosas”, 
dc: menor calidad, que rechazó 
MaI%í; c) pasar a Flores tle[ 
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destierro, una \‘C% sacados los 
endecasílabos blancos, todas las 

cornposi¿iuncs de metros varios 
escritas por llartí desde ~1 IS- 

ITzaelii!o; ch) pasar a Flores del 
destierro, asimismo, “los poemas 
anteriort‘s a Isrizaeliilo cuya im- 
portancia justifique su exccpcibn 
al criterio adoptado”; d) restruc- 
turar Flores del destierro en for- 
ma cronológica 0 temática. 

Vemos así que en el punto a) 
coincide De Armas con Hilario 
González, no así en el punto b), 
pues 10 propuesto por González 
es reunir en Versos libres todos 
los poemas martianos en ende- 
casílabos blancos. A esto opone 
De Armas un criterio de selec- 
ción: pasarían a Versos libres 
únicamente los poemas similares 
en el tono y  de calidad suficien- 
te, respetando así la voluntad de 
Martí de no reunir los Versos 
libres con otras “formas borro- 
sas”. Así, pues, De Armas, luego 
de rechazar la identidad entre 
Versos czlbanos y  Flores del des- 
tierro propuesta por González, 
aporta un criterio de selección a 
la inclusión -también propuesta 
por González- de todos los “en- 
decasílabos hirsutos” dentro de 
ios Versos libres. El otro aporte 
de De Armas es Ja nueva inte- 
gración y  la restructuración de 
Flores d-1 destierro. 

Para apoyar la hipótesis número 
1, es decir, la que niega la iden- 
tidad de Versos cubanos y  Flores 
del destierro, De Armas cita un 
juicio de Juan Marinello: el emi- 
nente martiano estima que la di- 
versidad temática de Flores del 
destierro no se corresponde con 
un título como el de Versos cu- 
banos, del cual cabe esperar un 
conjunto de unidad temática, 
“volcado integramente a la pro- 
clamación libertadora”. Otro ar- 
gumento en su favor cita De 
Armas, y  es la contradicción que 
se establece entre lo manifestado 
por Martí en relación a IOS Ver- 
SOS cdxmx (“¿Y mis Versos cu- 
banos, tan llenos de enojo, que 

están mejor donde no se les ve?“) 
y  con respecto a Flores del des. 
Zi<r-ro (“Por qué IX pu’blic0. no 
sti: iCfig0 un miedo pueril d< no 
pu!:iicarlns aher-a”). Opina con 
rnkn De Armas que “r~~ul t n 
difícil suponer que unos iwsos 
‘~LK estrin mejor don& I‘~I se 
les re’, puedan ser estos mismos 
que le inspiran un miedo pueril 
de no publicarlos ahora” (p. 59). 

Por el contrario, piensa De Armas 
que algunos de esos Versos cuba. 
nos corresponden a los Versos 
libres: así se justificaría la preo- 
cupación de Martí por mantener 
estos inéditos, pues “están mejor 
donde no se les ve”. Más adelante 
llega el autor a la conclusión de 
que “el tono de los poemas, y  no 
su mayor o menor depuración, 
motivó que los ‘encrespados Ver- 
sos libres’ permanecieran donde 
no fuesen vistos” (p. 64). Fray- 
mentos de los poemas de Versos 
libres ejemplifican, según De Ar- 
mas, “el tono lleno de enojo que 
Martí atribuyó también a sus 
Versos cubanos”. Después dc es. 
tablecer diferencias esFnci2!es en- 
tre Flores del destierro y  los Ver- 
sos lISres, destaca el aui~r tres 
poemas de Flores del destierro 
como posibles Versns c!!br!r?os, 
pero también cita tres poemas 
de los Versos libres donde la 
preocupación cubana cs central. 
“Estos datos no constituyen, por 
supuesto, una prueba de que los 
discutidos Versos cubanos fueran 
un conjunto formalmente idtn, 
ticos a los Versos libres, pero sí 
un indicio que permite considerar 
tal hipótesis” (p. 74). Como opina 
De Armas, corresponde además 
a Flores del destierro un carác- 
ter de diario lírico: la afirmación 
“a cada estado de alma, un metro 
nuevo”, inserta en el prólogo de 
Flores del destierro, “parece anun- 
ciar la variedad de formas mé- 
tricas y  estróficas características 
de este libro, y  corresponder a la 
condición de diario personal de 
un desterrado”. Por otra parte, 
señala De Armas el ejemplo de 

pocnias cumo “.\I extranjero”, 
cupo contenido corresponde a los 
I~,rsos cubanos, mientras que por 
SLL iorma se acerca a los I’ersos 
i!hrc.<. <Por qué, en conclusibn, 
1Iar 11 no hace referencia, en su 
caria a Gonzalo de Quesada y  
..gro\regui, a los Versos cubanos 
! \i ü los Versos libres? “Esto re- 
f  or/.àría”, expresa De Armas, “la 
hipótesis sobre una posible uni. 
dad formal entre ambos conjun. 
tos. Si se acepta esta hipótesis”, 
concluye, “es posible deducir de 
clla una importante diferencia 
entre los Versos cubanos --consi- 
derados como una línea temática 
dentro del tono de los Versos 
libres- y  Flores del destierro” 
(p. 75). Además, si, como propone 
Hilario González, se trasladan a 
los Versos libres todos los poe- 
mas en endecasílabos blancos de 
Flores del destierro y  se da a este 
libro el título de Versos cubanos, 
“se caerá en el contrasentido de 
suprimir del nuevo conjunto las 
composiciones que responderían 
a su título [Versos cubanos] de 
manera más directa: ‘Dos pa. 
trias’, ‘Domingo triste’ y  ‘Al ex- 
tranjero’ “. Esta nos parece una 
razón de peso en contra del cri- 
terio de González. (No seguimos, 
para no ser demasiado prolijos, 
todos los razonamientos de De 
Armas, pero creemos que los que 
hemos expuesto son suficientes 
para apoyar su hipótesis.) Más 
adelante analiza De Armas algu- 
nos poemas de Versos libres que 
parecen corresponder a las carac- 
terísticas de los Versos cubanos. 
En una carta de Martí, este habla 
de uno de los versos del poema 
“H.ierro”, de los Versos libres, 
como perteneciente a “un libro de 
versos torvos, que no sé si sacaré 
a la luz”. La expresión “versos 
torvos” trae a la mente aquellos 
“llenos de enojo”, o sea, los 
Versos cubanos, mientras que la 
duda sobre si sacarlos a la luz 
“concuerda”, dice De Armas, “con 
la decisión de mantener los Ver- 
SOS cubanos donde no fueran 
conocidos” (p. SS). Más adelante 

hace De Armas dos “ensayos de 
literatura intertestual”, combi- 
nando fragmentos de poemas en 
endecasílabos blancos de Flores 
del destierro con otros de Versos 
libres, entre los cuales nota evi. 
dente unidad formal. 

Con respecto a Flores del destic- 
rro, llega De Armas a dos conclu. 
siones: 1) el libro “debe ser res 
tructurado y  reordenado de rna. 
nera cronológica 0 temática” y  
2) “este libro resulta indispensa. 
ble para el estudio de la evolución 
de la poesía en su autor” (p. 96). 
Tendríamos así en Flores del de9 
tierro “un libro de poesía menor, 
pero coherentemente estructura 
‘do, y  no una serie de composi. 
ciones arbitrariamente reunidas” 
(p. 97-8). “Así concebido, el libro 
Flores del destierro resultaría un 
documento valiosísimo para rea- 
lizar nuevas y  reveladoras calas 
en la poesía de Martí.” 

“La reconstitución de Flores del 
destierro”, afirma por otra parte 
De Armas, “exige realizar un exa. 
men de toda la poesía menor de 
Martí, para integrar una nueva 
sucesión de poemas que agrupa- 
ría los escritos desde la época de 
Ismaelillo [. . .] hasta los corne 
puestos en vísperas de su regreso 
definitivo a Cuba en 1895.” 

Precisamente de este examen se 
ocupa toda la sección final de 
esta parte del libro, de la cual no 
podemos entrar en detalles. De 
Armas recorre los poemas “me 
nores” de Martí (sus “Versos va- 
rios”, “Versos de ‘circunstancias”, 
etc., según la clasificación de las 
Obras completas), demostrando 
que muchos de ellos pueden ca- 
ber en Flores del destierro. Para 
tal fin deja la crítica textual para 
asumir la crítica literaria, sen. 
tando un buen precedente para 
el futuro análisis crítico en pro 
fundidad de los versos “menores” 
de Martí. La critica de De Armas 
contribuye a arrojar una nueva 
luz sobre estos versos, ordinaria- 
mente tan olvidados, del Maestro. 



276 ANL-ZRIO DEL CESTRO DE ESTCDIOS MiRTIANOS AXL’ARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 277 ~~ -.*...-. 

Debemos sefialar que el autor ha 
plicsto cuidado c’:l hac<:. !-~\a:[aîr 
los símbolos, figuras y  temas más 
apasionantes dc: esta poesía, vin. 
cu!andolos, adcmris, con la im. 
prr‘scindible realidad biográfica 
cici patriota de5lCrradu. Al Ircl- 
de nue~u algunos de estos poemas 
JIOS CUnVL’nCUJloS de que, por SU 

cali&d, JIO merecen estar nrrin- 
conados como simples “Versos 
dc circunstancias”. No olvidemos 
como hace notar De Armas, que 
ocho de estos vxsos (dos redon- 
dillas “A Panchita y  Ubita Gue- 
rra”) fueron incorporados por el 
autor a sus Versos sencillos. De 
seguirse el criterio expuesto por 
De Armas, encontraríamos en dig 
no lugar de las Flores del destie- 
I-W composiciones inolvidables 
como “Para Cecilia Gutiérrez Ná- 
iera y  Maillefert”, que no deben 
hallarse perdidas entre los versos 
“menores” de Martí. Hallaríamos 
también allí el soneto “A Adelai- 
da Baralt”, sin duda el mejor so- 
neto compuesto por el Maestro. 

La tercera parte del libro está 
dedicada a “Los otros Versos li- 
btXS”, es decir, a los poemas que, 
no estando incluidos en Versos 
libres ni en Flores del destierro, 
pueden ser asimilados a los pri- 
meros por su semejanza de tono. 
“Se trata, pues, de establecer el 
contenido de este libro [Versos 
libres] de manera que en él apa- 
rezcan todos los poemas que, PO. 

seyendo el tono de los Versos li- 
bres, tengan al mismo tiempo la 
calidad necesaria para figurar en 
él, sin desmerecer de sus compo- 
siciones principales” (p. 136). De 
Armas propone dividir los Versos 
libres en dos secciones: la pri. 
mera constaría de los poemas ci- 
tados por Martí en su apunte-ín- 
dice. La segunda sección estaría 
compuesta, en primer lugar, por 
los restantes Versos libres y  los 
versos en endecasílabos blancos 
de Flores del destierro. “En se. 
gundo lugar, habría que escoger 
entre los ‘otros’ Versos libres 
aquellos textos cuya importancia 

\ estado de elaboración iajtifica. 
ran hu adición al libro” (p. 137) 
Enseguida analiza los poemas que 
estan en este caso. Entre los 
cambios más rclevantcs a los poc. 
mas en cut‘stión esl5 el cun\idc- 
rar el fragmento “Yo cn!laré” 
como segunda parte del poema 
“iIl extranjero”, y  cl unir la pri. 
Jncr;l v  la cL,;,(‘,;l CstIufas tic! !Xk- 
ma “Oh, quien me diera” bajo el 
títnlo de “Flor de belleza”. La 
segunda sección de estos VCI..WS 
libres tendría una ordenación te- 
mática similar a la del apunte- 
índice de Martí. 

Con esto llegamos al final del es- 
tudio de Emilio de Armas. Hemos 
querido exponer con el mayor de. 
talle posible sus argumentos y  
conclusiones, pues tanto unos 
como otras nos parecen muy aten- 
dibles. Creemos que el de De Ar. 
mas es un estudio hecho con no. 
table sindéresis y  que aporta 
mucho a una cabal edición de 
la poesía del Maestro. Arl~mk, 
el libro 5e sw77u a lo invc~!i~adu 
por otros autores como Hilario 
González, negando dialécticamen- 
te lo anterior, es decir, analizando 
críticamente, aceptando lo que 
cree mejor y  rechazando lo menos 
afortunado. Es, pues, unn o%a 
que, lejos de pretender partir de 
cero, se levanta sobre lo ya esta. 
blecido por otras investigncione4. 
asimilando un cúmulo de trabajo 
anterior. De aceptarse las propo- 
siciones de De Armas, muchas de 
las sugerencias de los demás in- 
vestigadores quedarían satisfe- 
chas. Nos parece que se debe 
tener en cuenta lo apuntado por 
De Armas para una futura edición 
de la obra poética cumpicta de 
José ?<!arti. Sería un2 edición que, 
antes que guiarse por criterios 
personales, aplicaría el consenso 
de 1.1 crítica a la reordenación de 
la paesía martiana. Dos de las 
soluciones de De Armas nos pa- 
recen pertinentes y  necesarias: 
1) cl reunir bajo el título de Ver. 
sos libres todos los poema:< en 

endecasílabos blancos que tengan 
la .wficiente calidad, separándo- 
los dc Flores del destierro y  de 
otras secciones de las actuales 
Oll/-(is con2p[etm; Z)reunir, sea 
bajo cl título de Flores del des. 
ric,-ro o no, los demás poemas 
compuestos por Martí después del 
lsr~fnelillo y  eliminar así las err& 
neas clasificaciones que hallamos 
cn las Obras completas (“Versos 
de circunstancias”, “Otras poe. 

sías”, etc.). Ambas soluciones bá. 
sicas son propuestas por De Ar- 
mas sobre la base de anteriores 
investigaciones. Creemos que el 
trabajo de De Armas no debe pa. 
sar inadvertido ante ningún crite. 
rio editorial, y  que toda futura 
edición de la poesía martiana ha. 
brá de tener en cuenta este libro, 
además de los estudios posterio 
res que en lo adelante -es nues- 
tra esperanza- se publiquen. 
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EL PARTIDO REVOLUCIONARIO CUBANO 
Y LA GUERRA* 

EDUARDO TORRES-CUEVAS 

Como toda recopilación, esta 
parte de una concepción de lo 
que debe seleccionarse, de la for- 
ma en que debe ser recogido y  
de los objetivos que debe cubrir. 
La seleccik es inteligente. Res- 
peta rigurosamente un orden 
cronológico, hace indivisible, pen- 
samos que intencionalmente, las 
ideas de Martí sobre el Partido, 
la actividad partidista del Maes- 
tro y  la guerra. Pero hay más: 
su lectura tiende a vivificar el 
carácter dialéctico del pensa- 
miento martiano, su carácter to- 

talizador. La guerra no es posi- 
ble separarla de la proyectada 
república, del mismo modo que, 
ambas están indisolublemente li- 
gadas al Partido. La una, la repú- 
blica futura, explica la guerra, 
como las dos explican al Partido. 
No parece tampoco casual el pe- 
ríodo que cubren los trabajos 
seleccionados, de noviembre de 
1891 al 14 de mayo de 1895, cinco 
días antes de la muerte en com- 
bate del Héroe de DOS Ríos. Es 
decir, que los trabajos cubren el 
período de creación del Partido 
y  de preparación de la guerra ne- 
cesaria, el período de dirección 
de Martí, tanto en el Partido 
como en la guerra, de vinculación 
estrecha con los obreros cubanos 
en el exilio y  de conocimiento 
maduro de los Estados Unidos. 

l Jose Martf: El Partido Revolucionario 
Cubano y la guerra. Pr4logo de Pedro 
Pablo Rodrfguez. La Habana, Editorial 
de Ciencias Sociales, 1978. 

Si decíamos que era indisoluble 
la intención expresa dc mostrar- 
cl Partido, la guerra y  la futura 
república cubana, no escapa al 
compilador que el lazo que une 
el haz de ideas es, por negación, 
IOS intentos expansionistas de los 
Estados Unidos. El Partido, la 
guerra y  Ta república son las res- 
puestas adecuadas no ~610 al 
viejo colonialismo español, y  a 
todo lo que él puede dejar en 
los hábitos de mando, en el pen- 
samiento y  en la acción de los 
hombres, sino también, y  quizás 
con más urgencia, al naciente 
neocolonialismo del tigre que SO- 

lapadamente prepara su garra 
para aprisionar la nueva presa 
indefensa, al naciente imperia- 
lismo norteamericano. 

Por otra parte, la selección tiene 
la intención expresa de mostrar- 
nos a Martí “en su doble carác- 
ter de pensador y  dirigente”, in- 
tenta darnos los años en que 
“Martí demostró y  desarrolló 
cada día más como delegado del 
Partido sus condiciones de diri- 
gente, al ejecutar múltiples tareas 
como organizador y  conspirador, 
y, en el mes y días ya en tie- 
rra cubana, su jubilosa actividad 
como jefe de la guerra desatada 
a su impulso”.1 

Precisamente por ello, nos parece 
una omisión que debemos seña- 
lar la no inclusión en determina- 
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das páginas del diario de Martí, 
y  pensamos, aunque esto parezca 
redundante, que no existía me- 
jor final que la tantas veces ci- 
tada carta inconclusa a Manuel 
Mercado. 

No obstante, el lector recibe, y  
creemos que este es el rasgo más 
positivo de la selección, al hom- 
bre de acción cuyo pensamiento 
se interacciona con la realidad 
de la cual recibe la confirmación 
o la adecuada señal para apro- 
vechar positivamente las circuns- 
tancias. Se ha dicho que Martí 
fue un “genio de la polltica”, y  
en esto pone su énfasis la selec- 
ción. El prologuista plantea un 
punto apriorístico: “aunque no 
acertó en el problema teórico, es 
obvio que en su práctica, Martí 
manejó aspectos de las contradic- 
ciones sociales interclasistas.“z 

No cabe duda de que este ha sido 
uno de los problemas más dis- 
cutidos en los últimos tiempos. 
Pero el problema central es el 
de la liberación nacional. A par- 
tir de él se definen las cosas y  
las clases. Si la burguesía cubana 
prefiere el autonomismo con Es- 
paña, por temor a las clases po- 
pulares; si, en última instancia, 
apela al anexionismo, por esos 
mismos temores, para Martí está 
definida l’a clase, la actuación an- 
tindependentista de la misma lo 
coloca a él en una posición dis- 
tinta de la asumida por la “oli- 
garquía criolla”. Si, por otra par- 
te, la clase obrera es capaz de 
dar hasta el último centavo por 
la liberación nacional, esta clase 
está colocada en el mismo lugar 
en eI que se encuentra Martí. 

Pero no confundamos las cosas. 
Martí no empleó, como correcta- 
mente dice el prologuista, el con- 
cepto de clase social, ni el de 
lucha de clases. Este es un pro- 
blema que -dada la envergadura 
de la empresa libertadora cuba- 

na, planteada en dos niveles, con- 
tra la superestructura colonial 
clásica, y  contra Ia creciente ten- 
dencia de la estructura económi- 
ca cubana a la neocolonización 
imperialista- tenía que ser pos- 
tergado. No obstante, y  ello hay 
que destacarlo, la problemática 
del imperialismo, del colonialis- 
mo, del neocolonialismo, de los 
países expl’otados por los países 
explotadores capitalistas, implica 
un mundo de problemas ajenos, 
en muchos aspectos, a los de los 
países capitalistas desarrollados. 
Martí describió con acierto, dado 
que SLI pupila no estaba tamizada 
por los prejuicios de clase de los 
ideólogos de la burguesía criolla, 
las “entrañas del monstruo” im- 
perialista v  su naturaleza expan- 
sionista. Cuando Lenin, con el 
instrumental teórico del marxis- 
mo, defini6 al imperialismo y  
nnalizó el nroblemn del mundo 
no desarrollado. teorizó aspectos 
importantes que Martí en un ám- 
bito distinto sufrió y combatió. 

Pero el problema de las clases 
sociales, a partir de la configu- 
ración marxista de ellas, no se 

10 planteó porque ese no era el 
problema rwi~ze~o a resolver. No 
obstante, la nueva república que 
provectaba por su esencia era an- 
tioligárquica y  antimperialista. 
Por ello creemos que el término 
más adecuado no es que Martí 
“no acertó”, sino que no se plan- 
teó el problema como tal. 

Salvo esta diferencia que apun- 
tamos, que es. hasta ahora, una 
simple diferencia de criterios, de- 
bemos decir que el trabaio intro- 
ductorio se destaca por la forma 
como su autor, Pedro Pablo Ro- 
dríwez, intenta abordar l’a con- 
junción de problemas, más que 
los problemas mismos, para dar- 
nos al hombre vivo, en acción. 
Al hombre capaz de preparar la 
más difícil tarea que cubano al- 
guno se propuso en el siglo pa- 
sado: una revolución nacional li- 
beradora contra dos enemigos, el 
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OTROS LIBROS 

colonialismo español !’ eI nacicntc 
imperialismo norteamericano. 

Por otra par-te, el prologuista 
marca con especial nitidez la vi- 
gencia actual del pensamiento 
martiano para la Re\-olución Cu- 
bana. El prólogo, fechado eu 
mayo de 1975, nos hace pensar, 
no obstante, que su autor hoy, 
cuatro años desput!s, diría otras 
cosas no planteadas o reformu- 
laría algunas de las ya plantea- 

das. Ello SC debe al’ hecho de ha- 
ber visto trabajos suyos más re- 
cientes sobre temáticas tocadas 
cn este prólogo. 

Queda, pues, el libro como un 
instrumento útil para los que se 
inician en cl estudio de la obra 
y  de la acción de nuestro Ht!roe 
Nacional. Punto de partida, mo- 
tivación al estudio y  a la profun- 
dización sobre Jos Martí. 

Jristo Botev/José Martí: Dvu- 
rechie. Selección y  notas de Ni- 
kola Indzhov. Trad. de A’ Mura- 
tov, Atanás Dalchev y  N. 1. Sofía, 
Ed. del Frente de la Patria, 1977. 

-Una selección de poemas y  texe 
tos en prosa de carácter político, 
pertenecientes a los poetas y  re. 
volucionarios José Martí y  Jristo 
Botev, y  que obedece a un hecho 
significativo: la afinidad de los 
asuntos y  las ideas tratados por 
ambos en determinadas etapas de 
sus vidas, que revela un inusita- 
do paralelismo de sus destinos 
en el pensamiento y  en la lucha. 
El compilador ha observado en 
su ordenación, con el propósito 
evidente de resaltar ese paralelis- 
mo, un método eficaz: alternar 
los textos de ambos sin rubricar- 
los --están acreditados en el ín- 
dice-, consiguiendo con ello una 
aproximación en la que se pre- 
sume la posibilidad de que unos 
u otros podrían ser firmados in. 
distintamente por ambos colosos 
de las luchas independentistas del 
siglo pasado. No en vano el com. 
pilador ha logrado un título in. 
genios0 -un neologismo en su 
idioma- para este libro: Dvure. 
chic, a partir de las raíces de las 
palabras rech (habla) o reka 
(río), puede significar a un tiem. 
po Dos voces o Dos ríos. 

(Pedro de Ora@ 

José Martí: Discursos del 10 
de Octubre, Ciudad de La Haba- 

na, Editorial de Ciencias Sociales, 
1977. 

-Se recogen aquí los discursos 
pronunciados en 1887, 1888, 1889, 
1890 y  1891 por José Martí en el 
Templo Masónico y  en el Hard. 
man Hall, de Nueva York, con 
motivo de la efemérides del inicio 
de la primera guerra de libera- 
ción cubana. 

José Martí: Bases y  estatutos 
secretos del Partido Revoluciona- 
rio Cuhnno, Ciudad de La Haba- 
na, Editora Política y  Centro de 
Estudios Martianos, col. Textos 
Martianos Breves, 19i8. 

-Las “Bases” y  los “Estatutos 
secretos” son los documentos más 
importantes desarrollados por el 
Maestro con las inmigraciones de 
Cuba y  Puerto Rico. Las “Bases”, 
redactadas por Martí durante el 
proceso de organización de la 
gran empresa de liberar a Cuba 
y  Puerto Rico, fueron aprobadas 
el 5 de enero de 1892 y  proclama. 
das el 10 de octubre del mismo 
año. La presente edición incluye 
facsimilares de las “Bases”. 

José Martí: Diario de campa. 
Ea: de Cabo Haitiano a Dos Ríos, 
Ciudad de La Habana, Editorial 
de Ciencias Sociales, 1978. 

-Este diario, continuación del 
que Martí escribió entre el 14 de 
febrero y  el 8 de abril de 1895: 
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“De blontecristi a Cabo Haitiano”, 
refleja las impresiones del Maes- 
tro entre el 9 de abril y  17 de 
mn>o de 1895. 

José 1Iartí: El presidio político 
c,z CiiiG, CiLlilatl clc La Ihlxinn, 

Editorial de Ciencias Socia!c‘s, 
1375. 

-2fllarlí publicti este trnl,n,io c’il 
1871, cuando sólo contaba diecio- 
cho años de edad, durante su pri. 
mera deportación a España, des- 
pués de haber experimentado en 
carne propia los rigores del pre- 
sidio político en su país natal. 

José Martí: La verdad sobre 
los Estndos Unidos, Ciudad de La 
Habana, Editora Política y  Centro 
de Estudios Martianos, col. Tex- 
tos Martianos Breves, 1978. 

-El presente artículo, publicado 
cn el diario Patria el 23 de m;w70 

de 1894, constituye uno de los tex. 
tos básicos para apreciar el al. 
cance y  la penetración del pensa. 
miento antimperialista de José 
Martí, 

José Martí: Cuanto hice hasta 
hoy, y haré, es para eso, Ciudad 
de La Habana, Editora PoIítica 
y  Centro de Estudios Martianos, 
col. Textos Martianos Breves, 
1978. 

-Fechada en el Campamento de 
Dos Ríos el 18 de mayo de 1895, 
pocas horas antes de caer abati. 
do en combate, José Martí escri. 

bió a su amigo y  confidente Ma. 
nuel A. Mercado esta carta que 
dejó trunca y  con razbn se consi. 
dera su testamento revoluciona. 
rio. La presente edición de la 
ultima carta de Martí incluye sus 
facsimilares. 

Louis Marzo: José Martí [Pa. 
rís, 19781. 

-Una breve e informada biogra. 
fía de Martí, acertadamente ilus 
trada. Se trata del sobretiro de 
un artículo aparecido cn Les gué- 
i-illcros & I’mroi!l t11l /i7zlsoir. Les 
fcrri- ríe I’.4m~~iqzic Lati?;c. con un 
prefacio de Régis Debrav. [París] 
Glitions Martin-art, 1978. 

Mar-tí habla n la j;rlqeritzi:! [Com- 
nilación de Rafael Pérez Pereira, 
prólogo y  síntesis biográfica por 
Salvador Morales], Editorial dc 
Ciencias Socia!es, Ciudad de La 
Habana, 1978. 

-Con motivo de celebrarse c11 
Cuba el XI Festival Mundial de 
la Juventud y  los Estudiantes, se 
publicó esta cefiida y  oportuna 
selección cìuc, como se dice en 
en el prólogo, “pretende conju- 
gar sus incitaciones y  referencias 
a la juventud y  al activo y  justo 
papel social que ella debe desem- 
peñar, con aquellas ideas esencia- 
les que conforman su pensamien- 
to revolucionario, las cuales sin 
estar dirigidas a nineún lector 
cn cspecig, tienen eñ la juvcn- 

tud su receptor y  asimilador más 
importante.” 

VIGENCIAS 

Análisis diaktico-materiaZista 

de Za obra politice-revolucionaria 

de José Martí * 

ALEJANDRO VERGARA 

La humanidad no se plantea más problemas que los que 
puede resolver; pero cuando el problema se presenta, 
vienen con él las bases materiales para su solución o 
están en estado de existir 

CARLOS MAHX 

La portentosa obra política de José Martí, realizada en parte 
en el orden práctico por él mismo en un período de turbulen- 
cias que se extienden a toda su vida, y que en el orden teórico 
no ha envejecido un solo ápice, lleva en sí un contenido cuyo 
desarrollo completo aún no ha tenido lugar, no por causa de 
su impropiedad -que supondría una falta elemental de con- 
sistencia-, sino porque toda su doctrina fue elaborada para 
la aplicación inmediata una vez conseguido el objetivo primero 
de sus luchas; y lejos de ello, entró en juego una serie de fac- 
tores contrarios que él había previsto, y que han tenido la vir- 
tud de paralizar su explanación, al extremo de que todavía 
Martí no ha salido totalmente a la superficie, no porque falte 
a su doctrina la potencia necesaria para romper el dique que 
se le impuso desde los primeros días de instaurada la Repú- 
blica, sino porque al entrar en el terreno de las realizaciones 
prácticas, hubiera frustrado el derrotero marcado a la econo- 
mía por el monstruo en cuyas entrañas vivió. 

l Discurso pronunciado el 19 de mayo de 1938 por Alejandro Vergara, quien entonces 
dirigía el Partido Agrario Nacional (PAN), que él fundó, y que -mayoritariamente 
formado por inte!ectuales- tuvo vida efímera. Las ideas expresadas en este discurso 
resultan de mucho interés. El carácter agrario del Partido, y más de una urgencia 
del país, explican por qué Vergara carga la mano en la afirmación de que “la tierra 
es la base esencial del imperialismo”. Asimismo, para valorar las ideas vertidas por 

el orador acerca de la democracia y del presidente estadounidense Franklyn Delano 
Roosevelt es necesario tener en cuenta que en 1938 convenía alentar la u$ón de 
fuerzas cóntra cl brote, ya inminente, de la beligerancia facista, que conduJ0 a la 
Segunda Guerra Mundial. (N. de Za IL) 



284 -\%'ARIO DEL CENTRO DE ESTrDIOS MARTIAKOS 

Él comprendía -como ninguno- que el despojarnos de la en- 
voltura política de la monarquía española, no era más que un 
tramite en el proceso historico de nuestro país. 

Ahí están sus inmortales frases (“La revolución no es la que 
vamos a iniciar en las maniguas, sino la que vamos a desarro- 
llar en la República”) que acusan un pensamiento dialéctico, 
cuya trascendencia era inescrutable para sus contemporáneos 
muchos de los cuales veían como meta de sus sacrificios lo’ 
que suponían iba a ser la independencia política de Cuba; mien- 
tras que él, habiendo profundizado en la zona de seguridad de 
la historia, supo prever que la independencia de un pueblo, 
que la constitución formal de una nación en Estado indepen- 
diente, no entrañaba la solución a los arduos problemas del 
país, primero, porque él fijó la libertad en la economía; segun- 
do, porque era preciso romper las trabas económicas que sub- 
sistirían a pesar de la separación política; y tercero, porque 
era urgente oponerse a la penetración imperialista. 

Él supo que la colosal superestructura fabricada en cuatrocien- 
tos años, no se destruía por el simple cambio de gobernantes 
y la inscripción de un nuevo Estado en el índice de las cancille- 
rías del mundo entero. Al extremo de que él, el más decidido 
luchador por nuestra independencia, nos dijo: “0 la República 
tiene por base el carácter entero de cada uno de sus hijos, el 
hábito de trabajar con sus manos y pensar por sí propio [. . .] 
o la República no vale una lágrima de nuestras mujeres ni una 
sola gota de sangre de nuestros bravos”. “Esclavo es”, sigue 
diciendo Martí, “todo aquel que trabaja para otro que tiene 
dominio sobre él.” “ Mientras haya un pobre, a menos que no 
sea un perezoso o un vicioso, hay una injusticia”. 

Su penetración en los problemas de Cuba, le hacen exclamar en 
una carta escrita el día anterior a su muerte: “Ya estoy todos 
los días en peligro de dar mi vida por mi país y por mi deber 
-puesto que lo entiendo y tengo ánimos con que realizarlo- de 
impedir a tiempo con la independencia de Cuba que se extien- 
dan por las Antillas los Estados Unidos y caigan, con esa fuer- 
za más, sobre nuestras tierras de América”. 

Su triple lucha contra el imperialismo, su cómplice el anexio- 
nismo, y el autonomismo, contribuyó a formar su carácter polí- 
tico, más, mucho más que el simple objetivo de la independen- 
cia política al modo romántico; al extremo de que cuando de 
esas cosas trata, abandona por completo la forma suave que 
le era habitual, y, convertido en sombra gigante, expresa que 
una república -que suponía la independencia de España- no 
valía una lágrima de mujer, ni una gota de sangre, sin la inde- 
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pendencia económica basada en nuestro trabajo, en nuestro 
carácter, que no otra cosa quieren decir los párrafos trascritos. 

Sin embargo, el táctico consumado que en él había, obraba 
cautt‘losamente. Así lo da a entender cuando, al tratar del peli- 
gro imperialista, dice: “En silencio ha tenido que ser y como 
indirectamente, porque hay cosas que para lograrlas han de 
andar ocultas, y de proclamarse en lo que son, levantarían 
dificultades demasiado recias para alcanzar sobre ellas el fin”. 
Luchando contra la incomprensión, la abulia, la cobardía, la 
falta de decisión de muchos hombres de su época, hubo de 
proferir con amargura: “La mayor parte de los hombres ha 
pasado dormida sobre la tierra”. 

iFundaba, pues, Martí, en la independencia política de España, 
la libertad de Cuba? Evidentemente que no. Para él, el paso 
de una etapa a la otra, debía marcar el doble período de la 
revolución, de una revolución social. 

Indudablemente que supo aquilatar el contenido social de las 
luchas políticas. Aun cuando estas comenzaron a fines del siglo 
XVIII, la revolución burguesa, en realidad, vino a consolidarse 
en el pasado siglo XIX, en el que también comienzan (con ex- 
cepción de los Estados Unidos) las revoluciones independen- 
tistas 0 nacionales en nuestro vasto continente. 

El período de la formación de las nacionalidades en Europa 
tuvo lugar en la época feudal, que se inicia precisamente a la 
caída de los antiguos imperios, que se disuelven por razones 
económicas y geográficas y dan lugar al nacimiento de varias 
naciones. En plena época feudal, el descubrimiento del con- 
tinente que casi en seguida fue denominado América, surtió 
un efecto contrario al que tenía lugar en Europa. Es decir: que 
allí se habían formado, estaban formándose o se consolidaban 
distintas nacionalidades; aquí quedaban disueltas las que exis- 
tían, ya que pasaron a formar parte nuestros territorios de sus 
respectivas metrópolis, y si se conservaron distintas divisiones 
territoriales fue debido a causas de conveniencias guberna- 
tivas y administrativas. Al hacerse cada revolución nacional, en 
el pasado siglo XIX, bajo la ideología que informó a la Revolu- 
ción Francesa, también se realizaba la revolución antifeudal, 
que era la forma político-económica a que estábamos someti- 
dos. Nosotros, por tanto, hacíamos coincidir históricamente el 
período de revoluciones antifeudales burguesas, con la forma- 
ción de varias nacionalidades independientes entre sí y con 
respecto a la metrópoli. 

Hubimos de reunir ambos acontecimientos (nacionalismo y re- 
volución antifeudal), así como en el Viejo Continente habían 
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reunido al advenimiento del feudalismo, la formación de las 
nacionalidades independientes. 

La tendencia antifeudal de nuestras revoluciones nacionales 
no sólo puede comprobarse en las relaciones económicas, sino 
en la adopción de la forma política conocida por “república”, 
que en aquellos momentos era la clave de la ideología econ8- 
mico-política. 

Pero nuestras pobres economías nacionales hispanoamericanas 
fueron insuficientes para afirmar la revolución económica con 
la energía con que se desarrolló en el Norte o en Europa, y fue 
natural la vigorosa matización feudal de nuestro sistema y la 
persistencia de costumbres e instituciones feudales, a las que 
contribuyó no poco la religión importada de la metrópoli y 
mantenida a viva fuerza durante siglos. 

Martí, uno de los últimos luchadores del siglo XIX en América, 
tuvo una clara visión de ese conjunto, con la agravante de que 
ya el imperialismo funcionaba en nuestro continente. Ya lo 
había sufrido México, al que despojaron de una gran parte de 
su territorio, y fue el imperialismo norteamericano el que ba- 
rría las persistencias feudales en América, cobrando el carísi- 
mo precio de la libertad económica de nuestros países. Martí 
confiaba en los pueblos de Hispanoamérica: “De los pueblos de 
Hispanoamérica, ya lo sabemos todo: allí están nuestras cajas 
y nuestra libertad. De quien necesitamos saber es de los Es- 
tados Unidos, que está a nuestra puerta como un enigma, por 
lo menos.” 

“Es posible la paz en Cuba independiente con los Estados Uni- 
dos, y la existencia de Cuba independiente, sin la pérdida, o una 
transformación, que es como la pérdida, de nuestra naciona- 
lidad”, argumentaba Martí. También decía: 

en estas cosas de Cuba y el Norte va guiado por la fe [se 
refería a un amigo], para mí imposible, en que la nación 
que por geografía, estrategia, hacienda y política necesita 
de nosotros, nos saque con sus manos de las del gobierno 
español, y luego nos dé, para conservarla, una libertad 
que no supimos adquirir, y que podemos usar en daño 
de quien nos la ha dado. 

En política, como se ve, su carácter francamente antimperia- 
lista lo lleva más lejos aún cuando profiere frases llenas de 
sabiduría en lo referido a la economía: “Quien dice unión eco- 
nómica, dice unión política. 
El pueblo que vende, sirve. 

El pueblo que compra, manda. 
Hay que equilibrar el comercio 
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para asegurar la libertad. ” “El influjo excesivo de un país en 
el comercio de otro, se convierte en influjo político.” 

hlartí fundaba la libertad en el equilibrio del comercio, porque 
comprendió que el equilibrio del comercio supone la libertad 
de comerciar; y la libertad de comerciar es la base del régimen 
capitalista que no podía eludir. 

Raúl Roa, en su folleto Martí y el facisi~zo, que contiene su dis- 
curso leído cl 28 de enero de 1937 en el Liceo dc Candelaria, 
con acierto y con justeza poco común, dice con respecto a los 
que critican la política dc Martí: 

Pero Martí no podía, sin traicionar la hora cubana y su 
condición de intérprete de la misma, abandonar la urgen- 
cia inmediata por un planteamiento extemporáneo de nues- 
tro problema. No faltan por ahí teorizantes de pacotilla 
ni monaguillos del extremismo que lo juzgan contrarrevo- 
lucionario porque no situó la cuestión en un terreno es- 
trictamente proletario. De haberlo hecho, habría revelado 
Martí una incapacidad sustantiva para interpretar la co- 
rrelación de fuerzas dominantes en aquel momento. 

Hombre inmerso en la realidad, no obstante la aureola 
romántica que corona su frente montuosa, Martí se dis- 
puso a trabajar con los materiales y los modos que la 
coyuntura ofrecía. Y en esta vinculación profunda de Mar- 
tí a la necesidad histórica, en este nexo entrañable suyo 
con el estado de conciencia de la gran masa cubana, radi- 
ca, precisamente, su genialidad política, su ejemplar rea- 
lismo revolucionario. 

“Hay que hacer en cada momento lo que en cada momento es 
necesario ’ “, era uno de sus pensamientos favoritos que seguida- 
mente cita Roa. 

Y sin embargo, vislumbra su genio algo más que la indepen- 
dencia como fin último de los pueblos, cuando en frase magis- 
tral proclama “la unión con el mundo, y no con una parte de 
él”. Esta es una aspiración que no superó Carlos Marx y ni 
Engels o Lenin. 

Son explosiones inevitables del genio que se adelanta en déca- 
das a todos sus contemporáneos del lugar. 

Muy lejos de combatir a Marx, o de odiarlo, como hacen tantos 
reaccionarios de hoy; más lejos aún de criticar adversamente 
su obra; sintiéndose hermanado en el dolor de todos los tra- 
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bajadores del mundo, al morir aquel celebérrimo revoluciona- 
rio, dijo: 

Como se puso al lado de los lobres, merece honor. No 
solo fue Marx movedor titánico de la cólera de los traba- 
jadores europeos, sino veedor profundo en la razón de 
las miserias humanas y en los destinos de los hombres, 
y hombre comido del ansia de hacer el bien. Él veía en 
todo lo que en sí propio llevaba: rebeldía, camino a lo alto, 
lucha [. . .] 

Pero si Martí comprendía que nuestras luchas nacionales eran 
luchas antifeudales y antimperialistas, icómo es posible dejar 
de ver en él a uno de los más destacados dialécticos de nuestro 
continente? Y la dialéctica nos lleva como de la mano a la revo- 
lución social. Ya él la hizo en la etapa que le correspondió. 

Martí supo que la tierra es la base esencial del imperialismo, 
y nos previno de que “el suelo es la única propiedad plena 
del hombre y tesoro común que a todos iguala, por lo que para 
la dicha de la persona y la calma pública, no se ha de ceder, 
ni fiar a otro, ni hipotecar jamás”. Y si la posesión de la tierra 
es significado de independencia, quien no la posee es esclavo 
porque tiene que trabajar para otro que lo domina, y habrá 
pobres que no son perezosos ni viciosos, y por tanto, injusticias. 

Nuestra condición de pueblo sin tierras, de pobres que no son 
perezosos ni viciosos, es motivo de la falta de dicha y de calma 
pública que hoy se observa. Martí luchaba por la independen- 
cia y libertad que no se han logrado plenamente, ni con mucho; 
realizó esa lucha en pro de la liberación nacional, contra el 
imperialismo y por la independencia, luego iqué de extraño 
tiene que sus doctrinas y teorías sociales estén vigentes como 
el día mismo en que las emitió? Ahora bien -y esto lo he dicho 
algunas veces- la lucha antimperialista es la forma en que se 
producen las luchas socialistas en los países imperializados. 
Y si, como hizo Lenin con las enseñanzas de Marx, que las 
aplico a la realidad del momento, los revolucionarios de Cuba 
aplican las doctrinas y las enseñanzas de Martí, sus efectos 
llegarán más lejos aún que lo imaginado por algunos que no 
saben del inmenso dinamismo que contienen, ni mucho menos 
serán capaces de comprender hasta dónde se desarrollaría, por 
ejemplo, la medida consistente en el rescate de nuestras tierras 
y su conservación por aquellos que Martí estimó agredidos por 
la injusticia, por aquellos esclavos de la forma económica. Por- 
que las ideas de Martí no son cuadros inmóviles, ni han dejado 
un solo momento de ser aprovechables. 
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.!iar:í actúa en una Gpoca en que la democracia había sufrido 
cina comprobación histórica en Europa, que él no ignoraba. 
Los Derechos del Hombre y del Ciudadano, vertidos en las 
constituciones antifeudales, sirl.ieron para dar expresión for- 
mal a la democracia; pero, si bien la democracia facilito cl 
desarrollo del rcgimen, al mismo tiempo iba oponiéndose al 
sistema, y aclarándose de tal manera, que muy pronto comenzó 
a evolucionar en el pensamiento humano, ya que lejos ck re- 
sultar una garantía ciudadana, era el mayor enemigo dc la 
,justicia social. La igualdad ante la ley, la fraternidad tcórica 
y la libertad para explotar unos hombres a los otros, dio lugar 
a una amplia revisión de conceptos, y Martí refiere la democra- 
cia y la confía al sistema económico. 

Ya en el siglo XVIII existían doctrinas socialistas en las que 
predominaba un contenido agrario muy marcado, sobre el que 
hemos visto insistir a Martí durante su vida. 

El quiso la independencia económica de los individuos, como 
asiento de la felicidad general: “La felicidad general de un 
pueblo descansa en la independencia individual de sus habi- 
tantes. ” “Una nación libre es el resultado de sus pobladores 
libres.” 

En otras palabras: no es libre ni feliz quien se encuentra dcs- 
ligado de la economía, o pendiente del salariado o de la esclavi- 
tud de la renta. 

Es verdad que Martí no sistematizó un programa económico, 
porque una tarea inmediata llenaba todo su pensamiento, y 
sólo se limitó a fijar como base la propiedad de la tierra y el 
trabajo. Cuando más se especifica es en el artículo sexto de 
las Bases del Partido Revolucionario Cubano (1892), que dice: 

el Partido Revolucionario Cubano se establece para fun- 
dar la patria una, cordial y sagaz, que desde sus trabajos 
de preparación, y en cada uno de ellos, vaya disponiéndo- 
se para saivarse de los peligros internos y externos que la 
amenacen, y sustituir el desorden económico en que ago- 
niza, un sistema de hacienda pública que abra al país 
inmediatamente la actividad diversa de sus habitantes. 

Una consideración aislada sobre ese precepto habría de llevar- 
nos a conclusiones lejanas, porque calificar de “desorden eco- 
nómico” al imperante entonces, y anunciar su sustitución por 

otro sistema económico, equivale a tanto como a anunciar la 
revolución en la República; pero si se le enlaza con el artículo 
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cuarto de esas propias Blises, entonces se verá tratada una 
lírica económico-política de v-igor extraordinario. l’ease: 

El Partido Rev.oiucionario Cubano no se propone perpe- 
tuar en la República cubana, con formas nuevas o con 
aiteraciones mas aparentes que esenciales, el espíritu auto- 
ritario y la composición burocrática de la Colonia, sino 
fundar en el ejercicio franco y cordial de las capacidades 
legítimas del hombre, un pueblo nuevo y de sincera de- 
mocracia, capaz de vencer por el orden del trabajo real 
y el equilibrio de las fuerzas sociales, los peligros de la 
libertad repentina en una sociedad compuesta para la es- 
clavitud. 

Pero esa línea no es un programa, aun cuando se le vincule a 
distintas menciones dispersas que él hizo en varias ocasiones. 
El complicado fondo histórico que más arriba expuse, y sobre 
el que Martí desarrollaba su iUCh;l, le impedía formular con 
precisión matemática un plan económico para una sociedad 
que él con franqueza singular calificó de “compuesta para la 
esclavitud”, y tanto que con razón el economista Carlos Rojas, 
el 5 de agosto de 1937, con datos irrefutables, en una de sus 
conferencias declaró: 

En efecto, el proceso de la revolución redentora, deter- 
minó para el motivo nativo, desde el punto de vista econó- 
mico, la posesión de un territorio con dos grandes indus- 
trias básicas -de tabaco y azúcar-; libre de deudas; 
provisto el mercado con suficiente cantidad de productos 
manufacturados y maquinofacturados, a pesar del consu- 
mo extraordinario realizado por la guerra, y finalmente, 
con amplia reserva monetaria de oro y plata. En otras pa- 
labras, el triunfo de la causa libertadora reivindicó para 
Cuba, como unidad económica nacional, todo el patrimo- 
nio contenido en sus fronteras políticas. Para mantener 
ese legado existía una organización social, a la que se 
engarzó el nuevo régimen político, olvidándose el sistema 
económico sobre el cual debía descansar toda la estruc- 
tura de la naciente República. Cuando digo que faltó un 
sistema económico me refiero, de modo especial, a la mo- 
neda cubana que debió presidir, desde el primer instante, 
la evolución del país; y después, a la carencia de leyes 
bancarias para proteger la banca existente y estimular el 
desarrollo de tan indispensables instituciones nacionales. 
Eso no se hizo y hubo necesidad de usar la moneda y el 
crédito extranjeros. Consecuencia de tal error, es el cua- 
dro de que he hecho mención, y cuyas negras pinceladas 

son estas: sobre dos mil millones de patrimonio nacional 
se estima que pertenecen a intereses extranjeros. La pro- 
piedad urbana y la nística están gravadas, segím estimados 
de la Asociación Nacional de Propietarios, en unos quinien- 
tos millones. Las empresas de servicios públicos, el co- 
mercio mayor, la banca, los más grandes negocios indus- 
triales, y el mayor volumen de títulos de la deuda pública, 
son extranjeros. Y finalmente, mil novecientos cuarenti- 
séis millones cuatrocientos sesentisiete mil pesos, rema- 
nente líquido de la labor nacional, o sea, la diferencia 
entre los productos y el consumo, han sido totalmente 
perdidos por la colectividad. Un sistema que, en tan corto 
período, presenta como balance la pérdida global de unos 
cinco mil doscientos millones [. . .] 

Esos hechos consumados , icuánta razón dan a José Martí, y 
cuánto oprobio encierran para los gobernantes que hemos pa- 
decido, salvo en un brevísimo período de cuatro meses!l Su 
política económica, pues, presenta un carácter definido: en lo 
interior, el predominio del trabajo como factor social; en lo 
exterior, el antimperialismo, sobre la base no sólo de la acción 
cubana, sino continental: “Es un mundo lo que estamos equi- 
hbrando: no son dos islas las que vamos a libertar”, decía 
refiridndose a Cuba y Puerto Rico. 

iSerá acaso una excepción en Martí, el haberse equivocado en 
cuanto al futuro de Cuba y del Continente, que él pensó ver 
libres económicamente? No. El hizo la advertencia, y sólo tuvo 
una falta: imaginar que todos, o por lo menos muchos de sus 
contemporáneos, la comprenderían. Pero es que frente a un 
posible desarrollo de la economía cubana, se levantaba ya, en 
potencia, el capital financiero de los Estados Unidos, y nece- 
sario hubiese sido que nuestros gobernantes se hubieran hecho 
cargo de las enseñanzas del Apóstol. Pero ser discípulo de 
Martí significaba entonces -como hoy- estar dispuesto a rea- 
lizar la revolución en la República, la revolución antimperialis- 
ta, que resultaba una necesidad vital para el Continente, antes 
como ahora. 

La táctica que el empleo, claro es que hoy debe sufrir una 
radical revisión. Su cautela, con paréntesis de brusquedades 
o sinceridades, cuando hablaba de política internacional en lo 
que a los Estados Unidos se contrae, ya no tiene razón de ser. 
En cambio, su tesis económica permanece intacta, nueva, apli- 
cable a nuestros días. 

1 El ,autor. se refiere a la gestión -nacional-revolucionaria- que en 1933-34 realizó Am 
tomo GuIteras dentro y a pesar del gobierno presidido por Ramón Grau San Martín. 
(!v. de la R.) 



Ya el imperialismo ha consumado su obra de penetración ::I el 
Continente, y la conciencia antimperialista se ha formai’c>, de- 
jando de ser un privilegio del colosal talento de hIa:-tí, pero 
fas épocas no son iguales, ni pueden serlo. Las condiciones 
políticas y económico-sociales del mundo present,:n un carac- 
ter diferente, al que no es ajeno nuestro país. 

La union continental contra el imperiahsmo, la liberacion na- 
cional de todos los países de América, no es posible reahzarfa 
sobre la base de la defensa de las economías nativas, locales, 
sin hacer distinciones de clases. 

Es inútil, para resolver nuestros grandes problemas nacionales, 
tratar de esconder la realidad socia! de los días en que vivimos. 
Lo que resultaba una exigencia intolerable, extemporanea en 

1895, va siendo hoy una necesidad incontrovertible. 

“Estrategia es política”, decía el Maestro. Y SU estrategia, o 
conjunto de reglas, planes y acciones, desarrollada hasta donde 
le fue posible, tuvo por tónica fundamental la unión. La inde- 
pendencia política de España, sc obtuvo; la liberación nacional 

quedó por hacer. 

“En política, lo real es lo que no se ve.” “La política”, decía, 
“es el arte de combinar, para el bienestar interior, 10s factores 
diversos u opuestos de un país, y de salvar al país de la ene- 
mistad abierta o la amistad codiciosa de los demás pueblos. 
A todo convite entre pueblos hay que buscarle las razones 
ocultas.” 

Claro es que Martí usó aquí un lenguaje figurado. Él veía de- 
trás de la palabra “pueblo”, al gobierno, y por sobre el gobier- 
no, a la clase dominante en el orden económico. Por eso pro- 
testa enérgicamente cuando dice: “El caso geográfico de vivir 
juntos en América no obliga, sino en la mente de algún candi- 
dato o algún bachiller, a unión política”. Y casi seguidamente: 
“Por el universo todo debiera ser una la moneda. Será una. 
Todo lo primitivo, como la diferencia de monedas, desapare- 
cerá, cuando ya no haya pueblos primitivos.” 

Y hemos afirmado que su tesis económica permanece intacta, 
porque si cuando él la esbozo (sa.bemos que no tuvo un pro- 
grama sistematizado) hubiera servido para impedir la penetra- 
ción imperialista, ahora puede utilizarse, y es ineludible utilizar- 
la, en una revolucion antimperialista, nacionalista, socialista 
que, en el fondo, está constituIda por el rescate de la economía 
nacional que sólo puede realizarse por medio de una revolución 
que, en Último análisis, será una revolución democrática: por 
el establecimiento de la democracia económica, primer paso 
en los países imperializados, para mayores empeños. 

MiC4RIO DLL CENTRO DE ESTCDIOS MARTIASOS 

Sin temor a equivocaciones, puede afirmarse que Martí, al ha- 
blar de la revolución en la República, no quiso decir entrega 
& todo lo nuestro al extranjero, sino por el contrario, con- 
quistar con la independencia política la liberación económica. 
Cuando ei hablaba, la trasformación de la revolución política 
en revolución económica era relativamente fácil; en estos mo- 
mcntos, las dificultades son gigantescas. 

Sin embargo, el internacionalismo que él proclamaba en la lu- 
cha antimperialista, es un punto de oro en su táctica, que hoy 
adquiere importancia enorme. 

Él rio podía “situar la cuestión en un terreno estrictamente 
proletario”. Entonces no pudo pasar inadvertido para él aquel 
glorioso movimiento proletario de la Comuna de 1871, en París, 
fracasado por la falta de consistencia de la clase proletaria en 
Europa. Muy posiblemente aquel genio, presto a todos los 
avances, en lugar de una revolución independentista democrá- 
tico-burguesa antimperialista, se hubiese lanzado a la revolución 
democrático-proletaria que hoy se realiza en el mundo entero 
contra el facismo. Porque, para honor nuestro, nadie en Cuba, 
ni fuera de ella, es capaz de la atroz injuria de imaginar a Martí 
junto a la brutal reacción de estos momentos en que el facismo 
internacional asesina mujeres y niños, fusila a los obreros, cam- 
pesinos e intelectuales, y trata de ahc,gar a la cultura y civili- 
zación de la que él era un altísimo exponente. 

Su concepto de la patria , icuán distinto era al que presentaban 
los adulteradores de sus prédicas revolucionarias! 

Patria [dijo] es humanidad, es aquella porción de huma- 
nidad que vemos más de cerca y en que nos tocó nacer; 
y ni se ha de permitir que con el engaño del santo nombre 
se defiendan monarquías inútiles, religiones ventrudas o 
políticas descaradas y hambronas, ni porque a estos peca- 
dos se dé a menudo el nombre de patria, ha de negarse 
el hombre a cumplir su deber de humanidad, en la por- 
ción de ella que tiene más cerca. Esta es luz y del Sol no 
se sale. Patria es eso. 

Más arin se aclaran sus ideas sobre la patria, que es porción 
de humanidad (no el mezquino concepto territorial), cuando 
habla desde la cima por donde su talento paseaba, y dice: 
“Sobre cada hombre debe pesar la carga de todo el universo; 
y así, el universo familiar responde a su hora al hombre”; o 
cuando trae a colación aquellas frases de Johnson, según las 
que “el patriotismo es el último refugio de los bribones”. “La 
patria no es de nadie: y si de alguien es, será, y esto sólo en 
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espíritu, de quien la sirva con mayor desprendimiento e inte- 
ligencia.” 

ea interpretación estrecha, feudal, del vocablo “patria” era, 
por antidialéctica, rechazada por Martí. iQuién si no él, pudo 
decir en el semanario democrático cosmopolita La Patria Libre, 
“no haya temor de que pensemos como vulgarmente se cree, 
que el pedazo de tierra en que hemos nacido constituya para 
nosotros la patria [. . . ] y poco importa que el que estrecha 
nuestra mano haya nacido aquende o allende los mares”. 

Claro es que “patria” tuvo para él una significación no grama- 
tical, pudiéramos decir, sino histórica. Y si en el siglo XIX 
tuvimos el común interés de formar nuestras nacionalidades 
independientes, el mismo contenido de nuestra aspiración nos 
separaba, levantando una frontera entre naciones libres del 
yugo colonial; si entonces, decimos, teníamos aquel interés 
común, hoy tenemos otro de carácter diferente. No se trata ya 
de la formación de nacionalidades -que ya están delimita- 
das-, sino de la liberación nacional de cada país, o sea: de la 
lucha antimperialista. Y lo que resultaría casi imposible con 
respecto a los gobiernos nacionales -su unión contra el im- 
perialismo- es extraordinariamente fácil a los pueblos, una 
vez que han comprendido el carácter internacionalista, socia- 
lista, de las luchas antimperialistas. 

El capital financiero no respeta fronteras; o lo que es lo mis- 
mo: el imperialismo y los imperialistas son internacionalistas 
con tendencias a la disolución de todas las nacionalidades en 
interés de la universalidad del capital financiero. Ello nos 
arrastra, por imperativo dialéctico, a transformarnos en inter- 
nacionalistas también, pero no en interés del escaso e insufi- 
ciente capital nativo, tan explotador y miserable como el ex- 
tranjero, sino en interés de las clases explotadas, en interés 
popular. Y creemos que no se nos podrá exigir el método y las 
finalidades anacrónicas de hacer otra vez la revolución capita- 
lista antifeudal en esta “porción de humanidad que vemos más 
de cerca y en que nos tocó nacer”. 

Pero es el caso que los Estados Unidos de Norteamérica, lle- 
gando a última hora, intervinieron en la guerra de independen- 
cia, y tomaron para sí un triunfo que, además, han cobrado 
Y siguen cobrando usurariamente. 

iComo queda confirmada su visión cuando se oponía con todas 
sus fuerzas a la intervención norteamericana, y de qué manera 
Previo 10 que nosotros hemos vivido, cuando -JI esto lo hemos 
dicho ya- pesaban en su ánimo las razones geográficas, estra- 
tégicas, de hacienda y políticas que nos condenaban si caíamos 
en manos de los imperialistas! 
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En su famoso Ami-Diihring dijo Engels: 

Cuando reflexionamos sobre la naturaleza, o sobre la his- 
toria de la humanidad, o sobre nuestra propia actividad 
espiritual, lo primero que nos alcanza es la imagen de 
una trama infinita de relaciones e interacciones, en la que 
nada permanece siendo lo que era, ni queda donde estaba, 
sino que todo se mueve, cambia, nace y desaparece [. . .] 
todo es y no es, porque todo está en devenir, en flujo; todo 
cambia constantemente, naciendo siempre y siempre des- 
apareciendo. 

Y más adelante escribió el propio autor: 

todo el mundo de la naturaleza, de la historia y del es- 
píritu se concibe como un proceso, es decir, como un 
mundo sujeto a cambios, movimiento, trasformación y 
desarrollo constantes: se intenta poner de relieve las ín- 
timas conexiones que presiden este proceso de desarrollo 
y movimiento. Desde este punto de vista, la historia de la 
humanidad deja de ser un caos confuso de violencias ab- 
surdas, igualmente condenables todas desde el punto de 
vista de la razón filosófica madura, y buenas sólo para 
ser olvidadas lo más pronto posible; para convertirse en 
el proceso de desarrollo de la propia humanidad, de tal 
suerte que ahora incumbe al pensamiento seguir en sus 
etapas graduales este proceso, no obstante todos sus ex- 
travíos, hasta llegar a descubrir las leyes internas que 
rigen todo aquello que, a primera vista, se ofrece como una 
serie de fenómenos fortuitos. 

Una vez que se saben estas cosas, se comprende mejor a Martí, 
y se explican por sí mismas ciertas definiciones suyas, tan atre- 
vidas como profundamente dialécticas. 

Él, con el antecedente de la tendencia expansionista del capital 
financiero, había descubierto sus leyes internas. 

También la Doctrina Monroe tuvo que pesar en su ánimo y, 
seguramente, dirigía en lo íntimo su pensamiento antimperia- 
lista. 

Por ello predicaba la unión de los pueblos; por ello deseaba 
la libertad de Cuba y la de Puerto Rico; para, una vez termi- 
nada esa tarea, entregarse a la lucha antimperialista, cuyo evi- 
dente triunfo -el de la lucha- se esfumó una vez que, muerto 
el, nadie recogió sus teorías. 

En la actualidad, es natural que, no habiéndose estancado el 
desarrollo del proceso social, el enfoque de las cuestiones a 
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resolver no pueda hacerse al tipo de la última década del ,i- 
glo XIX. 

“Cuando un pueblo entra en revolución, no sale de ella hasta 
que la corona”, escribió. 

Según esa ley social, jamás desmentida en la historia, estamus 
gratamente condenados a terminar su obra, si bien con unas 
ventajas que él no tuvo. ~2.1 iba a enfrentarse con el imperialis- 
mo, siendo él uno de los pocos antimperialistas de América: 
hoy, cuando la Doctrina Monroe tiene que enfrentarse con el 
facismo, cuando ha triunfado decisivamente la revolución so- 
cialista en Ia Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, cuan- 
do los pueblos tienen una experiencia inmensa en las luchas 
sociales, el camino está trillado. 

Expliquémonos. En América, y por razones geográficas y eco- 
nómicas tan conocidas que no debemos detenernos en su exa- 
men, se han originado relaciones internacionales que presiden 
los Estados Unidos. El imperialismo financiero ha traído el 
imperialismo político, y así como la razón de ser de nuestra 
economía ha estado en las directrices de Wall Street, en el 
orden político, muy a nuestro pesar si se quiere, nos presidía 
la Doctrina Monroe. Esa Doctrina Monroe, esa economía im- 
perialista, en su desarrollo, iquién dice que no han estructura- 
do unas relaciones internacionales en nuestro continente, que 
si han servido para explotarnos, no servirán también para llevar 
de modo uniforme, hasta donde sea posible, una acción revolu- 
cionaria americana, en virtud de la compenetración forzosa que 
nos ha impuesto una común explotación? La economía intcp 
nacionalizada ha producido un tipo de política internacional 
que, si viene a manos de los demócratas, y aprovechando el 
desarrollo de las relaciones sociales que ha producido el antim- 
perialismo, de hecho puede volver contra las relaciones inter- 
nacionales toda la maquinaria estatal; y la colosal obra del 
capitalismo financiero, sin duda de ningún género, puede ser- 
vir de base o fundamento para estructurar relaciones opuestas 
a las que hoy nos rigen, y en lugar de la explotación de una 
nación por otra, podamos colocar la coperación internacional, 
una vez eliminados los factores reaccionarios que actualmente 
dominan en provecho propio la economía. La correspondencia 
de los pueblos del Continente, la aclaración en la conciencia 
de cada uno en el sentido de que no es el de los Estados Unidos 
un pueblo imperialista, sino una víctima del imperialismo nor- 
teamericano, ha puesto en cuidado a ias reacciones europeas, 
Y Ya haciendo valer sus derechos adquiridos en distintas con. 
cesiones, Ya presionando a los gobernantes nativos, han ido 
defendiendo con bastante seguridad sus privilegios. Mas, aho- 

ra, In política continental americana rompe el antiguo molde, 
~1 equilibrio afanosamente establecido, y se dispone a la elabo- 
i-n~~ion de nuevas relaciones internacionales, como lo prueba 
la c,!>rn revolucionaria del general Lázaro Cárdenas, en ,\Iésico. 
ql:c si confronta obstáculos no provienen en su mayoría de 
\Líasl:ington, sino de los reaccionarios nativos que apoyan el 
antigl.10 orden cn convivencia con el facismo y cl imperialismo 
económico. La Doctrina Monroc ha representado por décadas 
la csp:-esión de la política imperialista, p no se ha visto pertur- 
bada por acontecimientos notables. 

Hoy, la Doctrina Monroe, para mantenerse, para no ser dzs- 
plazada, tiene que modificar hasta su contenido esencial, y en 
vez de significar América para Wall Street, ha de encerrar un 
nuevo concepto, el de: América pura la democracia, es decir: 
AmGrica contra el facismo internacional. Una inteligencia fra- 
ternal con el pueblo de los Estados Unidos, sobre este terreno, 
y entre todos los pueblos del Continente, es tarea tan fácil como 
necesaria. 

Recientemente, el presidente Roosevelt anunció un paso más 
en el desarrollo de la política internacional norteamericana al 
decirnos: “Conocemos cuál es el significado de la comunidad 
de intereses en el continente occidental; en pro de ellos hemos 
laborado y en estos momentos esa comunidad nos llena de 
gloria.” Y continúa: “Las veintiuna naciones de la América 
pueden presentar al mundo, con legítimo orgullo, que el régi- 
men de la justicia y el imperio de la ley han de vencer sobre 
el régimen de la fuerza”. “No permitiremos”, anunció Roosevelt, 
“que se levante el peligro por la amenaza de una agresión que 
venga de fuera del continente americano”. 

;Se ve ahora cómo Martí no era un iluso, sino que, medular- 
mente dialéctico, clamaba por la unión de pueblos cincuenta 
años antes de que un destacado y significadísimo hombre pú- 
blico del Continente expusiera esa necesidad -obligado por 
los acontecimientos- que él ya había previsto? 

Se dirá que Roosevelt obra así frente al facismo, que no exis- 
tía cuando Martí actuaba: pero ese argumento se deshace al 
considerarse que el facismo no es más que la forma adoptada 
actualmente por el imperialismo, y el imperialismo era el ene- 
migo contra quien Martí se debatía, y la causa de que urgiera 
a los pueblos americanos para que se unieran. 

Pero el imperialismo, como forma económica, necesita de los 
gobiernos y gobernantes para mantenerse, y los nuestros, con 
una sola excepción que sitúo en el período que se extiende 
desde septiembre de 1933 hasta mediados de enero de 1934, 
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han sido los mantenedores en Cuba del imperialismo, sus de- 
legados, y para que caigan en lo sucesivo y se abra paso la 
práctica del antimperialismo que tanto anheló Martí. debe 
buscarse y extinguirse la causa que los engendra. 

“Todo gobernante”, decía Martí, “representa, aun en las for- 
mas más extraviadas y degradantes del gobierno, una fuerza 
activa y considerable, visible u oculta, y cae, cualesquiera que 
sean su poder y aparato legal, cuando esta fuerza cesa o él cesa 
de representarla”. 

Sólo cuando por voluntad de los cubanos cese la fuerza impe- 
rialista, dejarán de existir los gobernantes imperialistas y el 
deseo de Martí se habrá cumplido. 

Otro problema al que Martí dio especial dedicación, fue al de 
las razas. 

De otro temor quisiera acaso valerse hoy, so pretexto de 
prudencia, la cobardía: el temor insensato, y jamás en 
Cuba justificado, a la raza negra. La revolución, con su 
carga de mártires y de guerreros subordinados y genero- 
sos, desmiente indignada, como desmiente la larga prueba 
de la emigración y de la tregua en la Isla, la tacha de ame- 
naza de la raza negra, con que se quisiera inicuamente 
levantar, por los beneficiarios del régimen de España, el 
miedo a la revolución. Cubanos hay ya en Cuba de uno 
y otro color, olvidados para siempre -con la guerra eman- 
cipadora y del trabajo donde unidos se gradúan- del odio 
en que los pudo dividir la esclavitud. La novedad y as- 
pereza de las relaciones sociales, consiguientes a la mu- 
danza súbita del hombre ajeno en propio, son menores 
que la sincera estimación del cubano blanco por el alma 
igual, la afanosa cultura, el fervor del hombre libre y el 
amable carácter de su compatriota negro. Y si a la raza 
le naciesen demagogos inmundos, o almas ávidas cuya 
impaciencia propia azuzase la de su color, o en quienes 
se convirtiera en injusticia con los demás la piedad por 
los suyos -con su agradecimiento y su cordura, y su amor 
a la patria, con su convicción de la necesidad de desauto- 
rizar por la prueba patente de la inteligencia y la virtud 
del cubano negro la opinión que aún reine de su incapa- 
cidad para ellas, y con la posesión de todo lo real del de- 
recho humano, y el consuelo y fuerza de la estimación de 
cuanto en los cubanos blancos hay de justo y generoso- 
la misma raza extirparía en Cuba el peligro negro, sin que 
tuviese que alzarse a él una sola mano blanca [. . .] Sólo 
los que odian al negro, ven en el negro odio. 
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Las anteriores palabras del Malzifiesto de Montecristi concre- 
tan prácticamente su tesis político-revolucionaria sobre la 
cuestión de razas, en momentos en que se desataba la última 
guerra por la independencia, y da muerte, de un solo golpe, a 
ia tendenciosa especie del peligro negro, echada a volar por 
los cobardes y los reaccionarios, y constituye en sí, además, 
la mas brillante página que en su favor pueden exhibir los 
negros en nuestro país, y que debería enseñarse para su ver- 
güenza a tantos discriminadores de la raza negra, que a diario 
subestiman a esos hermanos nuestros que, quiérase o no, son 
exactamente iguales a los blancos. 

kIartí, que en los Estados Unidos estudió mucho y de cerca 
sus cuestiones, debió vivir días de verdadera amargura al ir 
conociendo la triste condición del hombre negro en aquel país, 
donde la discriminación racial no ha tenido límites. Un tal 
Brown, hacendado y propietario de esclavos, insertó un anun- 
cio en la Gaceta de Virginia, el 27 de abril de 1767, en el que 
decía: “El hacendado John Brown ofrece una recompensa de 
diez libras a todo aquel que mate negros que huyan de sus 
propiedades y le presenten sus cabezas”. De aquella época a 
la de Martí y a la nuestra, la cuestión ha evolucionado mucho; 
en 1767 se insertaban esos anuncios; hoy, por cualquier moti- 
vo se aplica el linchamiento. 

En 1886, la Constitución norteamericana fue enmendada en el 
sentido de que “ni la esclavitud ni la servidumbre obligatoria 
podrán existir en los Estados Unidos”. 

Un hombre negro, Fred Douglas, describió la libertad de la 
siguiente manera: 

El negro quedó libre del poder de su amo personal, pero 
se transformó en esclavo de la sociedad. Carecía de dine- 
ro, de propiedad y de amigos. Quedó liberado de la vieja 
plantación, pero recibió solamente el polvoso camino que 
recorrian sus pies. Quedó libre de la vieja barraca que le 
servía de morada, pero se convirtió en esclavo de los vien- 
tos del verano y del frío del invierno. Quedó libre, desnu- 
do, hambriento y sin propiedad bajo la bóveda celeste. 

r-- 

Esa odiosa situación, allá, desde luego que no ha cesado. Dos 
autores, A. Efímov y N. Freiberg, en su obra Historia de Za 
época del cavitalismo industrial, página 370, editada en 1937 
nnr la Univekidad Obrera de México, nos dicen: 

En los Estados del Sur de la América cultural, en las plan- 
taciones de algodón y de arroz, pueden verse hoy en día 
negros encadenados en grupos de diez, que trabajan como 
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en los días de la esclavitud bajo el látigo de un inspector. 
Entre ellos hay negros sentenciados a prisión por deudas 
y vendidos por la administración de la cárcel para descrn- 
penar traba.jos forzosos, mientras dura el término de su 
condena [ ] los negros son arrojados de la acer:? si se 
atreven a caminar por ella en lugar de caminar Po:- media 
calle. 

También vio Martí algo parecido en nuestro país, y su expc- 
riencia se encaminaba a destrozar aquí esa insoportable situa- 
ción. El 16 de abril de 1893 produjo uno de sus mejores ar- 
títulos sobre la cuestión de las razas, del que son puntos 
culminantes los siguientes: 

El hombre no tiene ningún derticiw espwiai porc! .: !?,-I‘.. 
tenezca a una raza u a otra: dígase hombre, y ya se dicen 
todos los derechos [ . . . ] Todo lo que divide a los hom- 
bres, todo lo que los especifica, aparta o acorrala, cs un 
pecado contra la humanidad [ . . . ] Si se alega que la con- 
dición de esclavitud no acusa inferioridad en la raza es- 
clava, puesto que los galos blancos, de ojos azules y ca- 
bellos de oro, se vendieron como siervos, con la argolla 
al cuello, en los mercados de Roma; eso es racismo buc- 
no, porque es pura justicia y ayuda a quitar prejuicios al 
blanco ignorante [ . . . ] Hombre es más que blanco, más 
que mulato, más que negro. 

Lo anterior, que al ser pronunciado por Martí, era altamente 
revolucionario, hoy sigue siéndolo gracias al imperialismo, car- 
gado con todos los horrores a que hemos pasado ligera revis- 
ta, y que nos domina. 

“En Cuba no hay temor alguno a la guerra de razas.” “En Cuba 
no hay nunca guerra de razas. La República no se puede vol- 
ver atrás; y la República, desde el día único de redención del 
negro en Cuba, desde la primera Constitución de la indepen- 
dencia el 10 de abril en Guáimaro, no habló nunca de blancos 
y de negros”. Son palabras de Martí. 

Y sin embargo, en nuestro país ha habido una guerra de razas, 
o mejor dicho, una matanza espantosa, de la que no quiero 
hablar porque su tristísimo recuerdo indignaría al menos sen- 
sible de los hombres, y por respeto a la memoria de Martí 
debo pasar por alto tan escabroso episodio de la vida nacio- 
naL Solamente me limito, en este día solemne, a levantar sim- 

2 En 1912 -en la entonces provincia de Oriente y en otras partes del país- se produjo 
una insurrección de negros que, orientados por el Partido Independientes de (‘;!or, Iu- 
chaban por la reivindicación de derechos para su raza. En la brutal represión que 
desarrolló el gobierno -entonces presidido por José Miguel Gómez- murieron más de 
tres mil negros. (N. de la R.) 

bólicamente al Maestro, y ponerlo en frente de los racistas 
de Cuba. iQuien de elios sc atrevería a sostener la mirada dc 
aquel gemo? Porque el racrsta en Cuba, es rsciavo del impc- 
rialismo y enemigo de nuestra hberacion que, como la guerra 
por la independencia, sólo puede hacerse con ci CO~KL~I‘SO dc 
todos. 

La guerra sorda, baja, cruel, despiadada y sin razón que sc 
hace sistemáticamente contra el negro, acorralado, desplazado 
de todas partes, es crimen de lesa humanidad, es contrarrevo- 
lucionario y retardadora del advenimiento de la verdadera 
iibertad. 

iQué grande luce Martí cuando dice: “Los negros están dema- 
siado cansados de la esclavitud para entrar voluntariamente 
en la esclavitud del color”. “Los hombres verdaderos, negros 
o blancos, se tratarán con lealtad y ternura, por el gusto del 
mérito, y el orgullo de todo lo que honre la tierra en que naci- 
mos, negro o blanco”! 

Por mi parte, libre de todo prejuicio racial, de todo corazón 
deseo que todos mis compatriotas y los que con nosotros con- 
viven se liberen también de todo prejuicio, ya sean blancos o 
negros, cuanto antes, no sea que lo que hoy pueden aceptar 
libremente como lo aceptó Martí, tengan que aceptarlo por el 
peso de los acontecimientos sociales que al fin impondrán la 
igualdad a toda costa. 

El Manifiesto de Montecristi confirmó otra tesis político-revo- 
lucionaria de Martí, que con dificultad hubiéramos podido 
comprender en toda su exactitud, de habernos encontrado en 
la lucha liberadora de nuestro país en los días en que hubo 
de ser redactado. 

La guerra no es contra el español, que, en el seguro de 
sus hijos y en el acatamiento de la patria que se ganen 
podrá gozar respetado, y aun amado, de la libertad, que 
sólo arrollará a los que le salgan, imprevisores, al cami- 
no [ . . . ] En el p- -cho antillano no hay odio; y el cubano 
saluda en la muerte al español y a quien la crueldad 
del ejercicio forzoso arrancó de su casa y su terruño para 
venir a asesinar en pechos de hombres la libertad que 
él mismo ansía. Más que saludarlo en fa muerte, quisiera 
la revolución acogerlo en vida; y la república será tran- 
quilo hogar para cuantos españoles de trabajo y honor 
gocen en ella la libertad y bienes que han de hallar aún 
por largo tiempo en la lentitud, desidia y vicios políticos 
de la tierra propia. Este es el corazón de Cuba, y así será 
la guerra. iQué enemigos españoles tendrá verdaderamen- 



te la revolución? iSerá el ejército, republicano en mucha 
parte, que ha aprendido a respetar nuestro valor, como 
nosotros respetamos el suyo, y más siente impulso a \c’- 
ces de unírsenos que de combatirnos? iSerán los quintos 
educados ya en las ideas de humanidad, contrarias a de- 
rramar sangre de sus semejantes en provecho de un ce- 
tro inútil o una patria codiciosa, los quintos segados en 
la flor de su juventud para venir a defender, contra un 
pueblo que los acogiera alegre como ciudadanos libres, 
un trono mal sujeto, sobre la nación vendida por sus guías, 
con la complicidad de sus privilegios y sus logros? [ . . . 1 
¿Qué suerte elegirán los españoles: la guerra sin tregua, 
confesa o disimulada, que amenaza y perturba las rela- 
ciones siempre inquietas y violentas del país, o la paz de- 
finitiva, que jamás se conseguirá en Cuba sino con la 
independencia? [ . . . ] ¿Ni con qué derecho nos odiarán los 
españoles, si los cubanos no los odiamos? 

Si se tiene en cuenta la crueldad de algunos representativos 
de la monarquía española en Cuba, los sufrimientos experi- 
mentados por la inmensa mayoría de la población, las perse- 
cuciones sentidas por el propio Martí, casi resulta inexplicable 
que él penetrase tan profunda y serenamente, con tanto valor y 
decisión en cuestión tan delicada, como lo era el distinguir entre 
el pueblo de España y su gobierno. El tiempo, la distancia 
que nos separa de 1895, da plenamente la razón al Apóstol. 
Sólo unos años han bastado para dar fe histórica de que éra- 
mos nosotros, lo mismo que el propio pueblo español, escla- 
vos del mismo amo y del mismo sistema. 

Ahora que aquel inmenso pueblo tiene en sus manos la causa 
de la democracia mundial, todos los pueblos del mundo, y en- 
tre ellos el nuestro, admirados del valor de los hijos de Espa- 
ña, que resiste contra la invasión de dos gobiernos poderosos, 
que sufre el abandono de otros gobiernos que se titulan “de- 
mocráticos”, estamos dispuestos a dar cuanto somos y vale- 
mos para coadyuvar a su triunfo. 

Las guerras por la independencia en América eran luchas so- 
ciales, y “toda la historia de la sociedad humana, hasta hoy, 
es una historia de la lucha de clases”, según reza el más famo- 
so de 10s documentos políticos internacionales. Martí, que 
jamás personalizó , i por qué no había de comprender esa pro- 
funda sentencia y aceptar sin discusiones que, pese a los des- 
manes de algunos gobernantes que particularmente se hicieron 
odiosos, Y a pesar de la clase privilegiada, la causa de Cuba 
era fa causa del mismo pueblo español, cuando pregunta qué 
enemigos españoles tendrá verdaderamente la revolución? 

Como instrumento de la política revolucionaria, Illartí fundó 
el Partido Revolucionario Cubano, cuyas Bases encierran un 
mundo de sabiduría. A quien carezca de antecedentes sobre 
las luchas sostenidas por Martí a fin de unificar todas las ten- 
dencias dentro del campo revolucionario, parecerá obra sen- 
cilla la constitución de un partido, sin el cual de seguro que 
la revolución hubiese iracasado por falta de un organismo que 
vertebrase los más disímiles caracteres, y fuese el soporte ade- 
cuado en la más difícil situación que nuestro país ha con- 
frontado. 

En Tampa, el 26 de noviembre de 1891, Martí, en uno de sus 
más fogosos discursos, dijo: “iA español en Cuba habremos 
de temer? ¿Al español armado, que no nos pudo vencer por 
su valor, sino por nuestras envidias, nada más que por nues- 
tras envidias?” 

iCuánto hay detrás de esta acusación! 

iCuánto debió luchar para reconciliar a los cubanos, para au- 
narlos y llevar adelante la revolución! 

No existe, pues, [dice Martí] el Partido Revolucionario 
como el tesón ilegítimo de ideólogos marciales, por más 
que siempre se ha de considerar de mejor ley procurar 
el bien de un pueblo en la libertad de sus moradores que 
sirven de instrumento al opresor incapaz del pueblo en 
que se nació; sino que es el Partido -fruto del profundo 
estudio de las fuerzas y vicios de nuestra revolución- 
la liga espontánea y unánime de las emigraciones cuba- 
nas, en un plan de sufragio y responsabilidad madurado 
y aprobado por todas; para atesorar el caudal de la gue- 
rra de independencia y librarla desde sus arranques de 
misterio y capricho que suele, después de la más santa re- 
belión, pagar el pueblo incauto con el gravamen injusto 
de la hacienda, o la merma, cuando no la ruina, de SUS 
libertades. 

No desea el Partido Revolucionario, desconociendo el ca- 
rácter humano y las elecciones de la guerra, ocultar por 
pasión e ignorancia los peligros de la lucha en Cuba, no 
mayores que aquellos de que pueblos semejantes se sal- 
varon en época pasada e inferior, y preferibles siempre, 
dado lo fácil del remedio en suelo propio, a los males in- 
curables y crecientes que los provocan: pero el Partido 
aprende a confiar en la historia serena, que relaciona los 
detalles y los juzga por la ley que los rige y por su com- 
posición final y beneficiosa, en la historia que concede a 
los pueblos el derecho de balbucear, previo al de hablar, 
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So ignora ei Partido ReI-olucionario las dificultades J oi),- 
tkuios de la guerra de independencia contra el ultiln;, 
poder dc España en América, J- los esfuerzos que aUi: 
puede hacer su autoridad caduca en la nació11 que co11 
la colonia pierde su primer sostén, y en la IS!~, en que Ic 
falta ya el corazón, antes engafiado, de los españoles que 
hoy en gran número prefieren la desaparición del gobiel - 
no que los esquilma a asesinar su propia libertad tn ~1 
pecho de sus hijos [ . . . ] 

Defrauda a Cuba quien le describa las emigraciones como 
resto enconado de la pasión de otros días, en vez de loal 
el espectáculo de un pueblo que en los errores de la pri- 
mera tentativa ha aprendido la disciplina y tolerancia 
esenciales al triunfo; defrauda a Cuba quien describa las 
emigraciones de hoy, donde los más humildes oficios se 
igualan en grandeza a las altas fortunas, como cohorte 
de voceadores que va detrás de un empírico revolucio- 
nario. Las glorias todas de la guerra, libres en el extran- 
jero, están en el Partido Revolucionario Cubano; en él 
los jefes de ayer, desagraviados con la fructuosa unión 
de las emigraciones, fraternizan, soldados todos, con los 
que antes, en su noble impaciencia, tenían por pocos 
amigos. 

Sin andar rebuscando mucho en las anteriores palabras del 
Maestro, se comprenderá la importancia de la organización 
que frenó la dispersión y acometió la obra de hacer la guerra 
de independencia. 

iSi al menos hoy analizáramos la historia, penetrásemos en la 
mente del gran estratega de la revolución, trajésemos sus en- 
señanzas y las aplicáramos a la solución de los grandes pro- 
blemas de nuestro país, de qué distinta manera habríamos 
alcanzado este año 1938! 

Dentro de grandes ciclos, que son los pasos de la humanidad, 
los acontecimientos guardan semejanzas que son reflejos dc 
realidades parecidas, y la solución a episodios pasados sirve 
para encontrar fórmulas de solución en el presente. 

Ahora que las fuerzas reales que mueven nuestra política na- 
cional están delimitadas; que no se trata de independizar a 
Cuba, sino de completar esa independencia, ahora que la lu- 
cha está empeñada entre bandos opuestos que jamás se conci- 
liarán, porque las luchas económicas sólo se superan por me- 

diti tic la tranaformacitin del sistema, existe una brillante opon.- 
tunidad para la realización de una alianza o frente popular 
democr2tico entre partidos revolucionarios, que se encargue 
de pl,tsmar en la nueva Constitución la última conquista que 
Martí ue propuso: la liberación nacional de Cuba; el estableci- 
rni<ilto de la democracia económica y política. 

Y no se vean en mis palabras extremismos inoportunos. Ho> 
la politica se mueve dentro del marco internacionalista. Hace 
ticrnpo ya se preparaba el camino, ante cuya vista Martí dijo: 
“Hay una gran política universal, y esa sí es la mía, y la liaré: 
la de nuevas doctrinas”. Y si entonces el partido único de la 
re\:olución era el instrumento idóneo, hoy que las nuevas doc- 
trinas imponen un cambio de táctica, por la diversidad de in- 
terescs económico-políticos, ipor qué, si tenemos, sin embargo. 
un común interés, no se construye, como en otros países, una 
maquinaria que conserve intactas todas sus partes, todas las 
ideologias democráticas para llevar a feliz término nuestra li- 
beración? 

Fue Martí hombre eminentemente práctico, aun cuando sus 

actividades a veces recorriesen predios del romanticismo. Na- 
die mejor que el eminente literato Emilio Roig de Leuchsenring 
describe la personalidad de Martí, cuando dice: 

fue, pese a los que traten de desconocerlo o negarlo, el 
traumatúrgico creador, organizador y propulsor de nues- 
tra última guerra emancipadora, la revolución del 95. In- 
teresa, pues, a los colonos trasformados en ciudadanos, 
conocer el pensamiento político de Martí. Y aunque él 
no pudo asistir al desenvolvimiento posterior a su muer- 
te, de trascendentales trasformaciones económico-socia- 
les del mundo, que tan decisivamente han influido en la 
suerte de Cuba, no por ello resultan hoy anacrónicas e 
inútiles sus enseñanzas, porque Martí, con genial visión 
política, previó el advenimiento de esos fenómenos y trató 
de evitar dentro de los recursos que su época le ofrecía, 
las consecuencias que aquellos tendrían para Cuba; pre- 
visiones que no fueron tenidas en cuenta por la revolu- 
ción, después de morir el Apóstol, ni por la República. 

Su decisión al lado de los pobres, de los obreros, le hizo des- 
cubrir en páginas sombrías la tragedia de Chicago, el asesi- 
nato legal de que fueron víctimas varios trabajadores, por el 
hecho de serlo: 

vino [escribe Martí] la primera arruga de los pobres; ì 
sin miedo del frío, con la fuerza que da la luz, con la 
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esperanza de cubrir con 10s ahorros del invierno las pri- 
meras hambres, decidió un millón de obreros repartidos 
por toda la República demandar a las fábricas que, en 
cumplimiento de la ley desobedecida no excediese el tra- 
bajo de las ocho horas legales. iQuien quiera saber si 
lo que pedían era justo, venga aquí; véalos volver, como 
bueyes tundidos, a sus moradas inmundas, ya negra la 
noche; véalos venir de sus tugurios distantes, tiritando 
los hombres, despeinadas y lívidas las mujeres, cuando 
aún no ha cesado de reposar el mismo sol! 

mientos dialécticos no habrá otra cosa que la destrucción de 
la humanidad. 

KO son palabras las que él nos pediría si viviese. Su recuerdo 
equivale a su presencia entre nosotros, y siguiendo uno de sus 
más brillantes pensamientos, hagamos en cada momento lo 
que cn cada momento es necesario. 

Y más adelante: 

iEstos no son felones abominables, sedientos de desorden, 
sangre y violencia, sino hombres que quisieron la paz, 
y corazones llenos de ternura, amados por cuantos los 
conocieron y vieron de cerca el poder y la gloria de sus 
vidas: su anarquía era el reinado del orden sin la fuerza: 
su sueño, un mundo nuevo sin miseria y sin esclavitud: 
su dolor, el de creer que el egoísmo no cederá nunca por 
la paz a la justicia. 

¿Se quiere un pensamiento más grande? 

El 19 de mayo de 1895, lleno de gloria, en el apogeo de la fama 
y en todo vigor mental, cae en Dos Ríos José Martí, cuando 
mayor era la necesidad de su vida. 

Su obra, por muy suya, queda trunca a su caída, y las contra- 
dicciones a sus formidables teorías político-económicas y so- 
ciales, triunfan momentáneamente sobre la razón que las 
imponían. Mas, como que el retroceso o la desviación del de- 
sarrollo de las reglas dialécticas, presionadas por fuerzas ma- 
yores, significan la justeza de las mismas, no importa el 
retardo que hemos sufrido, ni merman en lo absoluto sus con- 
diciones esenciales. 

‘Nuestra revolución tiene la vía por él señalada y por soporte 
sus doctrinas, porque estas, lejos de oponerse a las teorías del 
socialismo, no son más que la puerta de entrada a etapas su- 
periores, y la pauta a seguir en el tránsito que nuestras pecu- 
liaridades y por destino histórico son por nosotros ineludibles. 
Y en resumen puede decirse que sin la etapa previa de libera- 
ción nacional antimperialista jamás saldremos de nuestra ago- 
biante situación; y para ello, Ia táctica y eI pensamiento, la 
teoría, la práctica y la acción quedan por Martí señaladas. 

Seguirlas es nuestro deber, y si así no lo estimásemos, las cir- 
cunstancias habrán de imponérnosla, porque contra los movi- 
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BIBLIBGRAFIAS 

LA PASION MARTIANA DE 
EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING 

ÁNGEL AUGIER 

Cúpole a la segunda generación literaria de la república mediatizada el 
privilegio de descubrir y  dar a conocer a sus conciudadanos -y al mun- 
do- la vida y  la obra de José Martí. Reverenciaban los cul>ailo.> :-~1 
memoria, por su entrega absoluta a la causa de la independencia; se 
ignoraba, sin embargo, su excepcional significación histórica y  literaria, 
que no en vano fue su vida un casi permanente destierro, y  en el des- 
tierro forjó su ideario patriótico y  su estrategia revolucionaria y  su 
asombrosa obra de escritor y  periodista de su época y  para todas las 
épocas. 

A aquella generación, nacida en los años finales del siglo, pwtcucció 
Emilio Roig de Leuchsenring (1889-964). Graduado en Derecho en la 
Universidad de La Habana, mostró preferencia, dentro dc su ctlrrr’i‘ít, 
por el Derecho Internacional, pero su verdadera vocación -y profe. 
sión- fue la de historiador, que compartió con el ejercicio del perio- 
dismo. Y puede asegurarse que, como historiador y  periodista, consagró 
una extensa parte de su trabajo al estudio y  divulgación apasionados 
de la vida y  la obra de Martí. 

Basta examinar su copiosa bibliografía martiana, para advertir hasta 
qué punto le somos deudores de difundir el pensamiento y  el ejemplo 
del Maestro, como una forma de mantenerlos vivos, actuantes, comba- 
tientes, frente a una realidad republicana que era la negación de SU 

doctrina y  de sus afanes revolucionarios. Cuando la rampante politi- 
quería no sólo traicionaba el sueco patriótico del héroe de DOS Rios, 
sino que además prentendía deformar su ideario y  acomodarlo a sus 
intereses mezquinos, Roig de Leuchsenring mostraba con intrar:sizer:tc 
devoción la verdadera imagen de Martí y  la profundir!ad con q’l:: c:!ló 
su genio político en los diversos problemas planteados a SLI pueblo por 
la geografía y  la historia, y  en una etapa determinada de la sociedad. 

Desde muy joven, es fácil advertirlo, se interesó Roig de Leuchsenring 
en los temas martianos, y  es de los primeros que destaca el pensamiento 
americanista de nuestro libertador, entroncándolo con el de Bolívar, y  
enmarcándolo en la tradición continental del pensamiento cubano. Por 
ese camino, le fue fácil llegar -cuando otros no pudieron o no tuvieron 
interés en ello- a la doctrina antimperialista de Martí. Sin duda, esa 
fue la tarea sobresaliente del combativo escritor, dentro de su amplí. 
sima labor martiana: mostrar ese aspecto esencial, definitorio, de la 
doctrina revolucionaria del gran cubano. A partir de esos fundamentos, 
estructuró su obra de investigación histórica, de la que no podemos 
prescindir, Porque se trata de la Historia de la Enmienda Platt, de Los 
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Estados C’nidos coutra Cuba libre y  de otros muchos estudios con el 
mismo enfoque y  de la misma categoría. 

La bibliografía martiana del inolvidable Emilito Roig, compilada por 
quien fuera su esposa e infatigable colaboradora, la compañera .2Iaría 
Benítez, y  que acoge nuestro Amtat-io, basta por sí sola para mostrar 
cuánto significó la pasión martiana de aquel cubano ejemplar que en 
rodo mcJIn?n~o bc’ ainiiu ~13 liel discípulo clcl M,iestr) w:!’ :.!~Idw~m,!hin. 

Sirva esta reproducción como uno de nuestros homenajes a la memoria 
de Emilio Roig de Leuchsenring, en vísperas de celebrarse el non&- 
simo aniversario de su natalicio, 
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BIBLIOGRAFIA MARTIANA DE 

EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING 

M.l~í.4 BExíTEz 

“Rubén Darío y  José Martí”, El Teatro, La Habana, 18 de mayo de 
1913. 

“Martí. A propósito del último volumen de sus obras”, Gráfico, La 
Habana, 25 de octubre de 1913. 

“Acotaciones jurídicas. Don José de la Luz y  Caballero. José Martí. 
Ignacio Agramonte”, Revista Jurídica, La Habana, 1913, p, 123-127. 

“Martí en España. Una búsqueda por los archivos de Madrid”, He- 
raldo de Cuba, La Habana, 29 de noviembre de 1921. 

“24 de Febrero, ideales de 1895. Realidades de 1927”, Carteles, La Ha- 
bana, 27 de febrero de 1927. (Contiene citas y  comentarios de Martí.) 

“Por la independencia de Puerto Rico”, Carteles, La Habana, 9 de 
octubre de 1927. (Contiene citas y  comentarlos de Martí.) 

Nacionalismo e internacionalismo de Martí, La Habana, 1927, 24 p. 

“Nacionalismo e internacionalismo de Martí”, Cuba Contemporánea, 
La Habana, 1927, t. XLIV, p. 5-21. 

“El panamericanismo de Martí”, Social, La Habana, marzo de 1928. 

“Nuestra América de Martí”, SociaZ, La Habana, abril de 1928. 

“Martí y  la americanización de Ambrica”, Social, La Habana, mayo 
de 1928. 

“Bolívar y  Marti. A propósito del centenario de la muerte del gran 
libertador”, Repertorio Americano, San José de Costa Rica, agosto de 
1928. 

“Pi-Margall, Martí y  Cuba”, Social, La Habana, diciembre de 1928. 

“El primer discurso de Martí en Cuba”, SociaZ, La Habana, diciembre 
de 1928. 

“La fraternidad de la desgracia en Martí”, Carteles, La Habana, 6 de 
enero de 1929. 

“Martí en España”, Social, La Habana, enero de 1929. 

“Martí y  la Asamblea de Jimaguayú contra las dictaduras”, Cat’tek, 
La Habana, 10 de febrero de 1929. 

“El amor filial en Martí”, SociaZ, La Habana, marzo de 1929. 

“Martí en el Liceo de Guanabacoa”. Notas inéditas sobre los dramas 
de Echegaray. Social, La Habana, abril de 1929. 
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“Recordando aquel otro 20 de mayo”, CarteZes, La Habana, 19 de 
mayo de 1929. (Contiene citas y  comentarios de Martí.) 

“Nacionalismo e internacionalismo de Martí”, Cuba Conrefxporál?ea, 
La Habana, mayo de 1929, t. XLIV, p. 5-21. 

“Martí periodista a los 16 años”, Social, La Habana, julio dc 1929. 

“Martí glorificado por los mexicanos”, Carteles, La Habana, 25 de 
agosto de 1929. 

“Prisión y  deportación de Martí a España en 1879”, Social, La Ha- 
na, agosto de 1929. 

“Martí libertador actual de nuestra América”, Carteles, La Habana, 
lo. de septiembre de 1929. 

“<Es posible la unión económica y  política entre las dos Américas?“, 
CarteZes, La Habana, 8 de septiembre de 1929. (Contiene citas y  comen- 
tarios de Martí.) 

“La gran patria hispanoamericana”, Carteles, La Habana, 15 de sep- 
tiembre de 1929. (Contiene citas y  comentarios de Martí.) 

“La otra América”, Carteles, La Habana, 22 de septiembre de 1929. 
(Contiene citas y  comentarios de Martí.) 

“Construcción. Reconstrucción”, Carteles, La Habana, 23 de febrero 
de 1930. (Contiene citas y  comentarios de Martí.) 

(El Curioso Parlanchín.) “Los grupos infantiles José Martí”, Carteles, 
La Habana, 25 de mayo de 1930. 

“Bolívar y  Martí. A propósito del centenario de la muerte del gran 
libertador” , Social, La Habana, agosto de 1930. 

“Bol’ívar y  Martí. A propósito del centenario de la muerte del gran 
libertador”, Repertorio Americano, San José de Costa Rica, A. C., agosto 
de 1930. 

“La nueva república”, Carteles, La Habana, 7 de diciembre de 1930. 
(Contiene citas y  comentarios de Martí.) 

“José Martí y  la república española de 1873”, Social, La Habana, ju- 
nio de 1931. 

“Entrevista de Martí con Cristino Martos, en Madrid, en 1879”, So 
cial, La Habana, diciembre de 1931. 

(Il. Noquelosabe.) “Martí, maestro de niños y  de hombres”, Casteles, 
La Habana, 27 de marzo de 1932. 

“Una biblioteca mínima cubana”, Social, La Habana, abril de 1932. 
(Se refiere a la necesidad de obras de Martí.) 

“Martí, selección de su obra”, Social, La Habana, mayo de 1932. 

(Enrique Alejandro de Hermann.) “iCrisis del imperialismo yan- 
qui?“, Carteles, La Habana, 17 de junio de 1932. (Contiene citas y  co- 
mentarios de Martí.) 

(Enrique Alejandro de Hermann.) “Martí, actual libertador ecotimi- 
co de Cuba”, Carteles, La Habana, 24 de julio de 1932. 
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“Alarti v  los niño-. hIartí, niño”, prólogo a la edición de La Edutl d; 
OYO. La Hnbar.a, Cultural, S. A., 1932, p. 7-59. 

.\fw:í J’ los rlillo.~. .\larrí, ~/ino, La Habana, 1932, 62 p. 

“\lartí y  las dos Amtiricas”, suplemento literario de EI .bfrl~ltlo, La 
H,\bana. 29 dc enero de 1933. 

(Ei:rique Alejandro de Hermann.) “Cómo vio a NorteamCrica Jose 
Marli”, Carteles, La Habana, 5 de febrero de 1933. 

(Enrique Alejandro de Hermann.) “Peligros que para Cuba vio Martí 
cn cl imperiafismo yanqui”, Carteles, La Habana, 12 de febrero de 1933. 

(Enrique Alejandro de Hermann.) “Cómo, según Martí, la república 
cub:tnn podía resistir la absorción yanqui”, Carteles, La Habana, 19 de 
tcbrcro de 1933. 

(Enrique Alejandro de Hermann.) “Trascendental aspecto antimperia. 
!ista de la obra político-revolucionaria de Martí”, Carteles, La Habana, 
26 de febrero de 1933. 

(Enrique Alejandro de Hermann.) “Martí, libertador de América, 
apóstol y  mártir [de la lucha antimperialista]” (Esta frase final del 
título fue suprimida por la previa censura machadista, así como otras 
del texto.),Carteles, La Habana, 5 de marzo de 1933. 

“La tiranía no corrompe, prepara”, Carteles, La Habana, 20 de agosto 
de 1933. 

“Desunión”, Carteles, La Habana, 24 de diciembre de 1933. (Varias 
citas de Martí.) 

“El primer homenaje popular tributado a Martí en La Habana”, Car- 
leles, La Habana, 5 de agosto de 1934. 

New York-Cuba, publicación editada por los cubanos de Nueva York 
para socorrer a sus compatriotas víctimas del ciclón del 4-5 de noviem. 
brc dc 1888 (Aparecen trabajos de Martí.), Carteles, La Habana, 23 dc 
septiembre de 1934. 

“Cómo recogió Ia prensa mexicana la muerte de Martí”, Carteles, La 
Habana, 14 de octubre de 1934. 

“Con motivo del 24 de Febrero: el primer discurso de Martí en Cuba”, 
Carteles, La Habana, 3 de marzo de 1935. 

“Los primeros trabajos de propaganda periodístico-revolucionaria de 
Martí”, Carteles, La Habana, 31 de marzo de 1935. 

“El cubanísimo Liceo de Regla”, Carteles, La Habana, 29 de septiem- 
bre de 1935. 

“Blasones martianos del Liceo de Regla”, CarteZes, La Habana, 13 de 
octubre de 1935. 

“Martí en el Liceo de Regla”, Carteles, La Habana, 6 de octubre de 
1935. 

El irzterzzacio?zalisnzo antimperialista en la obra político-tw,olzicio~zaria 
de José hlartí. Hornerzaje a Enriqzze José V/nr-ollo, 1880-1930. La Habana, 
1935, 331 p. 

El i?zternacionalisnzo antimperialista erz la obra político-rel,ollzciotz~zricz 
‘Ic José hlartí, La Habana, 1935, 76 p. 

Historia de la Enmienda Platt. Una irzterpretación de la realidad czd- 
h<il!i~, La Habana, 1935, 2 val. (Contiene citas y  comentarios de Martí.) 

“Martí en la Guerra Chiquita”, Carteles, La Habana, 2 de febrero 
de 1936. 

“Prisión y  deportación de Martí en 1879”, Carteles, La Habana, 9 de 
febrero de 1936. 

“Maceo, hombre superior, conciente de su valer y  celoso de SLI de- 
coro”, Carteles, La Habana, 22 de marzo de 1936. (Contiene citas y  co- 
mentarios de Marti.) 

“Una biblioteca mínima cubana”, Revista Bibliográfica Cubana, La 
Habana, marzo-abril de 1936. (De los 10 tomos de este proyecto de Bi- 
blioteca, el primero está consagrado a Martí.) 

“Los estudios históricos cubanos durante la República”, Carteles, La 
Habana, 24 de mayo de 1936. (Contiene referencias a la obra martiana.) 

“iDebe erigirse en La Habana un monumento a Martí de medio millón 
de pesos?“, Social, La Habana, junio de 1936. 

“Por el auge y  dignificación del libro cubano”, Carteles. La Habana, 
9 de agosto de 1936. (Comenta la publicación de las obras de Martí por la 
editorial Trópico.) 

“Un ideario cubano de Martí”, Carteles, La Habana, 16 de agosto 
de 1936. 

“Otras noticias sobre un ideario cubano de José Martí”, Carteles. La 
Habana, 23 de agosto de 1936. 

“Estrada Palma carecía de la alta visión política indispensable al 
gobernante y  al estadista”, Carteles, La Habana, 15 de noviembre de 1936. 

“Las navidades de tres héroes (de Martí, Gómez y  Maceo)“, C~~.rcIes, 
La Habana, 27 de diciembre de 1936. 

“Un ideario cubano de José Martí. Ideario cubano [1] José Martí”, 
Cuadernos de Historia Habanera, La Habana, n. 6, 1936, p. [6-181. 
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[II] Máximo Gómez”, Cuadernos de Historia Habanera, La Habana, n. 7, 
1936, p. IX XL VII (Varias referencias sobre Martí.) 

El internacionalismo antimperialista ezz la obra político-revolucionnria 
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“Suárez y  Romero y  Martf”, Carteles, La Habana, 17 de julio de 1938. 

“La España de Martí”, Mediodía, La Habana, 18 de jdio de 1938. 
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martiana.) 
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bana, Col’ección Histórica Cubana y  Americana, 1940, 2 vol. 1, p. 7. (Re- 
ferencia a Martí.) 
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“Caminos de Martí: La Habana, 28 de enero de 18j3, Nueva York, 
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La Hnbana, 3 de agosto de 1941. 
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fundado por Martí y  la Guerra Hispanoamericana”, EZ Mundo, La Ha- 
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ed. mimeografiada, La Habana, 1942, p. 18-48. 

“Bolívar y  la fraternidad americana”, Revista de La Habana, abril de 
1943, p. 122-136. 
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Revolución y  reptíblica en Maceo, La Habana, 1945, 112 p. (Contiene 
citas de hlartí.) 
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hombre y  de su obra político-revolucionaria”, Carfclrs, La Habana, 31 c!c 
agosto de 1952. 

“La benemérita labor de los escritores martistas”, Cn~.rr!r:. Z.,! Ik- 
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“Caminos de Martí”, La riltima Hora, La Habana, 10 de enero de 1953. 

“Libertad y  justicia en Martí”, Carteles, La Habana, 4 de entro dc 
1953. 
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“JuStíSimns homenajes cubanos al ilustre martista mexicano Dr. Juan 
Pérez Abreu”. Cnrtelcs, La Habana, 22 de marzo de 1953. 

“Paisaje urbanístico y  clima político de La Habana en que nacio 
hlartí”, Cnrtclcs. La Habana, 29 de marzo de 1953. 

“Lo bueno \- lo malo de La Habana al nacer -Martí”, Cíirteles, La Ha- 
bana, 5 de abril de 1953. 

“Costumbres habaneras de los tiempos en que nació Alartí”, Carteles, 
La Habana, 12 de abril de 1953. 

“Martí en los trágicos sucesos ocurridos en La Habana, el mes de 
enero de 1869”, Carteles, La Habana, 3 de mayo de 1953. 

“Prisibn, juicio y  condena de Martí (1869-1870)“, Carteles, La Habana, 
10 de mayo de 1953. 

“Los Voluntarios: tragedia y  sainete en 1869. La Habana en que vivió 
Martí”, Carteles, La Habana, 31 de mayo de 1953. 

“El padre de Martí”, Carteles, La Habana, 14 de junio de 1953. 

“Martí, forjador de ciudadanos”, Carteles, La Habana, 21 de junio 
de 1953. 

“Los últimos días de Martí, su muerte y  enterramiento según la 
prensa de la época”, Carteles, La Habana, 28 de junio de 1953. 

“iCómo pudo ser identificado el cadáver de Martí?“, Carteles, La Ha- 
bana, 5 de julio de 1953. 

“Martí en l’a más alta cima de nuestras montañas”, Carteles, La Ha- 
bana, 19 de julio de 1953. 

“La restauración de la casa natal de Martí”, Carteles, La Habana, 
9 de agosto de 1953. 

(Enrique Alejandro de Hermann.) “Los próceres del 68 loados por 
Martí”, Carteles, La Habana, 20 de diciembre de 1953. 

“Caminos en la vida de Martí”, Suplemento Martiano de la Familia 
Esso, La Habana, 1953, 20 p. 

“Martí síntesis de su vida. Colección del centenario de Martí ll]“, 
José Martí. Pensamiento Político, La Habana, Oficina del Historiador de 
la Ciudad, 1953, p. 7-40. 

La república de Martí, 3a. ed. notablemente aumentada, La Habana, 
1953, 124 p. 

Martí: sílttesis de su vida. Con un apéndice: “Bibliografía martiana 
de Emilio Roig de Leuchsenring”, La Habana, 1953, 52 p. 

“Martí, antimperialista. Pensamiento y  acción de José Martí”, Confe- 
rertcias y  ensayos ofrecidos cott motivo del primer centenario de su naci- 
Ir:ie,lto, Santiago de Cuba, Universidad de Oriente, 1953, p. 189-233. 

“El americanismo de Martí”, Memoria del Congreso de Escritores 
.lilartianos, La Habana, 1953, p. 285-317. 

El americanismo de Martí, La Habana, 1953, 38 p. 

Puerto Rico en lucha por su independencia, La Habana, 1953, 230 p. 
(Contiene citas de Martí.) 
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“La benemérita labor de los escritores martistas. Archivo José Mnrtí”, 
número homenaje del centenario de su nacimiento. La Habana. lfinis- 
terio de Educación, Dirección de Cultura, 1953, p. 178-184. 

“La revolución de ,llnrtí, culminadora de la revolución de Céspedes”, 
Carteles, La Habana, 10 de enero de 1954. 

“Propaganda y  organización en la revolución de Martí”, Carteles, Ln 
Habana, 17 de enero de 1954. 

“Formación revolucionaria de Martí”, Carteles, La Habana, 24 de 
enero de 1954. 

“Recuento bibliografico del centenario de Martí”, CarteZes, La Ha- 
bana, 31 de enero de 1954. 

“Martí y  Juan Gualberto”, Carteles, La Habana, 11 de julio de 1954. 

Juan Gualberto Gómez, paladín de la independencia y  la l!?)crtad 
:le Crtbn, La Habana, 1954, 143 p. (Contiene citas de Martí.) 

Juan Gualberto Gómez. POY Cuba libre, prólogo de Emilio Roig de 
Ieuchsenring, La Habana, 1954, 456 p. (Contiene citas y  juicios sobre 
klartí.) 

Martí, antimperialista, La Habana, Editorial Páginas, 1954, 48 p. 

Bolívar, el congreso interamericano de Panamá, en 18.26 y  la indepen- 
dencia de Cuba y  Puerto Rico, La Habana, 1956, 172 p. (Contiene citas 
de Martí.) 

Origen y  proceso del Manifiesto de Montecristi, según el borrador y  el 
original que se conservnn elz el archivo de Máximo Gómez y  en el de 
Gonzalo de Quesada, La Habana, 1957, 248 p. 

El Manifiesto de Montecristi, sus raíces, finalidades y  proyecciones, 
La Habana, 1957, 156 p. 

Por su propio esfuerzo conquistó el pueblo cubano su independencia, 
La Habana, 1957, 54 p. (Contiene citas de Martí.) 

Martí y  las religiones, 3a. ed. notablemente aumentada, La Habana, 
3958, 91 p. 

La república de Martí, 4a. ed. notablemente aumentada, La Habana. 
1958, 161 p, 

La guerra libertadora cubana de los treinta años, 2a. ed. notablemen- 
te aumentada, 1958. (Contiene citas y  juicios de Martí.) 

Martí: síntesis de SLL vida, 2a. ed. con el apéndice: “Bibliografía mar- 
tiana de Emilio Roig de Leuchsenring”, por María Benítez, La Habana, 
1960, 56 p. 

La republica de Martí, 5a .cd., La Habana, 1960, 164 p. 

A4artí, antimperialista, 2a. cd., notablemente aumentada, La Habana, 
1961, 138 p. 

Martí: síntesis de su vida, 3a. ed. con el apéndice: “Bibliografía mar- 
tiana de Emilio Roig de Leuchsenring”, por María Benítez, La Habana. 
1961, 63 p. 



“Tradicion antimperialista de nuestra historia”, Criadernos de Histo- 
ria I-ic;rJarfe!-<;, ea li,lb:lna n. 73, 1962, 17. 19-31. 

Caf?lil~os CIZ la l,ida de José Martí, La Habana, Comisión de Oricntn- 
cion Revolucionaria CC-PCC, 1972, 24 p. 

Martí: sí~rtesis de SIL ~.icla, La Habana, reproducido por la COR del 
CC-PCC en ocasión del 120 aniversario del natalicio del Apóstol, La Ha- 
bana, 1973, 63 p. 

Tradición antimperialista de nuestra historia, La Habana, Administra- 
ción Metropolitana de La Habana, Oficina del Historiador de la Ciudad, 
1973, 57 p. 

Tradición antimperialista de mlestra historia, La Habana, Editorial 
Ciencias Sociales, 1977, 129 p. 

TRADUCCIONES 

Martí, antimperialista, Moscú, 1962, 141 p. 

Martí, arzti-imperialist, Habana, Book Institute, 1967, 77 p. 
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BIBLIOGRAFIA MARTIANA 

1 Obras escogidas. Pról. Centro de Estudios Martianos. /Ciudad de 
La Habana/ Editora Política, Departamento de Orientación Revo- 
lucionaria del Comité Central del Partido Comunista de Cuba 
/1978/ 3 t. (Colección Textos Martianos). 

A la cabeza del título: Centro de Estudios Martianos. 

Aparece cronología martiana (18.53-1884). 

2 El abogado de 10s ricos. BOHEMIA (Habana) 70(4) :6-7; 27 enero, 
1978. ilus. 

Aparece nota titulada UH texto martiano apenas conocido del 
Centro de Estudios Martianos. 

En este artículo Martí se refiere al abogado neoyorquino Chaun- 
cey Mitchell Depew (1834-1928) verdadero representante del na- 
ciente imperialismo. 

3 Al general Máximo Gómez. AHORA (República Dominicana) (764): 
50-52; 3 julio, 1978. ilus. 

Carta fechada el 20 de julio de 1882 en New York. 

4 Bares y  estatutos secretos del Partido Revolucionario Cubano. /Pre- 
sentación Centro de Estudios Martianos/ La Habana, Editora Po- 
lítica, 1978. 23 p. ilus. (Temas Martianos Breves). 

A la cabeza del título: Centro de Estudios Martianos. 

5 Boletines de Orestes. EL CENTAVO (Morelia, México) 9(94-95): 39- 
40; enero, 1978. 

José Martí publicó en la Revista Universal de México (187.576) 
algunos reportajes que tituló Boletines donde reflejaba la vida 
mexicana de la época. En el número de esta revista del’ 2 de 
junio de 1875 publica: Apatzingán y  Paracho.- Gavillas e instiga- 
dores.- Periódicos católicos.- Avergüenza verse defendido por 
bandidos. 

6 Cartas. MUJERES (Habana) 18(l) :64-65; enero, 1978. 

Contiene: Cartas a la madre (Hanábana, 23 octubre, 1862) 
(Matanzas, 10 noviembre, 1869) Carta a Gonzalo de Quesada (Cayo 

Hueso; diciembre, 1891) Carta a Benjamín Guerra (1892) Carta 
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3 Fermíl? l’aldés Domíwuez (X;ue\-a York. 18 abril, 1894) Carta 
a JOsé García (febrero, l%Pi) Carta a Juan Gualberto Gómez (sin 
lu-ar ni fecha) Carta a Clemencia Gómez Toro (Kueva York, 21 
abril, 1894) Carta a Juan Santos Fern6ndez (El Cayo. 18 no- 
viembre 1891) Carta a Rafael Serra (julio, 1889) Carta a su hijo 
(1 abril, 1895). 

7 Cuanto hice hasta hoy, y  hars. cs pwa cso /Carta a >Ianuel hler- 

cado. Campamento de Dos Ríos, 18 de mayo de 18951 /Prcscnta- 

ción Centro de Estudios Martianos/ La Habana, Editora Po!ítica 
1978. 15 p. il’us. (Textos Martianos Breves). 

A la cabeza del título: Centro de Estudios Martianos. 

8 Diario de Campaña: de Cabo Haitiano a DOS Ríos. Ci~f’;f~l de Th 

Habana, Editorial de Ciencias Sccialcs, 1978. 90 p. (Edlclo!ics PO- 
líticas). 

9 Diputado. EL CENTAVO (Morelia, México) 9(94-95) : 37-38; cncro, 
i978. 

En Revista Universal. Ciudad de México, 9 de julio de 1875 

10 Dos notas de José Martí poco conocidas. JUVENTUD REBELDE 
(Habana) 26 enero, 1978:4 

Notas publicadas en El Economista Americano en octubre de 
1888: Oratoria popul’ar y  Los dudes. 

ll Escenas neoyorquinas: Los vendedores de diarios. VERDE OLIVO 
(Habana) 19(5) :26-27; 29 enero, 1978. ilus. 

Artículo publicado en El Economista Americano. en octubre de 
1888. ATparece nota del Centro de Estudlos Martlanos. 

12 Un aran texto del maestro hasta ahora inédito: Para las escenas. 
GRANMA (Habana) 28 enero, 1978:2. ilus. 

Acerca deI matrimonio entre blancos y  negros. 

GRANMA Resumen semanal (Habana) 29 enero, 1978: 2. 
zublicado en español, inglés y  francés. 

13 Manuel Acuña. AHORA (República Dominicana) (764):49-S& 3 julio, 
1978. 

Publicado en El Federalista de México el 6 de diciembre de 
1876. 

14 Mrrtí habla a la juventud. /Comp. por Rafael Pérez Perei, 
ra/ Pró- 

iogo de Salvador Morales. Ciudad de La H$a -*” .na. cultorial de 

Ciencias Sociales, 1978. 222 p. (Ediciones Pohtlcas). 

15 Otros textos martianos. ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS 
MARTIANOS (Habana) (1) : 2240; 1978. 

Contlene: 
tudio? M: 
Revi< 

/port 
Aldo 
IIa. 1 
/por 
nuscrito de Para las escenas. 

iUna crónica desconocida. 3 Nota /por el/ Centro de Es- 
~ -._artianos. Extranjero. Correspondencia particular de la 

.ta Universal: Cartas de París (París, 28 de enero de 1875) 
’ El Corresponsal. Carta a Carolina Rodríguez. Nota /por/ 
Isidrón del Valle. Dos cartas a Inocencia Martínez Santae- 

gota /por/ Josefina Toleto Bencdit. Para las escepas. Nota 
el/ Centro de Estudios Martianos. Aparece fotocopla del ma- 

16 
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Our America by JOS~ Martí. 1Yritings OII Latin America and the 
Strugglc for Cuban Independence. Translated bv Elinor Randa11 
\vith additional trnnslations by Juan de Onís &d Roslvn Held 
Foner. Edited, \vith an introduction and notes, bv Philip <. Foner. 
Nc[:. York, Xlonthl!- Review Press /c1978/ 448 6. 
IndLT: p. -K-1-148. 

17 El Partido Revolucionario Cubano y  la guerra. /Prólogo de Pedro 
Pablo Rodríguez López/ La Habana. Editorial de Ciencias Socia- 
les, 1978. 306 p. (Ediciones Políticas). 

18 SelecciGn de lecturas de José Martí por José Prats Sariol. Tercer 
curso. SOC. La Habana, Editorial Pueblo y  Educación, 1978. 160 p. 
Breve selección para el programa vigente en el Tercer Curso de 
Secundaria Obrera y  Campesina. 

19 La verdad sobre los Estados Unidos. /Presentación Centro de Estu- 
dios Martianos/ La Habana, Editora Política, 1978. 8 p. ilus. (Tex- 
tos Martianos Breves). 

A la cabeza del título: Centro de Estudios Martianos. 

BIBLIOGRAFfA PASIVA 

20 AGLI:<RE, MIRTA. Los principios estéticos e ideológicos de José 
Martí. ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 
(Habana) (1) : 133-152; 1978. 

21 AGUIRRE, SERGIO. Martí y  el Partido de la Revolución. (En su: 
Documentos de una revolución. Ciudad de La Habana, Editorial 
d: Ciencias Sociales, 1978. 91 p. ilus. (Nuestra Historia). 

Publicado en El Militante Comunista, noviembre de 1975, p. 
66-95. 

22 ALVARADO, JOSE. Martí, ciudadano en peligro. EL CENTAVO 
(Morel’ia, México) 9 (94-95) : 3-8; enero, 1978. ilus. 

Conferencia dictada en la Universidad Michoacana de San Nico- 
lás de Hidalgo. 28 de enero de 1953. Morelia. 

23 AR:.!AS, EMILIO DE. Un deslinde necesario: Los Versos Libres y  
Flcres del Destierro. Ciudad de La Habana, Editorial Arte y  Li- 
tcratura, 1978. 175 p. 

24 ----. Escrito en la realidad: nuevas ediciones de Ismaelillo. 
ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS (Habana) 
(1) : 334-337; 1978. 

Acerca de Ismaelillo, edición crítica-facsimilar con introducción 
y  notas de Angel Augier (1976) e Ismaelillo publicado por Gente 
Nueva (1977). 

25 ARMAS, RAMON DE. Siete voces marxistas hablan de José Martí. 
ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS (Habana) 
(1) : 324-330; 1978. 

A la cabeza del título: Libros sobre la obra Siete enfoques marxis- 
tas sobre José Martí (La Habana, Ed. Política, 1978). Primera 
publicación del Centro de Estudios Martianos. 
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26 ,kt,rGIER. ASGEL. Tolstoi en Martí. GRANll. (Habana) 30 aytsto, 
1973: 4. ilus. 

27 B.\NCO ì<XCIONAL DE CUBA. Museo Scmismático. José hlarti: 
numismjtica, economía, historia. [La Haban:l. 19781 22 p. ilus. 

28 BARROS, SIGFREDO. Xctil;idad como humcnaje al 125 aniversario 
del natalicio de José Martí, GRANMA (Habana) 23 enero, 1978:2. 
ilus. 
A la cabeza del título: Por el Grupo Deportivo del ComitB de 
Apoyo al XI Festival. 

29 BAUTISTA, MIGUEL. Josb Martí, escritor político. REVISTA MEXI- 
CANA DE CULTURA (México) 16 abril, 1978. ilus. 
Artículos y  cartas de José Martí publicados bajo el título Política 
de nuestra América con prólogo de Roberto Fernández Retamar 
(México, Siglo Veintiuno Editores, 1977). 

30 -. José Martí y  el genio americano. EL NACIONAL (México) 
3 febrero, 1978: 15. 
A propósito de una conferencia de Mauricio Magdaleno en cl Cen- 
tro Cultural José Martí, en México, quien presentó la obra del 
Apóstol poniendo de relieve la personalidad de quien se distin- 
guió en el campo de las letras y  en el de la emancipación de su 
país. 

31 BERGES, JUANA. Cel’ebraron Jornada Nacional por el 125 aniver- 
sario del natalicio de José Martí. GRANMA (Habana) 12 enero, 
1978: /l/ ilus. 

32 -. Comienza mañana la Jornada Nacional Martiana. GRAN- 
MA (Habana) 21 enero, 1978: 3. 

33 Breve bibliografía sobre y  de José Martí. EL CENTAVO (Morclia, 
México) 9(94-95) : 13-15; enero, 1978. 

34 CABRERA, OLGA. Presencia de Martí en Mella. VERDE OI.IVO 
(Habana) 19(3) :31-33; 15 enero, 1978. ilus. 

35 CAMGCHO ALBERT, RENE. Declarados Monumento Nacional los 
documentos originales y  mawscritos de José Martí. GRANMA 
(Habana) 13 enero, 1978: /1/3. 
Contiene: Ratificada también la ciudad de Bayamo, Monumento 
Nacional. Mensaje de Armando Hart. 

36 CARNEADO, JOSE FELIPE. Discurso en la clausura del VII Semi- 
Fario. ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 
(Habana) (1) : 284-299; 1978. 
Del Seminario Juvenil Nacional de Estudios Martianos. 
El Dr. Carneado expone la cualidad de dirigente y  organizador 
político de Martí, a propósito del Partido Revolucionario Cubano 
que fundara y  se refiere al “más grande, riguroso y  profundo de 
los escritores martianos de nuestro siglo” Juan Marine110 “maes- 
tro por su vida y  su obra y  maestro por la forma, a un tiempo 
certera y  amorosa, en que supo acercarse n Martí para mostrar- 
nos su integral ejemplaridad.” 

37 -. Fue Martí el más alto exponente del’ patriotismo rcvolu- 
cionario de su época. JUVENTUD REBELDE (Habana) 30 entro, 
1978: 2. ilus. 
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Versión del discurso pronunciado por J.F.C. en la Clausura del 
VII Seminario Nacional Juvenil de Estudios Martianos. 

3S C’,.iRTAYA, ROLANDO. Qué hay de nuevo. JUVENTUD REBELDE 
(Habana) 1’ frbrero, 1978: 4. ilus. 

39 C.!.RTY, JIMES \‘,‘. New hlarti Center opens in Havana. THE TI- 
MES OF THE AMERICAS (Estados Unidos) 22(71):2; 29 march, 
1978. 
.4 la cabeza del título: On the 125th Anniversary. 
Sobre el Centro de Estudios Martianos. 

40 CASAUS, VICTOR. El Diario de José Martí: rescate y  vigencia de 
nuestra literatura de campaña. ANUARIO DEL CENTRO DE ES- 
TUDIOS MARTIANOS (Habana) (1) : 189-206; 1978. 

41 CASTRO, ENRIQUE. 125 aniversario de Martí. Un gigantesco desfi- 
lc. BOHEMIA (Habana) 70(5) : 55-56; 3 febrero, 1978. iIus. 

42 -. Por la Casa Natal. BOHEMIA (Habana) 70(4):4-S; 27 ene- 
ro, 1978. ilus. 
A la cabeza del título: Un museo para que el pueblo conozca la 
obra revolucionaria de José Martí. 

43 Celebran el 125 aniversario del natalicio de Martí. GRANMA (Ha- 
bana) 31 enero, 1978:s. 

Homenajes en varias ciudades del mundo. 

44 Celebrarán en Santiago de Cuba eI Tercer Encuentro Nacional de 
Equipos Literarios Martianos de los CDR. GRANMA (Habana) 
23 enero, 1978:3. 

45 CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS. Presentación. ANUARIO 
DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS (Habana) (1) : 3-6; 
1978. 
EditoriaI que presenta la primera entrega del Anuario del Centro 
de Estudios Martianos el cual fuera precedido por el Anuario Mar- 
tiano editado a partir de 1969 por la Sala Martí de la Biblioteca 
Nacional de Cuba. 

46 -. Siete enfoques marxistas sobre José Martí. La Habana, 
Editora Política, 1978. 156 p. (Colección de Estudios Martianos. 

Contiene: Introducción /por/ Centro de Estudios Martianos. Glo- 
sas al pensamiento de José Martí /por/ Julio Antonio Mella. Res- 
cate y  proyección de Martí /por/ Raúl Rosa. José Martí: revolu- 
cionario radical de su tiempo /por/ Blas Roca. José Martí /por/ 
Ernesto Che Guevara. José Martí, contemporáneo y  compañero 
/por/ Carlos Rafael Rodríguez. Discurso en Dos Ríos /por/ Ar- 
mando Hart Dávalos. El Partido Revolucionario Cubano, creación 
ejemplar de José Martí /por/ Juan Marinello. 

ii COLINA, CINO. Ante numeroso míblico es presentada la obra Sictr 
enjopes mavsistas sobre Jo& Martí, en el Sábado del Libro. 
GRANIMA (Habana) 30 enero, 1978:4. ilus. 

18 ----. Una obra de dos pueblos para recordar a José Martí. 
GRANMA (Habana) 12 abril, 1978: 6. ilus. 

A la cabeza deI título: En Cancun, México. Monumento de cua- 
tro columnas obra de un equipo cubano integrado por Fernando 

Salinas, Roberto Fernández Retamar y  el escultor JoSé ~~~~~~~~ 



49 COLI., T.tTI AZ-1. 1’11 Scminario Ju\.cnil \Iartiano. dt.1 2-l a! 33. JI:- 
\.EY:TL-D REBELDE iHabana) 18 enero, 19¡8:;1/ 

50 ___ v  J. Ortega. Con los niños v  -Martí. JU\‘ENTUD REBELDE 
íHabana) 26 enero, 1978: 1. ilus. 

Participación de pioneros en el VII Seminario Juvenil de Estu- 
dios Martianos. 

51 ----. Inicia sus labores VII Seminario Juvenil de Estudios Mar- 
tianos. JUVENTUD REBELDE (Habana) 23 enero, 1978: /l/ ilus. 
“205 delegados analizarán las 118 ponencias seleccionadas para 
este evento. Rinden homenaje a Juan Marinello.” 

52 -. Leyda y  Pedro al encuentro de Martí. JUVENTIrD RE- 
BELDE (Habana) 25 enero, 1978: /l/ ilus. 

Jóvenes que presentaron ponencia sobre Los sucesos dr Chicago 
en Ia raclicalizació?? del pensnmiento martiano, en el VII Semina- 
rio Juvenil de Estudios Martianos. 

53 CO,MISION INACTONAL DE MONUMENTOS. Primera rew!uri!'~~ de 
la Comisión Nacional de Monumentos. /Firmada por Antonio Nú- 
ñez Jiménez/ ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MAR’I’IA- 
NOS (Habana) (1): 20-21; 1978. 

“Por cuanto: Los documentos originales de José Martí consti- 
tuyen monumentos políticos y  literarios, y  su rescate y  concerva- 
clon para la historia es deuda perpetua de la Patria”. 

54 Conmemoran el natalicio de José Martí en diversos países del mun- 
do. GRANMA (Habana) 30 enero, 1978: 5. 

55 CORDOVA ARMENTEROS, OSCAR. Diversas actividades polí!icas 
v  culturales en Pinar del Río por cl 125 aniversario del natalicio 
dc Martí. GRANMA (Habana) 10 enero, 1978: /l/ 

56 Cronología. EL CENTAVO (Morelia, México) 9 (94-95) :9-12; enero, 
1978. 

57 CRUZ, MARY. La carta que acompafió el ensayo de Martí sobre 
Walt Whitman. GRANMA (Habana) 6 junio, 1978: 4. ilus. 
Aparece en la primera edición de Granma. 

58 -. El ensayo martiano sobre Whitman /I-II/ BOHEMIA (Ha- 
bana) 70(34) 10-13; 25 agosto 1978. ilus; (35) : lo-/13/; 10 septiembre, 
1978. ilus. 

59 -. Obras escogidas de José Martí: primer tomo. GRANMA 
(Habana) 23 agosto, 1978: 3. ilus. 

60 -. Ramona: Una novel’a como arma de combate. GRANMA 
(Habana) 16 junio, 1978:2. ilus. 

Sobre la novela de Helen Hunt Jackson que tradujo al español 
nuestro José Martí. -7 
Este artículo lo publicó Granma bajo el título Martí y  szl tradm- 
ción de Ranzotla de H. H. Jackson el 20 de enero de 1975. 

61 CUBA. LEYES, DECRETOS, ETC. Decreto número 1 del Comité 
Ejecutivo del Consejo de Ministros. ANUARIO DEL CENTRO DE 
ESTUDIOS MARTIANOS (Habana) (1) : 13-l 5; 1978. 

AiiVXRIO DtL CESTRO DE ESTCDIOS MARTIANOS 

Creacion del Centro de Estudios Martianos. Firman el decreto: 
Fidel Castro RUZ, Presidente del Consejo de Estado y  del Conse- 
jo dc Minis!ros; Armando Hart Dávalos, iMinistro de Cultura; ! 
Osrnany Cienfuegos Gorriarán, Secretario del Consejo de Minis- 
tros y  de SU Comite Ejecutivo. 

h? CUPULL, XDYS. Crónica de un monumento. TRABAJADORES (Ha- 
bana) 18 mayo, 1978:4. ilus. 

A la cabeza del título: Desde México. 

XIonumento cricido a José Martí en Cancún, Yucatán. Un regalo 
de Cuba para el pueblo mexicano. 

63 Da a conocer cl Centro de Estudios Martianos programa de acti- 
vidades por el 125 aniversario del natalicio de Martí. GRANMA 
(Habana) 24 enero, 1978:3. 

64 Declaración final del VII Seminario Juvenil de Estudios Martianos. 
JUVENTUD REBELDE (Habana) 30 enero, 1978:2. 

65 Diserta sobre José Martí el escritor Fernández Retamar en el Colo- 
quio Internacional de Toulouse, Francia. GRANMA (Habana) 27 
noviembre, 1978:4. 

La disertación del Dr. R.F.R. se tituló Algunos problemas de una 
biografía ideológica de José Martí. 

Este coloquio se realizó en homenaje a Juan Marinelïo y  Noel Sa- 
lomón, distinguidos martianos fallecidos el año pasado. 

66 DOSAL, CARLOS. Album recoge homenaje de dominicanos a José 
Martí. EL CARIBE (República Dominicana) 10 julio, 1978:4. ilus. 

El autor describe Albtm de UIZ héroe, sencillo cuaderno impreso 
en Santo Domingo por los hermanos García en 1896 con motivo 
del primer aniversario de la muerte de José Martí. 

Aparece carta de José Martí a Federico Henríquez Carvajal fecha- 
da en Montecristi el 25 de marzo de 1895, y  poemas de Henríquez 
y  Carvajal y  Arturo B. Pellerano a la memoria de Martí. (Esta 
carta y  los poemas fueron publicados en el álbum antes citado). 

67 DOMINGUEZ LASIERRA, JUAN. Tras las huellas de Martí. Cintio 
Vitier y  Fina García Marruz, en Zaragoza. EL HERALDO DE ARA- 
GON (Zaragoza) 25 junio, 1978. ilus. 

Contiene: Martí en Zaragoza. Lezama Lima y  Alejo Carpentier. 
Unas notas sobre Cintio Vitier y  Fina García Marruz. 

68 DORR, NICOLAS. José Martí crítico y  cronista teatral. Arte y Lite- 
ratura. BOHEMIA (Habana) 70(4):8-13; 27 enero, 1978. ilus. 

Contiene: Cronología de sus escritos sobre teatro. Defensa de un 
teatro de nuestra América. Semblanzas de actrices y  juicios sobre 
dramaturgos. La crítica y  la crónica martianas. Las críticas 
teatrales mexicanas. La crónica teatral. Unas pal’abras sobre la 
prensa. 

69 DU-BOUCHET, GUSTAVO. Presencia martiana en nUeStra COnStitU- 

ción. VERDE OLIVO (Habana) 19 (6) : 4041; 5 febrero, 1978. ilUS. 

70 Erigen monumento a José Martí en Cancún, México. JUVENTUD 
REBELDE (Habana) 11 abril, 1978:4. ilus. 
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72 FEIJOO, SAMUEL. Algunos antecedentes de los versos seni~illo~ de 
Jose Martí. EL CAIMAN BARBUDO (124) :25-27; abril. 1’: ‘P 

73 FERì’.?NDEZ RETAMI~R, ROBERTO. Habla Roberto F,:!-l-a ‘.l..z RC- 
lamar sobre las tareas del C::n!rq cla: F.<í:~dios Ma;.l?: yk; (‘n su 
primer aniversario. GRANMA (Habano) 14 julio, 19i$: i. ii:-,;. 

74 -----. Mal-tí: el noble Pucoo dc la revolución. Ent: ::.is!,. a 
prepósito d:: la creación del Centro de Estudios Mar: i;>!lr’,:, uo1 
Leonardo Acosta. REVOLUCION Y GUI-TURA (I-Iaba~~a~ (6s) :L:-8; 
cncro, 1978. ilus. 

75 -----. Martí en nv.cu!m Revolución. GR,?NMA (Haba ‘c:) 28 cl:e- 
ro, !978:2. ilus. 

-. ----. GRANMA. Resumen rcmanal (Habalia) 29 exro, 
1978: 2. ilus. 

Publicado cn español, ingl¿s v  francés. 

76 -. Otra vez Nuestra P.m+rica. ANUARIO DEL CENTRC DE 
ESTUDIOS MARTIANOS (Habana! (1) : 331-333; 19i8. 

El autor comenta las más recientes selecciones del Ma: otro wbre 
cuestiones latinoamericar,as: 1) JosC Martl: Política de Nuestra 
America. Pro105o de Roberto Fernández Retama-r. México. Siglo 
XXI Editores S.A., 1977. 2) José Marti: Nuestra Am&icn. Prólogo 
de Juan Marinel!o. Selecc%n y  notas de Hugo Achfigar. Crwolo- 
gía de Cintio Vitier. Caracas, Ed. Arte. 1977 (Biblioteca Ayacucho, 
15). 3) José Martí: Our America. Writings en Latin Amcrica and 
the struggle for Cuban Independence. Translated by Eiinor R?n- 
dall. With additional trarslations bv Juan de Onís ara Roslvn 
Held Foner. Edited, with an introduction and notes, hy Philip 
S. Foner. Nc7.v York, Monthlv Review Press, 1977. 

77 ---. JOSE CANTC‘T X4Vi?T>90 Y “J>OREN!CI.a. PFs4TE. ’ :ar- 
tí y  el amimperialista. VERDE OI,IVO (Habana) 19(?4) :O-/ll/; 
20 agosto, 1978. ilus. 

.9 la cabeza de? título: C ‘i-1 antico:oi!iaiismo y  el antia;;-xic:1:~mo L 
al a:itimpcria!ismo. 

78 FONCUEVA, JOSE ANTONIO. No;.ísimo retrato de Jos4 Meríí. 
Nota /por/ Ricardo Hcrnandc.z Oícro. ANUARIO DEL CENTRO 
DE ESTUDIOS MARTIANOS (Habana) (!):3@0-309; 1978. 

A la cabeza dc:l titulo: Visencias. 

En este texto, publicado por la revista peruana niwaíltr~ e: abril 
de í928, el autor destaca la faceta re:o!ucionaria del Apústol cuan- 
do apenas se conocía. 

í’9 FRANCO, JOSE LUCIANO. Rlartí y  las Antillas. GRANM.4 (Habarla) 
20 enero, 1978: 2. ilus. 

e.? C4?CIr? C.AE:“TU, G~%STON. MCxico en Martí. ANUARIO DEL CES- 
TRO DE ESTUDIOS MARTIANOS (Habano) (1) : 222.228; 197X. 

Pa!nbras pronunciadas en ia Cn::cillcría Mcsica~îa con mo:il,o de 
la cclebracio:~ del 135 a;iivcrsari:, de Martí CIÉ México. 

83 GARCIA CARRSNZA, ARACELI. Bibliografía Martiana (1976 :; 1977) 
A!XrARIO DEL CENTRO DE ESTUDIGS MARTIANOS (H,lbana) 
(1) : 346-402; 1978. 

Incluye apéndices con asientos biblio~ráficcs rcragados (no apa- 
r~cidos Cil anteriores bibliografías). 

84 GARCIA GALLO, GASPAR JORGE. El humanismo martiano y  sus 
raíces. ANU&RIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 
(Habana) (1) : 265280; 1978. 
Con esta conferencia se cIc;:isuró el ciclo organizado por la Sala 
Martí de la Giblioteca Nacional en enero de 1973. Esta sesión de 
clausura constituyó una de las actividades desarrolladas dentro 
c!cl VII Seminario Juvenil Nacional de Estudios Martianos. 

85 GARRIDO, JORGE. Comenzará el 24 de enero el VII Seminario Na- 
cii>nal Juvenil de Estudios Martianos. TRABAJADORES (Habana) 
20 enero, !978:2. ilus. 

86 -. Martí ha llegado a todos. TRABAJADORES (Habana) 27 
enero, 1978: 3. 

A la cabeza del título: VII Seminario Juvenil de Estudios Mnr- 
tianos. 

87 GILT, ROBERTO C. Abierta exposición dc Numismática en home- 
n:!j,: a, sor> Martí en el 125 aniversario de SLI natalicio. GRANMA 
(E-k’J::!la) 28 cs:t:!brc, 1978: 4. 

88 ---, Ixau~urada ewnosición fotog5.Firn. GRANMA (Hrtba::a) 21 
enero, 1978: 3. 

E-;ppsiti5n robrc: eI dzr::rrollo de la R:vc~ì~:ci6!, Cubana y  la vi- 
ncncia clcl pensamiento martiano. 5 

89 GO?.IFZ, 0RLAP:P.í.. Una. carta, una iSi> 4’ LIII libro ell k !  Irid Clc 

Martí. GR.4N~~~.4 (Habana) 20 noviembre, 1978: 2. ilus. 

p, 1~~ cabeza &l título: Dos meses en un hombre cscepciona!. 
Estancia de Martí en Isla de Pinos. 

90 GONZALEZ LOPEZ, WALDO. Musical- al jgvcn Martí. BOHEMIh 
(Habana) 70(4) :24; 27 enero, 1978. ilus. 



.imaury Pcrez inkrprcta poemas LI<! lIaestro, “martianiza su 5(;- 
lida producción tl-o\-ac!orescu.” 

91 GR.ACPER.4. ELES.1. Bib-bibliografía de Gonzalo de QucJada y  .\1!- 
I-anda (1900-19761 X?;UARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS Xl-\K- 
TIANOS (Habana) (1) : 339-345; 1978. 

92 GLILLEN, NICOLAS. Martí en Argentina. GR-W,LIA (HabanAl 2s 
enero, 1978: 4. ilus. 

.4 la cabeza del título: El arte no cs más que la naturaleza crc:!- 
cln por el hombre.- José Martí. 

Sobre un ejemplar de Versos serzcilio.~ que perteneció a Eat3nis- 
lao Zeballos. 

93 -. Martí, propiedad humana. GRANMA (Habana) 2.5 enero, 
1978: 4. ilus. 

94 HART DAVALOS, ARMANDO. Discurso en la inauguraciUn del Cen- 
tro de Estudios Martianos. ANUARIO DEL CENTRO DE ESTU- 
DIOS MARTIANOS (Habana) (1) :17-19: 1978. 

Palabras pronunciadas la noche del 19 de julio de 1977, en el acto 
de inauguración del Centro de Estudios Martianos. 

95 ----. Mensaje al VI Seminario Juvenil Nacional de Estudios 
Martianos. ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 
(Habana) (1): 11-12; 1978. 

A la cabeza del título: Acerca del Centro de Estudios ?Iartianos. 

Comunicación. . . al VI Seminario Nacional de Estudios Martia- 
nos, el 28 de enero de 1977. Constituye el primer anuncio de la 
creación del Centro de Estudios Martianos. 

96 -. Resolución número 17 del Ministerio de Cultura. ANUARIO 
DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS (Habana) (1,: 16; 
1978. 

El Ministro de Cultura designa director d-1 Centro dc Estudios 
Martianos al Dr. Roberto Fernández Retamar, y  a los miembro< 
del Consejo de Dirección de dicho Centro. 

97 -. La unión de los pueblos de América como una Gran Pa- 
tl-ia, constituye un mandato histbrico que está por ejecutar. El 
llamado dc Bolívar está por cumplir. GRANMA (Habana) 13 enc- 
ro, 1978: 2-3. 

Texto del discurso pronunciado por Armando Hart Dávalos, Mi- 
nistro de Cultura, en la IV Conferencia Intergubernamental sobre 
Políticas Culturales en Latinoamerica y  el Caribe, auspiciada por 
la UNESCO. 

Contiene referencias martianas. 

98 HENESTROSA. ANDRES. En honor de José Martí. I-II. EL CES- 
TAVO (More!ia, M¿sico) 9(94-93) : 18-21; enero, 1978. ilus. 

A la cabeza del título: México y  Cuba. 

El autor describe cl foll’eto EI! 1zof!o). rk Maifí, verdadera joya bi- 
bliográfica publicada en México el 19 de mayo de 1896. En la se- 
gunda parte de este trabajo sugiere al Pres. de México un museo 
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m,:i.ti;l,, en la casa de l!er-cado donc!c I-i\-ió 1lnrtí 1:s tres ‘cc- 
ces que estuw en !%Iéuico. 

Ui, HEREDIA, JOSE AlARIA. Hcrsdia visto pur 11x-ti. Prólogo por Te- 
rcìa Procnza. Selección v  compi!ación Ofelia I-lenin de .Alcázar. 
‘Ciudad de La H::balla, Editorial Gente Suela, 19781 126 p. 

Co~/ii</le: Prúlogo por Teresa Pwenza. Artículo publicado e;iEI 
E:i.u/:o~l/i>iii ::I!~:.~Lw~KJ (New York, 1888) por José ,Martí. Poesías 
/de TosC Ma. Heredia’ Discurw pronunciado por Martí en el 
Hardman Hall. Cronología. Bibliografía. 

102 i:l:l<NANDEZ PARDO, HECTOR. “La guerra por la independencia 
de un pueblo útil v  por el decoro de los hombres vejados, es 
una guerra sagrada” GRANMA (Habana) 5 enero, 1978:2. ilus. 

A la cabeza del título: 125 aniversario del natalicio de José Martí. 

101 -p. Raíz martiana de nuestra pedagogía. ANUARIO DEL CEN- 
TRO DE ESTUDIOS MARTIANOS (Habana) (1) :240-248; 1978. 

102 HERRERA FR4NYUTT1, ALFONSO. A cien años de La niíia de 
Guatemala. Una historia y  un poema. PANORAMA MEDICO (Mé- 
xico) 8 (92) : 47-53; septiembre, 1978. ilus. 

103 -. Martí en El Eco de Ambos Mundos. PANORAMA MEDICO 
(México) 8 (90) : 35-37; junio, 1978. 

En este diario editado por Barbero y  Gallo colaboró José Martí 
con tres de SLIS poemas. 

104 HIDALGO, ARTEL. El Canal de Panamá en las proyecciones políti- 
cas de José Martí. ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MAR- 
TIANOS (Habana) (1) : 229-239; 1978. 

Contiene: Introducción. El tema del Canal en la obra poética y  
periodística de José Martí. El Canal en la Conferencia Interame- 
ricana. El Canal de Panamá y  el primer Partido Antimperialista 
de la historia. El Canal de Panamá en los manifiestos de l’a 
Guerra del 95. La misión pospuesta. 

105 Homenaje a José Martí. EL COMERCIO (Lima, Perú) 28 enero, 
1978. 

El Comité Peruano Preparatorio dtl XT Festival ofrece homcnajc 
al 123 aniversario del nacimiento de José Ma.rtí con el auspicio 
de la Embajada dc Cuba. 

106 --. CORREO (Lima, PerU) 27 enero, 1978. 

Organizado por el Comité Peruano Preparatorio del XI Festival 
!’ !a Fmb-jada cI: Cuba. 

107 Homenaje oficial a Martí en 12Zéuico con motivo del 125 aniversario 
de scl l;atalicio. Hablan los cancilleres de México /Santiago Roll/ 
y  Cuba /Isidoro Malmicrca/ GRANM.4 (Habana) 28 enero, 1978:6. 

Colllirrle ildei;lds: Acto en la Embajada Cubana en Moscú /Reci- 
tal dc Jorge Luis Prats/ 

108 Inau~urarái~, ho!?, exposición en la Biblioteca Nacional y  mañana 
en-el Museo Numismático por el 125 aniversario del natalicio de 
Martí. GRANhlA (Habana) 26 enero, 1978:4. 
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109 JARNES, BENJAMIN. Ingenuidad y  llama. EL CENTAVO (LMorelia, 
México) 9 (93-95) : 22; enero, 1978. 

“Espíritu apostólico es Martí. . . mezcla de ingenuidad y  llama.” 

110 Jose Martí recibió homenaje en la ANEA. EXPRESO (Lima, P&) 
29 enero, 1978. 

Esposición gráfica denominada Vigencia de Martí en la Asocia- 
ción Nacional de Escritores y  Artistas de Perú. 

Pronunció discurso conmemorativo el’ Dr. Winston Orrillo (Acti- 
vidad organizada por el Comité Peruano Preparatorio del XI 
Festival con el apoyo de la Embajada de Cuba). 

111 JRISTOV, YOUDAN T. José Martí y  Bulgaria. JUVENTUD REBEL- 
DE (Habana) 12 abril, 1978:4. ilus. 

Sobre el movimiento editorial de José Martí en búlgaro el cual 
culmina con una edición extraordinaria de la Editorial del Frente 
de la Patria publicado con motivo deI 130 aniversario de Jristo 
Botev y  el 125 aniversario del nacimiento de Martí. 

112 LABASTIDA, JAIME. La trinchera en la playa (Homenaje a Martí) 
/Poesía/ EL CENTAVO (Morelia, México) 9 (94-95) : 23-26; enero, 
1978. 

De su libro Obsesiones con un tema obligado, Siglo XX1 Edito- 
res, México, 1975. 

113 LARREA, JUAN. Razón de Martí. EL CENTAVO (Morelia, México) 
9(94-95):27; enero, 1978. 

“A los cincuenta años de la muerte de José Martí la norma o 
razón de su vida entra por fin en posesión de su herencia.” 

114 LAZA, CRISTOBAL. Homenaje de los deportistas a Martí. JUVEN- 
TUD REBELDE (Habana) 23 enero, 1978:3. ilus. 

Deportistas cubanos recorren 1978 metros desde la Casa Natal 
hasta el Memoria1 Granma. 

115 LE RIVEREND BRUSSONE, JULIO. Martí: formación de su pen- 
samiento social (I-II) GRANMA (Habana) ll enero, 1978:2. ilus; 
16 enero, 1978:2. ilus. 

116 MAGARA ESQUIVEL, ANTONIO. México en Martí. EL CENTAVO 
(Morelia, México) 9 (94-95) :28-29; enero, 1978. 

117 MARACH, JORGE. Martí: Ala y  Raíz. EL CENTAVO (Morelia, Mé- 
xico) 9 (94-95) : 30; enero, 1978. 

“Martí está hecho de ala y  también de raíz.. .” 

118 MARINELLO VIDAURRETA, JUAN. En la Casa Natal de José Martí. 
MUJERES (Habana) 18 (1) : 61-62; enero, 1978. ilus. 

Palabras pronunciadas por el Dr. Marinello, martiano fervoroso y  
militante comunista, cuando se abrió al pueblo la Casa Natal el 
28 de enero de 1963. 

119 ----. Un hombre de su tiempo (Intervención.. . en el Sábado del 
Libro) REVOLUCION Y CULTURA (Habana) (65) :9-12; enero, 

1978. ilus. 
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1’1 Dr. hlarinello disertó sobre su obra ,\4nrtí, escritor a~nericano. 

120 - ---. José Martí: Razón de su nrcsencia creciente. EL CENTAVO 
t JIo!-<lia, México) 9(94-95) : 34-35: enero, 1975. 

131 

122 

123 

124 

125 

120 

127 

128 

129 

130 

p. Poesía de José Martí. EL CENTAVO (Morelia, México) 9(9+ 
95) : 31-33: enero, 1978. ilus. 

Iragmento del ensayo con el mismo título del libro de Juan Ma- 
! inello: Creación y  Revolución. Ed. Contemporáneos. Instituto Cu- 
bano del Libro. La Habana, 1978. 

----. Sobre la interpretación y  el entendimiento de la obra de 
JwC: Martí. ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 
(Habana) (1) : 7-10; 1978. 

1, !a cabeza del título: Homenaje y  norma. 

Publicado por primera vez en Moncada, órgano del Ministerio del 
Interior, en el número correspondiente a mayo-junio de 1974. 

MARTINEZ, JOSE LUIS. Palabras para José Martí. EL CENTAVO 
(Morelia, México) 9 (94-95) : 36; enero, 1978. 

“Nunca, antes de él, nuestra prosa centelleó como en sus manos; 
. . . nunca fue más intachablemente precisa y  más suelta y  fácil, 
como de quien usaba la pluma por espada en su batallar por la 
redención de América.“ 

Mas de 15 000 universitarios en el desfile de las antorchas por S. B. 
JUVENTUD REBELDE (Habana) 25 enero, 1978: /l/ 

MESA MARTINEZ, AIDA. Fermín Valdés Domínguez. BOHEMIA 
(Habana) 70(28):84-87, 14 julio, 1978. ilus. 

Miles de jóvenes participarán hoy en el tradicional desfile de las 
antorchas, como homenaje al natalicio de José Martí. GRANMA 
(Habana) 27 enero, 1978./1/ 

MiIes de niños y  jóvenes participaron en el desfile por el 125 ani- 
versario del natalicio de Martí. GRANMA (Habana) 29 enero, 
1978: 3. ilus. 

Cotztiewz: /Desfile por cl Parque Central/ /por/ Cino Colina. Rin- 
den en Santiago de Cuba homenaje a Martí /por/ René Cama- 
cho. Donan documentos inéditos del Héroe Nacional Cubano 
/Donativo realizado por Mary Ruiz de Zárate y  sus hijos/ /por/ 
J. Armenteros. Homenaje de pioneros y  miembros de las FAR 
/por; Roger Ricardo Luis. Acto en la Casa-Museo de El Abra 
‘i)or!/ Lucas Correoso PPrez. Conferencia de Sergio Aguirre. 

I\IOLINX, ARTURO. José Martí, hombre del tercer mundo. EL CEN- 
TAVO (Morelia, México) 9(94-95) : /l/-2: enero, 1978. ilus. 

MOLIN.4, GABRIEL. Martí es el más agudo observador de la vida 
en Estados Unidos. GRANMA (Habana) 10 enero, 1978:4. ilus. 

El historiador norteamericano Philip S. Foner 3: la obra de JosE 
Martí en inglés. 

IMONTEVERDE, FRANCISCO. Influjo de José Martí en México. EL 
CENTAVO (Morelia, México) 9(94-95) : 41; enero, 1978. 
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131 MOR-ALES, S.ALV.ADOR. La democracia en el Partido R<-:uluci,)na- 
rio Cuba:lo. BOHE111.1 (Habana) SO(J) : /8l/-91; 27 cancro, 1978. 
ilus. 

-. -. ANUARIO DEL CENTRO DE ESTrDIOS MAR- 
TI-ANOS (Habana) (1) : 59-78; 1978. 

132 -. Guatemala de José Martí. ARTE Y LITERATUR??. BOHE- 
MIA (Habana) 70(20):10-13; 19 mayo, 1978. ilus. 

A la cabeza del título: En el centenario de SLI publicación 

133 -. José Julián Martí y  Pérez 1853-1895. EL CENTAVO (More- 
lia, México) 9 (94-95) : 42-44; enero, 1978. 

“La conducta revolucionaria y  antimperialista de Martí I c*cobra 
su vigor con el Asalto al’ Cuartel Moncada.. .” 

134 -. Martí y  la amenaza imperialista sobre América C’tzilltral. 
VERDE OLIVO (Habana) 19(5) :28-31; 29 enero, 1978. 

135 -. Martí y  la juventud. EL CAIMAN BARBUDO (Habana) 
(128) : 30-31; agosto, 1978. ilus. 

136 NERUDA, PABLO. Martí 1890 /Poesía/ EL CENTAVO (Morclia, Mé- 
xico) 9 (94-95) : 45-46; enero, 1978. 

137 Noticias y  comentarios. ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS 
MARTIANOS (Habana) (1) : 403423; 1978. 

Contiene: Actividades del CEM por el 125 aniversario dc José 
Martí. Palabras en las exposiciones: Martí y  los niños. Palabras 
dc Manuel E. Pedroso Pérez. La plástica cubana cn ticmpol; de 
Martí. Palabras de Marta Arjona. Martí: vida y  obra. Pa!aiJras 
de José Cantón Navarro. Abordaje numismático de José Martí. 
Palabras de José Antonio Portuondo. Martí en la plástica cubana. 
PaIabras de Fernando Salinas. José Martí y  Nuestra América. 
Palabras de Hugo Achúgar. José Martí y  el Caribe de habla in- 
glesa. Palabras de Jan Carew. Poemas y  música en la UNEAC 
para Martí. Martí en el cine cubano / por Carlos Galiano / Martí 
en su mundo / Primer ciclo de conferencias organizado por el 
CEM y  transmitido por el Canal 6 de la Televisión y  por Radio 
Liberación / Poemas de José Martí cantados por Amaury Pérez / 
Primer disco editado por el CEM en la Empresa de Grabaciones 
y  Ediciones Musicales (EGREM) / Importantes textos martianos 
en la prensa cubana por el 125 aniversario del nacimiento del 
héroe. Tres conferencias en la Biblioteca Nacional José Martí / 
organizadas por la Sala Martí en el 125 aniversario de José Martí 
/ Un encuentro de Philip Foner con el Centro de Estudios Mar- 
tianos. Martí en México / Exposición organizada por el Instituto 
Nacional de Antropología e Historia dirigido por Gastón García 
Cantu / Martí y  México en el Instituto Cubano de Amistad con 
los Pueblos. En el 125 aniversario de Martí en México. Un envío 
de Alfonso Herrera Franyutti / Tres poemas de Martí en el Eco 
de Ambos Mundos (México, 1876) / Centenario de la presencia 
de José Martí en Centro América. Conmemoración. Martí y  el 
26 de julio / Disco publicado por el Instituto Mexicano-Cubano 
de Relaciones Culturales José Martí con la colaboración de la 
revista Xilote / Martí, el Canal de Panamá, las ambiciones yan- 
quis: premio para un ensayo / Premio Universidad de Panamá, 
1976: José Martí y  las pretensiones de predominio yanqui sobre 

el istmo de Panamá por Ariel Hidalgo / Premio Extraordinario 
.:cic? %Iartí en Nuestra América / Casa de las Américas / 

1% SLqEZ MACHIN, ANA. José Martí (En su: Cl&icos del periodismo 
cubano. La Habana. Editorial de Ciencias Sociales, 1978, p. /95/- 
i ‘41 

~‘ot!fier~e: José Martí / periodista / Relación de algunos periódicos 
\ rctistas en los que colaboró José Martí. Nuestra América (El 
“artido Liberal, México, enero 30, 1891). 

139 OKTA RUIZ, JESUS. Carlos Baliño: “Redondo de mente y  de co- 
rr.ïcin” GRANMA (Habana) 13 de febrero, 1978:/2/ ilus. “. . ni 

B:;liíío encontró estrecheces en el pensamiento de Martí, ni Martí 
encontró nada extraño y  rechazable en las ideas de Baliño.” 

140 -. La ética martiana y  sus vínculos con la moral socialista. 
GRANMA (Habana) 7 enero, 1978:2. ilus. 

141 -. Martí y  el 27 de noviembre. GRANMA (Habana) 27 no- 
viembre, 1978: 2. ilus. 

142. -. Objeciones de José Martí al anti socialismo de Herbert 
Spencer. GRANMA (Habana) 14 agosto, 1978:2. 

143 ORTEGA, J. y  T/ATIANA/ COLL. En torno a Lucia Jerez. JUVEN- 
TUD REBELDE (Habana) 27 enero, 1978:2. ilus. 

Ponencia de Ileana Azor presentada en el VII Seminario Juvenil 
de Estudios Martianos. 

144 - v  -. Llamados a convertirse en una hermosa tra- 
dición el Seminario Juvenil Martiano. Expresó José Felipe Carnea- 
do en la clausura del VII Encuentro. JUVENTUD REBELDE (Ha- 
bana) 29 enero, 1978:2. ilus. 

145 ~ Viviendo en el alma de Ia patria. JUVENTUD 
REBE&z(Habana) 27 enero, 1978:/6/ ilus. 
Martí, su pensamiento y  la revolución cubana. 

146 Otros libros. ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 
(Habana) (1) : 338; 1978. 

Contiene notas sobre: José Martí, prólogo de Roberto Fernández 
Retamar (Costa Rica, 1976). Poesías de José Martí, selección, tra- 
ducción y  prólogo de Dimitro Pavlychko (Kiev, 1977). Texto en 
ucraniano. El periodismo en José Martí (La Habana, Editorial 
Orbe, 1977). 

147 PALACIO RAMOS, PEDRO. Martí: organizador político. GRANMA 
(*Habana) 21 enero, 1978:2. ilus. 

148 ?‘,LlEZ, ROSA ELVIRA. Concluyó el VII Seminario Juvenil de 
Estudios Martianos. Hizo el resumen José Felipe Carneado. GRAN- 
lli\ (Habana) 30 enero, 1978:3. ilus. 

A la cabeza del título: Actividades por el 125 aniversario del na- 
talicio de José Martí. 

149 -. Discutirán 118 ponencias, participantes en el VII Semina- 
rio Nacional Juvenil de Estudios Martianos, que se inicia el 24. 
GRANMA (Habana) 19 enero, 1978:2. ilus. 



13 -. EIoii?el~aie a nur‘str‘o HGrot: Nacional en !‘I L?KEXC’. GRr\Y- 
\\I.A (Habana) 28 oc:Llbrc, 1978: 4. 

12, PELLICER, CALOS. La- estrofas dc: Jos; >,!:~.r-:i /poCsín F,r> crg. 

TA\‘0 (Morelia, 1ltixico) ? (94-9j) : 47-49; entro, 1978. 

!.‘3 PEI~Do~40. OAJAR. ?,inrtí, César Salas TV Boca tlel Iilfier::,>. ?‘l).!RX- 
J.%DO!ZES (h’ab~lln) 14 nwicmbre, ¡978:2. ilus. 

1;-1 PEREZ 11ERRFR’?, A?:TO,NIO. Disccrso cn l:i clausur;. i’;l \‘[ Se- 
minxio. AXYJAPTO DEI_. CENTRO D% ESTUDIOS ni l.rI’lANOS 
(Habana) (1) : 249-258; 197F. 

A la cabczn del !;iulo: Del Seminario Juvcl!il Nrtciol!n! :’ . Esiu- 

dios +Martianos. 

155 El periodismo en José Martí. /Ciudad de La Habana. r*:jtorial 
Orbe, 19771 109 p. 

Cof?iie:?e: En torno a Martí, el periodista /por/ Camila lil::!ríqllcz 
UreWa. EI compafiero José Martí /sor/ José Antonio PC l~::,nr!o. 
Martí periodista /por/ Mario García del Cueto. Marti J’ llucc;tra 
revolución /por / Imeldo Alvarez García. 

136 PINTO DA COSTA, MANUEL. Discurso de.. . GSANMA (.&hx~n) 
9 noviembre, 1978:3. ilus. 

‘4 Pinio da Costa le fue impuesta la Orden Nacional Jo:., Martí 
por el Comandarte en Jefe Fidel Castro Ruz. 

157 PLASENCIA, AZUCENA. Anuario Martiano 7. BOHEMIA (Habana) 
70(4) :25: 27 enero, 1978. ilus. 

133 -. Homenaje a José Martí. BOHEMIA (Habana) 7016; -26-27; 
10 febrero, 1978. ilus. 

VII Seminario Juvenil de Estudios Martianos. 

Conferencias en la Biblioteca Nacional José Martí R cargo de 
Luis Toledo Sande, Salvador Morales y  Gaspar García Gal!‘<). 

1.59 POLA. J. A. Evocación martiana en la UNEAC. BOHEMIA (Habana) 
70(6‘, :24; 10 fe!xcro, 1978. ilus. 

El 123 aniyel,sario de José Martí en la Unión de Escritorc:; 1,’ Xr- 
tistas dc Cuba: Lectura de poemas por Cintio Vitier, Angel Augier 
v  Luis P,ogelio Nogueras; Concierto a cargo de Ninón Lima, Ze- 
;~T,jda Rop,eu y  L!;is Bavard. El poeta nacional Nicolás Gtìillén 
le-ó su trabajo Martí en la Argentina, anécdota sobre wlioso li- 
bro q~:.c rn~~cstr~~ la entrrñabre letra de José Martí. 

160 PORTELA, CONCEPCION. Erguidos como ia frente. Entrevista por 
Ang<! Rodríguez HernBndez. JUVYNTUD REBELDE (Habana) 26 
enxo, 1978: 4. ilus. 

La juventud cubana en el Ccntennrio de José Martí. 

161 POUMIER, MARIA. Aspectos del realismo martiano. ANUARIO 
DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS (Habana) (1) :153- 
188; 1978. 

. \ \ !  ~KIO DLL CL’.:lKO DE ESTCDIOS Il\R’TI:\SOS 

Cotz[ielrc: hlartí ideólogo. Martí político. AIarti crítico de arte v  
de literatura. Alarrí intimo. Canto de otollo, poema rea!ista. 

1c4 QUES4D-1 Y 21ICHELSEK, GONZALO DE. Ho~ncna,il: lilatL:lico a 
Joc6 fiiarli cn el 125 anr::crsario dc S,:L nacimiento. FiLZTELIA 
CUBANA (Habana) 13(l) : 14-17; enero-abril, 1978. irus. 

165 RAXION, RA>ION. Discurso dc apertura del VII Semirlario. ‘îNUA- 
RI0 DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS (Irabana) (1): 
259-264; 1978. 

Del Seminario Juvenil Nacional de Estudios Martianos. 

166 Rccuerdin natalicio de José Martí en diversas capitales del mundo. 
JUVENTUD REBELDE (Habana) 29 enero, 1978: 4. 

167 Reeditan miles de estudiantes y  pueblo en general el histórico Des- 
file de las Antorchas en homenaje a José Martí. GRANMA (Ha- 
bana) 28 enero, 1978:3. ilus. 

“Encabezaron la manifestación Flavio Bravo, Luis Orlando Do- 
mínguez y  otros dirigentes del Partido, la TJJC, la FEU y  la 
FEEM. Será hoy el tradicional desfile hasta el Parque Central, 
con la participación de CiliCO mil pioneros”. 

Co:zticne adexás: Respuesta del estudiantado universitario al lla- 
mamiento formulado por el Buró Nacional de la UJC /por/ Ro- 
qer Ricardo Luis. Desfilarán más de cinco mil pioneros ante la 
&atua de José Martí en el Parque Central /por/ Roger Ricardo 
Luis, Visitó Nikita P. Tolubeef, embajador de la URSS en Cuba, 
la Casa Natal de José Martí /por/ Nancy Robinson Calvet. Rin- 
den homenaje en la Sociedad de Amistad Cubano-Soviética /por/ 
Omar VBzocuez. Ofrecen conferencia en la sede de la Unión Na- 
cion? de Juristas. 

168 Rendirá11 llox; un homcnaie c Martí. EXPRESO (Limz, Perú) 28 
e:iero, 1978. 

Org?ïiz?do por el Comité Peruano Preparatorio del XI Festival 
y  la Embajada de Cuba. 

169 Resoluciones de la Comisión de Monumentos Nacionales. GRANMA 
(Habana) 13 enero, 1970: 3. 

=-’ 7 La Resolución No. 1 dt-ciz<ra Monumento Nacional 1~s manuscri- 
tos y  documentos originales de José Martí. 

170 REYES, ALFONSO. Jos¿ Martí. EL CENTAVO (Morelia, México) 
9 (94-95) : 50; enero, 1978. 

“La lengua espafiora alcanza aquí nuevas conquistas. Martí es 
una de las naturalezas !iterarias más dotadas de América.” 

171 RICO CANO, TOMAS. Una arenga por Cuba /Poesía/ EL CENTAVO 
(h4orelia, México) 9 (94-95) :51-53; enero, 1978. 
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172 ROBISSON C.-!LVET, x.WCY. Conferencias sobre la obra de Martí 
y  en torno a las artes plásticas. GRANMA (Habana) lj diciem- 
bre, 1978: 4. 

Sobre conferencia pronunciada por Roberto Fernández Retamar 
acerca del interks de la obra de José Martí dentro del programa 
\‘iernes culturales de la UPEC. 

173 RODRIGUEZ, CARLOS RAFAEL. M ar 1, guía de su tiempo y  anti- t’ 
cipador del nuestro. ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS 
MARTIANOS (Habana) (1) :310-323; 1978. 

Aparecido en la revista La Ultima Hora en 1953. Versi<ju autori- 
zada por su autor. 

Cohene: /Introducción/ El’ revolucionario radical. Revolución 
popular. La República de Martí. Martí y  la clase obrera. El anti- 
cipador. 

174 RODRIGUEZ, ENRIQUE y  MERCEDES CALERO. José Martí: re- 
volucionario y  educador. CUADERNOS DE EDUCACION (Haba- 
na) (56): l-109; junio, 1978. 

175 RODRIGUEZ, PEDRO PABLO. Un año cubano en la vida de José 
Martí. BOHEMIA (Habana) 70(35): 84-89; 1 septiembre, 1978. ilus. 
Estancia de Martí en Cuba en el período 1878-1879. 

176 -. Papelería martiana. BOHEMIA (Habana) 70(34) : 30; 25 
agosto, 1978. ilus. 

Sobre el tomo 1 de las Obras escogidas de José Martí publicadas 
por el Centro de Estudios Martianos (Colección Textos Mar- 
tianos). 

177 -. Siete enfoques marxistas sobre José Martí. BOHEMIA 
(Habana) 70(6):26-27; 10 febrero, 1978. ilus. 

Primer libro editado por eT Centro de Estudios Martianos. 

178 ROIG DE LEUCHSENRING, EMILIO. José Martí. Santiago de Cuba, 
Editorial Oriente, 1978. 47 p. ilus. 

Contiene: José Martí. Los padres de Martí. Casa Natal. Martí es- 
tudiante. Primeras campañas libertadoras. Prisión. juicio. conde- 
na y  destierro a Espaíík Martí en España. En México y  Guate- 
mala. Regreso a Cuba, Guerra Chiquita, nuevo destierro a España. 
Nuestra América. Periodista, poeta, crítico, novelista, traductor. 
La Guerra Popular. Las bases del Partido Revolucionario Cubano 
de Martí. El Manifiesto de Montecristi. Ascensión a la inmorta- 
lidad. Laminario. 

179 ROJAS, MANUEL. Martí, una voz de defensa a México. EL NACIO- 
NAL (México) 30 enero, 1978: 16. 

Sobre conferencia pronunciada por el Dr. Alfonso Herrera Fran- 
yutti en el Centro Cultural José Martí, en México, el 27 de enero 
de 1978. 

180 ROJAS, MARTA. La solidaridad con Viet Nam presente en er Mon- 
cada. GRANMA (Habana) 27 julio, 1978:4. ilus. 

A la cabeza del título: En el XXV aniversario del 26 de julio. 
“Fue Martí quien primero enseñó a los cubanos la grandeza mo- 
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r-al del pueblo lxtnamira, su valor, sus Ix-tudes. Martí _ Ids espli- 
có a los niños de América en La Edad de Oro cómo curan los 
anamitas” (de tierra de Anam, nombre con el que SC‘ conocía a 
\‘iet Xnm el si?10 pasado). 

1Pl .%?x~lo del Libro cn homcnajc a 123 aniversario del natalicio de 
José Martí. GR.I\XMX (Habana) 26 wc‘ro, 1978:4. ilus. 

Roberto Fernsndez Retamar, director del Centro de Estudios 
Martianos tuvo a su cargo la presentación del título Sirle enfo- 
grtes tmrristcrs sobre José /Martí, primero publicado por dicha 
institución. 

182 SALOMON, NOEL. En torno al idealismo de José Martí. ANUARIO 
DEL CENTRO DE ESTUDIOS IMARTIANOS (Habana) (1):41-58; 
1978. 

A la cabeza del título: Estudios. 

183 SANTA CRUZ, NICOMEDES. José Martí: 125 aniversario de su na- 
cimiento. EL COMERCIO (Lima, Perú) 28 enero, 1978:3. 

Colztietze: Martí, el poeta. Martí, el tribuno. La prosa martiana. 
Martí, el Apóstol. 

184 SANTANA, JOAQUIN G. Martí amoroso. PRISMA LATINOAMERI- 
CANO (Habana) 4(68):64; abril, 1978. ilus. 

Sobre la nueva trova cubana y  la interpretación de la poesía amo- 
rosa martiana: edición discográfica auspiciada por el Centro de 
Estudios Martianos teniendo como intérprete al joven cantautor 
Amaury Pérez. 

185 Seminario Juvenil Nacional de Estudios Martianos, VII. Habana 
1978. Declaración final del VII Seminario. ANUARIO DEL CEN- 
TRO DE ESTUDIOS MARTIANOS (Habana). (1):281-283; 1978. 

186 Será aplicada en la India idea martiana de estudio y  trabajo. JU- 
VENTUD REBELDE (Habana) 2 febrero, 1978: [ll. 

187 SEXTO, LUIS. José Martí, amigo del proletariado. TRABAJADORES 
(Habana) 27 enero, 1978:2. ilus. 

A la cabeza del títul’o: En el 125 aniversario de su natalicio. 

Martí y  los tabaqueros de Tampa. 

188 SIERRA, MANUEL J. Martí. EL CENTAVO (Morelia, México) 9(94- 
95) : 54; enero, 1978. 

Prosa sobre Martí. 
‘< . . . yo ví los ojos amados del último [Justo Sierra1 enrojecidos 

del llanto de la despedida.. .” 

189 Siete enfoques marxistas sobre José Martí. EL MILITANTE CO- 
MWNISTA (Habana) marzo, 1978:41. ilus. 

190 Siete enfoques marxistas sobre José Martí, primera obra que pu- 
blica la Colección de Estudios Martianos, fue presentada en el 
Sábado del libro. Qué hay de nuevo. JUVENTUD REBELDE (Ha- 
bana) 29 enero, 1978:3. 
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191 SOTO, JESCS. Suela edición del Anuario Martiano. JUVENTUD 
REBELDE (Habana) 2 febrero, 1978:2. ilus. 

Sobre el Anuario No. 7. 

192 TOLEDO SANDE, LUIS. Anticlericalismo, idealismo, religiosidad v  
pr&tica en José IMartí. ANUARIO DEL CENTRO 
MARTIANOS (Habana) (1) :79-132; 1978. 

DE ESTUDIOS 

193 -. José Martí y  las ciencias. GRANMA (Habana) 9 junio, 
1978:2. ilus. 

194 Tradicional desfile de las antorchas hoy al finalizar la jornada en 
honor a Martí. TRABAJADORES (Habana) 27 enero, 1978 [ll ilus. 

195 Tributo a Martí en el 125 aniversario de su nacimiento por JCM. 
JUVENTUD REBELDE (Habana) 8 enero, 1978: [l] 

Actividades por la Jornada Nacional Martiana. 

196 VALDES, KATIA. Toda la Patria está en la mujer. GRANMA (Ha- 
bana) 14 febrero, 1978:2. ilus. 

A la cabeza del título: Temas Martianos. 

197 VAZQUEZ, OMAR. Reabre sus puertas la Casa Musco de José Martí. 
GRANMA (Habana) 12 enero, 1978:4. ilus. 

198 Vive, manda, triunfa. GRANMA (Habana) 28 enero, 1978: [l] ilus. 
A la cabeza del título: 125 aniversario del natalicio de José Martí. 

-. GRANMA. Resumen Semanal (Habana) 29 enero, 1978: [1] 
ilus. 

Publicado en español, inglés y  francés. 

199 YANEZ, AGUSTIN. Agonía de Martí. EL CENTAVO (Morelia, Méxi- 
co) 9 (94-95) : 55-56; enero, 1978. 

“Vida y  muerte, palabra y  sangre son en Martí uno y  el mismo 
apostolado.” 

200 ZHERDINOVSKAIA, MARGARITA. José Martí en Ucrania. LA GA- 
CETA DE CUBA (Habana) (168) : 17; junio, 1978. ilus. 

Sobre el libro Poesías de José Martí traducidos al ucraniano por 
Dimitro Pavlichko. (1977). 
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ASIENTOS BIBLIOGRÁFICOS REZAGADOS 

RIBI.IOGRAFíA ACTI\‘.Z 

1974 

201 La muñeca negra. (En: Yahni, Roberto. Prosa modernista hispanoa- 
mericana. Antología. Madrid, Alianza Editorial [1974] p. 3240) 

Publicado en La Edad de Oro (New York, 1889) 

202 Oscar Wilde. (En: Yahni. Roberto. Prosa modernista hispanoamc- 
ricana. Antología. Madrid, Al’ianza Editorial [1974] p. 21-31) 
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Publicado en La Xación de Buenos Aires el 10 de diciembre dc 
1882. 

1976 

203 Escritos sobre educación [Selección de textos y  edición por Pedro 
Alvarez Tabío] La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1976. 
196 p. (Ediciones Políticas) 

1977 

204 [El camarón encantado. Meñique, La Edad dc Oro] [Ilustraciones 
de Heinz Handsckick] Berlin, Der Kinderbuchverlag 119771 85 p. 

Texto en alemán. 

205 Una carta y  dos textos sobre Guatemala. ALERO (Guatemala) (23): 
186-191; marzo-abril, 1977. ilus. 

Tomados de José Martí. Nuestra América (Compilación y  prólogo 
de Roberto Fernández Retamar) La Habana, Casa de las Améri- 
cas, 1974. 

Contiene: Carta a Joaquín Maca1 [Guatemala] ll de abril de 
1877. Los códigos nuevos. Revista guatemalteca. 

206 

207 

208 

209 

210 

211 

Dos discursos. [Poesía y  prosa de José Martí y  Jristo Botev compi- 
lados por Nikola Indzhov] Sofía, Editorial Frente Patriótico, 1977. 
179 p. 

Texto en húngaro. 

José Martí. AHORA (República Dominicana) (17) :43-47; 8 agosto, 
1977. ilus 

Contiene: Santo Domingo (Tomo 7, p. 305-310) Notas sobre la ora- 
toria (Tomo 19, p. 447-451) Prosa: Manuel Acuña (Mcsico, El Fe- 
deralista, 6 de diciembre de 1876) 

Mi verso.. . La Habana, Editorial Gente Nueva [1977] 146 p. ilus. 

Nuestra América. Prólogo por Juan Marinello. Selección y  notas 

Hugo Achugar. Cronología Cintio Vitier. [Caracas, Editorial Arte, 
19771 424 p. (Biblioteca Ayacucho, 15) 

Poesías. Selección, traducción y  prólogo de Dimitro Pavlychko. Kiev, 
Ed. Dnieper, 1977. 222 p. 

Texto en ucraniano. 

Política de Nuestra América. Prólogo por Rogerto Fernández Reta- 
mar. [México] Siglo veintiuno [1977] 324 p. 

Contiene: Nuestra América. Hombres de América. Contra el Pana- 
mericanismo. Cuba en Revolución. Testamentos Políticos. 

212 El presidio político en Cuba. La Habana, Editorial de Ciencias SO- 
ciales, 1977. 62 p. (Ediciones Políticas) 

Esta edición ha sido tomada de Obras completas, tomo 1, segunda 
edición, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1975. 



1973 

213 ANDINO, ALBERTO. Martí y  España. Madrid, Playor, S.A. [cl9731 
181 p. (Colección Plaza Mayor Scholar) 

1974 

214 SANCHEZ, MYRIAM F. Interpretación y  análisis de Pollice Verso 
de José Martí. p 40-47. 

Reprinted from Hispania, March, 1974, v. 57, no. 1. 

1975 

215 ARG‘UELLES, LUIS ANGEL. Notas sobre Martí, Lenin y  la polé- 
mica en torno al poder político. La Habana, Consejo Nacional de 
Cultura, 1975. 32 p. (Monotemática 7) 

216 BAUTISTA, MIGUEL. Martí, José, Nuestra América, compilación y  
prólogo de Roberto Fernández Retamar, Cuba, Casa de las Améri- 
cas, 1974, 479 pp. REVISTA MEXICANA DE CIENCIAS POLITI- 
CAS Y SOCIALES (México) 21(82) : [218]-221; octubre-diciembre, 
1975. 

217 “Codificación ideológica” de la obra martiana. José Martí en las 
computadoras italianas. EL DIA (México) 26 junio, 1975:20. ilus. 

La obra de Martí sometida a un 
putadoras del Centro Nacional 
nico de Pisa. 

218 SARABIA, NYDIA. Martí y  los 
67(27):92-93; 3 julio, 1975. ilus. 

análisis lexicográfico por las com- 
Universitario de Cálculo Electró- 

Pinkerton. BOHEMIA (Habana) 

“El primero que en América Latina dio a conocer las actividades 
dc los Pinkerton fue nuestro José Martí. En sus crónicas.. . Esce- 
nas Norteamericanas hace referencia a estos famosos detectives.” 

1976 

219 HIDALGO, ARIEL. José Martí y  las pretensiones de predominio 
yanqui sobre el Istmo de Panamá. 10 ed. [Panamá] Universidad de 
Panamá, DEXA [1976] 39 p. ilus. (Colección Premio) 

Premio Universidad de Panamá 1976. 

1977 

220 BARRETO, OSWALDO. El sol negro del neocolonialismo. EL NACIO- 
NAL (Caracas) 13 noviembre, 1977. 
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NOTICIAS Y COMENTARIOS 

Martí en coloquio en homenaje a Marine110 y Salomon 

Entre el 22 y  el 24 de noviem- 
bre de 1978 tuvo lugar en la Uni- 
versidad de Toulouse-Le-Mirail, 
Francia, un coloquio organizado 
en homenaje a los eminentes 
compañeros Juan Marinello y  
Noël Salomon, desaparecidos en 
1977, a pocos días de diferencia, 
en sus patrias respectivas: Cuba 
y  Francia. El coloquio, dedicado 
a la historia y  la literatura cuba- 
nas, reunió un apreciable núme- 
ro de cubanistas de Francia y  
otros países. Como no podía 
menos de ser -especialmente por 
haber consagrado Marinello y  Sa- 
lomon varias de sus penetrantes 
investigaciones a Martí-, no po- 
cas de las ponencias presentadas 
se referfan a la obra del autor 
de “Nuestra América”, lo que 
hizo que dicho coloquio incluye 
ra una apreciable reunión de es- 
tudiosos de Martí. Las ponencias 
allí discutidas referentes al Maes- 
tro cubano fueron: “Martí en 
México”, de Claude Dumas; 
“Martf: orden y  revolución”, de 
Paul Estrade; “Historia y  ‘biolo- 
gía’ en la ‘América mestiza’ de 
José Martí”, de Jean Lamore; 
“Sobre Lucía Jerez”, de Clntio 

Vitier; “‘Contra el verso retórico 
y  ornado’: algunos aspectos de la 
poética martiana”, de María Pou- 
mier; “El ideal unionista latinoa- 
mericano en Bolívar y  Martí”, de 
Charles Lancha; “Bolívar y  Martí: 
iMitos o símbolos?“, de André 
Saint-Lu; “Independencia y  alian- 
zas en la Cuba de José Martí”, 
de Marcos Winocur; “El ideal de- 
mocrático de Martí y  el Primer 
Congreso del Partido Comunista 
de Cuba”, de Jaime Díaz Rozzo- 
tto; “Algunos problemas de una 
biografía ideológica de José 
Martí”, de Roberto Fernández 
Retamar. 

En este número del Anuario del 
Centro de Estudios Martianos 
recogemos las ponencias de Es- 
trade, Lamore, Vitier y  R. F. R. 

El importante coloquio concluyó 
con el anuncio de que se había 
creado en Francia el Centro de 
Estudios Cubanos a cuya cabe- 
za se encuentra una comisión 
integrada por los profesores Ro- 
bert James, Claude Fell y  Paul 
Estrade. El centro de Estudios 
Martianos colaborará fratemal- 
mente con él. 

Aniversario martiano 

En el marco de las actividades conferencias que se realizó en el 
desarrolladas en ocasión del teatro de la Biblioteca los días 
CXXVI aniversario del natalicio 10, 17 y  24 de enero, y  en el cual 
de José Martí, el Centro de Es- ilis’ rtarsn los compa!ícros Julio c’ 
tudios Martianos, en cordina- Le Riverend, Pedro Pablo Ro- 
ción con la Biblioteca Nacional ciríguez y  Roberto Fernández Rc- 
José Martí, preparó un ciclo de tarnar. 
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El 15 de enero de ;979, cn cl 
Salbn de Exposiciones de 25 ?’ 
11 en El Vedado, se inauguró la 
exposición José Martí, la Rcvo- 
lución Cubana y  el Año Interna- 
cional del Nifio, actividad dedi- 
cada a rendir homenaje :ìl 
CXXVI aniversario del natali- 
cio de Jo& Martí y  al Año In- 
ternacional del Nino. Esta ex- 
posición dirigida principalmente 
a los niños, al trabajo creador 
de los maestros, principalmente 
en las escuelas primarias y  
círculos infantiles, fue presenta- 
da por el Departamento de 
Orientación Revolucionaria del 
Comité Central de nuestro Par- 
tido y  en la cual usó de la pa- 
labra el compaííero José Cantbn 
Navarro, miembro del consejo 
de dirección del Centro de Es- 
tudios Martianos. 

Fueron exhibidos facsímiles, foto- 
grafías, textos originales y  pin- 
turas infantiles que muestran 
diversas etapas de la vida de! 
Maestro, y  específicamente plas- 
man el amor de este hacia los 
niños. 

Cantón Navarro significó la im- 
portancia que para los jóvenes 
de todas las épocas tiene la re- 
vista La Edad de Oro, las ense- 
ñanzas que encierran cada uno 
de sus artículos, la “universali- 
dad del pensamiento martiano”, 
así como su internacionalismo. 
Martí enseñaba ‘Ia los niños a 
querer a los hombres laboriosos 
9 honestos de todas las razas y  
nacionalidades. a solidarizarse 
con sus desgrácias y  con las lu- 
chas que sostienen por su inde- 
pendencia”. 

Aspira a qui: c‘n la t-cp~íblica 
nuew todos los nino., !cngan 
p!c’no acceso a las fucfi!cs de 
la educación y  la cultura; a 
que la enseñanza ciclìlíficn 
vaya, como la savia i”; los 
árboles, de la raíz al 101~ de 
la educación pública; :\ qr~c 
se supere el divorcio en1i.e 1:1 
educación que se rcci!,c cn 
una época, y  la época. P:+w 61, 
educar es poner al hombre 
al nivel de su tiempv, “para 
que flote sobre él, y  II;> deba- 
jo de su tiempo”. 

A continuación añadid Cmtón 
Navarro que 

Coincidiendo con Marx en la 
necesidad de la educaciúl: in- 
tegral -que, entre otras vir- 
tudes. combina el desarrollo 
físico’ e intelectual d¿l niño 

como requisito indispensable 
de su formación-, llega tam- 
bién Martí a la conclusión de 
que hay que vincular el estu- 
dio coil el trabajo productivo. 
“La pluma debía manejarse 
por la tarde en las escuelas”, 
afirmaba Martí, “pero por la 
mañana, la azada.” La educa- 
ción de niños y  jóvenes -pro- 
clamaba repetidamente- de- 
be servir a los intereses vitn- 
les de nuestras patrias latino- 
americanas, partiendo de nues- 
tras condiciones específicas 
para contribuir a la solución 
real de sus problemas. 

Los niños con Martí 

Entre las diversas actividades roe Nacional, contamos :‘,“;j !a 
que se programaron para recor- exposición preparada por nucs- 
dar el natalicio de nuestro Hé- tra conocida poetisa Rafaela 
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Chacón Kadi. clircctor2 d?l orw 
po E\-presión Creador-a aLi;$cia- 
do por la Comisión Sacional Cu- 
b,-.m de la CSESCO ~‘11 colabo- 
rnciUn con el Cc‘nmo d: Estu- 
dios AIartianos v  i1rescntada ci1 
cl Departamento Juvenil de la 
Biblioteca Nacional el 24 de ene- 
ro de 1979. 

Esta exposición rinde i riba I to 
además al alio dedicado ;I ka in- 
fancia. 

En las palabras pronunciadas 
por Rafaela Chacón encontra- 
mos una alusión a la publicación 
de la revista La edad de Oro 
editada por José Martí. La poetisa 
recordó que 

En julio de 1899, Matí se diri- 
gía desde las páginas de la 
famosa revista a los qUe en 
ese momento empezaban a vi- 

\.ir. Y poníi tcid:, 5;~ t::!,,n 0 
>’ toda su tern:lrn cn cs;i pu- 
blicación. Aspir-ahn a que sus 
cscritus calara:1 llun&, cr. la 
mc‘nte y  en cl coi36;i :ic !OS 
pquei?os lectorc<. dc> rnf~i~ 
tal qu2 si se tronczarm mn 
él años más tarde en no im- 
porta qué lugar de la tierra, 
h. ;L pesar del ticmp:: tral:scll- 
rriclo, lo saludaran como a LIII 

entrañable amigo. 

Fueron presentados sescntikis 
dibujos que versaban sobre el 
cuento de La Edad de Oro: “Me- 
ñique”. Realizados por treintitrés 
niños, cuyas edades oscilan entre 
cuatro y  catorce años, fueron 
premiados once de ellos por un 
jurado constituido por los si- 
guientes compañeros: Félix Bel- 
trán, Manuel López Oliva, Chago, 
Olga Alonso y  Juan Blanco. 

Flora martiana 

El Centro de Estudios Martia- 
nos, la dirección del Parque 
Lenin y  el Instituto de Botánica 
de la Academia de Ciencias dc 
Cuba (A. C.C.) auspiciaron la ex- 
posición Flora Martiana-Diario 
de Campaña, que como parte de 
las actividades en homenaje al 
CXXVI aniversario del natalicio 
de nuestro Héroe Nacional, pre- 
sentó el pintor Jorge Pérez Du- 
porté, en el taller de cerámica 
del Parque Lenin. El mencionado 
artista plástico como bien expresó 
la asesora de ciencias biológicas 
y  químicas de la A.C.C. María 
Herrera Alvarez en sus palabras 
de apertura, “encuentra el cami- 
no para la expresión plástica de 
la florística martiana, al conjugar 
sus doce años de trabajo como 
ilustrador en el Instituto de Bo- 
tánica de la A.C.C., su admira- 
ción por el Maestro, y  su inspi- 
ración pictórica”. María Herrera 
señaló la importancia de esta ac- 
tividad, que está dirigida a divul- 

gar este aspecto de la obra drl 
Maestro tan poco conocido hasta 
la fecha, y  tomando como p’e 
estos versos donde hlartí refiere 
su conocimiento de la flora nos 
dice 

Yo sé los nombres extra+ls 
De las yerbas y  las flores, 
Y de mortales etzgaños, 
Y de sublime: do!ows. 

De mortales engaños y  de SL- 

blimes dolores, no nos cabe 
duda que supo mucho, pero 
les verdad que conoce los 
combres extraños de las yer- 
bas y  las flores? Pues sí, sí los 
conoce, ahí está su Diario de 
campaña como una de las de- 
mostraciones más fehacientes 
de sus conocimientos botáni- 
cos, ahí, como dijera Martínez 
Estrada, vemos como “él mis- 
mo se asombra de que no le 
impresione la sangre, las heri- 
das, el combate” (los horrores 
de la guerra, en fin) y  “su ter- 
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nura es de preferencia para las 
cosas de la naturaleza” y  en- 
tre estas cosas vemos SU pre- 
dilección por el reino vegetal. 

NOS cuenta Ponce de León, 
que Martí describía nuestra 
flora con un colorido singular: 
veamos un fragmento de su 
Diario de campaña donde se 
refería a “la altísima loma de 
Yaya de hoja fina, majagua de 
Cuba y  cupey de pifia estrella- 
da. Vemos acurrucada en un 
lechero, la primera jutía.. .” y  
nos asombramos junto con 
Ponce de que nuestro Martí co- 
nozca, aún siendo relativamen- 
te rara en nuestro país esa 
planta, “el lechero”, como 
llamaban en Oriente al Sa- 
pium jamr,icense de !a fami- 
lia de las Euforbiáceas, y  
más asombra que siendo qui- 
zás la jutía lo más intcresan- 
te en esas circimstancias 
Marti mencione primero la 
planta. 

Y qué pensar de su referen- 
cia, el 10 de mayo de 1895 (a 
dieciocho días de su muerte), 
al árbol del caracolillo “con 
su flor morada”; dice Ponce 

de León que le costó aclarar 
de qué planta se trataba. por- 
que es así como le llaman en 
Puerto Rico a la Sabinea pa- 
nicia Urb., una Papilonacea 
de ramas largas con flores 
moradas o azules, la que se 
ha reportado muy raras ve- 
ces en la parte oriental de 
Cuba. 

En sus palabras finales advierte 
María Herrera que son estas 
sólo “un recordatorio”, por 10 

que nos unimos a ella para inci- 
tar la investigaci&n acerca de 
este aspecto de la obra martia- 
na. 

El poeta y  pintor Samuel Feijoo, 
en el catálogo de presentación 
de la muestra, destacó el hecho 
tan relevante de que estas pintu- 
ras no plasman simpkmcnte, 
“una libre -y sana- interpreta- 
ción de la flora que anotara 
Martí en las páginas con fiebres 
de su último Diario, sino de una 
fijación digna, difícil [. . .] SU 
arte pict6rico auxilia a 12. gráfi- 
ca científica [. . .] dando n la 
flor su rica filigrana y  al color 
matiz sabio del vegetal”. 

Centenario martiano en Regla 

nocido noeta cubano Jesús Orta 

Con motivo de celebrarse el 8 

Ruiz (EI Indio Naborí), quien 

de febrero de 1979 el centenario 

tuvo a su cargo las palabras de 
apertura de la jor::ada conmc- 

de la fundación del Liceo Artís- 

moretiv2. 

tico y  Literario de Regla, se pr@ 
gramaron distintas actividades 
que se iniciaron el 10 de octu- 

bre de 1978 con una velada SD 
lemne en la que particip6 el CO- 

José Martí advirtió, al hacer uso 
de la palabra en el acto i!iaurJ- 
ral de esa institución cultural, 
que “la tribuna del liceo no 

joven Martí a la “villa regiana”, 

debe ser dorada jaula donde se 

como parte de sus actividades 
revolucionarias luego de ocho 

exhiban pájaros cantor:s. sino 

afios de destierro. 

altísima eminencia de difícil ac- 
ceso para la predicación de la 
verdad”. 

Partiendo de esa a!Iy:ixrtencia 
martiana, Jesús Orta Ruiz hizo un 
breve recuento de las visitas del 

Tras SLI reweso al suelo patrio, 
como indiró Ortn Ruiz. c(.men- 
zaron los dnscos por p2rt2 1- los 
“e!cmcntos cultos y  pr-,w-i’sistas 
de la capital cubana, de escuchar 
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su palabra en la tribuna”, cono 
cida ya su fama de orador. Y 
fue el 8 de febrero de 1879 cuan- 
do tuvo lugar ese acontecimiento 
que lamentablemente no fue re- 
cogido en publicación alguna, 
~610 se plasmó un breve comen- 
tario en el periódico Ln Razón, 
donde se calificó de notable su 
improvisado discurso. 

“Gonzalo de Quesada, discípulo 
y  albacea de Martí”, destaca 
Orta Ruiz, “expresa en su obra 

Martí hombre”, la exaltaci6n que 
hace el Maestro del patriotismo 
de los reglanos y  la exhortación 
a la imperiosa y  necesaria unión 
de “todos los cubanos para lu- 
char por la libertad”. 

La clausura de las actividades 
conmemorativas estuvo a cargo 
del sobresaliente historiador Ju- 
lio Le Riverend, director de la 
Biblioteca Nacional y  miembro 
del consejo de dirección del Cen- 
tro de Estudios Martianos. 

Centenario martiano en Guanabacoa 

El 21 de enero de 1979 en un 
acto efectuado en los salones 
del Liceo Artístico y  Literario de 
Guanabacoa, se conmemoró el 
centenario del primer discurso 
de nuestro Héroe Nacional en su 
patria. Aquel discurso, “que fuc 
de obligado una oración fúne- 
bre”, ya que se pronuncia con 
motivo del deceso del poeta cu- 
bano Alfredo Torroella y  Roma- 
guera, despertó gran admiración 
y  fue comentado elogiosamente. 

El destacado poeta y  ensayista 
cubano Cintio Vitier, en las pa- 
labras que pronunció en la vela- 
da conmemorativa, refirió la sig- 
nificación que para Martí tuvo 
el hecho de dirigirse a su pue- 
blo, en aquellos momentos, des- 
pu& de un largo destierro de 
siete años, de “amargas expe- 
riencias del presidio político y  de 
España, México y  Guatemala, 
gravitando sobre sus comprimi- 
dos impulsos revolucionarios”, 
de sus factores condicionantes 
para que “se inflamara su espíri- 
tu y  produjera esa eclosión de 
apariencia literaria que fascinó a 
sus oyentes”. 

De apariencia literaria decimos 
porque debajo de aquellas 
cláusulas poemáticas, carga- 
das de imágenes y  bellezas 
oratorias, provocadas por la 

muerte de un poeta o la gle 
ria de un músico, y  sin salir- 
se nada más que por la no- 
vedad expresiva del marco re- 
tórico prescrito, latía el fuego 
siempre comprimido de la 
pasión patriótica. El país vi- 
braba todavía, después de diez 
años de sangrienta y  g!oriosa 
lucha, en la tensión de una 
tregua afinada por el sufri- 
miento, la frustración y  la 
invencible esperanza que to- 
maba ya los caminos ocultos 
de la nueva conspiración, por 
los que el propio Martí se 
adentraría pronto. En esa 
atmósfera altamente excitable, 
propicia a los sobrentendidos 
y  a las alusiones tácitas, el 
verdadero mensaje de los dis- 
cursos de Martí fue recibido 
como en sueños, con la clari- 
videncia de una premonición 
y  la nostalgia de un futuro que 
abría sus brechas de luz en el 
presente opaco. 

“El Capitán General”, record6 
Vitier, “oyó el discurso y  oy6. 
sobre todo, la recepción a la vez 
pública y  secreta del discurso, 
que formaba otro discurso fran- 
camente subversivo. Por eso se 
dice que salió indignado y  cali- 
ficó al orador de ‘loco peligr@ 
so”‘. 
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Esto> fragmento> nos ilustran 21 
relevante hecho ocurrido en esos 
salones un siglo antes, de ahí 

que su recuerdo sea para nus.2- 
tras de gran interk 

Martí en la Unil~ersidacl de Panalníí 

Invitado por la Universidad de dad de su literatura. El ciclo fue 
Panamá, en el mes de marzo de presentado por el profesor pa- 
1979, Roberto Fernández Retamar nameño Nils Castro, y  contó con 
ofreció allí un ciclo de confe- la activa participación de los 
rencias sobre Martí, en las que asistentes, en su mayoría alum- 
abordó la evolución ideológica nos y  profesores del alto centro 
martiana, las razones de su vi- docente de la hermana Repúbli- 
gencia y  la naturalidad y  nove- 2a. 

Martí en México. México con Martí 

El día 8 de febrero de 1979, 
se conmemoró el CIV aniversa- 
rio de la llegada a México de 
José Martí. Con motivo de esta 
efemkrides el embajador de 
México en Cuba, Ernesto Made- 
ro, inauguró en la ciudad de San- 
tiago de Cuba la exposición Martí 
en México que fue donada por 

los trabajadores del Instituto 
Nacional de Antropología e His- 
toria de México al Centro de Es- 
tudios Martianos. 

En representación del C. E.M. 
asistió el compañero Francisco 
Noa, miembro del consejo de di- 
rección del mismo. 

Martí en Barandal 

Conciente de que “a través de 
la Literatura se debe avudar a 
la tarea de desenajenación del 
pueblo, víctima del engaño y  la 
manipulación por parte de los 
medios difusores de la cultura 
de la clase dominante”, el bole- 
tín Barandal, que edita el Taller 
Literario de la Delegación de 
Guadalajara correspondiente al 
Instituto Mexicano-Cubano de 
Relaciones Culturales José Marti, 
dedicó su primera entrega (di- 
ciembre de 1978) a “cubrir un 
hueco que hace mucho tiempo 
se percibe en Guadalajara, en lo 
que a la divulgación de la cultu- 
ra respecta”. “Precisamente”, se- 
ñalan a renglón seguido sus edi- 

tores (Mario Alberto Nájera, 
Luis Patiño y  Hermenegildo Hol- 
guiri) , “seleccionamos para este 
primer número [algunos escri- 
tos] del extraordinario hombre 
de letras, ideólogo y  revoludo- 
nario José Martí.” 

Los textos del Héroe Nacional 
cubano que aparecen en el pri- 
mer número de Baranda2 son 
“Nuestra América”, considerado 
con razón por los responsables 
de esta publicación como “todo 
un proyecto de programa para 
la descolonización cultural de la 
América Latina”, los poemas “Dos 
patrias” y  “Mi caballero”, y  un 
fragmento del artículo “Educa- 
ción científica”. 
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Holrzemje cl Leorlor Pérez 

Con motivo del sesquicentcna- ño hijo con una isa 0 una folia 
rio del natalicio de Leonor Pérez 
v  Cabrera, madre del Héroe Na- 

canarias”. Por su parte, Julio Hcr- 

cional de Cuba, José Martí, el 17 
nández subrayó que “la ce!ebra- 

de diciembre de 1978 la Asocia- 
ción del natalicio de la progeni- 
lora del prócer cubano 1:. . .] era, 

ción de Amistad Canario-Cubana en cierta medida, un homenaje a 
José Martí organizó en el teatro 
Guimera de la capital canaria una 

los miles de canarios que marcha- 

velada conmemorativa en la que 
ron hacia América”, y  resaltó la 

intervinieron como oradores Fran- 
figura de Martí, “prototipo del in- 
telectual comprometido que mue- 

cisco González Casanova, presi- re con las armas en la mano”. 
dente de dicha asociación, y  Ju- 
lio Hernández, profesor de la Uni- El homenaje a Leonor Pérez y  
versidad de la Laguna. Cabrera concluyó con un progra- 

ma artístico en el que actuaron, 
Al recordar a su compatriota, entre otros, el conjunto canario 
González Casanova evocó las “mu- Los Sabandeños y  el popular can- 
chas veces que en su hogar ha- tante y  compositor cubano Carlos 
banero ella arrullaría al peque Puebla. 

Algo nuevo sobre José Martí en Francia 

Con este título, el destacado 
investigador francés Paul Estrade 
publicó el siguiente texto en el 
boletín Cuba Sí que edita la Aso- 
ciación de Amistad Francia-Cuba: 

“El gran escritor y  revolucionario 
cubano José Martí (1853-95) tuvo 
la oportunidad de visitar nuestro 
país en dos ocasiones: en noviem- 
bre-diciembre de 1874 y  en diciem- 
bre de 1879. A decir verdad, lue- 
go de salir clandestinamente de 
España, adonde la administra- 
ción colonialista lo había depor- 
tado por su actividad patriótica, 
no hizo más que atravesar el te- 
rritorio francés, del Sudoeste al 
Noroeste, vía París, en busca, 
allende el Océano, de una tierra 
hospitalaria más cercana 8 su 
querida Cuba: México, la prime- 
ra vez; Estados Unidos de Norte. 
américa, la segunda. 

No obstante su naturaleza y  cor- 
tedad -en 1879 Martí no perma- 
neció en Francia más de diez 
días-, esas dos visitas dejaron 
una profunda impronta en el 
corazón y  el espíritu del Héroe 
Nacional cubano. En particular, 

sirvieron para alimentar las apa- 
sionantes crónicas que redactó 
posteriormente en la prensa mexi- 
cana, venezolana 0 norteamerica. 
na sobre los acontecimientos re- 
levantes de la III República fran- 
cesa, así como para suscitar en 
él, hasta tanto las tareas inme- 
diatas de la lucha por la indepen- 
cia no lo dejaron sin tiempo li- 
bre para ello, un interés creciente 
y  a menudo lleno de admiración 
por las instituciones políticas, los 
hombres, el arte y  la literatura de 
nuestro país. José Martí leía mu- 
chas obras y  muchos periódicos 
franceses; conocía muy bien nues- 
tra lengua; llegó inclusp a tradu- 
cir una obra de Victor Hugo 
-iMes Fils (Mis hijos)-, además 
de escribir algunos artículos di. 
rectamente en francés. Francia 
está presente con tanta genero- 
sidad en su obra inmensa, que 
un número especial de Cuba Sí 
(n. 19, IV trimestre, 1966) pudo 
tener por tema: ‘José Martí y  
Francia’, y  que un escritor cuba- 
no, Celestino Blanch, pudo dedi- 
car un extenso estudio a: “Marti 
habla de Francia”. 
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Una vez hechas esas corrobora- 
ciones, no podemos dejar de ex- 
perimentar mayor irritación por 
no saber nada concretamente, o 
casi nada, sobre la efímera pre- 
sencia de Martí en Francia. Su 
discreción es comprensible; pero, 
en fin , icuándo, cómo y  por dón- 
de llegó a nuestro país? {Con 
quién hizo el viaje? ¿En qué ciu- 
dades se detuvo? (Qué seudóni- 
mo pudo haber empleado? iCon 
quién se encontró? iCon quién, 
aparte de Victor Hugo y  Auguste 
Vacquerie en 1874, y  Sarah Bern- 
hardt en 1879? {Cuándo, cómo y  
por qué puerto abandonó el país? 
Muchas otras preguntas nos vie- 
nen a la mente. No hay respuesta. 
La correspondencia del cubano 
guarda el más hermético silencio, 
y  los archivos nacionales y  depar- 
tamentales, incluidos los de la 
Prefectura de París, parecen vír- 
genes de toda referencia a su per- 
sona. Todavía hoy resulta impo- 
sible escribir una página sobre 
“Martí en Francia”, mientras que 
hace veinte años se pudo editar, 
por ejemplo, un voluminoso Mar- 

tí en Guatemala, o un sustancial 
Martí en Santo Domingo.. . 

Sin embargo, en el trascurso de 
recientes investigaciones hemos 
Podido descubrir un elemento 
desconocido. Detalle anecdótico, 
sí, pero quizá de útil precisión 
para el biógrafo. 

Se trata de la fecha en que Martí 
abandonó Francia para no vol- 
ver a verla nunca más. Esa fe- 
cha es el sábado 20 de diciembre 
de 1879. 

Un diario regional, Le Courrier 
du Havre, publica, efectivamente, 
en su número correspondiente a 
los días 21-22 de diciembre de 
1879, en la parte inferior de la 
quinta columna de la segunda 
página, la “lista de los pasaje- 
ros embarcados en el trasatlán- 
tico-correo Francia, que surcó 
del puerto Le Havre hacia Nue- 
va York el 20 de diciembre de 
1879”. Siguen treintiséis nombres, 

entre los cuales figuran algunos 
de consonancia hispánica: Ma- 
nuel Díaz de León, Manuel J. 
,Muñoz, y  el trigésimosexto y  úl- 
timo. iMartí! 

No hay duda: se trata de nues- 
tro José Martí. Los buques de la 
Compañía General Trasatlántica, 
como el Francia (capitán Trude- 
Ilc), o el Labrador, efectuaban la 
travesía sin escala en doce días 
aproximadamente. Así, pues, hlar- 
ti pudo perfectamente desembar- 
car en Nueva York el 3 de enero 
de 1880, como lo revelara él mis- 
mo en carta a Miguel Viondi. 

El hecho de que su nombre cie- 
rre la lista antes mencionada no 
tiene nada de sorprendente. Con 
poco tiempo (el día 8 de diciem- 
bre está todavía en Madrid), aje- 
treado (en la noche del 18 al 19 
asiste a la fastuosa fiesta de Pa- 
rís-Murcia, en el hipódromo de 
Longchamp) , pero apremiado por 
ganar Nueva York, más próxima 
de su patria nuevamente subls 
vada -la Guerra Chiquita-, José 
Martí puede haber sido el últi- 
mo de los pasajeros del Francia . . 

nar los envfos procedentes de 
los principales puertos extranje- 
ros. De esa forma, a distancia, 
es posible seguir las idas y  veni- 
das de los buques. Uno de ellos ha 
acaparado necesariamente nues- 
tra atención: el Celtic, trasatlán- 
tico inglés que garantizaba el en- 
lace rápido y  regular entre Liver- 
pool y  Nueva York. A bordo del 
Celtic, pensamos, atravesó José 
Martí el Atlántico cuando dejó 
Europa luego de su primera de- 
portación. En apuntes fragmen- 
tarios, escritos probablemente en 
1877, recuerda el viaje extraordi- 
nario que hiciera dos años antes 
por un océano en furia: “cuan. 
do viajaba en el potente Celtic, 
buque de inmigrantes y  de prín- 
cipes, 1.. . 1, el negro Atlántico 
reunía todas las fuerzas de su 
seno” (J. M.: O.C., t. 19, p. 6). 

Si Martí tomó en realidad el Cel- 
tic, “partió de Liverpool el 31 de 
diciembre de 1874” (cf. Le COU- 

rier du Havre, l-2 de enero de 
1875, ed. vespertina), y  lleg6 a 
Nueva York o bien el ll de ene- 
ro de 1875, o bien el 14. (Infor- 
maciones contradictorias de Le 

Courrier du Havre, 13 y  16 de 
enero de 1875.) 

Volviendo a “José Martí en Fran- 
cia”, esta nueva indicación nos 
autoriza para pensar que el cu- 
bano tuvo que realizar la trave- 
sía Le Havre- Nueva York (di- 
ciembre de 1874-enero de 1875) 
en tres etapas: Le Havre- South- 

ampton, ya fuera el 26 de diciem- 
bre a bordo del Wolf, ya el día 
28 a bordo del Alice (dos buques 
ingleses que en forma alterna 
unían estos dos puertos de La 
Mancha) ; Southampton-Liverpool, 
en fecha y  condiciones desconoci- 
das; y  Liverpool-NuevaYork, CO 
mo ya indicamos en el párrafo 
anterior. Esto significaría igual- 
mente que José Martí no buscó la 
comodidad. Trató dr irse cuanto 
antes para llegar a NorteamCrica 
lo más pronto posible y  gastar lo 
menos. 

En resumen, tanto en 1879 como 
en 1874, su paso por Francia se 
caracteriza ante todo por este 
único adjetivo: furtivo.” 

[Traducido del frances por Pedro 
de Arce.] 

en hacer la reservación y  en acu- 
dir a embarcarse; a menos que 
el joven exiliado -y esto es tan 
probable como en modo alguno 
contradictorio-, sin recurso<, no 
haya podido optar más que por 
un viaje en tercera clase, bas- 
tante caro aún para sus medios 
(112,50 francos). 

concurso Latinoamericano y del Caribe 

El objetivo de este concurso, 
auspiciado por la Casa de la Amis- 
tad con los Pueblos, de Cali, el 
Instituto Cubano de Amistad con 
los Pueblos, la Casa de las Améri- 
cas y  el Centro de Estudios Mar- 
tianos, de Cuba, es, según rezan 
sus bases, “rendir homenaje a la 
figura de José Martí, héroe de la 
independencia de Cuba e infatiga- 
ble predicador de la unidad y  
soberanía de los pueblos de Amé- 
rica Latina y  del Caribe”. El Con- 
cejo Municipal de la ciudad de 
Cali, por su parte, “a fin de hacer 
realidad este homenaje, acordó 
designar con el nombre de José 
Martí a una plaza de la ciudad. 
donde se levantará un monumen- 
to en su honor”. Las siguientes 

son las bases del concurso que 
se convoca para escoger dicho 
monumento. 

Resulta lamentable que en 1874. 
75 los periodistas de Le Courrier 
du Havre, al igual que los de 
L’Echo du Havre, los del Jour- 
nal du Havre, o los del Havre, 
no se preocuparan por informar 
a sus lectores acerca de la iden- 
tidad de los pasajeros que em- 
barcaban con destino a Nueva 
York vía Southampton (breve 
escala que Martí tuvo a bien re- 
cordar con posterioridad). 

Por el contrario, señalaban ya 
con lujo de detalles los movi- 
mientos en el gran puerto nor- 
mando, y  no dejaban de mencie 

Podrán concursar, de manera 
individual o en colectivo de 
trabajo, todos los artistas lati. 
noamericanos y  del Caribe, o 
aquellos artistas extranjeros 
residentes en la América La- 
tina y  el Caribe. 

Los proyectos podrán ser en- 
viados hasta el 15 de abril de 
1980 a: 

Concurso Latinoamericano y  
del Caribe José Martí 

Casa de la Amistad con 10s 

Pueblos 
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Nin,aún proyecto recibido des- 
pues de esta fecha será ad- 
mitido en el Concurso. 

3. El proyecto será enviado por 
correo aéreo certificado o car- 
ga aérea, y  debe ir acampa. 
ñado de un sobre cerrado que 
contenga en letra de molde 
los siguientes datos del artis. 
ta o del colectivo de trabajo: 

-nombre 

-nacionalidad 

-dirección permanente 

-teléfono 

4. Los proyectos deberán ser 
presentados de la siguiente 
manera: 

4 

b) 

4 

d) 

el 

en forma de maqueta cuya 
bise no excede de 25 x 2.5 
centímetros; 

representados en planos 
constructivos de la obra, 
en escala 1:OS (plantas, 
cortes, alzadas axonométri- 
cas) ; 

ilustrados a juicio de 10s 

participantes mediante las 
técnicas que consideren ne- 
cesarias para destacar as- 
pectos de las obras y  con- 
tribuir a la mejor com- 
prensión de las mismas; 

especificado los materiales 
a utilizar; 

con especificaciones res- 
pecto a su iluminación, si 
se considera necesario. 

5. La obra podrá ser realizada 
en los siguientes materiales: 

-ladrillo de construcción; 

-metales: hierro, aluminio, 
acero; 

-materiales plásticos duros; 

6. 

9. 

10. 

-concreto reforzado; 

-mármoles nacionales 0 pie- 
dras adecuadas; 

-combinaciones de estos ma- 
teriales. 

Dimensiones: el área que ocu- 
pe en su base la obra, no po- 
drá exceder de 4 x 4 metros. 

Técnicas: serán válidas todas 
las técnicas expresivas siem- 
pre y  cuando el proyecto cum- 
pla con los objetivos del Con- 
curso. 

El Jurado calificador tendrá 
carácter internacional y  es- 
tará compuesto por cinco 
miembros distribuidos de la 
siguiente manera: 

-dos de Cuba; 

-dos de Colombia; 

-uno de otro país latinoame- 
ricano o del Caribe. 

El Jurado emitirá su fallo an- 
tes del 15 de mayo de 1980, 
y  su decisión será inapelable. 

Se otorgará un único premio 
consistente en: 

a) construcción de la obra en 
Cali, Colombia; 

b) la suma de mil dólares 

4 

4 

(US$ 1000); 

invitación al artista pre- 
miado para supervisar la 
realización de la obra en 
la ciudad de Cali, con to- 
dos los gastos de trasporte 
y  estadía pagados, en el 
caso de que el artista pre- 
miado no resida en esta 
ciudad. Si el ganador es 
un colectivo de trabajo, 
este designará un represen. 
tante que será el invitado 
a Cali; 

invitación al artista 0 a 
un representante del colec- 
tivo de trabajo premiado 
para que visite Cuba, en 
caso de que no resida en 
este país. 
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ll. Se seleccionarán los proyec- Casa de las Américas y en el 
tos más sobresalientes para Atzrlario del Centro de Estu- 
su publicación en la revista dios Martianos. 

Cot~crmo Areíto-CEM 

El Centro de Estudios Martia- 
nos en cordinación con la revista 
trimestral Areito, fundada en 1974 
por un grupo de jóvenes de la 
comunidad cubana en los Esta- 
dos Unidos, han convocado a un 
concurso de monografías con el 
tema general Imagen de los ES- 
talios Unidos en la obra de José 
Martí. Dentro de este tema ge- 
neral, es factible abordar otros 
aspectos parciales. 

Las bases de dicho concurso son 
las siguientes: 

Las obras deben ser originales, 
inéditas, en español, y  con una 
extensión no menor de cina 
cuenta cuartillas y  no mayor 
de doscientas, mecanografia- 
das en hojas de 8% x ll pul- 
gadas, a dos espacios, y  folia- 
das. 

El premio consistirá en la pu- 
blicación, por el Centro de Es- 
tudios Martianos, de la obra 
seleccionada, un viaje a Cuba 
del autor si no residiera en 

la Isla, y  mil pesos cubanos 
si se encontrara en ella. 

Areíto designará un primer 
jurado, para escoger las obras 
que serán remitidas a un SB 

gundo jurado, nombrado por 
el Centro de Estudios Martia- 
nos, cl cual seleccionará en 
definitiva la obra premiada, y  
recomendará además aquellas 
que podrían merecer su publi- 
cación total 0 parcial. 

Las obras serán enviadas en 
original y  dos copias, con nom. 
bre y  dirección del autor, a la 
dirección de Areíto: 

P.O. Box 1124, Peter Stuyve- 
sant Station NY, NY 10009, 
Estados Unidos. 

Las obras deberán estar en la 
revista Areíto a más tardar el 
15 de noviembre de 1979. 

El resultado de este concurso 
será dado a conocer en la Ciw 
dad de La Habana el 28 de 
enero de 1980. 

Este Anuario del Centro de Estudios Martianos ha contado para SU rea- 
lización con la colaboración especial de Adolfo Cruz-Luis, al que expre- 
samos aquí nuestra gratitud 
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En el próximo ANUARIO DEL CENTRO 

DE ESTUDIOS MARTIANOS recogeremos 

los materiales emanados del 

Simposio Internacional sobre 

José Martí y el Pensamiento Democrático 

Revolucionario, que, organizado por 

el Centro de Estudios Martianos, 

tendrá lugar en la Casa de las Américas 

entre el 15 y el 20 de enero de 1980. 



TEXIOS MARTIANOS BREVES 

L'irurito Izice iiust(i / t u \ ,  Iitrrt t 5 ,t)urli 1 V J  

B U F C S  y eslalutos so( rt'tos del Partido Hci  oliicioiiario t'uhat~o 

I A  v u d u d  sobre los Estados Unidos 

I ' U ~ . E C C I ~ N  IJt. ESTULIIOS ALWTlANO5 

.%? le  enfoques marxistas sobre .I«sé Marrí 

Roberto Fernándei: Retamar: Ii~lroclucciri~i a José Marti 

UISCOCI 

Poemas ric Jose Marti, cantados por A m a u n  Pérei 

Isrnaelilto, cantado por Teresitn Fernándei 
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